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C A R T A S 
E R U D I T A S , Y C U R I O S A S , 

E N Q _ U. E 

( P O R L A M A Y O R P A R T E ) 

S E C O N T I N Ú A E L D E S I G N I O 

DEL THEATRa-CRITICO 
U N I V E R S A L , 

I M P U G N A N D O , Ó REDUCIENDO A D U D O S A S , 
varias opiniones comunes. 

D E D I C A D A S 
A L E X C . M O SEñOR D . F R A N C I S C O M A R Í A PICO, 
Duque de la Mirándola, Marques de la Concordia, 
Principe de San Martin, Caballero de la Infigne Orden 

del Toysón,y Real de S. Genaro,Mayordomo Mayor 
de fu Mageftad , y fu Gentil-Hombre 

de Cámara, & c . 

E S C R I T A S 
POR EL MPT ILUSTRE SEñOR DON FR4T BENITO 

Qeronymo Feyjody Montenegro , Maejlro General de la 
Religión de San Benito , del Confejo de fu 

Magejlad, &c. 

T O M O S E G U N D O . 
Q U A R T A I M P R E S S I O N . 

CON PRIVILEGIO. En Madrid : En la Imprenta del Supremo 
Confejo de la Inquifieion. Año de i 7 5 8. 

T fe hallara en la Portería del Mona/ierro de San Martin , en donde 
los demás Tomos. 
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AL EXC.MO SEÑOR 
D O N F R A N C I S C O M A R Í A P I C O , 
Duque de la Mirándola, Marqués de la Con­
cordia , Principe de San Martin , Caballero 
de la Iníigne Orden de el Toysón , y Real de 
San Genaro, Mayordomo Mayor de fu M a -

geílad , y fu Gentil-Hombre 
de Cámara, &c. 

£ X C M 0 SEñOR. 

0 tendría yo aliento para poner , m 
digo en las manos, mas ni aunX 
los pies de V. E. ejle Libro , a no 
haverme V. JE. mifmo dado benig­
namente U mano para afcender a 

tanta altura. Dos Cartas , que hay en el en ref-
puejla a dos de V, E, muejiran al publico la oca* 
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fon que me animo a procurarme efle honor > y- me 
pareció prccifio dar al publico ejía fatisfaccion, 
para abjolverme con el de la nota de temerario, 
ja que no pueda evitar la de ambiciofo\ pero al 
atraBivo de el noble objeto, que tiene efla ambi­
ción , pienfo fe rendiría igualmente otra virtud 
muy fuperior a la mía. Afipiro , Señor , a enno* 
blecer quanto puedo ejle Libro, que al fin, como 

-hijo de mi e?itendimiento y es precifo le mire con 
ternura mi voluntad }y le ennoblezco, quanto pue* 
do, dedicándole a V. E. que es lo mi fimo que confi-

.tituirle hijo adoptivo fiuyo. La adopción le dará, 
la nobleza } que no pudo la producción. Como hi­
jo mió , no puede fier mas humilde ; como hijo de 
V. E. no puede Jer mas llufire. Ta me lifionjeo, 
de que viéndole por efia adopción entroncado en la 
antiquifisima excelfia Caja de la Mirándola , fue-
do numerar entre fus Avuelos al gran Conjtanti-
720. No menos gloriofio origen dan a la Cafia de 
V. E. el Conde Alfonfio Lofichi en fius Compen­
dios Hiíloricos , que el año de \6$i. Jaco a 
iu^ , y dedico a Luis XIV. y Lucas de Linda; 
enfiu Defcripcion Univerfal,y Particular de 
el Mundo , imprejfia en Bolonia el año de 1 6 7 4 . 
derivándola uno, y otro de una hija de el Empera­
dor Confitando , y nieta de Conflantino } llama­
da Euride, que caso con Manfredo 3 Uufirifisima, 



Caballero Alemán , (uno de los Principes de Sax&-
nia le qualifican los dos Autores) Camarero fecreto 
de Confiando. 

guando yo fuejfe capaza de adular a V. E. 
dando por cierto tan antiguo , y noble origen de 
fu Cafa y no lo harta, porque se , que para la 
fmcerifsima integridad de V. E. feria ofenfa lo 
que fue na adulación, A la Verdad , el Conde Lof-
cbi pone el Catalogo de los ascendientes de V. E. 
nombrándolos fuccefs'wamente de generación en 
generación , defde Manfredo , y Euride , haf-
ta Francijco Pico , a quien el Emperador Lu-
dórico IV. a los principios del Siglo 14 . conf-
tituyb Vicario General de el Imperio en Italia. 
Bien se , que con mucho menos fundamento in-
cienfan algunos Efcritores a fus Mecenas , ele-
vando fu Nobleza de Si?lo en Siglo , hafla colo­
carla en el Trono , emendo las fienes de al­
gún Progenitor fuyo de la Diadema. T acafo Ho­
racio y a fu llufire ProteBor , de quien fe de" 
rixjo el nombre de Mecenas a todos los Perfona-
ges , que favorecen las letras , fin mas motivo 
que alguna noticia vaga , le hi%o defendiente de los 
Antiguos Reyes de Etruria. 

Tom.lí. de Cartas. Me-



Meccenas Atavis edite Regibüs. 
Pero también se , y V. E. lo fabe mejor que 

yo , que es transcendente la incertibumbre en 
todas las series Genealógicas , que fe dilatan a 
tanto numero de Siglos. Lo que no tiene duda, 

y todos lo pueden leer en el Diccionario de Mo-
reri u. Pie , y en las Memorias de Trevoux, 
año de 1 7 3 6 . tom. 3 . pag. 2 0 7 4 . es , que en 
ti año de 1 100. era ya la Cafa de Vico lluflre 
en Italia , y ya entonces eran Señores de la Mi-
vandola \ lo que le da por lo menos Siglo y me­
dio de mayor antigüedad , que la que gí%a la 
Augufia Cafa , que fin mas derecho que el de 
las Armas, defpofo a V. E. en los principios de 
el prefente , de el Ducado de la Mirándola, Mar-
quefado de Concordia , y demás Señoríos ane­
xos ; pues Rodulfo , primer afcendiente cono­
cido de la Imperial Aujlriaca Familia , fue 
ele fío Emperador el año de 1 2 7 3 . Pr*~ 

per aícendiente conocido 3 pues fobre quien 
fue padre de Rodulfo , y de que Eflirpe , ef-
tan, a falta de noticias, muy difeordes los Au­
tores. 

Siendo tanta, la nobleza de V. E. por fu 
Cafa , la ruina de fu Cafa bizp mas patente 
al Mundo todo lo que tiene de Jolide^ , y rea-
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lidad la nobleza. Perdió V. E. el Principado, pe* 
ro confervando en toda fu integridad el corazón 
de Principe. En el naufragio de fu fortuna falvo 
V. E. la mas preciofa parte de la herencia ; e/lo 
es , la imitación de todas las heroycas virtudes de 
fus Mayores. 

Lo que dixo Barclayo de fuPoliarco , quan* 
do y colocada en una fituacion humilde con las ra­
diaciones de una alma generofa , hi^p brillar 
a los ojos de Gobrias todo el refplandor de fu 
glorio/a afcendencia , ícilicét tot Heroum 
ftirpem fatis efficax natura monftravit , fe 
verifica bien en V. E. Ejfa confiancia de ani­
mo y a prueba de todos los rigores dé la ad-
verfa fuerte ; ejfa ferenidad inalterable , que 
es como caraBer indeleble de la foberanla j ef-
fa afabilidad amorofa } que es el mas bello ef-
malte de la Grandeva ; ejfa piedad verdade­
ramente regia , que hace a V. E. extrema-* 
mente fenfible , afsi a las aflicciones , como * 
las profperidades de la Monarquía ; ejfa ex-
celfa Índole , que fabe acomodarfe a las ef-
trecheces de la dependiencia , fin tocar en las 
baxe^as de la adulación j ejfa libertad igual­
mente animofa que modejia , con que V. E. 
profiere fu diBamen , quando el bien publico 
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lo pide ; todas efias , y otras muchas ful?limes 
qualidaies , que omito , ponen tan a los ojos de 
todo el Mundo la celjitud de fus Mayores , como 
fi a todo el Mundo diejfe a leer fu Genealogía , y 
fu Hijloria. 

No folo influyo fu ilufbre EJlirpe en V. E. 
las prendas proprias de Principe > otra muy 
rara entre los Principes , que. es el refplandor 
de las Ciencias , heredo también V. E. de fus 
Mayores. Muy rara , digo , enire los Princi­
pes , fe entiende de otros Efiados , pero muy 
frequente entre los de la Mirándola. Aquel 
ajjombro de Italia , y de el Mundo , el incom­
parable Juan Pico , Afro de primera magni­
tud , o Sol de el Orbe Literario , derivo con 
la influencia de fu grande exemplo efle efpecial 
lufre a fu Cafa , que haviendo brillado en mu­
chos hijos de ella , refplandece hoy en V. E. 
con una plenitud de luzgs admirable , pues es 
V. E. verfadifsimo en la Hiftoria Eclefaflica, y 
Profana , Antiquario inflgne , Humanifla y Cri­
tico , gran Philofofo y y confumado Mathemati-
eo , en cuyas dos ultimas facultades logro V. E. 
lo que a muy pocos.ha fido permitido \ eflo es, 
comprehender todas las exquiftas profundidades, 
de el gran Newtcn. 
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A tantas y y tan peregrinas prendas corona 
una piedad solida , una vida verdaderamente 
chrijliana , una practica confiante de las reglas de 
el Evangelio , de quien fue legitima hija aquella 
heroyca refignacion , con que V. E. fufrio tan­
tos revejes de la fortuna , la perdida de fus 
Eflados , el lafimojo naufragio , en que pere* 
ció fu amada Efpofa , el incendio , que reduxo 
a cenizas fu habitación con quanto havia en ella, 
los defajres de algún Minijlro pederofo , que ref-
peclo de un hombre como V. E. es la cofa mas 
mfufrible de el Mundo ; pero , que aun por effo 
mijmo , da un realce foberano a una acción 
de V.. E. en que refplandece un heroijmo ex­
tremamente fublime , por fu efpecie rarifsimo 
en el Mundo : y no se f aun mas raro en 
los Palacios , que fue refiablecer con fu in~ 
tercefsion en el favor de el Monarca al mif 
mo de quien efiaba refentido } y de quien aun 
no havia recibido alguna fatisfacción , quando 
havia bajlantes finas de ejlar deliberada fu. 
calda. Raro phenomeno Político , y Moral , cu­

yo termino fue una demonf ración de mucho gar-
vo } en que el Minijlro explico fu liberalidad , y 
fu gratitud. 

Nuejlro Señor de d K E. muchos- años 
de 



de vida , en que continuando el exer ciclo de fus 
raras virtudes , multiplique a favor de Efpaña, 

y aun de todo el Mundo , tan útiles exemplos. 
Oviedo ,y Mar^o z. de 174.$. 

Ext.m0 Señor Buque de la Mirándola. 

B.L. M. de V.E. 
Su mas rendido Servidor, y Capellán. 

Fr, Benito Veyjoo* 



-APROBACIÓN DE EL M.R.P.M. 
ir. Jofeph Terez^, Maejlro General de la Re­
ligión de San Benito, Abad que ha fido del Cole­
gio de San Vicente de la Ciudad de Oviedo, del 
Claufiro,y Gremio de fu Vniverfidad ,y Cate­
drático de Artes , Santo Thomas , Sagrada 
Efcritura , y anualmente de Vifperas de 
Theolocria, &c. 

DE orden de nuefiro Rmo. Padre el Maeftro Vr. Anfel-
mo Marino, General de la Congregación de San Be­

nito de Efpaña , Inglaterra, &c. he vifto el fegundo Tomo 
de Cartas Eruditas , y Curhfas , que da á luz el R m o . P . 
Maeftro Fr. Benito Feyjoó , Maeftro General de la mifma 
Congregación, y Cathedratico de Prima Jubilado de efta, 
Univeríidad de Oviedo , y me parece que el nombre del 
Autor hace el mayor Panegyrico de la O b r a , y a mí me 
efcufa tanto el trabajo de recomendar la O b r a , como la 
de elogiar al Autor. Hafta ahora fue prá&ica corriente en 
Hefpañano contcntarfe los Revifores de los Libros con la 
Cenfura precifa , fino añadir á la Ceníura el elogio. Mas 
nueftro Autor tiene ya conftituida para fus Aprobantes, 
una excepción de efta regla ; porque defpues de preconi­
zar el Clarín déla fama con las mas fonóras voces de la 
excelencia de fus Efcritosen todas las Regiones Europeas, 
fiendoen todas las Naciones los mas fabios les q u e m a s 
fe han diftinguido en fus alabanzas, qué puede añadir a 
efte magnifico grito común el fufragio de u n o , ú otro par­
ticular ? Efto debiera confundir á unos pocos Semi- Erudi­
tos de baxa ley , á quienes la envidia indifpone de tal mo­
do los ojos ázia el S o l , que no pueden fufrir los rayos de, 
efte Luminar : V. g. uno, que fin mas mérito que el de me­
ro Efcribiente fe introduxo á Efcritor 3 p a r a apadrinar con 
textos entendidos al rebés , como ya fe le evidenció , pues 
prueban clanfsimamente lo contrario unos exorcifmos de 
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nueva invención , pues no los conoció la Tglefia en cator­
ce Siglos ,• y haría un gran férvido á la República, fi nos 
dielfe otros eficazes , para conjurar la plaga de malos Ef-
critores que tanto la infeftan, aunque no feria prudencia 
dar armas contra si mifmo ; y otro que, aunque adornado 
de mejores titulos , fe metió á Abogado de caufas deplo­
radas , no alegando en fu deíenfa mas que Luliíticas con­
falones , en que no fe a t a , ni fe defata ; efto e s , ni fe ata 
prueba , ni fe defata argumento. Todas fon efpecies rebu­
jadas íin orden , como ajuares que fe libran de cafa que fe 
quema ; de modo , que , al parecer , con eftudio pretende 
eíconder fu flaqueza en fu obfcuridad. 

Pero no de otro modo , que echando polvo á los ojos 
de Letores ignorantes , fe puede falvar la apariencia de 
defender fueños tantas veces evidentemente rebatidos, 
quaies fon la certeza, y perfección de la Medicina en el ef-
tado que hoy tiene, la Antiperiftafís, Esfera del fuego,Sym-
patia , y Antipatía , Piedra Philofofal , &c. y el recalcarfe 
en eftos añejos, y vifibles abfurdos, fin decir cofa, que aun 
levemente los apoye , ni entender las objeciones , que los 
difsipan,llama en el titulo Defenfa (debiendo llamarla rui­
n a ) de la Phjftca. 

Y qué diré de aquel nunca vifto baturrillo que hace 
de la Philofofia Pythagorica,Platonica, Ariftotelicá, y Lu -
liftica , pretendiendo que todo es uno , como Ol iva , Ol i ­
vo , y Azeytuno ? Qué de aquella extraordinaria máxima, 
que la Phllofoíia Pytagorica , es infeparable de la Medi­
cina ? Serálo en los Médicos malos , que hacen tranfmi-« 
grar las almas de los cuerpos , aunque no á otros cuerpos, 
como quería Pythagoras , fino al otro Mundo. Qué de el 
capital error de atribuir en general á los Philofofos m o ­
dernos lis opiniones mas mal viitas de Renato Defcartes? 
Criminal calumnia , fi no es crafa ignorancia: pues ape­
nas entre dos mil de los Modernos hay u n o , que adopte 
aquellas opiniones. 

Dexo orros infinitos errores de Hecho , y Derecho, 
que en orden a la Phyfica padece el Autor , y vierte en fu 
Libro. Perfuadome , á que defpues que le eferibió havrá 
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llegado áTu mano la excelentísima Obra de el Padre Ga­
briel Danie l , intitulada : Vi age al Mundo de De/cartes, 
que poco ha fe traduxo de el Francés á nueftro Idioma , y 
con fu letura havrá rectificado muchas de las torcidas 
ideas, que tenia , tanto en.orden á laPhilofofia antigua, 
como en orden á la moderna. Yo he tenido muy efpecial 
complacencia de que eñe Libro , con las dos imprefsiones 
que fe hicieron , en breve tiempo fe haya vulgarizado en 
Efpaña, donde era furriamente neceífano , para reformar 
varias máximas de que eílán imbuidos gran numero de 
nueftros Profelfores de Philoíbfia. 

Digo que dexo otros infinitos errores , que en orden 
á la Phyíica padece efte Autor ; pero no puedo parlar en 
íilencio u n o , que puede fer nocivo , y que es muy de e x ­
trañar haya caído en él el Autor . Efte es el de atribuir á 
Raymundo Lulio la opinión de la realidad de la Piedra 
Philoíbfal. Quién tal creyera de un Lulifta de profefsion, 
y t a l , que fus Aprobantes le califican de Lulifta de prime­
ra clafe 'i Pues es precifo que efte poco verfado en los 
Efcritos de Lulio quien tal afirma , fiendo cierto , que ef­
t e A u t o r , no en una , fino en varias partes fe explico 
abiertamente contra la Piedra Philofofal, tratándola de 
quimera. Sea mi fiador el Uuftrifsimo Cornejo, de quien 
es el figuiente paífage, en el libro tercero de fu Chronica, 
.cap. 5 0 . 

„ D e los Libros de la Alchimia confta evidentemen-
„ te no fer de Raymundo Lulio por el contenido de fus 
„ proprios Libros , en los quales muy de propofito a b o -

3 , mínala locura de los Alchimiftas, y deícubre fus ridi-. 
'31 culos engaños. En el Libro de QuajlionVoiis folubittbiis 
3 5 per artem inventivam, quajl. 40. dice: Que la Chi -
?, mica no es real idad, fino una pura quimera de fofifti-
„ cas fantasías , y efto lo esfuerza con nerviofos argu-
')•> gumentos. En el Lib. de M\rab'dibus,cap. 3 4 . prueba fer 
«impofsible , que un metal pueda convertirfe fubftan-
3, cialmente en ot ro diftinto por fuerza de efta Arte fala-
3> cifsima. En el Lib . de Jrbore fcientia , cap. 1 0 . en que 
at trata de el fruto de §1 á r b o l , burla coa jocoía grado- . 



1, fidad de los Alchimiftas , que trabajan inútilmente etí 
3 , querer convertir él Azogue en Plata sólida. En el l ib. 

de Principas Malicin* , cap. de Cancro, dice : Que á los 
j , Alchimiftas los tiene dementados fu Principe Mercurio, 
„ y que fiempre fon ridiculos con las bollas vacias , y las 

capas rotas. Efte es el fentir.de Raymundo Lulio de los 
„ Alchimiftas , y fu Arte. 

Aqui tiene el Autor Lulifta un patente defengaño de 
que los paifages , que ha citado como de Lul io , á favor de 
la Piedra Philofofal, fon de Libros , que falfamente fe le 
atribuyen : y el mifmo defengaño puede fervir á precaver 
los graves daños que fuele acarrear la vana creencia de la 
Piedra Philofofal , refpe&o de aquellos que afsientan , á 
que efta creencia es apadrinada de fu adorado Lulio. 
Refpecto de eftos digo , que puede fer nocivo el error. 
Porque hablando abfolutamente , de mucho mayor pefo 
es la autoridad de Alberto Magno , a quien también ale* 
ga el Autor , que la de Lulio. Pero creo que no haría in­
juria al grande Alberto , prefiriendo á la autoridad de ef­
t e , la de fu Difcipulo el Angélico Doctor , el qual en el 
2 . de los Sentenciarios , dift. 7. quceft. 3. art . 1. abierta­
mente impugna la pofsibilidad de la Piedra Philofo­
fal. 

Otros Efcritos , contra los de nueftro Autor , falieron 
á luz de poco tiempo a efta patte , pero dignos de el mif­
mo defprecio , porque folo contienen dicterios los mas 
feos , hechos fupueftos , y efpecies , que únicamente mi ­
ran á obfcurecer la verdad. El Obfervador Inglés , ó Só­
crates Moderno , T o m . 6. Difc. 16. dice afsi muy al pro-
pofito: Trijle cofa es ver, que la Arte de la Imprenta, 
que podría fer ut'üifsimo al genero humano , le viene a fer 

•perjudicial ¡Jirviendo á confervar la ignorancia , y el er­
ror en una Nación-, en vez de iluflrarla ,y hacerla mas ha-
bil. Puede fer que efta fentencia fea adaptable , no á una 
Nación fola , fino á muchas; pero ciertamente á ninguna 
pon tanta jufticia , como á Hefpaña en los tiempos prefen-. 
tes , en que fi hay uno , ú o t ro Efcritor ingeniofo , y fabio, 
que dé algunas provechofas luzes al públ ico, á centenares 
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falen otros ignorantes , y rudos á llenarle de tinieblas ; y 
el canto harmoniofo de pocos Ciíhes, es fufocado por el 
diflonante eftrepito de muchos Grajos. 

Mas reduciéndome ya á lo que es de mi precifa incum­
bencia, digo , que efte fegundo Tomo de Cartas Eruditas, 

y Curio/as , no contiene cofa alguna , que fe oponga , ni á 
las Sagradas Doctr inas , ni á las buenas coftumbres; antes 
bien en los aífuntos que lo permiten , mueftra íiempre 
la profunda veneración , que profelfa á aquellas, y un ar­
diente deféo de promover eftas. Afsi lo liento , falvo me~ 
lior'i. En efte Colegio de San Vicente de la Ciudad de 
Oviedo á ocho días del mes de Octubre del año de mil fe-
tecientos y quarenta y quatro . 

Vr.Jofeph Pérez: 

L1CENCU VE LA RELIGIÓN. 

NOS el Maeftro Fr. Anfelmo Marino , General de Iá 
Congregación de San Benito de Efpaña , é Ingla­

terra , &c. Por la prefente, y por lo que á Nos t o c a , da­
mos licencia para que pueda imprimirfe el fegundo Tomo 
de las Cartas Eruditas , que ha compuefto el R m o . P. M. 
Fr. Benito Feyjoó , Maeftro General de dicha Congrega­
ción , tres veces Abad del Colegio de San Vicente de Ovie­
d o , y Cathedratico Jubilado de fu Univeríidad j atento 
a. que por orden , y comifsion nueftra le han vifto , r eco­
nocido , y aprobado perfonas doctas de nueftra Congrega­
ción. Dada en nueftro Monafterio de San Martin de San­
t iago , á veinte y cinco de Marzo de mil fetecientos y qua­
renta y quatro . 

i~l General de San Hemto. 

Por mandado de fu Rma; 
Fr. Miguel de Cárcamo. 
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CARTA, 'jgüÉ EN RESPUESTA A LA COMÍSSÍON 
del Señor Vicario de la Villa , y Partido de Madrid éf~ 
cribib el M.R. P. M. Fr. Henrique Fiorez , del Orden de 
San Aguftin , Rector ana , / otra vez de el Real Colegio 
de Alcalá , Doctor Theologo de la XJniverfidad ,y fu Opa* 
(itor confultado a Catbedras de Tbeologia por el Real ,y. 
Supremo Confejo de Caftilla. 

DE orden de V. S. he recibido el Tomo fegimdo de 
Cartas Eruditas, que quiere dar á luz el Rmo. P.M. 

Fr. Benito Geronymo Feyjoo , &c . Y fi otros al refponder 
á alguna Carta , que trahe buenas noticias, añaden, que con 
gufto ; qué podré yo decir , quando me hallo , no con una, 
fino con tantas , y tales , como las de efta Obra , tan no- , 
t iciofas, tan eruditas , tan difcretas \ Diré , que no folo 
las recibí con gufto , lino con gujlos : porque incluyendo 
cada Carta del Rmo. Feyjoo muchas planas de g o z o , es 
forzofo , que en el colmo de todas fean muchas las lineas 
en que fe aumente el gufto , por la rara difcrecion , varie­
dad , y cultura , que el Moral , el Pol í t ico , el Philofofo 
pueden facar de aqui ; y m a s , mientras mas fean los fon­
dos , y capacidades del fugeto. 

Varias veces he oído algunas quexas de quien tuvo el 
buen gufto , y ocafion de efcribir al Rmo. Feyjoo , y no ha 
tenido el gozo que efperaba en ver fu letra : mas yo ( d e -
xando a los demás las refpueftas , que el Rmo. ha dado 
para todos , á fin de que ninguno fe quexe ) inopinada­
mente , y fin haverle efcrito , me hallé con untas Cartas, 
quantas nunca recibí por propr io , ni Eftafeta. Defde el 
fobrefcrito conocí lo mucho que tendría que aprender en 
el contenido de cada una : pues para que fean en un todo 
jfingulares , trahen el nombre de fu Efcritor en la frente, 
quando en las demás le oculta la cubierta : y claro eftá, 
que antes de leer las Cartas , fe conoce por la forma de la 
pluma ( t a n notoria ) la erudición , y las buenas noticias,, 
que van a participar , no folo á los Perfonages , á quienes 
fe di'rigen , íinoá todos los amantes de las buenas letras; 
pues harta e f to tienen de ungulares eftas Cartas , que las 



puede abr i r , y desfrutar, aun aquel , cuyo nombre no'eflá 
efcritoenla lifta. 

En orden al contenido pudiera dilatarme en el efpa-
c io ío , y amenifsimo campo de tan eruditos argumentos, 
y mejor en el aplanfo que merece efta Obra , aun fobre las 
demás de nueftro Rmo.Efcritor,por fer efta una como for­
ma, y ultima perfección de las demás , en las nuevas c o m ­
probaciones , apoyos , y realzes, con que efmalta fus p r i ­
meros difcurfcs : y claro efta, que aque l lo , de quien fe t o ­
ma alguna nueva , 6 ultima perfección , es mas noble , y 
mas recomendable, que lo perfectible ; como que antesera 
la firma Hada , ahora el Hizo. Mas no defeo fem.iir lo mif-
rno que no apruebo en los que , Viendofe en femejante lan­
ce , quieren que falga á luz , á cofta agena , otro como 
nuevo libro de Aprobaciones, por medio de los apoyos 
de textos , y contextos , que amontonan , como que quie­
ren decir, que fon capaces de efcribír otro tan to ; ó como 
íi las planas de los difcurfos , y les talentos preprios fe lle­
naran con las margenes de los Punios , Caíiodoros , Be-
yerlines , &c. y tal vez ofreciendo un fuplemento al tal ef-
cn'to. Yo no quiero lifongearme de otro t an to3 ni creo 
que me obliga la practica de lo que fe dice urbanidad , ( íl 
nofobran las dos letras primeras) de que aun en unSer-
monciilo Panegyrico fe haga otro de Honras del Autor: 
pues aunque efto fe pueda defear en aquellos , que fon 
como primerizos, y eftrangeros en el Orbe de las Letras, 
y por tanto necefsitan conductor , que los encamine, o 
preconice en aquel nuevo mundo , á quien vuela fu pluma; 
aunque en aquellos, digo , fe pueda echar de menos el mo­
derado elogio ; aquí efta por demás el mas fubido : pues 
hallandofe ya efte R m o . avecindado , y con tan noble pla­
za en la República Literaria , íiendo miembro tan princi­
pal en la Academia de las Ciencias, teniendo una Capilla 
tan famofa , como la que en el Templo de la Fama ha e re -
gido fu nombre ; y hallandofe, no folo Héroe , íino Xefc 
en elTheatro deEfcritores originales, y eruditos ; folo fu 
Rma. puede d a r , no recibir , nombre, y aplaufo á otros , y 
coronarle con el único adequato blafon , que le labra fu 
Pluma. 

7om.ll. de Cartas. «fĵ j 2S1-Q 
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N o obftante, como ho Coy capaz á enervar efta practi­
ca , y porque no vaya fin alguna cenfura mi di&amcn, 
d i r é , como en pofdata , que quiero empadronarme con 
todos los que tributan elogios, pero fin apartarme , aun 
para efto , de la clafe de los rígidos Cenfores , fino antes 
bien adocenándome entre la turba multa de los que han 
falido á impugnar al Rmo. Feyjoó , procurando volver 
por el defayre , que eftos han padecido, y haciendo ver 
al público , que es pofsible impugnará efte famofifsimo 
Efcritor de un modo ran urgente, en que no haya reípuef-
ta . E s , pues , mi impugnación , mi cenfura, y aun quexa, 
el que ya que efte Padre ( afsi empieza la envidia ) fe apli­
có por el talento , y dotes , que el Cielo llovió fobre él, 
á tomar la pluma para s i , no la tomallé también para en-
feñanza de otros : pues tan lexos efta el que las Obras del 
Rmo. Feyjoó enfeñen á efcribir , ni á losEfpañoles , ni á 
Eftrangeros , que antes bien han cerrado las puertas á que 
ninguno efcriba defpues que efte R m o . efcribió : por ­
que , quién havrá , que no le tiemble la mano para tomar 
la pluma á vifta de efte Theatro Critico Univerfal? Quien 
podrá competir con efte eftilo ? Quién podrá hab!ar á 
vifta de tan rara difcrecion ? A quién no fe le entorpece­
rán los conceptos á vifta de la facilidad , energía , y natu­
ralidad , con que nacen los de el Rmo.Feyjoó? Efta viveza, 
efta perfpicuidad , efta fuerza, quién la podrá lograr? 
Luego mas nos ha quitado , que dado , facultad de efcri­
bir. Y yá que me he atemperado al methodo común, no es 
razón el que falte un par de textos;y afsi apelo á Suetonio^ 
que hablando de los Comentarios del Cefar , alega la 
Cenfura que dio Hiráo con las mifmas palabras que yo 
he puefto : Adeb probantur omnhimjudicio , nt pr..sreptay 

non prabita , facultas Scriptoribus vjdeatur. Efta mifma 
fue también la que dio Cicerón : A los hombres , dice , de. 
fano ju ic io , los ha aterrado de tal fuerte , que los ha he­
cho retirar de efcribir: Sanos qu'jdem hom'ines a fcribendo 
deterru'ít. ( Snet. in ful. c. 56 . ) Efta mifma es mi quexa,y 
mi cenfura contra el Rmo. Feyjoó. 

Y reduciéndome á los limites , que la comifsion me 
prefixa, y de que falen quantos 110 fe reducen á. eftos ter-

mi-



minos , digo , Tenor , que no hallo en efta Obra cofa que 
contradiga á los Sagrados Dogmas , y á la Ethica : y veo, 
que el Rmo. esfuerza , y califica fus Syftémas con la efica­
cia , y energía que acoftumbra , obligando á envidiar el 
todo de fu modo de probar , y difcurrir , aun á aquellos 
que fon de otro partido , en lo que efta fujeto á variedad. 
Puedefe, pues, conceder la facultad que fe pretende ; y aun 
no sé fi d i g a , que fe debe: porque hallandofe el público 
en poífefsion pacifica , y legitima de las obras de el R m o . 
Feyjoó , tiene derecho á que fe le franquee aquello , que 
.da á todas perfección. Afsi lo f iento, &c. En efte de San 
Phelipe el Real de Madr id , y Septiembre 28. de 1 7 4 4 . 

Fr. Henrique Florez. 

LICENCIA DEL ORDINARIO. 

NOS el Licenciado Don Miguel Gómez de Efcobar; 
Vicario de efta Villa de Madtid , y fu Partido , &c. 

damos licencia por la prefertte , y por lo que á Nos toca, 
para que fe pueda imprimir , é . imprima el Libro intitula-
.do -.Cartas Eruditas , y Curiofas , fu Autor el R m o . P. 
M. Fr. Benito Fey joó , del Orden de San Benito ; a tento 
que de nueftra orden , y comífsion ha fido vifto , y reco­
nocido , y parece no contiene cofa que fe oponga á nuef­
t ra Santa Fe Catholica , y buenas coftumbres. Dada en 
Madrid áfeis de Septiembre de mil fetecientos y quarenta, 
y quatro . 

Lic. Don Miguel Gómez 
de Efcobur. 

Por fu mandado; 

Matheo Fernandez Morenoi 

AVRQ* 



APROB AC ION DEL LICENCIADO DONJUÁN 
de Santander y Zorrilla , Colegial en el Mayor de San 
Ildepbonfo, Üniverjidadde Alcalá ,y Canónigo Doctoré 
de la Santa Iglejta de Segovia, 

M. P. S. 

DE orden de V. A. he leído el T o m o fegundo de Care­
tas Eruditas ,y Curio/as, que ha efcrito e lRmo.Pa-

dre Maeftro Fr. Benito Geronymo Feyjoo , y haviendo de 
explicar mi dictamen , digo, que íi todas las que fe preten-
dieílen publicar tuvieran tan buen fobreefcrito como ef-
t a s , havria poco lugar á la Cenfura; pues á fer fácil defen-
tenderfe de las leyes, que eftablecieron el reconocimien­
t o de los l ibros , hallaría V. A. en el nombre del Autor de 
eíte todo el mérito imaginable, para que gozallé el privi­
legio de comunicarnos fus producciones , fin ctra previa 
calificación , que la de haver nacido de fu critico enten­
dimiento. 

Ni quién podrá perfuadirfe á que el examen de las 
Obras de efte Uuftre Benedictino fe bufque ya para reco­
mendación , que afTegure , y facilite el paífo á fu Doct r i ­
na ? Quién no creerá mas fácilmente , que folo firve de 
confervar una jufta. efcrupulofa obfervancia , neceflaria 
íiempre , y con efpecialidad en punto tan importante , y 
de tanto riefgo ? Yo, feúor , ha tiempo que formé efte ju i ­
cio 5 y fi antes que V . A. me encargaífe el de efte Libro, 
huvieíTe confervado alguna duda , la havria depuefto for~ 
bofamente, viendo que fe me fiaba fu Cenfura. 

En confequencia de efte difcurfo conozco llanamen­
t e , que tampoco fe me eligió para Pancgyrifta: y debo 
confeífar también, que folo el pudiera fepararme de un 
e m p l e o , que nunca fe me ofrecerá con femblante mas 
agradable , ni en ocafion mas oportuna : eftá muy diñan­
te de exceder en los elogios , quien haya de informar del 
méri to de efte Sabio. Es precifo, que el que fe oftente 
contenido , y circunfpecto ázia un objeto tan acreedor de 
los aplaufos, fea fe&ario de aquel los , que por haver oído 



d e c i r , qué el Sol tiene manchas, no quieren que fe diga, 
quz hay vivientes fin ellas. 

Es verdad , que los hombres mas doctos yerran > pe ­
ro fus errores no lo fon , ni deben llamarfe tales , quando 
no proceden de inclinación dañada , ni por ellos puede 
rebaxarfe fu eftímacion : al contrario , fi los corrigen , ó 
retracan , dan el mas importanre palfo ázia la cumbre del 
honor : pero quanto crecen , fi hallandofe invadidos de 
una injuria Critica , la rebaten modeftamente $ Entonces 
quedan ya libres de los peligros , que amenazan á toda 
elevación : remontanfe de manera , que parece dexan de 
fer hombres. 

Proximus Ule Deo , qu'i fdt r añone tacere. 
He dicho , que pudiera oportunamente hacer de efta, 

Aprobación un Panegyrico , fi hallaífe proporción en mis 
fuerzas ; y rezelo falten en algún eftomago indígeno las 
convenientes para digerir aquella claufula. No intento, 
ni puedo lifongearme de faber fundar opinión fegura fo-
bre punto tan controvertido ; pero no hallo modo de ven­
cerme á admitir la rigidez inexorable de aquellos , que 
pretenden ceñir el empleo de Aprobante á una expref-
lion efeafá , y aun igual refpecto de los libros , que exa­
mine : íi fon eftos tan diferentes , por qué no ha de fer d i ­
ferente la noticia , y calificación de ellos ? D e q u e firvert 
para un juño difeernimiento las Aprobaciones , íi todas 
han de hablar en un tono? Por ventura , fon las mas modef-
tas otra cofa, que un elogio ? Pues permitido efte , por qué 
no ha de fer libre , y aun precifa la correfpondencia con 
fu objeto ? Quiero decir , que el informante de la pure­
za , y fanidad de una doctrina , debe explicar fus grados: 
ha de decir fi es l impia, noble , ó iluftre : no puede callar 
las manchas que la obfeurezcan. De efto hay pocos , ó 
raro exemplo. En el figlo pallado infertaron dos Docto­
res en la Aprobación que dieron á un libro , un índice de 
Jos errores que contenia : debieron hacerlo afsi , fiendo en 
lo demás ú t i l , como afirmaron ellos mifmos , y enfeño la 
experiencia , pues con aquelias tachas halló falida , y aun 

hoy conferva alguna eftímacion. 
Tom.ll. de Cartas. ffi 3 Mas 



Mas quando fueífe cierto , que ios Cenforés huvieflefl 
de explicarfe por arancel , por donde ferian comprehen-
didos en eíTe rigorifmo los de las Obras de efte Sabio ? N o 
harían una enorme injuftícia á fus merecimientos , los que 
quifieífen medirlos por reglas comunes? Sería b u e n o , que 
hollando efte Efcritor infigne la afpereza , y efcabrofidad 
de los montes , echaifemos para elogiarle por el camino 
trillado , y conocido ? Rompanfe nuevas fendas para fu 
elogio , ya que las ha defcubierto tan efpaciofas , y fáciles 
para nueftra erudición. Si {e hablare de fu eloquencia , no 
fe pienfe en compararle á Demonax , ó Pericles : defpre-
ciefe el Paralelo , fi no fe forma con la Deydad , que habi­
taba en fus labios ; qué haremos en darle la gloria de el 
Athenienfe Cimon , por haver entrado al vulgo en penfa-
mientos , que miraba opueftos á fu interés , y convenien­
cia ? Hable , pues , la admiración de fu Patria , imitando la 
del Pueblo Romano , quando oyó á Tulio en la caula de 
Cornelio : hafta entonces havia explicado Roma fu admi . 
ración con la lengua : en aquella ocafion faltaron lenguas, 
y fe hicieron de las manos : fue nuevo el eftilo brillante 
del Orador , y bufcófe el premio correfpondiente en un 
elogio defconocido , para que no faltaífe proporción: Nec 
tam infoíka laus ejjet pro/ecuta dhentem , fiincongrua, & 
cateris fimilis fuijfet oratio. ( Quintil . Inft. Orat. lib. 8. 
cap. 3 . ) _ ^ 

Corran , pues , fin riefgo , ni rezelo los elogios del 
R m o . Feyjoó , aun en las Aprobaciones de fus Libros, por­
que no puede peligrar alabanza tan juftificada: y fi en 
Hefpaña fe prohibieífe la imprefsion de todos , como fe 
hizo en t iempo , en que ya fe ufaban Aprobaciones, por­
que fe efcribian algunos fin doclrina, fubftancia, y inge­
nio , fientafe la falta que nos haría en tal fufpenfion la d o c ­
trina , y magifterio de efte Sabio ; pero vivafe en la con­
fianza , de que fola la utilidad de fus Obras es bañante pa ­
ra alzar el entredicho á las prenfas , fi no lo ha fido ya de 
que no fe imponga. 

Ojalá huvieifemos admitido en lugar de otros un 
eftilo , 4 mi parecer, capaz de precaver efte peligro : La 



Facultad de Theologia de la infigne Univerfidad de París 
ceníura ( por encargo de aquel Parlamento , en Decreto 
de mas de dos ligios de antigüedad ) los Libros Theolo-
gicos , que fe pretenden imprimir : las reglas que prefcri-
bió aquel Clauftro para fu defempeño fueron utilifsimas, 
pero no nuevas para nofotros , que tiempo antes las ha-, 
víamos recibido de los Reyes Catholicos : u n a , empero, 
que fue hija de la mifma calamidad que padecemos , p r o -
duxo la obfervancia que fue muy provechofa 5 y yo dif-
curro lo feria hoy , fi la adoptaífemos. Notófe el abufo, 
que fe hacia de el empleo de Aprobante ; y en el dia dos 
de Abril de 1635. decretó la Facultad elegir de fu Gre-; 
mió dos Infpeftores, á cuyo cargo eftuvieífe el examen 
de las Aprobaciones , informando defpues de fu juftifica-
cion , y correfpondencia con las Obras fobre que recaían, 
para determinar aquel Congrelfo con la debida madurez. 
Yo no alfeguro , que tendríamos menos libros malos , fi 
las Cenfuras de los que defeaífen ver la luz pública fe 
fialfen á uno de los Cuerpos refpetables , que hoy tene­
mos ; pero sé que algunos pocos , que he vifto aproba­
dos por u n a , ú otra de nueftras Univerfidades , fon muy, 
buenos. 

Bafte eíla digrefsion , porque no quiero paffar plaza 
de Arbitrifta; y fea enhorabuena pública una O b r a , que 
tiene preparado el aplauíb de los Propr íos , y Eftraños; 
O b r a , en que , fegun mi dictamen , nada fe halla contra 
las Regalías de fu Mageftad , y nueftras buenas coftum-
bres. Madrid , y Marzo 4 . de I 7 4 5 . 

Por lo que conduce á la queftion de las Flores de San 
Luis del Monte , debo advertir , que el Libro original de 
la veneración , que fe debe á los Cuerpos de los Santos , y 
á fus Reliquias , &c. que eferibió Don Sancho Dávila, 
Obifpo de J a é n , y que juega mucho en aquella difputa, fe 
guarda en la Librería de la Religiofifsima Cafa Premonf-
tratenfe de San Norberto de ella Corte : y aunque para los 
que viven en ella bañaba efta noticia , me ha parecido 
poner á la letra fus palabras , afsi en beneficio de los que 
no tengan la Obra imprdfa, como por lo que firve i el efta-



¿oc íe l a controvertía faber quales fon con la feguridad" 
Conveniente á los que leyeren lo que el Maeftro Feyjoó 
ha efcrito fobre el cafo. 

Dice , pues , ( en el libro 3 . cap. 11 . num. 7. ) aquel 
Prelado. En nueftra Efpaña , en el Obifpado de Ovie -
„ d o , á la parte que confina con Galicia , en unas Sierras 
„ alcas , ella una Hermita de San Luis , Obifpo de Tolo-

3 , fa , hijo de Carlos Rey de Sicilia , Religiofo de la Orden 
j , de San Francifco, cuya Fiefta fe celebra en veinte de 
j , Agofto, con gran concurfo de gente, que viene á vifitar 
„ fu fanta Reliquia. Y en la Milla , que efte dia allí fe d i -
, j ce ( cafo admirable ' . ) comienzan á falir de repente por 
s , el Altar muchos lirios azules , de que fe cubre todo 
„ aquel lugar , los quales fon tantos , que fe fuelen coger 
9 , celtas de ellos para llevar á otras partes. De efte mila-
„ gro fe le llevó teftimonio al Papa Clemente Octavo , de 

feliz recordación , y yo también le tengo del feñor Don 
Fr. Francifco de Sofá , Obifpo de Canaria , que fiendo 

„ General de fu O r d e n , hizo que efto fe averiguare con 
„ la verificación que requería tan gran milagro. 

Hafta aqui el A u t o r , y yo noto , que dicho original, 
y los impreífos en Madrid año de i d i i . convienen ente­
ramente en el numero fiete referido , á excepción de que 
en eftos , en lugar defe le llevo tejiimonio , dicen fe llevo 
teftimonio. 

Lic. D. Juan de Santander, 
Zorrilla. 
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E L R E Y . 
POR quanto por parte del Rmo. Padre Maeftro Don Fr. 

Benito Geronymo Feyjoo , Ex-General de el Orden 
de San Benito , del mi Confejo , fe me reprefento defeaba 
reimprimir los quatro Tomos del Libro int i tulado; Cartas 
Eruditas , y Curio/as ; y para poderlo executar , fin in­
currir en pena alguna , fuplicó al mi Confejo fuelfe fér­
vido concederle la Licencia,y Privilegio por tiempo de diez 
años para fu reimprefsion; con prohibición , de que perfo-
na alguna lo pudíelfe executar , fin fu permifo. Y vifto por 
los de é l , fe acordó expedir ella mi Cédula : Por laqual 
concedo licencia , y facultad al exprelfado Don Fr. Benito 
Geronymo Feyjoo , para que fin incurrir en pena alguna, 
por tiempo de diez años primeros figuientes , que han de 
correr , y contarfe defde el dia de la fecha de ella , el fufo-
dicho , ó la perfona que fu poder tuviere , y no otra algu­
n a , pueda reimprimir , y vender los referidos quatro T o ­
mos , por el exemplar que en el mi Confejo fe vio,, 
que va rubricado , y firmado al fin de Don Jofeph. A n ­
tonio de Yarza , mi Secretario , Efcribano de Cáma­
ra mas. antiguo , y de Govierno de él ; con que antes, 
que fe vendan fe traygan ante ellos, juntamente con los 
dichos exemplares , para que fe vea fi la reimprefsion eítá 
conforme á ellos,trayendo afsimífmo fee en pública forma, 
como por Corredor por mi nombrado, fe vieron,y corrigie-
r.on dichas reimprefsiones por los originaks,para que fe talle 
el precio á que fe han de vender. Y mando al Impreifor,que 
reimprimiere los referidos Tomos , no imprima los princi­
pios , y primeros pliegos, ni entregue mas que uno folo con 
el exemplar al dicho D. Fr.Benito Geronymo Feyjoó,á cuya 
cofia fe reimprimiercn,para efecto de dicha corrección,hafta 
que primero efixn corregidos, emmendados , y tallados los 
ciradosTomos por los del miConfejo;y eltandolo aísi.y no 
de otra manera , pueda reimprimir los principios, y prime­
ros pliegos,en losquales feguidamente fe ponga efta Licen­
c ia , y la Aprobación 5 Talla , y Erratas, pena de. caer , é_ 
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incurrir en las contenidas en las Pragmáticas, y Leyes de 
eftos mis Reynos , que fobre ello tratan , y difponen. Y 
mando , que ninguna períbna , fin licencia del exprelfado 
Don Fr. Benito Geronymo Feyjoó , pueda reimprimir , ni 
vender los citados T o m o s , pena , queje! que los reimprí-
miere haya perdido , y pierda todos , y qualefquier li­
bros , mo ldes , y pertrechos, que dichos libros tuvieren; y 
mas incurra en la de cinqueuta mil maravedís , y fea la 
tercia parte de ellos para la mí Cámara , otra tercia parte 
para el Juez que lo fentenciare, y la otra para el Denuncia­
dor. Y cumplidos los dichos diez años , el referido Don 
Fr. Benito Geronymo Feyjoo , ni otra perfona en fu nom­
bre , quiero no ufe de efta mi Cédula, ni profiga en la re-
imprefsion de los citados T o m o s , fin tener para ello nue­
va Licencia mia , fo las penas en que incurren los Conce­
jos , y perfonas que lo hacen fin tenerla. Y mando á los del 
mi-Confejo , Prelidente , y Oidores de las mis Audiencias, 
Alcaldes , Alguaciles de la mi Cafa , Corte , y Chancille-
rías , y á todos los Corregidores, Afsiftentes , Governa-
d o r e s , Alcaldes Mayores , y Ordinarios , y otros Jueces, 
Jufticias, Miniftros, y perfonas de todas las Ciudades, Vi­
llas , y Lugares de eftos mis Reynos , y Señoríos , y á cada 
uno , y qualquier de ellos en fu diftrito , y jurifdiccion, 
vean, guarden, cumplan,y executen efta mi Cedula,y t o d o 
lo en ella contenido; y contra fu tenor, y forma no vayan, 
ni palien, ni coníientan ir, ni palfar en manera alguna, pena 
de la mi merced , y de cada cinquenta mil maravedís pa­
ra la mi Cámara. Dada en Buen-Retiro á veinte y tres de 
Agofto de mil fetecientos y cinquenta y tres. Y O EL REY. 
Por "mandado del Rey nueftro Señor. Don Aguftin de 
Montiano y Luyando. 



7EE ®E EPATAS» 

P KG. . 17 . n u m . 1 4 . Un. 2 3 . caracrer, ice carácter' P a g . 32 . 1 1 . ' 
1. Un. 5. indecencia, lee incidencia. Pag . 3 5. num. 9 . l i n . 1 9 . 

guardar, lee graduar. P a g . 5 1 . mim. i ¿ . Un. 1 . permitrié , lee 
mitin. Pag . 9 0 . num. 1 4 . i in . 8. cerniendo, lee comida. P a g . 1 0 8 . 
num. 6 8 . l in. 3 . f/5 lee ew /d. Ib id . lin. 4 . fPadra , hefPadre. 
Pag . 1 3 4 . n. 1 0 . l in, 1-0. f/rf/o , lee calor. Pag . « 9 4 . n. 20 . l in . 8 . 
centifugas , lee centrifugas. P a g . 2 9 6 . num. 1 3 . l in. 2 7 . infali­
bles , lee infalibles. Pag . 3 0 1 . num. 3 3 . l in . 1 2 . e « , lee en. P a g . 
3 1 3 . num. 1 2 . lin. j . innndrian , lee inundarían. P a g . 3 3 0 . num. 
6 . l in. 4 . -¿tff j lee Autor. 

El Libro intitulado : Cartas Eruditas ,y Curiofas, en que por 
la mayor p a n e fe continua el defígnio del Theatro Crit ico , T o ­
m o fegundo , fu Antor el muy Iluftre Señor Don Fray Benito G e -
ronymo F e y j o ó , Maeftro General de la Re l ig ión de San Beni to , 
del Confe jo de fu Mageftad , & c . correfponde con el antiguo im-
preííb , que íírve de o r i g i n a l , falvas las erratas de efta F e e , en 
cuya Certificación doy la prefente en efta Vi l la , y Corte de M a ­
drid á doce de Enero de mil fetecientos cinquenta y nueve. 

(DoB. <Don Manuel Gon^ale^J)llero. 

C o r r e d o r General por fu Mageftad. 

TAS S A. 

DO N Jofeph Antonio de Y a r z a , Secretario del R e y nueftro 
S e ñ o r , fu Efcr ibano de Cámara mas a n t i g u o , y de Gov ier -

110 del Confejo : Certif ico , que haviendofe vifto por los Sefiores 
de él el T o m o fegundo de la Obra , intitulada : Cartas Eruditas,? 
Curiofas , fu Autor el muy Iluftre Señor D o n Fray Benito G e r o -
nynio Fcyjob , Maeftro General de la Rel ig ión de San Benito, del 
Confejo de fu Mageftad , & c . tañaron a fíete maravedís cada p l i e ­
g o , y dicho T o m o parece tiene cinquenta y d o s , que á efte r e £ 
p e d o importa trefeientos fefenta y quatro maravedís , y al dicho 
precio , y no m a s , mandaron fe venda ; y que efta Certificación 
fe ponga al principio de cada T o m o , pata que íe fepa el á que fe 
ha de vender •, y para que conftc lo fiímé en Madr id a diez y n u e ­
ve de Enexo de m i l fetecientos cinquenta y nueve. 

¡Don Jofeph Antonio de 2~ar%a. 
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T A B L A 
E LAS C A R T A S 
de efte fegundo Tomo. 

I. Reforma de Abufos. pag-i» 
I I . Campana,y Crucifixo de Lugo,con cuya ocafion 

fe tocan algunos puntos de delicada Phyfica. pag. i i . 
III. Dimenfion Geométrica de la Luz. pag .23 , 
IV. Refuelvefe una objeción contra la Carta ante­

cedente , y fe iluftra mas fu aifunto. pag, j 1. 
V . Autores envidiados j y envidiofos. P a g - 3 8 . 
VI La Eloquencia es Naturaleza , y no Arte. pag.4.5, 
VIL Dichos , y hechos graciofos de la Menagiana, 

parte 1 . pag-57-
VIH. Menagiana, parte 2 . p a g ^ . 
IX. Experimentos del remedio de Sufocados, y vir­

tudes nuevas de la Piedra de la Ser fíente» pag . i 1 8 . 
X. Caufa del frió en los montes muy altos. pag. 13 o. 
XI . Examen de Milagros. P a g - Í 3 7 « 
XII. Sobre la incombuftibilidad del Amianto. pag. 150. 
XIII. Sobre Raymundo Lulio. * pag. 158. 
XIV. Origen de la coftumbre de brindar. p a g . i p p . 
XV. Si fe va difminuyendo, ó no fuccefsivamente 

la agua del Mar. pag.206. 
XVI. Caufas del atraiíb que fe padece en Efpaúa 

en orden á las Ciencias naturales. pag .21'5. 
XVII. Uíb mas honeíto de la Arte Obfetricia. pag .235-
&VIII. De la Critica. pag. 241 . 
XIX. Sobre el nuevo Arte del beneficio de la Plata, p . 258. 
XX. Remedio prefervativo de los vinos fácilmen­

te corruptibles. pag. 2 64 . 
XXI. Nuevas noticias en orden al cafo fabulofo 

del Obifpo de Jaén. pag.268. 
XXII. Sobre el Embulle de la Nina de Arellano, 
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con cuya ocafion fe tocan otros puntos. pag . 274 . 
XXÍII. Sobre los Syftémas Philofoficos. pag. 2 8 5 . 
XXIV. Satisfacción á un reparo Hiftorico-Phi-

lofofico. P a g - 3 o j . 
XXV. Del Judio Errante. P a g - 3 0 p . 
XXVI. Si hay otros Mundos? P a g - 3 i ? . 
XXVII.. Sobre algunos puntos de Theologia 

Mora!. pag, 3 2 8 . 
XXVIII. Milagros de Nieva. pag-3 5 5 . 

Hecho , y Derecho en la famofa queftion 
de las Flores de San Luis del Monte. pag . 3 6 0 . 
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DOS ADVERTENCIAS PREVIAS, 
que pueden fervir de Prologó. 

SObre varios puntos pertenecientes á mis Efcritos , he 
reconocido muy difcordes , ó los güitos 6 los dicta-

menes de muchos de mis Lectores; pero íbbre ninguno 
tanto , y de tantos , como el de íi debo refponder, ó no á 
los Autorcíllos , que me impugnan. El nombre de Autor' 
cilios no es de invención mia. Afsi llaman comunmente 
los Doctos de la Francia á aquellos , cuya habilidad folo 
alcanza á cenfurar á otros Efcritores : Pet'tts Auteurs, y 
con razón ; porque tener habilidad folo para efto , es t e -
nerla para poco mas que nada. Con algo de letura j una 
errada inteligencia de lo que fe lee , y un poco de aquel 
entonamiento pedarttefcó, que llamamos ayre magiftral, 
hay las prendas neceífarias para llenar un libro de obje­
ciones , y reparos , que encarttufen á infinitos fimples, ma­
yormente quando el intento es mantener al v u l g o , ya l i ­
terato , ya meramente lego , en las erradas máximas , que 
heredaron de fus mayores» 

D i g o , que fobre el punto de refponder, ó no,á eftoS 
petits Auteurs, fe me han manífeítado furriamente difcor­
des muchos de mis Lectores en varias Cartas , que he reci­
b ido de ellos. Unos me perfuadetl que los defprecie , otros 
me eftimulan a. que los refponda. Confiello , que el primer 
dictamen es de hombres de diftinguido talento , y mas que 
ordinaria erudición. Y con t o d ó ( quién lo dixeraí ) eftos 
fon los que nie hacen menos fuerza. Diré el por qué. El 
motivo porque procuran inducirme al defpreció , es el c o ­
nocimiento que tienen de la futilidad de las objeciones de 
mis contrarios. Mas fi eñe motivo es bailante para que 
yo también las defeftime , en ningún modo lo es para que 
no refponda. Los hombres de perípicáz , y claro entendi­
miento fon pocos; los que eftan de ahí abaxo en diferen­
tes grados de racionalidad,hacen cafi el todo de nueftra 
efpecíe. Qué importa , pues , que los Efcritos de mis con­
trarios no hagan alguna impreísion en los pr imeros , fi la 

ha -



hacen en los fegundos , ó por lo menos en una gran parte 
de ellos ? Yo efcribo á defterrar errores envejecidos , y 
nunca lograré el intento , fi no talgo u n a , u otra vez á re­
batir á los que procuran mantenu'los en la poflefsion del 
ignorante vulgo. Qué importa que fean débiles las fuerzas 
de mis contrarios , fi aun fon mas débiles las de aquellos, 
que han tomado por objeto de fus invafiones? 

Año y medio ha que falió contra mi un librejo , a 
quien defpucs figuió otro producciones ambas de un R e -
ligiofo muy condecorado , que vive lexos de aqui . Solo vi 
el primero , y no veré jamás el fegundo, porque debo dis­
currir , que (era efte como aquel. El atilinto del primero 
es probar cinco rancias fandezes, que yo tengo impugna­
das con evidencia, i. La infalibilidad de la Medicina. 
2 . La esfera del Fuego. 3 . La exiftencia del Antiperiftafis. 
4. Simpatías , y Antipatías. 5. La realidad de la Piedra 
Philofophal, Pero cómo fe prueban eftas cinco cofas ? Con 
equivocaciones , halucinaciones , y confufiones , de que 
eitá tan ateftado el librejo , que protefto con toda ver­
dad, que hay muchos trozos en él, donde fon mas los yer­
ros , que los renglones. No. digo cofa de que no haya de 
hacer evidencia , ó por mejor dec i r , yá la tengo hecha en 
una Carta fobre efte atilinto , que dexó de imprimirle en 
efte. Tomo con otras algunas , que quedaron fuera de él,™ 
por no hacer fu volumen confiderablemente mayor que 
los antecedentes j p e r o , queriendo Dios , no tardarán mu­
cho á parecer en ot ro . Yo me inclino mucho , á que la 
obra , de que hablo , no es del Autor que fuena . fino de 
ot ro de muy inferiores p rendas , que quifo autorizar e^ 
libro con el nombre de aquel Rellgiofo , de que fe verán 
las pruebas. 

Con fer el librejo ,. qual he pintado, me han cfcrftQ. 
de varias partes , que corre con apíaufo ; y fi corre con 
aplaufo., á infinitos havrá metido en la cabeza aquellas, 
cinco fandezes. Es verdad ,, que por o t ra parte me confia, 
que los hombres hábiles ,defpues de leer muy pocas hojas, 
de é l , y etfas pocas con mucha naufea , le cerraron para, 
na volver i abrirle jamás , Pero qué hacemos, con efto? 
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Lo dicho dicho. Los hábiles fon pocos ; y al contrario, in­
finitos, los que leyendo el libro mas infeliz Cobre materias 
difputables , juzgan erudición , lo que es fagina ; demos­
tración , lo que es paralogifmo ; profundidad , lo que es 
confufion ; argumento , lo que es armatofte; agudeza , lo 
que es futilidad ; luz, lo que es lombra • y oro , lo que es 
hierro. Eftos, como no hay fruslería , que no los conven­
za , mudan de partido en vifta de qualquier nuevo pape­
lón 5 de modo , que fi fe les pregunta : Jjhiien vive ? fu 
refpuefta es ; el ultimo que efcribe-. 

Perdonen , pues , los Lectores difcretos, que yo no 
puedo con honor abandonar tantos ignorantes , entre 
quienes miro muchos como conquifta mía , á que fobre 
ellos vengan á hacer correrías los partidarios de los Erro­
res Comunes. Pero tomaré en efto un medio. Ni losfu-
friré á t odos , ni repeleré á todos. Efta diftincion fe hará, 
ya fegun la importancia de la materia , ya fegun las cir-
cunftancias extrinfecas del impugnante, porque eftas con­
ducen infinito para imponer al v u l g o , el qual por lo c o ­
mún regula la eftímacion de cada uno por la ropa que vif-
te , y por los títulos que tiene. Algo hay de efta guerra 
defenliva en efte Tomo. Algo havrá en el figuiente. Pero 
todo muy poco refpecto del volumen; una parvidad de 
materia en cada uno. 

O t ra fatisfaccion tengo que dar á una parte de mis 
Lectores. Eftos fon aquellos , á quienes yo havia hecho ef-
perar en efte Tomo la imprefsion de algunas Cartas , que 
en refpuefta les havia efcnto. Efta fatisfaccion confifte en 
lo que ya apunté arriba , que quedaron algunas fuera Q no 
menos que nueve) por no abultar demaiíado el Tomo. Es 
quanto fe me ofrece advertir por ahora. 
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CARTA PRIMERA. 
<REFC%Má DE ABUSOS. 

UY Señor mío: El zelo que V.S. muef-
tra por la reforma de los abufos, 
que halló como eftablecidos en ella 
República , califica altamente el 
acierto de la elección , que el Rey 
hizo de la Períbna de V. S. para fu 
gobierno. Le duelen á V.S. los abu­

fos j y quiíiera remediarlos. Mas por otra parte , Per-, 
fonas de madurez , y juicio , fegun me avifa , p r o ­
curan ditfuadirle de la emprelía , reprefentandole er*. 
general , que las innovaciones fon peligrofas. En efte 
conflicto de la inclinación propria , y la perfuafion 
agena , folicita V. S. mi confejo , reprefentandofeme 
difpuefto á feguirlo. El concepto , que V.S. hace , de que 
yo foy capaz de dirigirle con acierto en alfum-'to tan ar­
duo , es tan gratuito, que no puedo menos de agradecerle^ 
como efecto de fu benévola properfion á mi perfona. Mas 
la complacencia que recibo de efte favor , no sé ft fe con-
trapefa baftantemente con el fentimiento de verme carga­
do de comifsion tan difícil, y en que el defeo de obedecer, 
en ningún modo alfegura la felicidad de acertar. Como 
quie ra , yo cumpliré con mi obligación, haciendo lo eme 
pudiere. Aunque neceífariamente quedaremos ambos dif-
guftados , de que la execucion no l lene, ni fu defeo , ni el 
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^ REFORMA DE ABUSOS. 
mío ; pero V. S. tendrá otro difgufto mas en el defengaño 
de ve r , que fué muy errado el concepto , que hizo de mi 
capacidad para el aífumpto de la confulta. 

2 Yo, feñor mió , fi vá á decir ve rdad , fiempre eftuve 
enemiftado con la Máxima de gobierno , que condena t o ­
da innovación , fin que haya podido reconciliarme con 
ella el verla favorecida de un Autor agudifsimo , en ma­
terias Políticas , qual lo fue Trajano Bocalini. Efte famo-
fo Italiano , en el Reguallo 7 7 . de la I . Centuria ¡ trata de 
un congreífo ordenado por Apolo, para difeurrir fobre los 
medios de reformar el Mundo , en que entraron los fiete 
Sabios de Grecia, Catón , Séneca , y por Secretario Jaccbo 
Mazzoni (dociiísimo Italiano de el Siglo 16. ) con la auto­
ridad de voto confultivo. En efta célebre allambléa, def-
pues de dar diftintos arbitrios los 9. antiguos Sabios , fin 
poder convenirfe unos con otros , llego el cafo de hablar 
el Mazzoni. Todos efperaban de efte grande hombre ver 
incluidas en una larga oración las mas delicadas , y pro­
fundas Máximas del gobierno Político , y extrañado de 
ellas el proyecto de una admirable reforma. Pero el Maz­
zoni , á fin de reprobar toda innovación, defpues de hacer 
la cama con aquella breve fentencia de Tácito, vitia eruvt 
doñee hom'mes, echó el fallo de que la fumma prudencia 
confifte en faber hacer la difícil refolucion de dexar que­
dar el Mundo en el mifmo eftado en que fe hallo. 

3 Me acuerdo , que en otra parte , aunque no tengo 
prefente el lugar , dice el mifmo Bocalini, que haviendo 
Apolo nombrado nuevos Gobernadores para diferentes 
Paifes , antes de defpacharlos , les temó juramento en t o ­
da forma, de que dexarian cftár todas las cofas en el efta­
d o mifmo en q,ue las havian dexado fus predeceífores, 
como que efta era una Máxima de la fuprcma importan­
cia para el gobierno. 

4 Pero yo eftoy tan lexos de affentir á efte documen­
to Político , que entendido como fuena , le juzgo perni-
ciofifsirno. La razón es , porque el que , hallando las cofas 
no muy bien pueftas , fe propufierc no tocar en ellas , pa-< 
ra dexarlas en el mifmo eftado en que eftaban , no las 



C A R T A PRIMERA. 3 
dexará en el mifmo, fino en peor eftado. Y la razón de 
efta razón fe toma de la infeliz propenfion de los hombres 
á dar mayor , y mayor amplitud á fu libertad. El camino 
de el vicio es resbaladizo. Quanto mas fe anda por é l , tan­
to mayor Ímpetu fe adquiere. El que no es con alguna 
violencia detenido para no profeguir en los deslizes , al 
fin ya no folo cae ; fe precipira.Non enim (_ bella fentencia 
de Veleyo Paterculo, lib. 2. cap. 3 . ) Non enim ibi confif-
tunt exempla unde coeperunt , jed qualibet , in tenuem 
recepta tramiten* , latifsiml evagandi fibi viam faciunt: 
& ubi femel reblo deerratum efi ^in pr¿eceps pervenitur. 
Afsi, los abufos , que no fe corrigen , cada dia fe hacen 
mayores. N o fe ha de proponer el que gobierna hacer 
parar á los defeaminados en aquel punto de extravío , en 
que los halla ; debe forcejar algo para volverlos ázia la 
obfervancia de las leyes , de que íe han apartado. Coníi-
dere, que la fuerza que aplica á detenerlos , no puede eftár 
fiempre en igual vigor; que alguna vez fe ha de defeui-1-
dar la vigilancia; que muchas fe ha de diftraher el animo 
á otros objetos ; que ocurrirán cofas, en que fea precifo 
ufar de alguna indulgencia ; y en elfos intervalos , en que 
fe fufpende la fuerza que detiene , obra el impulfo de la 
que defeamina ; porque como efta no es otra , que la v i -
ciofa inclinación de la Naturaleza corrompida, fiempre 
tiene en exercicio fu actividad. Afsi fe ha de poner la mi­
ra , no en fixar el pie de el fubdito, que caminó algo poi: 
la rorcida fenda , en aquel punto adonde ha llegado , lino 
en hacerle retroceder algún efpacio. Con efto, quando 
haya algún defeuido en fu dirección , los paffos , que e n ­
tre tanto diere azia el precipicio, no le acercarán t a n t a 
á é l , como los que daría en la mifma circunftancia,dexan-
dole en aquella mayor proximidad , en que eftaba antes. Si 
el defeuido no es grande , acafo no llegará, ni aun á aquel 
punto de donde fe le havia hecho retroceder : con que ha* 
,vrá menos que hacer en fu corrección. 

5 Suponefe, que efto pide t iento , y modo. El que de 
golpe quiliere hacer mucho , hará nada. Irritará los áni ­
mos , fin extirpar los abufos. La medicina nos da en efta 
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4 REFORMA DE ABUSOS. 
materia un exemplo faludable. Quando un cuerpo abun­
da de humor viciofo , no procura fu evaquacion fino len-
tifsimamente. Muere promptamente un hydrop ico , fi de 
tina vez le purgan de todas las aguas infectas, que le in-
commodan. No pide menos lentitud , acafo pide mas , la 
extracción de los humores viciofos de el cuerpo Político, 
q u e d e el cuerpo humano. 

6 Varias circunftancias hacen mas , ó menos difícil el 
proyecto de la reforma. Si los abufos fon antiguos ; fi fon 
muy tranfcendentes ; de fuerte, que el humor viciofo fe 
haya extendido por cafi t o d o s , ó la mayor parte de los 
miembros de la República; ó fi , aunque fea menor el n u ­
mero de los inficionados, eftos fon los poderofos ; fi los 
genios de el País fon duros , ó belicofos, es empreífa fum-
mamente ardua la corrección. Pero impofsible ? S i ; tal 
la juzgo , en cafo que el que gobierna no efte dotado de 
unas eminentes virtudes , capaces de vencer la reíiftencia 
de aquellos obftaculos. Una vida integra, y limpia de t o ­
da mancha, una prudencia con fumada , un corazón robuf-
to , una rcfolucion firme de facrificar la conveniencia , y la 
quietud á la obligación , en qualquiera fituacion de cofas, 
pueden hacer mucho , mas no aífegurar el éxito. Seria 
gran cofa para efte efecto , fi huvieífe alguna balanza , en 
que fe pudi«ífen pefar juntamente las opueftas fuerzas, 
agente , y reíiftente , de el que gobierna, y de los fubdítos. 
Por la falta de efta balanza fe cometen grandes errores. El 
intrépido fe juzga fácil lo mas difícil j el t ímido toda la 
dificultad imagina infuperable iy ninguna advertencia ha­
rá , que el oííado feacircunfpecto , ó el pü.filanime animo-
fo. Aquel concibe fus fuerzas mayores , efte menores de 
Ib que fon. Solo algunas a lmas , tan raras , como grandes, 
tienen como vinculado á fus ungulares talentos , aun en 
Jas conftituciones mas arduas , el acierto. 

7 Aquel hombre , á todas luces Eminente , el feñor 
Cardenal Cifiieros,emprehendió aílumptos tan dignos de fu 
generofo a n i m o , como útiles al publico. El mayor fue 
reprimir el orgullo de los Grandes , en tiempo que de fu 
Quietud pendía la de ¡a Monarquía j pero en tiempo jun­
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C A R T A P R I M E R A ; $r 
támeñte, que por el grande poder de la Grandeza , lo rnif-
mo venia á fer lidiar con ios Grandes , que chocar con to< 
da la Nación- Emprehendiólo , y lo configuió , con igual 
utilidad de el público , que gloria luya. Y íiendo efte ua 
hecho notorio , no sé como el grande ingenio de Don An­
tonio de Solishizo una tan opuefta Critica , afsi de la p ru ­
dencia de el Cardenal , como de el fuceífo de fu empreiía¿ 
á la enerada de fu Hiftoria de la Conquifta de México; 
donde , defpues de elogiar dignamente muchas de fus ex-
celias virtudes , les pone efta limitación. Pero (era el 
Cardenal ) tan amigo de los aciertos , y tan activo en la 

jujlificacion de fus dictámenes, que perdía muchas vece» 
h conveniente por esforzar lo mejor , y no bafiaba fu ze-> 
lo a corregir los ánimos inquietos , tanto como a irritar-* 
los fu integridad. Es , digo , hecho notorio en la Hiftoria, 
que el Cardenal no perdió lo conveniente , antes lo confia 
g u i ó ; y que fi irritó algo los ánimos inquietos fu inte­
gridad , no por elfo dexó de lograr fu zelo el pretendido, 
fruto de la corrección. 

8 Con dos pretextos, mas efpeciofos , que sólidos , fe 
cubren los de animo apocado , ó tibio zelo , para dexar 
Us cofas al curfo , que han tomado , aun quando el curfo 
es torcido. El primero es el bien de la paz. Dicen, que las 
novedades eaufan perturbaciones, y es afsi, fi no fe intro­
ducen con dieftra mano. Lo principal en efto es s que la 
introducción fe haga lentamente , y por menudas partes. 
Camine-fe por tan pequeños paífos á la reforma , que el 
Pueblo apenas fienta el movimiento. De muchas tenue* 
Innovaciones fe ha de componer la total que fe pretende.. 
Afsi fe va haciendo la cerviz al yugo poco a poco. Sacude 
feroz la multitud el pefo de la Ley , fi todo fe le pone de 
una vez fobre los hombros ; y le admite , dividido en por­
ciones. A lo mas, a.cada leve mudanza fufeifara un leve ru­
mor , que por simiímo fe acallará. Efte temperamento es 
precifo por :1o común; pero las grandes almas, y dotadas de 
iluftres qualidades, podrán efcufarle, porque no fe hicieron 
para ellas las'reglas ordinarias. Los genios peregrinos vue­
lan fobre las afperezas, y llegan á fus fines por los atajos, 
'gomdL de, Carlas. A ¿ £1 



6 REFORMA CE ABUSOS. 
9 El fegundo pretexto fe toma de la vulgarizada Má­

xima de que el que gobierna, antes debe pretender fer ama­
do , que temido. La Máxima ferá verdadera , fi aquel an­
tes folo fignifica, que debe apreciar mas el fer a m a d o , que 
temido de los fubditos ; mas no , fi folo al amor , fin el 
conforcio de el temor , quiere atribuir el acierto de el g o ­
bierno. Ni aun confidero pofsible aquel fin efte. La razón 
es , porque el que gobierna , fi no es temido , es deíprccia-
do . Podrá eíperar , que quien le defprecie le ame i Áisi es 
c i e r to , que lo yerran los que procuran grangear el amor 
con nimias difpcnfaciones , o injuftas benignidades ; pues 
por effe c a m i n o , en vez de arribar al cariño , folo en­
contrarán con el vilipendio. Fuera de que íiempre fe­
ria iniquidad negociar el aféelo con difpendio de la Juf-
tícía. 

i o Los medios,que á un Gobernador féguramente con-
eilian los corazones de los fubditos, ( y no hay que pen-
far en otros ) fon aquellas virtudes , que conftituyen un 
buen Juez , un buen Caballero , y un buen Chriftiano. Dé-
feme un Juez in t eg ro , fin aceptación de perfonas , perfec­
tamente definterellado , l iberal , fegun fus medios , a tento 
con los nobles , caritativo con los necefsitados , afable, 
y corte fano con t o d o s ; en fin \ obfervante de las obliga­
ciones , que nos intima Ja Religión , y yo me conftituyo 
fiador, d e q u e no folo ferá temido , pero cambien muy 
amado. Natural es , que los que eftán hechos á la relaxa-
cion , á los principios murmuren , y recalcitren algo ; mas 
effe ferá un nublado innocente , y paffagero , que no def-
pida r a y o , ni centella. Aun en effe tiempo los que murmu­
ren , darán cierta efpecie de culto- á la virtud de el que los 
corrige ;¡ que hay muy pocas almas tan mal hechas , que 
puedan refolverfe á aborrecer al que es folidamente vir-
tuofo. Por lómenos fucederáen effos-fubditos , refpeóio 
de el Gobernador , lo que el Padre Famiano Eftrada dice 
de el Principe de O r a n g e , en orden 1 al Duque de Alba: 
:¿?uem palam oderat', clamvenerabdtur» 
' í i M a s , como no hay reg la , que no padezca alguna 
excepción, fi ]a uubulencia fuere grande i fila República 
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fecompufiere de efpiritus inquietos , y feroces', ó los Po-
derofos que hay en ella lo fueren, mayormente en el ca­
fo de hallarfe favorecidos de alguna alta protección ; fi­
nalmente , fi la colección de circunftancias quita toda pru¡-
dente efperanza del remedio , no fe puede tomar otro par­
t ido , que el de defift>r» Qué zelo mas fervorofo en mate ­
ria de corrección , que el de mi Padre San Bernardo ? Con 
todo , efte es el confejo que da el Santo para femejantes 
cafos : Sicut tmpiorum ejlpiis bonorum propofitis afs'idui, 
relucían, fie contra p'ietatem non ejl ,propter multitudi-
nem adverfanúum , quamvis jufta, & fancla dejideria 
paucorum plerumque non perfiá. (Epift. 8 3 . ) Obfervando, 
no obftante •, en tan infeliz ocurrencia, el decoro de ceder 
fin difpendio de el hono r , lo qual fe logrará retrocedien­
do poco á poco de la empreifa, de m o d o , que la retirada 
no parezca fuga. 

1 2 Sin embargo, aun en efta adverfa fituacion creo no 
fe debe perder enteramente la efperanza de aprovechar: 
mucho , yaque 110 todo lo que fe quiíiera ; y diré á V. S., 
el arbitrio que fe me ofrece para rehacerfe en alguna ma-> 
riera la autoridad de la Jufticia , defpues de aquietada con 
la fufpen.fíon de ella la primera turbulencia. En la Repú­
blica mas relaxada hay algunos hombres , q u e , ó por fu 
aviefa índole , 6 por ciertos vicios particulares á ellos , y 
no comunes en el Pueblo ., ó porque , aun en los comunes' 
fe diftinguen por la efpecial deformidad en el exceífo , fon 
comunmente aborrecidos, ó .mal viftos de los demás. En 
eftos , efperando la oportunidad de que repitan alguno de 
los particulares defordenes , que los hacen aborrecibles, 

-puede reintegrar 'fin ríefgo el exercicio de la Jufticia : fin 
riefgo digo ; lo u n o , po rque , para que á los demás no 
defagrade el caftigo, bafta el no mirar con buenos ojos 
a los delinquentes; lo otro , porque lo que eftos tienen 
de deformidad particular en fus exceifos, hace que confi­
rieren la feveridad practicada con ellos, como ínconnexa 
•con laque otros muchos merecen. No obftante lo qual, 
•fiempre la infpeceion de elfuplicio infundirá en todos p o -

A 4 t o , 
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c o , ó mucho miedo. Oirán con gufto la fentencía , pero 
no mirarán fin algo de terror la execucion. 

1 3 Mas aun en eftas circunftancias , y refpe&o de ef­
tos mifmos, es menefter ufar de una regla , que como im-
-portantifsima en todas las caufas criminales propufe, y fo-
bre que declamé con el vigor que pude en el Tomo M.de l 
Theatro, difc.XI. en los números 2 8 . 2 9 . y 3 0 . efta es la de 
abreviar todo lo pofsible el examen de la caufa , la fenten-
cia , y la execucion. Mientras eftá reciente la culpa , todos 
los que no tienen algún motivo particular para apafsio-
«arfe por el delinquente, claman por el caftigo. Quanto 
efte fe vá retardando , fe va resfriando aquel zelo. Y íi fe 
dilata mucho , llega el cafo de que los mifmos que apelli­
daban por el rigor , fe intereífan por la piedad. Cada dia 
fe va aumentando el numero de los intercesores ; y aun 
en cafo que eftos no doblen el animo de los Jueces , fe in­
cide en el grave inconveniente de que el caftigo, que exe-
cutado promptamente les conciliaria el refpeto , y amor 
del Pueblo , por tardo les acarréael defagrado. 

1 4 Efte inconveniente, y el de ocaíionar muchas veces 
la demora de el juicio la fuga de los r e o s , fueron los que 
propufe entonces, porque eflbs folos me ocurrieron. La ex­
periencia, defpues me hizo advertir otro tan g rave , ó acafo 
mas que aquellos: que es el dar mucho tiempo al r e o , y á 
fus apafsionados, para difcurrir efcapatorias á los cargos, y 
negociar teftigos fallos de fu innocencia, Cometefe un hur­
to grave en el Pueblo, y fe fabe el dia , b la noche en que 
fe hizo , ó acafo también la hora. Recaen indicios fuer­
tes fobre fugeto determinado , y le ponen en prifiones. 
Si á efte hombre hacen promptamente el interrogato­
rio , fácilmente fe defcubrirá la verdad ; porque en ca­
fo de haver cometido el delito , para difcurrir efugios, 
que puedan halucinar, y negociar los adminículos , que 
les den verifimilitud , no ha tenido tiempo ; y en cafo de 
•eftár. innocente , muy poco le ;bafta para defvanecer la 
apariencia de los indicios : porque la verdad de los he ­
chos , que pueden juftificai'le ? luegoje ofrecerá á fu me*. 
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moría. V* g- es uno de los indicios haverle vifto inopina­
damente defpues de el hurto con mucho mas dinero , que 
el que , atentas las circunftancias de la perfona, fe podi* 
juzgar bien adquirido. Si en aquellos dias tuvo una exor-. 
bitante ganancia al juego , ó logro alguna herencia de o t ra 
p a r t e , ó le vino algún focorro de Ind ias , todo no puede 
menos de ofrecerfele al momento que fe le hace el cargo 5 

y en breve podrá feñalar losteftigos de qualquiera de ef-
tos acontecimientos felices. Afsimifmo, fabido el t iempo 
en que fe cometió el hurto , le ocurrirá promptamente , 
<jue entonces fe hallaba en t a l , ó tal parte , en compañía, 
ó á la vifta de tales , y cales, para probar la coar&ada; la 
realidad deHos hechos, que alegare, le ofrecerá también 
refpuefta adequada á quantas réplicas, ó repreguntas le 
hagan ; y la averiguación fe hará feguramente, fi los tefti-
.gos citados fe examinaren fin dilación. 

i y Al cont rar io , fupongamosle culpado. Si con toda 
la brevedad pofsible arrojan fobre él el interrogatorio, 
qué refpueftas dará , que no guien al defeubrimiento de fu 
¿culpa ? Aun quando de antemano tuvieflé hecha alguna 
prevención , las objeciones , y repreguntas le harán caer 
en la red, dicieado, para fu juítificacion, varias cofas, cuya 
falfedad fe pueda luego averiguar. Mas fi dexan pallar m u ­
cho riempo antes de hacer efta diligencia , con la mayor 
facilidad de el mundo podrá negociar una plena juftifica-
cion. Con muy pocos pefos , que derramen por él fus 
apafsionados, hallarán , yá teftigos, que depongan haver­
le vifto ganar trecientos doblones al juego , ó una apuefta 
a. un paffagero; yá quienes juren , que al tiempo en que 
fe cometió el hurto , le vieron en t a l , ó ta! parte d iñante . 
Y comunicada efta negociación al reo , para lo que nunca 
faltan interlocutores^, fabe lo que ha de refponder, y á 
quienes ha de ci tar : en alguna parte efta hoy prefo un 
reo de atroz delito , en cuya caufa, quanto yo alcanzo, 
las demoras han caufado algunos de los inconvenientes ex-» 
preífados, y que acafo faldrá de la cárcel mas blanco que 
la nieve , ó quando m a s , gravado folo de vina leve pena 
,arbitríuria( 

y°9 
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16 Y o , feñór, no sé fi en ellas perniciofas demoras 

acule alas Leyes, ó á l o s Jueces , porque veo que losJué« 
ees fe difculpan con las Leyes. N o ignoro , que losLegif-
ládores , con gravifsima razón inculcaron, que no fe p r o -
cedieífe al caftigo délos delinquences fin pruebas clarifsi-
mas dé los delitos , efpecialmcnte en las caufas capitales; 
por evitar el intolerable daño de que tal vez pierda la v i ­
da en el fuplicio un innocente. Peto, cómo me harán creer; 
que en una caufa , en que no fe han de examinar teftigós 
d e lexas tierras , ó traher inftrumentos de otras Provin­
cias , el delito , que no fe puede probar en dos mefes, fe 
puede probar en dos años? . . . 

17 N o me parece, que me he extraviado del aífumpto 
'delaconfulta en lo que h e difeurrido fobre efta'materia. 
Solicita V . S . la Reforma de los Abuibs , y nunca podrá re­
formarlos ,fi , quanto lo permite la r a z ó n , no camina al 
caftigo por el atajo. La impunidad de los delitos mul t i ­
plica los delinquentes, y los delitos quedan en gran parte 
fin caftigo por las lentitudes de el pro.ceííó, como en los 
inconvenientes propiíeftos he demoftrado. En lo demás. 

no me ocurre por ahora añadir á lo dicho. Nueftro 
.Señor guarde á y . S. &c. 
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CAMPANA , T CKVCmXO DE LVGOt 

con cuya ocajion fe tocan algunos puntos 
de delicada Vhyfca* 

DY Señor m i ó : N o creía yo á V.má., 
agregado al Vulgo en el error , de que 
el movimiento de el CrucifixO,. colocado-
i obre la Reja de la Capilla Mayor de 
ella Cathedral fea milagro; porque á mi 

Compañero el Padre Maef t roFr . Jo iéph Pérez , Maeftro' 
General de la Religión, y Cathedracico de Vifperas de efta-
Univerfidad de O v i e d o ; que es natural de etfa C i u d a d , he 
oído, mas de una v e z , que etfa mal fundada perfuafion folo 
fubfifte ya en la ignorante Plebe ; y quando m a s , algunos 
de los no vulgares ,eftán perplexos , ó dudofos. Diceme 
V.md. que defea faber , qué motivo difeurro yo de parte 
de la Providencia para la continuación d e eífe milagro ; lo 
que es fuponer el milagro , y dudar folo de el motivo.Pero 
yo no pallaré por etfa fupoíicion , por dos razones.-

•2 La primera e s , que fiempre que haya a mano caufa 
natural á que atribuir 1 el efedo , no fe debe reputar mila-
grofo. Ahí la c'aufa natural es vifible. Muevefe el Cruci-
fixo indefectiblemente, y fiempre que fe tañe al vuelo una 
campana de la torre. Efte movimiento es caufa natural de 
aquel. El Vulgo concibe , que n o puede fer io, porque hay 
pared interpuefta , que corta la comunicación por el ayre 
de un movimiento á, o t ro . Pero lo primero 3 efto es mujr 
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fácil negarlo , y aun probar lo contrario. Los que eftán 
Immediatos á la Re ja , oyen fin duda el fonido de la cam­
pana : luego llegan allí las undulaciones de el ayre, en que 
confine aquel fonido. Mas cómo llegan , ó por qué m e ­
dio ? Fácil es imaginar, que tomen el rodeo de volar fobre 
el tejado de la Iglefia, doblar de alli á la puerta, y introdu-
ciendofe-por ella , llegar á la Reja ; y al Crucifixo. Pero ni 
aun es menefter efto. Por linea recta , ó no muy diñante de 
e l la , pueden hacer el viage. , 

3 Debe advertirle , que el fonido no confine en el mo­
vimiento de todas las partículas del ayre , si folo de unas, 
que fon mucho mas tenues ,-y movibles, que las demás , y 
que por coníigciente , fin mucha dificultad , penetran los 
cuerpos mas sólidos. El que fon mas movibles, fe colige 
con evidencia de la grande celeridad del fonido. Con mu-
chifsimos experimentos ella averiguado , que en cada m i ­
nuto fegundo camina el fonido ciento y fetenta y tres 
brazas ; en alguna parte eferibí, que ciento y ochenta. Afsi 
Lo havia leído en la Hiftoria de la Academia Real de las 
Ciencias. Pero defpues en .un Tom o de la mifma Hiftoria, 
pofte.rior al que dá aquella not ic ia , v i , que guiados aque-» 
líos académicos de experimentos mas exactos , han reba­
bado líete brazas de aquel numero. Coníiderefe fi el vien­
to mas impetuoíb , con fer fu impulfo mucho mayor que 
el de una campana voleada, dá al ambiente, ni aun la déci­
ma parte de aquella velocidad. Luego es precifo, que el 
movimiento vibratorio , en que confifte el fonido , no fe 
comunique á todo el ayre , si folo á unas partículas luyas, 
fin comparación mas movibles que las demás, 

4 Que fon también fin comparación mas tenues , fe 
infiere de fu gran movilidad; pues a n o fer tenuifsimas , n o 
podrían volar fia tropiezo por los interfticios de d ayre. 
mas grueííó ; antes , tropezando con las partículas de efte, 
á corto efpaci© perderían codo el movimiento. 

5 Siendo, pues , eftas partículas tan tenues , fe concibe, 
bien el que pueden penetrar los cuerpos mas sól idos , ha^-; 
liando libre palfage por fus poros , aunque no tan libre, 
«me en el traníito no fe pierda buena parte de el movir. 

mien-i 
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miento por los muchos encuentros , que es forzólo ten­
gan con las partes sólidas , laterales de aquellos eftrechíf-
fimos conductos. Pero afsi uno , como otro no necefsita 
de mas prueba , que la experiencia. Por cerrada que efte 
una quadra , fe oye dentro d; ella una campana , ó el rrue-
HO de un arcabuz defde bailante diftancia, pero con algu­
na diminución en el fonido. Y no hay que penfar , que 
folo por.algunas imperceptibles rendijas fe haga efta co ­
municación , porque en elfe cafo fe difminuiria el foni­
do á mucho menos que una milefima parte de el que fe 
o y e , no interponiendofe algún eftorbo ; afsi como foplan-
do un viento recio contra una ventana , ó puerta bien 
ajuftada, el viento que fe introduce , por no hallar paf-
fage fino por las rendi jas ,no es , ni aun la milefima par ­
te de el que fe introduciría, fi la ventana , ó puerta eftu-. 
vielfen abiertas. 

6 Algunos cuerpos sólidos tienen difpueftos los po­
ros, de modo, que en filándolos el fonido, fegun tal deter­
minada dirección, fe propaga por ellos con mas vigor, que 
por el ayre libre. He oído , y leído , aunque no vifto la ex­
periencia, que, aplicando un hombre el oído á la extremi­
dad de una vigabaftantemente larga , oye mejor las pala­
bras, que otro articula en voz familia, aplicando los labios 
a la otra extremidad de la viga,que fi efta no eftuvieífe in-
terpuefta. Para que. efto fuceda , hallo dos buenas razones 
PhilofoficaSi Launa , que el impulfo vibratorio de el que 
habla, al ayre libre , difunde fu. fuerza á-zia todas partes á 
la redonda, por configuiente en cada.línea , que dirige al 
oído, fe debe confiderar mas débil: y al contrario, aplican­
do los labios a la extremidad de la viga , todo el imp.nlib 
fe encamina por fus. poros ,, y le logra entero el tympano 
de el oído aplicado á la otra extremidad.. La otra razón 
es , que , por la difpoficion de aquellas cavidades , los en­
cuentros , que tiene la voz en ellos , fortifican-el fonido, 
en vez de debilitarle , como fucede en los encuentros, que 
hacela voz en la cavidad de la trompeta. Donde es bien 
advert i r , que efta no es finiilitud , filio identidad; porque 
los p o r o s q u e eja una, viga Yíb figuiend.o la dirección de 

las 
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las fibras de una extremidad á o t r a , fe pueden confiderar 
como otras tantas menudas trompetillas. 

7 Todo efte razonamiento Phyfico, á fin de probar, 
que el fon i do de la campana fe puede propagar por los 
cuerpos sólidos interpueftos hafta la Re ja , y el Crucifixo, 
fe entienda texido en el allumpto por via defupereroga-
cion i porque , fupuefto que la experiencia mueftra, que 
el fonido de la campana llega á aquel fitio , efto es lo úni­
co qae nos puede hacer al cafo, que vaya por efte camino, 
que por el otro : pues como quiera que llegue , llega pott 
configuiente á la Reja , y al Crucifixo el movimiento vi­
bratorio , que la campana batida comunica al ayre. 

8 Supuefto que dicho movimiento vibratorio fe pro-* 
paga hafta el cuerpo de el Crucifixo, dos caufas fe pueden 
difeurrir , para que fu impulfo pueda moverle. La prime­
ra , que el Crucifixo, fegun la linea de dirección al centro 
de los graves , eñe colocado con perfecta perpendiculari­
dad en la Reja , y juntamente, que la Cruz no efte unida á 
ella , lino por una pequeña parte , ó por una hafta de po­
co grueífo. Es manifiefto por Mathematica, y por expe­
riencia , que los cuerpos colocados en perfecto equilibrio, 
y aífentandoen el cuerpo , 'que los foítiene por una parte 
muy pequeña , refpectivamente á fu corpulencia , fon muy, 
fácilmente movibles. Afsino hay fuerza tan pequeña , que 
no pudielle mover un cuerpo perfectamente esférico , aun­
que fueife tan grande como una montaña , colocado fo-
bre un plano perfecto. El mas débil foplo le'moveria. Ef­
to , no por o:ra razón , fino porque el cuerpo perfectamen­
te esférico necesariamente eftaria en perfecto equilibrio, 
y defeanfando, fegun un punto indivifible , en el plano 
perfecto. Varias Relaciones de la China nos d icen , que: 
hay en aquella Región un peñafeo de porteiitofa magni ­
tud , al qual mueve qualquiera niño , porque efta defean­
fando en perfecto equilibrio, fegun una pequeña parte 
fuya , fobre otro peñafeo. 

9 La fegunda caufa b que fe puededifeurrir para que el 
movimiento Vibratorio de el fonido mueva el Crucifixo»; 
e s , que entre el cuerpo de <?1 > y el de la campana haya al-, 



CARTA SEGUNDA.' I ? 
gnna proporción harmónica , como zwumfonus , en octa­
va, quinta, &c. Cómo, y por qué la proporción harmóni­
ca de dos cuerpos hace que el movimiento de uno fe c o ­
munique á otro en alguna diftancia , puede V.mrd. ver 
explicado en el Tomo tercero del Theatro Crit ico, Difc. 
3 . en los números 4 3 . 4 4 7 4 5 .reftando folo advertir aquí, 
que quanto la proporción harmónica, ó confonancia fue­
re mas perfecta, tanto el movimiento comunicado ferá 
mas fenfible. V. gr. ferá mas fenfible en unifonus, que en 
octava ; mas en octava , que en quinta ; mas en qu\nta> 
que en tercera , &c. La prueba experimental mas clara de 
la comunicación del movimiento por la proporción har­
mónica , fe ha vifto , fegun afirma el Padre Dechales , en 
algunas Iglefias, donde , haciendo fonar tal contra del ó r ­
gano , fe movía en el pavimento tal determinado banqui­
llo , eftando quietos los demás ; y fonando otra contra^ 
fe movía otro banquillo diferente. 

1 o También debo advert i r , que no es menefter que la 
proporción harmónica de la campana fea con el Crucifixo. 
Bafta tenerla con la Reja , ó con la coronación de la Reja, 
en que eftá fentado ; pues movida efta , neceífariamente fe 
ha de mover el Crucifixo , y con movimiento mucho 
mas fenfible efte , que aquella , por la mayor diftancia de' 
los puntos en que eftá apoyada la Reja. Como fi á una va­
ra clavada perpendicularmente en la tierra fe choca con 
algún impulfo, el movimiento en fus partes ferá mayor,' 
ó menor á proporción de la mayor , ó menor diftancia de 
ellas de el punto de apoyo ; de modo , que fi á una quar-
ta de diftancia de é l , declina la vara con el movimiento, 
un dedo á un lado , y otro , á la diftancia de quatro quar-
t a s , declinará quatro dedos* 
- 1 1 He explicado hafta aqui el phenomeno en queftiou 
por el movimiento vibratorio del fonido de la campana. 
Refta otro modo de explicarla, acafo mas verifimil, recur­
riendo á otro impulfo diferente de aquel,annque dimanan­
te de el malino fugeto. Deben confiderarfe en la campana 
dos movimientos diftintos. Uno es el vibratorio de fus 
pa r t e s , que produce el fonido, y.que es caufado por eí 
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batimiento de la lengua. Otro es el movimiento en arco,' 
o en circulo , que "da á todo el cuerpo de la campana la 
tracción de la cuerda. Efte fegundo movimiento juz­
go mas eficaz para caufar el de la Reja , y el Cruci­
fixo. 

12 Sugeto, que cftuvo muchas veces en aquella Igle-
fia , me dixo , que de la columna, en que eftriva la Reja, 
arranca un a r c o , que vá á parar en la torre. Digo , pues, 
que el movimiento de la campana, al voltearfe , fe comu­
nica por la torre , el a r c o , y la columna , á la Reja, y por 
efta al Crucifixo. Pero es menefter para efto, que el m o ­
vimiento de la campana haga mover la t o r r e , el arco , y 
la columna. Y como es pofsible , que tan pequeño im-
pulfo haga mover tan grandes mallas firmes de piedra? 
N o folo parecerá pofsible , mas aun neceífario, á quien 
fepa algo de Phyfica. Es manifiefto , que en cuerpos con­
tiguos , fi no fe difuelve la cont iguedad, es impofsiblc 
moverfe uno fin que otro fe mueva. La campana eftá con­
tigua á fu eftrivo , efte á un m a d e r o , el madero á la torre , 
3a torre al a r c o , el arco á la columna , la columna á la Re ­
ja , la Reja al Crucifixo. Luego á la agitación de la cam­
pana todo fe mueve. Efta hace fuerza contra el madero,,' 
el madero contra la t o r r e , &c. 

13 Pero la agitación de la torre, el arco, y la columna,' 
no es totalmente infenfible? Sin duda. Cómo puede , pues, 
efta dar agitación fenfiblc á la Reja,y al Crucifixo? En efto 
no hallan la mas leve dificultad los que eftán algo ioftrui-
dos en las reglas de el movimiento. U n cuerpo pequeño, 
ó de poco pefo , aunque reciba una grande agitación im­
pelido contra o t r o , que fea pefadifsimo , le da á efte una 
agitación tanto menor á la Tuya, quanto el pefo de efte; 
excede al fuyo; y en la mifma proporción un cuerpo pc^ 
fadifsimo , impelido contra otro levemente pefado, le i m ­
prime una agitación tanto mayor que la fuya , quanto el 
pefo de efte es menor. Por cuya razón los Philofofos Mo-i 
demos no conftituyen adequadamente la m a y o r , ó menoc 
quantidad de el movimiento en la mayor , ó menor veloci­
dad que He va el móvil t fino en el complexo de [a maífa.o 

can-
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Cantidad de materia de el m ó v i l , y la velocidad. Afsi es 

. cierto , que tanto impulfo exercitará una bola de bronce 
de cien libras de pefo, movido folo con dos grados de 
velocidad contra o t r a , que pefe folo dos libras; como efta,: 
movida con cien grados de celeridad contra aquella. De 
aqui proviene, que la agitación grande de la campana im­
prime folo una agitación infeníible en el todo del edifí-* 
cío i y el edificio , con fu agitación infeníible, la producá 
fenfible en la coronación de la Reja , y el Crucifixo. 

1 4 Creo, que V.md. fe hará muy bien el cargo de eíla^ 
real , y verdadera Phyfica. Pero para allegurar mas fu 
perfuafion , le propondré alginos cafos, ó phenomenos 
de la mifma efpecie, que el de effa Iglefia. En la de nueftro); 
Monafterio de San Benito de Valladolid , puefto un Can-
delero fobre la barandilla de el Coro alto, fe mueve , fiem* 
pre que tañen á vuelo una campana , llamada el Efquiloti¿ 
que hay en la torre . Para producir efte efecto, es precita 
que fe mueva la torre , que es muy grueíía , que en pos. 
de efta fe mueva la robuftifsima pared de aquella grande 
Iglefia , por el largo tramo que hay defde la torre á la b a ­
randilla ; ( l a rgo d i g o , porque lo es el Coro) que la pared 
comunique fu movimiento á la barandilla , y efta al Can-
delero. Le parece á V . mrd. que Dios hará un milagro, pa* 
raque al movimiento de una campana fe mueva un Can-
delero ? Sin duda que no. Luego es precifo admitir caufa 
natural de aquel movimiento , la qual no puede fer o t ra x 

que el movimiento de la campana, comunicado por la 
torre , la pared , y la barandilla , en el modo que he ex ­
plicado. En el Tomo II. de la Hiftoria déla Academia Real 
de las Ciencias de Monf. D u h a m e l , pag. 1 4 1 . fe lee , tef-
tificada por Monf. de la Hi re , una cofa del mifmo carác­
ter , pero aun mas admirable que lo de la Iglefia de Lu­
go , por eftas palabras: En la Iglefia de San Nicafto de 
Rhems, quando fuena una de las dos Campanas , que hay, 
en lo alto de la torre , "o también quando fe le da movi­
miento , efte movimiento fe comunica a un arbotante, que 
no toca por parte alguna a la torre , y que hace vibracio­
nes muy fenfibles. Digo 3 que es mas admirable por la 

Tm.U. de Carias, ¿ fal-
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falta de contiguedad , fino es que fe admita para eñe 
efecto la que hay por la tierra , que fuftenta la torre , y el 
arbotante. 

1 5 Yo he experimentado mas de una vez , que dan­
do una patada fuerte en medio de una quadra , fe movía 
muy fenfiblemente un vidro mal aflentado , ó algo defuni-
do de el plomo , en la vidriera de una ventana. Penfará 
alguno , que efto provenia de la agitación de el ayre inter-
puefto. Pero ciertamente no era afsi porque dando mu­
cha mayor agitación al ayre con una baqueta de Moícovia, 
impelida con mucha fuerza defde el mifmo fitio házia la 
vidriera , nada fe movia el vidro. Luego folo refta , que 
el pavimento movido movieífe á la pared contigua , y efta 
la vidriera. 

1 6 Mas que todo lo dicho es lo que leí en los Díalo* 
gos Phyficos de el Padre Regnau l t , t om. 3 . coloq. 2. y 
es , que en la Milicia fe practica algunas veces , quan-
do hay.algún recelo de invafion de Caballería enemiga, la 
precaución de poner un dado fobre un tambor 5 y fi real­
mente fe hace dicha invafion, eftando aun á diftancia, que 
no fe vén los Efquadrones , ni fe oye el eftrepito , falta el 
dado en el tambor. Parece que el Autor atribuye ios fal­
tos de el dado al movimiento de el ayre , caufado por el 
eftrepito de la Caballería , y comunicado al tambor , y por 
el tambor al dado , porque trae efta efpecie , tratando de 
la propagación de el movimiento v ib ra to r io , en que con­
fifte el fonido. Yo hallo alguna dificultad en la defigna-
cion de efta caufa , porque fe me hace difícil, que el tam­
bor dexaífe de fonar , fi recíbieífe de el movimiento vibra­
torio de el ayre tanto impulfo , quanto era meneftei pa­
ra hacer faltar el dado ; y fi el tsmbor fonaílé , efta íéña 

por si fola , fin el adminiculo de el d a d o , baftaria para co­
nocer la marcha déla Caballería. 

17 Mas. Si el movimiento vibratorio hicieífe fonar 
el tambor , también fe haría fentir en el tympano del eí J o , 
que es fummamente movible , y mas que el tambor , á 
aquel impulfo. Lo qual pruebo con la experiencia , de que 
puefto un tambor donde algunos hoaibíes eftán hablan-
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Ü o , reciprocamente fuenan las voces de todos en les tym-
panos de fus oídos ; fin que fuene el tambor. Los Solda­
dos , en el cafo en que ufan de aquella precaución , no 
íienten el eftrepito de la Caballería ; porque íi le perc i ­
bieren , para qué ufar de la feña de el dado ? Luego no fe 
comunica el movimiento vibratorio de el ay re , caufado 
de el eftrepito de la Caballería , al tambor. 

18 Afsi , yo me inclino mas á que el impulfo , que 
mueve el tambor en aquel cafo, viene de la tierra , y no¡ 
del ayre. Quiero decir , que el pifo violento de muchos 
Caballos dá á la tierra , que huellan , un temblor , qus 
por ella fe va propagando, aunque fiempre con fuccefsi-
va diminución, hafta el fitio donde eftá el t ambor , á quier» 
por configuiente comunica algún movimiento , y por el 
tambor al dado. 

19 Para la queftion en que eftamos , lo mifmo me dá 
que fea u n o , que ot ro ; pues yo , de u n a , y otra explica­
ción he ufado en orden al phenomeno de elfa Iglsfia ; yy 
cualquiera de las dos caufas que fe haga verifimil, coma 
en efecto lo fon en t rambas , y efpecialmente de la fegun-
d a , juzgo haverlo probado eficazmente, es efeufado el re-. 
curfo al milagro. 

20 Efte es argumento h priori, porque es tomado de 
la caufa ; y es afsi , como ordinar io , eficacifsimo para la 
excluíion de milagro , fiempre que fe queftione fobre fi a l ­
gún efecto es milagrofo : dictando la r azón , que no fe de­
be atribuir á cofa fobrenatutal , fino quando defpues de 
una exacta indagación no fe raftré.a caufa Natural á que 
pueda atribuirfe. Otro argumento a pofleriori de lo mif­
m o formo por el carácter del efecto. Bien lexos de que el 
movimiento de el Crucifixo fea t a l , que puedan el Enten­
dimiento , ó la Imaginación hallar en él alguna reprefen-
tacion myfteriofa , es indecorofo , y ridiculo ; de modo , 
que mas defplace, que edifica, porque todo fe comp ne 
de inclinaciones ázia delante , y ázia atrás , y e n d o , y v i ­
niendo á proporción que la campana va , y viene antror-
fum yvetrurfum. Cómo puede creepfe , que eftos , que fe' 
gueden decir indecentes ademanes, fean milagrofos? 

~ " fia Pe 
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21 De efta regla ufa el llnítrifsiirio Cano ( l ib . 1 1 , cté-
Locis , cap. 6.) en la difcrecion de los milagros : enfeñan-
do , que fe deben reputar falfos algunos , que fe hallan en 
las Hiftorias, y que en cierta manera fe reprefentan á la 
imaginación , ó tediofos , ó ridiculos. Pone el exemplo de 
los primeros en uno , que algunos Hiftoriadores refieren 
del Patriarca San Francifco, y que no copio , porque aun 
la relación es tediofa. De les fegundos , en otro , que fe 
ha eferito de el Patriarca Santo Domingo ; y e s , que que^« 
riendo una vez inquietarle el demonio , le obligó el San­
t o á que tomafíe una vela en la mano , y latuviefleen ella 
hafta que , confumiendofe en los dedos , le afligió con in­
tolerables dolores. Y concluye , diciendo , que fe hallan 
muchos milagí os de efte carácter , feamente introducidos 
en las Hiftorias de Iluftrifsimos Santos ; pero propone fo-
lo aquellos dos , para que por ellos fe haga juicio de los 
demás.Non pojfunt hujufmodi exempla numero cemprehen-
di ,-fed in bis paucis pleraque alia ¡ntelligentur , quod Di* 
vorum clarifstimorum Hijlorias obfemarunt. 

21 El grande argumento , que fe hace á favor de que 
el movimiento de el Crucifixo xes milagrofo , fe funda en 
que hay en la mifma torre otras campanas , á cuyo movi­
miento no correfponde á'güno en el Crucifixo; y aun pien-
fo fe añade , que eftas campanas fon mayores que la de la 
queftion. Refpondo , que efto dependerá de la politüra 
de las campanas ; poique , fegun la fituacion que tuvie­
ron , y el impulfo que hicieron á efta , ó aquella parte de 
la torre , pueden d a r , ó no dar á efta movimiento , ó 
darfeie tan débi l , que no produzca alguno feníible en el 
Cmcifixo. Quien ignora , que los cuerpos fe mueven mas, 
ó menos , fegun la fuerza del movente , fe aplica á ellos de 
efte , ó aquel modo , por efta , ó aquella parte ? En el ca­
fo referido arriba de la Iglefia de San Nicafio deRhems fe 
" ré , que haviendo en la torre dos campanas , folo la una 
dá movimiento al arbotante. 

23 Sé que corre tal qual Hiftorieta en el Vulgo, 
con que fe pretende comprobar la excluficn de caufa na­
tural ; como el que no ha muchojs añes ¿ haviendo llevado 
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el Cruciflxo á lá. Cafa de un Pintor , para que lo retocafle, 
alli fe movia del mifmo modo al pulfar la campana. Pero 
mi compañero el Maeftro Pérez , citado arriba , me all'e-
guró haver averiguado , que efta es una mera fábula ; co­
mo también no sé qué otro cuento , á quien feñala el 
Vulgo data anterior al tiempo , en que fe colocó el Cru-
cifixo fobre la Reja. 

2 4 He expuefto á V . m d . y probado mi dictamen, de 
que no hay milagro alguno en el movimiento de efte Cru-« 
cifixo. Pero aunque juzgo muy eficaces los argumen­
tos , de que he ufado , tengo por muy cierto , que fi me 
hallarte en eífe Pueblo , con experimentos claros , demonf-
traria invenciblemente el aífumpto. Nueftro Señor guar­
de á V .md . 

APÉNDICE. 

1^ T^VEfpues de eferita la Carta antecedente , no­
li 1 ticiofo de que havia tocado fu aífumpto 

nueftro Maeftro Benedictino el Reverendifsimo Navarro, 
en el Tomo , que intituló : Prolegomenon de Angelis , y el 
Doctor Don Juan de Pallares y Gayofo , natural de Lugo, 
y Magiftral de fu Santa Iglefia, en la Hiftoria , que eferi-
bió de ella , quife ver lo que decían uno , y otro. El p r i ­
mer libro le tenia muy á m a n o ; el fegnndo fue forzofo fe­
licitarlo de afuera. En el de el Maeftro Navarro folo hallé 
manifeftada alguna inclinación , á que el cafo efta dentro 
de la esfera de la Naturaleza , juntamente con la fencilla 
confefsion de la ignorancia de la. caufa. 

26 El Doctor Pallares , fin tomar part ido , refiere las 
dos opiniones, una de que es milagrofo el movimiento de 
el Crucifixo , otra de que es natural. Pero dá algunas n o ­
ticias experimentales , que pueden conducir á la decifsion 
de la queftion. La primera es , que quando tocan las otras 
campanas, unas veces hace el Santo Chrijlo movimiento^ 
otras foco , o ninguno 3 con fer las otras de muchas mas 
libras de pefo, que la de la queftion. Efta experiencia juz-

TomJI. d« Garfas. B 3 go 
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go enteramente decifsiva á favor de mi dictamen , pues 
convence en general , que el movimiento de las campanas 
puede naturalmente comunicarfe defde la torre al CrucifH 
xo. El que den menos movimiento las o t r a s , aunque mu­
cho mas pefadas, fe debe atribuir á que no tienen tan 
commoda fituacion para comunicar fu movimiento. 

27 La fegunda noticia es , que un Arquitecto , que 
examinó atentamente todas las circunftancias de el edifi­
cio j campana, &c. refolvió , que la campana daba movi­
miento á la torre , y de ella fe iba propagando hafta el 
Crucifixo. Efte voto vale mas que feis mil de los ignoran­
tes en Arquitectura. Vnicuique jn fuá Arte credendum ejl. 
Añade el D o d o r Pallares , que los que tocan las campanas 
á vuelo } perciben algún movimiento en las paredes de la 
torre. Difícil fe hace. Pero no hemos vifto arriba , que el 
arbotante defprendido de la torre de SanNicaíio de Rhcms 
hace vibraciones muy fenfibles al mover , ó tocar una de 
las campanas de la torre? 

•28 La tercera not ic ia , de que el Autor depone como 
teftigo ocular , e s , que volteando la campana defpues de 
quitarle la lengua , y por configuiente privada del fonido, 
el Crucifixo fe movia de el mifmo modo. Efta experiencia 
es contraria á la primera explicación , que di de la caufa 
del phenomeno , y confirma la fegunda; fino es que fe d i ­
ga , que afsi el fonido 3 como el movimiento concurren al 
erecto , como parece fucede en la campana deSanNicafio 
de Rhems , pues elfo dan á entender aquellas palabras: 

guando fuena una de las dos campanas , b tam­
ben quando fe la da movimiento. 

( o ) * ( o ) 

CAR-
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CARTA TERCERA. 
D Í K . E N S 1 O N GEOMÉTRICA 

de la Luz¿ 

fUY Señor mío : Es fin duda muy curióla 
la queftion que V.md. me propone,y al 
parecer aun mas difícil, que curióla.Le­
yó V.md. en el Difc. 9. del primer T o ­
mo del Theatro Critico , que los rayos 

de la Luna, aun recogidos por el efpejoUftorío en el p u n ­
t o del foco , no producen algún calor fenfible. Es afsi, que 
lo moftró la experiencia en el grande efpejo Uftorio del fe-
ñor Villete , fobre que cité en aquel lugar , como buenos 
fiadores de la noticia , los Autores de las Memorias de 
Trevoux. Pero V.md. dificulta el affénfo á efta experien­
cia , fundado en la razón figuiente. Los rayos de la Luna 
no fon otros , que los del So l , reflexados por la Luna. Es 
verdad, que efta reflexión hace que lleguen á nofotros muy 
debilitados ; pero no puede fer tanta la diminución de fu 
fuerza , que congregados en el punto del foco, no calien­
ten , no folo fenfiblemente , pero aun con mas viveza que 
los que vienen derechamente del Sol á nofotros , fin con-
gregarfe por medio del efpejo Uftorio. 

2 Para cuya demonftracion hace V.md. dos fiípofí-
ciones. La primera , que el calor de los rayos del Sol es 
proporcional á la luz. La fegunda , que todo, el exceíío, 
que fe puede imaginar en la luz de los rayos del Sol , vi­
niendo directamente fobre la de los reflexados por la Lu­

la 4 na,. 
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na y es , que fea como de ocho á uno. La primera fupofi-
cion fe prueba por la experiencia, pues vemos que el So], 
.quanto mas calienta , tanto mas alumbra , y quanto mas 
alumbra , tanto mas calienta. Afsi cerca del hor izonte , 
como alumbra poco , también calienta poco. Lo mifmo 
fucede en el Invierno ; y al contrar io , colocado en el M e ­
ridiano , y en el Eftio, como alumbra m u c h o , también c a ­
lienta mucho. La fegunda fupoficion no parece menos no­
toria. A quien no fe reprefenta, q u e , fi la luz de la Luna, 
no folo fe duplicaífe, ó quadruplicaílé, mas fe cduplicalfe, 
feria mas v iva , ó bri l lante, que la del Sol? 

3 Hechas eftas dos fupoficiones, es fácil ver , que el 
calor de los rayos de la Luna , recogidos en el foco del 
efpejo Ufiorio , t s mayor que el de los del Sol, fueltos, 
ó no congregados en el foco. El calor de eflos excede fo­
lo , qnando mas , á los de la Luna fueltos , como ocho á 
u n o ; pero el de los de la Luna congregados en el foca 
excede mucho mas , que ocho á uno al de los de la Luna 
fueltos : luego excede al calor de los del Sol fueltos. t a 
confequencia es clara. La mayor confia por las fupoficio­
nes hechas. La menor fe prueba con la paridad de lo que 
excede el calor de los rayos del Sol congregados en el 
foco al de los mifmos rayos fueltos , pues fiendo aquel en 
los eípejos Uflorios infignes , v. g. en el de Mcnf. Villete, 
mucho mayor , que el mayor de todo fuego elemental , es 
precifo que exceda mas , que como ocho á uno al t ibio 
calor , que producen los rayos del Sol fueltos. 

4 He dado al argumento de V.md. otra forma difiin-
ta de la que tiene en fu Carta ; porque aunque V.md. la 
propone con buen methodo , no eílá muy inteligible pa­
ra les de corta inteligencia ; pero pienfo, que no fe que-
xará V.md. de que mi explicacicn quite ver toda fu fuer­
za. Y yo fe la he de aumentar , cenfeifando, que el excef-
íb de la luz de la Luna en el foco del efpejo Ufíorio , ref-
peclo de la mifma luz directa, ó en fu efiado n a t u r a l , aun 
es mucho m a y o r , que lo que V.md. imagina. 

5 Creo , que V.md. fe daria por muy fatisfecho de 
m i , como le admitieífe , que aquella luz es cinquenta , ó 

£-
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'fefenta veces mayor, que efla. A mucho mas me extiendo. 
Trecientas y feis veces mayor le admi to , porque tal pro­
porción de una á otra he leído en las Memorias de Tre -
voux de el añode 1 7 4 2 . art. 92 . como demonftrada por 
Gabriel phelípe de la Hire. El efpeja ardiente ( dicen 
los Autores de las Memorias de Trevoux) congrego la luz 
de la Luna en un efpacio trecientas y feis veces mas pe­
queño. Efe calculo esjujio. Es el de Monf. de la Hite el hi­
jo. La luz congregada fe aumenta , á proporción que el 
efpacio á que fe reduce es menor , que aquel que ocupa­
ban los rayos en fu natural extenfion. Luego liendo el ef­
pacio á que fe reduce en el foco de el efpejo trecientas 
y feis veces menor que el n a t u r a l , viene á fer la luz t re­
cientas y feis veces mayor. Supongo , que el efpejo , en 
quien fe. hizo la experiencia , y calculo, feria el convexo, 
de que ufa la Academia Real de las Ciencias ( cuyo miem­
bro es Gabriel de la Hire ) obra de el iníigne Artific* 
Saxon Monf. Tchirnhaus. 

6 Pero qué hace V.md. con elfo ? Nada : porque es 
coreo nada eífe exceífo de luz á luz, refpeclo de el que ha­
ce la luz de el Sol á la de la Luna. Atienda V.md. á lo 
que dicen los Autores de las Memorias , immediatamente 
á las palabras citadas arriba. No obftante lo qual, efa luz 
( la déla Luna en el foco de el efpejo ) no dio alguna feital 
de calor 5 efo confifi e , en que efta luz de la Luna era mas 
de trecientasy feis veces, y mas de trecientos y feis millo­
nes de veces mas débil, que ¡a luz direSfa de el Sol. En tan 
enorme defigualdad de luz á luz , aun quando la d i reda 
de el Sol fueífe capaz de reducir á cenizas toda la Tierra, 
la de la Luna en el foco de el efpejo Uftorio no produci­
ría algún calor feníible. 
- 7 Mas yo , feñor mió , no quiero valerme de el fa­

vor de efte texto , porque hablando con ingenuidad juz­
go 5 que los Autores de las Memorias en efta parte hablan 
hiperból icamente, y es precifo que haya íído afsi; porque 
un Mathematico , que experimental , y geométricamente 
midióla luz; del Sol comparada con la de la Luna , halló, 

aquel 
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aquel exccílo niuchifsimo m e n o r , que lo que dicen los 
Autores de las Memorias ; bien , que lo dexó en una tal 
magnitud , que me fobra algo , y no poco , para refolver 
la dificultad , que V.md. me propone. 

8 En la Hitloria de la Academia Real dé las Ciencias 
del año de 1 7 2 6 . fe refiere el ingeniofo methodo , de que 
usó Monf. Bouguer , Profeífor de Hydrographia en Croi-
fic ( eñe es el Mathematico de que hablo) para calcular el 
excedo , que hace la luz del Sol á la de la Luna. Mas pa­
ra entenderle , es menefter advertir primero , como cofa 
averiguada por Phyficos , y Mathematicos , que la luz , al 
palío que fe va alexando mas , y mas del cuerpo luminofo, 
fe va debilitando á proporción de los quadrados de las 
diftancias. Numero quadrado fe dice aque l , que refulta 
de otro numero multiplicado por si mifmo. V. gr . quatro 
es el quadrado de dos : 9. quadrado de tres : 16. quadra­
do de 4: 2 5 . quadrado de 5 . Porque de dos , multiplicado 
por 2 . refulta 4 . De t r e s , multiplicado por 3.refulta o .&c. 
A f s i , pues , fuponiendo t a l , ó tal grado de luz , ó ilumi­
nación á un pie de diftancia del cuerpo luminofo ; á dos 
pies mas de diftancia, ferá la luz quatro veces menor , que 
á la diftancia de un pie ; á tres pies mas , nueve veces me­
nor j á quatro pies mas , diez y feis veces menor ; á diez 
pies mas , cien veces menor , &c. Supuefto efto , vamos 
al methodo de Monf. Bouguer. 

9 Eftando el Sol elevado treinta , y un grados fobre 
el horizonte , recibió fu luz en un apofento obfcuro por 
un agujero de una linea de d i á m e t r o , donde havia apli­
cado uh vidro concavo , que en virtud de fu figura dif-
gregaba los rayos , haciéndolos divergentes. Eftos rayos 
recibidos fobre un pápela feis pies de diftancia, donde 
la divergencia era de nueve pulgares , eftaban por el cal­
culo 1 1 6 6 $ . veces mas difgregados , y á la mifma propor­
ción mas débiles , que al pallar por el agujero. Experimen­
tados en efte eftado , fu luz era igual á la de una vela co-: 
locada a diez y feis pulgares de diftancia de un papel a 
quien iluminaba. A efta luz fe debe comparar la de laLu-
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na pueíla en las mifmas círcunftancias. Hizo , pues, Monf. 
Bouguer pallar por el mifmo agujero , y por el mifmo 
vidró la luz de la Luna en el Plenilunio , elevada treinta y 
un grados fobre el horizonte ; p a o íiendo efta luz recibida 
tan cerca de el vidro , que la divergencia no era mas que 
de ocho lineas , y que por configuiente la luz no fe havia 
debilitado f ino fefenta y quatro veces mas que en el agu­
jero 5 eítaba no obftante tan debilitada, que para igualar­
la en debilidad , fue menefter poner la vela á cinquenta 
pies de el papel. De aqui M o n ' . Bouguer concluyó por el 
calculo , que fi fe huvieífe debilitado efta luz refpedíva-
mente á la del Sol 5 efto es , 1 1 6 6 4 . vecces , feria menefter 
para igualar con ella la luz de la vela , remover efta 6 7 5 . 
pies del papel. La vela, que igualaba la luz de el Sol debi­
litada 1 1 6 6 4 . veces 5 eftaba diftante de el papel diez y feis 
pulgares , ó un pie , y un tercio. Luego los quadrados de 
los números 67 5. y un tercio , reprcfentarán la luz de el 
So l , y la de la Luna. Por otras muchas experiencias , h e ­
chas fiempre en el Plenilunio , halló Monf. Bouguer , t o ­
rnando' un numero m e d i o , que la luz de el Sol es t r e ­
cientas mil veces mas v iva , ó mayor que la luz de la. 
Luna. 

10 Quando efte calculo, el primero que f u p o n e , y 
configuiente que de él fe. deriva , no fuelfen tan confian­
tes por si mifmos , bailaría, para quitar todo rezeloj. verle, 
aprobado por el grande Monf. de Fontenelle , Secretario 
entonces de la Academia Real de las Ciencias , cuya re ­
lación he traducido á la letra ; porque cómo pcdria yo 
prefumir explicar alguna cofamejor , ni aun tan bien, c o ­
mo Monf. de Fontenelle? 

1 1 Supuefto efto , verá V . mrd.. como refulta un ex-
ceflo tan grande de la luz d i reda de. el Sol á. la de la Luna», 
congregados fus rayos en el efpejo Uftorio , que me fobra. 
buena parte de. é lpára inferir , que los rayos de la. Luna, 
congregados e a aquel foco , no pueden producir' caleré 
fenfible. 

12 La luz direda de el Sol es.trecientas. mil veces ma*-
yor que la direda de la Lunajpero. eomo. la luz. de la Imu^ 

con. 
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congregada en el foco de el efpejo Uftorio, es'treciehtas y 
feis veces mayor que la directa , queda el exceffo de la lux 
d i reda del So l , refpedo de la de la Luna , congregada, 
como de trecientos mil á trecientos y feis , que es el 
mifmo excellb, que hay del numero 9 8o. á i . y aun fobra 

el quebrado de *-* : con que la luz direda de el Sol es 
1 306 

mayor 980. veces', que la déla Luna en el foco del efpe-
jo Úftorio. Efte enorme excefíb reprefenta una tan por -
tentofa debilidad de la luz de la Luna, aun aumentada 
hafta trecientas y feís veces mayor , refpedo de la luz de 
el Sol en fu eftado natural, que , aun quando efta fuetfe de 
duplicado ardor del que t i ene , fe debería inferir , que 
aquella no podría dar calor fenfible alguno. Que calor fe 
podría efperar de la luz de la Luna , fi fuelfe no mas , que 
una quinquagefima parte de la de el Sol ? Qiianto m e ­
nos 5 no fiendo mas , que una nongentefima oduagefima 
parte? 

13 Sin embargo , me imagino , que aun vifta efta de-, 
monftracion, efta V. mrd. algo reludante al affénfo , po r ­
que fiempre los ojos reprefentan á fu imaginación lo con-: 
t r a r i o , ó á fu imaginación parece hallar en los ojos otra 
demonftracion de lo cont rar io , que la mía perfuade; y 
confetfaré á V. mrd. llanamente , que fi eftuviere folo al 
informe de la vifta , tampoco le daría á la luz Solar mas 
que un exceffo de quadruplicacion , ó fextuplícacion fo­
bre la Lunar. Pero sé , que en efta materia , como en otras 
muchas , debe el Entendimiento corregir el informe délos 
Sentidos. Por ventura , no fe vén , aún con mas claridad, 
que efte corto exceffo de una luz á o t r a , la vara , que es 
r e d a , torcida en el agua ; una cara en el fondo del efpe-
jo , que ciertamente no exifte a l l í ; el Iris, en forma de ar­
c o , no haviendo tal arco,f ino en la apariencia óptica; 
los colores , que no hay en el cuello de la Paloma ; la Lu­
na diftante de nofotros folo como cofa de u n a , u dos-
leguas ; y otras cien mil cofas , cuya exiftencía perfuade 
el Sentido , é impugna la Razón? 

¿ 4 Pero e¿i materJa ds aumento , ó diminución apa-
ven-i 
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rente , ( l o que es efpecifico para nueftra queftion ) pro-' : 

pondré á V.mrd. un exeniplo bien feníible de lo que en ­
gañan los ojos. Si en una quadra de mediana magnitud 
íe quema un adarme de e í loraque, toda fe llenará de hu­
mo , de tal modo , que no pudiendo deíignarfe parte algu­
na , aun muy pequeña , de el ambiente de la quadra , don­
de no haya algo de humo , los ojos repreientarán á la 
Imaginación, que el humo ocupa , ya que no todo , la ma­
yor parte de aquel efpació Sin embargo , fe puede de* 
monftrar mathematicamente , que no ocupa ni aun de feís 
millones de partes la una. L o mifmo digo de una nitbla 
muy eípefa, 

1 5 Puede confirmar todo lo dicho ( fi aun acafo pa­
ra V. mrd. necefsita de confirmación ) una obfervacion 
de Monf. de Mayran , fucceífor hoy de el gran Fontene-
lle en el dificukoíifsimo empleo "de Secretario d é l a Aca­
demia Real de las Ciencias. Obfervo , digo , Monf. de 
Mayrán , que en los Eclypfes de el Sol , qúando la mitad 
de fu difcoeftá f cubierto , y por con fi guíente no nos em-
bia entonces mas que la mitad de fus rayos , no hay al­
guna diminución feníible de la luz. Con todo , es eviden­
te , que la luz fe reduce entonces folo á la mirad de lo 
que es fuera de el Eclypfe ; de que fe infiere manifiefta-
mente , que los ojos fon unos informantes muy infieles 
en orden á la cantidad , b intenfion de la luz. La dimihu- * 
cion de la mitad de la luz de el Sol , es una diminución 
grandifsimá ; y fin embargo , les ojos reprefentan , que es 
ninguna. Qué variedad tan enorme entre la realidad , y la 
apariencia1. 

16 Otra obfervacion experimental, que V. mrd. po-i 
drá hacer por sí mifmo , le propondré en orden al mif­
mo fin. Penga V. mrd. u n papel blanco en frente de 
la luz de una vela , folo á la diftancia de medio pie, 
obfervando la iluminación , que recibe en aquella peque­
ña difiancia. Retírele defpues á la diftancia de pie y m e ­
dio : le parecerá á V.mrd. que la diminución de ilumina­
ción en efta .diftancia ? refpeflo de la gnHiera ? es CO-Í 
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rao ninguna , ó pequeñifsima; y el papel fe reprefen-* 
tara tan vifible , y tan blanco , ó cafi , en aquella^ 
como en efta. Sin embargo , por la regla eftable-. 
cida de la diminución de la luz , fegun los quadra-
dos de las diítancias , la iluminación de el papel en 1* 

fegunda diftancia , no es mas que una quarta parte, 
de la que recibe en la primera. Nueftro 

Señor guarde á V.mrd. &c. 

*** ' 
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CARTA QUARTA. 
RESVELVESE VNA OBJECIÓN 

contra la Carta antecedente, y fe ilufra 
mas fu affumfto. 

U Y Señor mío : A la refolucion de la di­
ficultad , que V.md. me propufo en la 
Carta antecedente, era natural fufci-
tarfe laque ahora me p ropone , que 

efedivamente yo la eftaba efperando. 
Afsi debo confeffar á V.md. que fu nueva queftion no me 
cogió defprevenido. La luz de la Luna , dice V. md. es 
la mifma del Sol refiexada por la Luna. Por qué caufa, 
p u e s , fe debilita tan enormemente ? N o fe puede fe-
ñalar o t r a , que la reflexión. Pero efta no debilita tan­
to la luz , pues á debilitarla hafta hacerla trecientas mil 
veces m e n o r , los rayos del Sol refiexados en el efpejo 
Uftorio al punto de el foco, en vez de concebir el gran­
de ardor , que allí mueltran , tendrían mucho menos ca­
l o r , que los directos 5 pues la congregación de ellos en 
aquel pequeño efpacío , fegun lo que he dicho en la an ­
tecedente , hace fu fuerza folo trecientas y feis veces 
mayor ; pero la reflexión ^ fi es la caufa que la debilita, 
la hace trecientas mi i veces menor , por configuienté 
reduce la actividad de los rayos del Sol congregados en 
el foco á fer no m a s , que la nongentefima oduagefima 
parte de las que tienen Jos rayos directos. , Luego lo* 

ta-
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rayos congregados en el foco, en vez de arder tan fin 
riofamente , como fe experimenta , ni aun moftrariaii 
algún calor fenfible. 

z D i g o , que no folo el. computo eftá jufto, y la o b ­
jeción bien puefta, mas aun le añadiré mucha fuerza, 
concediendo, que la reflexión , como t a l , en ninguna ma­
nera debilita la luz. Efta es una verdad , que demonftro 
Neuron por la igualdad de los ángulos de indecencia, y 
reflexión. ( Competid. Philof, Neuton. lib. 3 . part. 2 . cap. 
1 5 . ) Afsi los rayos refultan de el cuerpo donde fe refle-
xa t i , con la mifma fuerza con que le havian herido. Coa 
t o d o , l a luz del Sol , que reílexada en la Luna viene á no­
fotros , es portentofamente menor , que la de los rayos 
directos. Como fe componen ellas dos cofas ? Voy á ex-, 
plicarlo. 

3 Silos rayos folares reflexados en la Luna ázia no-* 
ibtros fuellen tanros , como los que nos vienen d i r eda -
mente del Sol , coníieffo, que fenfiblemente feria tanta 
•la luz , y calor de aquellos , que de eftos. Ef to , y no mas , 
prueba la fundición de que la reflexión no quita alguna 
fuerza á la luz. Pero el mal es , que la cantidad de rayos, 
que nos vienen por la reflexión de la Luna , no e s , ni 
aun la centefima milefimra parte de los que nos vienen 
directos. 

4 Para entender efto , confiderefe , que fi la fuperficíe 
de la Luna fuello perfectamente e-sferica , y de exquifita 
terfura, todos los rayos del Sol , que la hieren , fe reflexa-w 
rian; pero por razón de la figura esférica , en la reflexión fe 
harían divergentes , difgreg^ndofe mas , y m a s , fegun la 
mayor , y mayor diftancia al cuerpo refléctente, como es 
n o t o r i o , fegun reglas de Catoptrica. Efta difgregacíon, 
en la diftancia que hay de la Tierra á la Luna , fe puede 
medir. Efta diftancia es de fefenta femidiametros de la 
Tierra , que es lo mifmo que decir , que difta la Luna de 
la Tierra noventa mil leguas pequeñas , de las q u e , en la 
fuperficie de el globo Terraqueo,entran 2 5 . en grado, por-: 
<jue el femidiametro de la Tierra es de mil y quinientas 
és Sfes leguas pequejáas. Si en la diftancia que. tiene la 

Tier-i 
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Tierra, refpecto de la Luna, huviefle un Hemisferio conca­
vo colocado en la poíitura de circundar el Hemisferio ilu­
minado de la Luna , todo feria iluminado por ella. Aquel 
Hemisferio feria noventa mil veces mayor que el de la Lu­
na : luego la difgregacion, que en él padecerían los rayos 
reflexados por la Luna , feria tal , que ocuparían efpacio 
noventa mil veces mayor , que el que ocupaban en el con­
tacto de la Luna , ó al momento de la reflexión. Por con-
íiguiente, la mifma difgregacion padecerían los rayos al 
llegar á la Tierra , en la hypotheíi de fer el Hemisferio 
Lunar perfectamente esférico , y de exaótifsima terfura ; y 
á la mifma proporción fe difminuirían fu luz , y calor: ef-
to e s , ferian la luz , y calor en la Tierra noventa mil 
veces menores que en la Luna ; diminución , que feria 
bailante , y fobrada , para que aquellos rayos congrega­
dos en el foco de el efpejo Uftorio , no produxeíl'en algún 
calor feníible : porque aun , no obftante eílá congrega­
ción , quedarían 291. veces mas difgregados, que los ra­
yos Colares directos. De todo lo dicho tengo bien ajufta-
do el calculo , como podrán conocer , íi lo quifiereh exa­
minar , los que tienen inteligencia de la Mathematica, 
que entra en el. 

5 Pero efte computo en el hecho no fubfifte , por ­
que bien lexos de la hypotheíi de la perfecta esfericidad 
de la Luna , la fuperfície de efte Aftro es mucho mas def-
igual , y afpera , que la de la Tierra , pues han obfervado 
en el los Aftronoímos enfenadas mas profundas , y Montes 
mas altos que los nueftros. Jacobo Cafsini, hijo del fa-
moíifsimo Aftronomo Juan Dominico Cafsini , el año de. 
1 7 2 4 . el dia 1. de Noviembre , obfervó una montaña Lu­
nar de altura perpendicular de tres leguas , no haviendo 
en la Tierra , fegun lo que hafta ahora fe ha obfervado, 
Monte alguno , cuya altura perpendicular llegue á una 
legua. Y mucho antes , el Padre Ricciolo , citado por el 
Padre Dechales, havia obfervado en la Luna , Montes, 
cuya altura es de nueve , y aun de doce millas de Bolo-, 
nia. 

Tom.lI.de Cartas. Q Sjeiw 
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6 Siendo tal la fuperficie de la l u n a , parece que no 

fe puede hacer computo exado de la difperfion de fus 
rayos en la T ie r ra , porque necesariamente unas partes los 
envían mas diíperfos que o t ras , fegun que eftán m a s , ó 
menos ladeados , refpedo de la Tierra , quando reciben 
la iluminación de el Sol ; y muchas no envían rayo algu­
no ,por eftár fombrias , como es precifo que fuceda ; pues 
quando el Sol hiera por un lado una Montaña , o qual-
quiera prominencia , qué pequeña , qué grande de la 
Luna , es forzofo que haya fombra por la parte 
opuefla. 

7 Sin embargo pienfo , que en eftas defigualdades 
hay una compenfacion baftantemente jufta , para que las 
colas fe reduzcan al pie , en que eftarian en la hypothefi 
de fer la Luna perfe&amente esférica. Al modo , que íl fe 
fupielíe fer el Hemisferio Lunar de figura polygona regu­
lar ; efto es , de iguales lados , pero muchos , y por coníi-
guiente muy pequeños , tantos rayos enviaria como fien-
do esférico ; porque aunque el lado puefto en frente de* 
la Tierra le enviaria mas rayos , que otra igual porción 
de esfera , efte exceífo fe compenfaria juftifsimamente con 
la diminución de la luz , reñexada en los demás rayos, 
por herirlos el Sol mas obliquamente, que fi aquel elpa-
cio fueífe perfectamente esférico. En efedo los Geóme­
tras , para fus mas útiles efpeculaciones fobre las lineas 
curvas , contemplan al circulo como un pplygono de infi­
nitos lados , fin que efto impida , antes conduce para la 
exadi tud de las demonftraciones. 

8 Pero aun no eftá evaquado el computo. Por lo que 
hafta ahora fe ha razonado, tenemos una tal difperfion de 
los rayos Lunares en la Tierra , que ocupan noventa mil 
veces mas efpacio que antes de la reflexión ; lo que , como 
fe ha dicho, bafta, y fobra para explicar, y falvar el phe.no-
meno de no dar los rayos Lunares congregados en el ef­
pejo Uftorio algún calor fenfible. Pero falta mucho para 
arribar á aquella diminución de luz , que defeubrió el in-
geniofo experimento de Monf. Eouguer. Por efte fe hallo 

feí 
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fér la luz Lunar trecientas mil vec^s menor , que la So­
lar. Por mi computo folamente fale noventa mil veces 
menor. 

9 Pudiera yo acafo hacerme fuerte en mi computo ' 
contra Monf l iouguer, favoreciéndome de una reflexión, 
que hace el gran Fontenelle inmediatamente á la expofi-
cion de el experimento de Mcnf. Bouguer, y computo 
que de él re ful ta.. Es fácil ver , d ice , que variara mucha 
las cofas todo lo que entra de Vhyfica en efla materia ; pe­
ro jd es mucho haver logrado lo que hay en efle dif curf» 
de Geométrico , que acafo no pudo efperarfe que fe confi-
guiejfe por un camino tan fimple 0j/ tan jenfile. Metién­
dome ahora á Comentador en parte de efta fentencia de 
Monf. de Fontenelle , d i g o , que en el Difcurfo deMonf. 
Bouguer entra una porción de mera Phyíica, que puede 
haver defviado mucho la confequencia de el punto debi­
do . Porque , pregunto: Cómo pudo averiguar Monf. 
Bouguer , que la iluminación 3 que recibía el papel de el 
Sol , la Luna, y las candelas, en la diftancia , y circunf-
tancias , en que le colocó , era igual? Efto precifamentc 
feria á buen ojo , como fe d i c e , ó figuiendo el informe de 
la vifta, Pero el informe de la vifta , en orden á guardar la 
luz , es , como advertí en la Carta antecedente , y debe 
confeílar Monf. Bouguer , fumamente falible. Quién, 
por el informe de la vifta huviera d i cho , que la luz del 
Sol excede á la de la Luna mas que como diez , doce , 6 
veinte , á uno ? Sin e m b a r g o , ya eftamos convenidos 
Monf. Bouguer , y y o , en que es mayor aquella que efta 
muchos millares de veces. Pudo , pues , muy bien el con­
cep to , que por el informe de la vifta hizo Monf. Bou­
guer de la igual iluminación de el papel , defviarfe tanto 
de lo juño , que por efte error fe excedieffe en el compu­
to de la diminución de la luz Lunar , todo lo que hay de 
noventa mil á trecientos mi l : pues en mi calculo , rodo 
fe puede decir que es Mathematico , no incluyendo 
propoficion a lguna , deducida de el informe de el fen-
t ido. 

C 2 Ve~ 
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I o Pero la verdad es , que aún refta una partida qué 

añadir a la diminución, que fale por mi computo , con 
la qual es cierto, que Monf. Bouguer , y yo difcrepare-
mos mucho menos , y acafo la difcrcpancia vendrá á fer 
poca cofa. Acafo, d i g o , porque efta partida no es red il­
eíble, al calculo , ni aun con la limitación de poco 
mas , ó menos. Voy á exponer efta partida , que 
'falta. 

1 1 Han notado los Aftronomos varios efpacios en la 
Luna , que heridos de el Sol de frente, parecen negros. 
Han querido algunos , que eftos fean Mares , ó grandes 
lagos de la Luna , atribuyendo á efto la aparente negru­
ra de aquellos efpacios porque los rayos que hieren di­
rectamente la fuperfície de un liquido , le penetran , y d i ­
gámoslo afsi, fe anegan en él , con que no hacen refle­
xión. .Con mucha mayor veriíimilitud difeurren otros,, 
que aquellos efpacios confian de una materia muy ef-
ponjofa , por cuya razón los rayos del Sol, abforbidos en 
e l l a , no hacen reflexión : lo que fucede en un carbón, 
por fer fumamente porofo , y confiar de innumerables 
grietas. Como quiera que fea , yá tenemos que hay mu­
chos efpacios en la Luna , que reflexan caíi ningunos ra ­
yos , y los que dexan de reflexar, fe deben defeontar en 
la iluminación de la Tierra , para aumentar el numero, 
que reprefenta fu diminución. Más hay en efto , y es , que 
como la fuperfície de la Luna fe reprefenta generalmente 
efeabrofa, aun fuera de aquellos efpacios , fe debe creer de 
tal modo porofa, que en todas fus par tes , ó fegun toda 
fu fuperfície , abforba muchos rayos , como fucede en la 
Tierra. Vé aquí rebaxada de la reflexión otra gran can­
tidad de rayos. Por configuiente, la diminución de fu luz, 
refpecto de la Solar, es mucho mayor que la que fale por 
el calculo que he hecho , y acafo fe acerca , ó iguala al de 
Monf. Bouguer. 

12 Los que liguen la opinión , de que la Luna tiene 
atmofphera fenfible , podrían añadir otra rebaxa de luz, 
en atención á los rayos del S o l , que fe ronipep en aque-
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lia atmofpherá , afsi en fu dirección á la Luna , como eri 
la reflexión de ella. Pero veo efta opinión combatida con 
tan fuertes razones por los mejores Aftronomos , que 
juzgo no fe debe hacer cuenta de ella en nueftra quef-
tion. 

1 3 De lo dicho en ella fe infiere, que fi la Luna fuelle, 
habitada , fus habitadores recibirían mucha mas luz de la 
tierra , que nofocros recibimos de la Luna. La razón es,' 
porque la Tierra es 6 4 . veces mayor que la Luna : por 
coñfiguiente refiexa mucho mayor cantidad de rayos a la 
Luna , que la Luna á la tierra. Es verdad , que aquí íc, 
han de rebaxar los que fe rompen en la atmofpherá Ter -
reftre, en el doble trasfito de incidencia , y reflexión,' 

Pero aun con efta rebaxa , queda aquella ilumina-, 
cipn mayor que efta. Dios guarde , 

i y . mrd, & c 

fm.ll. de Cartas, C¡ jCAR-
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CARTA QUINTA. 
A V T O R E S E NV1D IA DOS, 

y Envidiofos. 

U Y Señor mío : Efecto es fin duda 
del t ie rno aféelo , que debo á 
V.mrd. el fentimiento que muéf-
tra de verme invadido, por tan­
ta pluma enemiga ; y al mifmo 
principio debo atribuir el con­
cepto que ha hecho , de que la 

Envidia es quien animo contra mi ella desbandada tropa 
de impugnadores. Quien me juzga envidiado , y me con­
templa envidiable , y folo fu benevolencia ázia mí pcrfona 
puede fugerir á V. mrd . el dictamen de que hay en ella los 
méri tos , que necelfaríamente fupone aquel gloriofo epíthe-
to. Mas fiendo a f s i , eftraño no vea V. mrd . que en la elec­
ción de objeto va defeaminado fu dolor , pues fe compade­
ce del Envidiado,-debiendo laftimarfe folo de los Envidio­
fos. Eftos fon los que padecen , eftos los que tienen en una 
continua tortura el corazón. Afsi, eftos fon acreedores á las 
compafsiones , y el Envidiado folo á enhorabuenas. 

2 Con todo confelfaré á V.mrd. que el primer tropel 
de impugnaciones defeomedidas , que cerró contra mi 
primer T o m o , no dexó de caufarme algunos efeozores. 
Veía en ellas aquel furor , que , por faciar fu fiereza , no 
defdeña el ufo de las armas mas inhoneftas , ó indignas: 

ffamque faces, & faxa volant, furor arma minijhat. 
' ' • Fe-
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. " 3 " Pero continuandofe la guerra, y en ella dicterios 

fobre dicterios , inepcias fobre inepcias , injurias fcbre 
injurias, vino á verificarle en mi el axioma Philofofico, 
ab ajfuetis non fit pafsio j y mis contrarios, repitiendo los 
golpes , me pulieron en eftado de no fentirlos ; de modo , 
que como tuve la fortuna de el célebre Juan Luis de Bal-
zac en padecer una prodigiofa inundación de impugna­
ciones , aísi • ellas me colocaron en una fituacion de an i ­
mo ce rcana! la fuya. Digo cercana , pues yo folo pude 
arribar á mirarlas con indiferencia; él llegó á poner los 
ojos en ellas con algo de pofitivo güito , como terrífico él 
mifmo en una Car ta , que efcribió al Canciller Pedro Se-
guíer. Eftaba efte gran Magiftrado de la Francia determi­
nado á prohibir la publicación de un Libro , que defpues 
de otros innumerables fe havia efcrito contra Balzac ; y 
fabiendolo efte famofo Efcri tor, le dirigió una Car ta , r o ­
gándole., que permítieífe fu publicación ; fuyas fon en ella 
las palabras figuientes : Entre tanto que no fe prefenten al 
fello ( efto es á pedir licencia para 1.a imprefsion ) mas que 
eftos Efgriunidores de pluma-, nofeais avaro de las gracias 
del Soberano, antes mitigad un poco vueftra feveridad. 
Si efta guerra empezara ahora , puede fer que yo me dif-
guftajfg de la fuprefs'wn del primer lib.elo , queme dixeffe 
injurias. Pero el dia de hoy, que hay por lo menos una me­
diana Bibliotheca de tales efritos ,me complacen de que 

fe vaya aumentando cada dia : T mirare, como objeto muy 
grato, un monte entero formado de las piedras , que la 
envidia ha dífparado para mi , fin hacerme daño al­
guno» 

.4 Confieflo , que yo no me he elevado tanto fobre 
tina pafsíon , que es bien común en los Autores , que fe 
vén iniquamente impugnados. Acafo, ni fe havria elevado 
tanto el mifmo Balzac , pues bien pudo fer aquella 
una gentileza de pluma , en que tuvielle muy poca parte 
el corazón. 

5 Bien al contrario otro célebre Efcritor Francés Egi-
d io Menage , que también fue muy perfeguido de malig­
n a s , y vulgares plumas , era tan fenfible á fus invectivas, 

C 4 que 
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q u e , fieudo dotado de una felkifdma memoria , fe laftí-
maba de gozar efta tan apreciable prenda, porque ella le 
hacia impofsible el olvido de los muchos dicterios con 
que le havian injuriado. Afsi fe halla entre fus Poemas 
una oración á Mnemofyne , madre'de las Mufas , y Diofa 
de la Memoria , en que la ruega le prive de la que tiene de, 
aquellas injurias. 

Da , Dea , da nobis atrocia tot nebulonum 
Immeritum , qiti me pervunt vexare libellis 
Dicta cblivifci, memori mihi condita mente. 

6 Si Menage, Balzac , y otros Autores de fu clafe,y; 
que padecieron la mifma adverfidad , refucitaífen quaren-
ta , ó cinquenta años defpues de fu muer te , lograrían la 
gran fatisraccion de ver caftigada por el Publico la envi­
dia de fus émulos. Verían , digo , eftos Autores fus m e ­
morias , y fus obras éftim^das , y extendidas en el Orbe 
literario ; y al mifmo tiempo verían , que de fus émulos 
ya no exiftia memoria alguna , y de fus efcriros ni aun la 
ceniza. Efto es lo que fiempre fucede, y fiempre fucederá. 
El Público en efta materia , t a r d e , ó temprano, nunca d e -
xa de hacer jufticta. 

" 7 Saca uno de eftos Autorcillos , ( con efte diminuti­
vo nombra el Poeta Racine en el Prologo de un Libro 
de fus Tragedias , á aquellos que no tienen habilidad mas 
que para efcribir objeciones, y reparos fobre efcritos age-
nos ) faca , digo , á luz un l ibelo, criticando la obra de 
un Autor famofo. Qué fatisfecho eftá el pobre de que con 
él fe ha de hacer nombre en el Mundo , y ha de borrar el 
del Autor , que impugna! Efta fatisfaccion fe fomenta con 
la experiencia, de que por algún riempo no faltan qu ie ­
nes lo compren , y lo lean. Mas yá en efto mifmo padece 
•el error de penfar , que el defpacho que t iene , es'efecto de 
el mérito de fu obra , no fiendolo en realidad , fino de 
el mérito de el Autor impugnado ; compran él libre jo 
unos , porque de los hombres fobrefalientes incita la 
curiofidad 5no folo á faber lo que efcriben ellos , mas t a m ­
bién lo que fe efcribe de ellos 5 Otros, porque envidiofos 
de la obra de el A u t o r , contra quien fe efcribió , quieren, 
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lograr la maligna complacencia de ver como fe le muer­
de . Pero todo eílo dura poco. Aquella curiofidad , como 
es de tan corto deleyte , prefto fe freía , con un exemplar 
folo hay para fatisfacer la de un gran Pueblo. Cerno el 
que le compró le defeftima luego que le lee, fácilmente le 
dexa correr por toda la vecindad, fin penfar por lo co ­
mún en recobrarle. La envidia , quando mas permanece, 
efpira al efpirar el Envidiado , y con él fe fepulta. Defde 
entonces el mi fmo, que antes le envidiaba , empieza 3 
aplaudirle, y el libelifta cae primero en el defprecio , y 
luego en el olvido de todo el M u n d o ; de modo , que c a ­
da hoja de fu libelo viene á fer un folium quod vento ra-. 
pkur;y al con t ra r io , los trabajos de el Envidiado pa­
r e c e , que in plumbi lamina, vel ce/te fculpantur in Ji-
lice. 

8 Confieffo, que el anticipado ccnccimiento de la. 
'díftincion, que entre unos, y otros Efcritores hará la pofte-
ridad , es un leve confuelo para el Autor de mérito , que 
fe vé iniquamente mordido de la envidia. N o mitiga el 
dolor al enfermo la previfion de que algún tiempo ha 
de cenar ; mucho menos , fi folo de la muerte efpera el r e ­
medio. Los aplaufos, que recibirá de los venideros, fon 
honores funerales , de que folo gozarán fus deudos , ami­
gos , ó apafsionacos, mientras él efta en otra Región, 
donde no dan gloria , ni pena las opiniones de el Mundo. 
Pero no tienen por otra parte algunos sólidos motivos de 
confuelo ? Sin duda . 

9 Si el Autor zaherido tuvieffe la avieffa índole de 
los que le zahieren , podría lograr un ínfenfíbilifsimo d e ­
leyte , en la contemplación de que es mucho mas lo que 
padecen eftes , viendo inútiles todos los conatos , con 
que procuran denigrar fu fama , que lo que á él pueden 
doler eftos mifmos conatos. 

Invidia Sicoli non invenere Tj/rani 
Majus tormentum. 

10 Lamifma pafsion villana de el ofenfor venga de 
la injuria al ofendido. Mas como no puedo fnponer en 
efte un apetito de venganza, porque eítoy fiempre firme 

en 
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en la máxima de que no caben en Entendimientos nobles 
inclinaciones baftardas ; fin immutar lo material de el ob­
je to , propondré á fu complacencia mas honefto motivo; 
y lo ferá-j el que mire el tormento del Envidiólo libelif-
ta , no como venganza , fino como fatisfaccion de la inju­
ria , ó por proceder con afeólo mas defintereffadoy mas 
puro , ni aun como fatisfaccion de la ofenfa , si folo co-. 
mo caftigo de el delito ; pues es licito complacerfe en lo 
que es jufto defear. Será elle un efecto tan removido de 
la fealdad de la venganza , quanto difta de efta la hermo­
sura de la jufticia. 

1 1 Pero porque mejor feria, fi ello fueífe pofsible, 
curar al Ehvidiofo , que confolar al Envidiado , propon­
dré para fu dolencia un remedio , que acafo ferá de algu­
na eficacia. Efte confifte en darle á conocer , que fu vicio-
fo afecto es el mas irracional , y bárbaro , que fe puede 
imaginar ; á cuyo fin le preguntaré , fi juzga al Autor , á 
quien perfigue, merecedor, ó n o , de el aplaufo que logra. 
Si lo p r imero , confidere quan brutal es la quexa de que 
el Público le dé lo que merece. Si lo fegundo , folo á fu 
Fortuna fe debe atribuir el aplaufo. Y qué es Fortuna ? Si 
fabe refponder chrifiiana , y philofpficamente , dirá , que 
la caufa de los fucelíps humanos , a quien llamamos For­
tuna , no es otra cofa, que la difpoficion de la Divina Pro­
videncia. Luego , á buena cuenta, de la Soberana difpofi­
cion del Altifsímo fe quexa , y contra ella fe irrita en los 
furores 3 que concibe contra aquel no merecido aplaufo. 

1 2 Refponderá acafo lo primero , que no fe quexa de 
Ja caufa primera , que cpmo foberana difpone , fino de las 
fegundas , que libremente intervienen. Y quién fon ellas? 
Los muchos , que fin razón alaban las obras de el Autor . 
Pero repare aqui , que fi lo hacen fin razón , es po r ­
que les falta la capacidad necelfaria para hacer de ellas 
el debido juicio ; y tienen alguna culpa los pobres de que 
no les haya dado Dios mas entendimiento í Ya fe vé que 
no . Luego no debe irritarfe f antes laftimarfe de la £¡Jta 
de capacidad de fus próximos , y rendir á Dios muchas 
gracias de que le haya dado mas entendimiento, que á t o -
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Ha eífa ignorante multitud 5 pero tenga cuenta no fedef-
lize en ella acción de gracias al vicio de la de el Phariséo: 
Deus granas ago tibí, quia non fum ficut costeri homi-
inm. 

1 3 Refponderá acafo lo fegundo , que fu enfado no 
es contra los que le aplauden , fino contra el aplaudidos 
y ello fe hace bien creíble , porque los dicterios que pu­
blica , no van contra aquellos , fino contra efte. Pero, 
qué culpa tiene el Autor de que le aplaudan ? Puede él 
acallar , ó cerrar las bocas de todo unReyno ? Tal vez dé 
muchos Reynos ? Y aunque pudiellé , feria culpable en no 
executarlo ? Pienfo , que no. Lo primero , porque puede 
eftár en la buena fee de que eftos aplaufos no le fon inde­
bidos , á vifta de que muchífsimos hombres , reputados 
por inteligentes , fe los tributan como julios. Lo.íégun-
do , porque aunque los juzgue no merecidos , hay a l ­
guna ley , que le obligue á improbar la liberalidad de 
los que 5 por fu bella gracia , le dan lo que no m e ­
rece? 

1 4 De modo , que por mas que el impugnador en-
vidiofo dé vueltas , y revueltas á todas partes , n o 
hallará objeto digno de fu colera ; y fi ¿1 llega á efte 
conocimiento , pienfo havremos adelantado mucho en 
la cura de fu pafsiou , como fea efta la uníca , que le 
agita. 

I 5 Atienda bien V.mrd. á efta condición , ó limita­
ción que pongo : Como ejl a fea la única que le agita ; lo 
qual me inclino á que pocas veces fucede. Comunmente 
la envidia en les impugnadores de eferitos celebrados, en* 
tra como accelforia de otro vicio , fymjtoma de otro 
achaque , hija de otra pafsion. De qual ? De la ambición 
de gloría : quieren hacerfe nombre en el Mundo , y no 
pudiendo adquirirle á cofta propria , procuran negociar-* 
lo á cuenta agena. En una palabra : quieren fer Autores , 
y no hay para ellos otro modo de ferio. Tienen bien 
examinados fus feudos. N o los engaña el amor proprío. 
Obran prudentemente en no abanzarfe á mas empeño, 
que el correfpondiente á fu caudal. Saben ? que el formar 

una 
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una obra , que fea producción propriamente t a l , y fub-
fiftente por si mifma, no es para ellos : Al contrario, po­
ner repantos entreverados de dicterios en obra agena, 
para el mas ignorante es negocio de cálamo cúrrente. De 
el mifmo m o d o , que folo un Sabio Arquitecto puede for­
mar un noble Edificio ; pero tirar piedras á fus ventanas* 
y tejados , no pide ciencia, fino travefura. Qué han de 
jiacer , pues , para fer Autores , fino determinarfe á mor ­
der lo que no pueden imitar ? A efte defordenado ape-r 
t i to de gloria , es precifo acompañe algo de envidia ; pe ­
t o entra en la emprefía folo como pafsion fecundaría, y 
aun me atrevo á decir , tibia. 

16 Ha , feñor m i ó ! En quienes confidero y o , que 
3rde la envidia como pafsion furiofa , no es en eftos po­
cos , que hablan en público , fino en infinitos, que mur­
muran en fecreto j aunque es verdad , que á cuenta d i 
eftos rompen aquellos , porque eftos fon los que c o m ­
pran los libelos , eftos los que los aplauden , eftos los que 
con notable deleyte los leen en corrillos , graduando de 
rafgos foberanos las mas defpreciables inepcias , y dando 
Ja mayor carcajada donde encuentran el mas afquerofo 
dicterio, Pero fu complacencia tiene la infelicidad de fer 
muy tranfitoria. Leefe el libelo , publícate , celebrafe ; y 
qué facamos de ahí ? Dentro de muy poco tiempo ya no 
hay quien fe acuerde de el l ibe lo , ni de fu Artífice 5 y la 
fama de el Autor impugnado figue el vue'o que t o m o , 
fin que elfos ofendiculos le eftorven mas que al curio de 
un Rio impetuofo las guijas que le atravieifan. C o n q u e 
la carcoma de la envidia profigue , haciendo fu efecto en 
los corazones de eftos Idolatras de libelos. 

1 7 Debérnoslos , pues , feñor m í o , á fu mala fuerte. 
O por hablar , y fentir mas chriftlanamente , compadez­
cámonos de ellos , y pidamos á Dios les infpíre mas fano$ 

afectos , como puede , con fu Divina Gracia ; cuya 
confervacion defeo á V.mrd. con muchos 

años de v i d a , &c, 
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C A R T A ' S E X T A . 

L A E L O QJJ E IA 
es ^(aturak^a ,y no Arte. 

~JY Señor mío : Pregúntame V. mrd, 
que eftudio he ten ido , y qué reglas; 
he practicado para formar el titilo, de 
que ufo en mis Libros , dándome á. 
entender , que le agrada , y defea 
ajuftarfe a mi methodo de efludio, pa­

ra imitarle. Siendo efte el motivo de la pregunta, muy mal 
fatisfecho quedará V- mrd. de la refpuefta , porque refuel-
tamente le d igo , que ni he tenido eftudio, ni feguido al­
gunas reglas para formar el eftilo. Más digo : ni le he for­
mado , ni penfado en formarle. Ta l qual es , bueno, ó m a ­
lo , de efta efpecie, ú d e aquella , no le bufquc y o ; el fe 
me vino ; y fi es bueno , como V. mrd. afirma , es predio, 
que haya lido afsi , como voy a p r o b a r . 

2 Solo por dos medios fe puede pretender la forma­
ción de eftilo , el de la imitación , y el de la practica de. 
las reglas dé la Rhetorica , y el Exercicio. Alíeguro, pues, 
que por ninguno de eftos medios fe logrará un eftilo bue­
no. N o por el de la Imitación , porque no podrá fc'r per­
fectamente na tura l , y fin la naturalidad no hay eftilo,, 
no folo excelente , pero ni aun medianamente bueno.. 
Qué d i g o , i u aun medianamente bueno? Ni aun. tolera­
BLE». 

Es 
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3 Es la naturalidad una perfección , una gracia , P.ix 

la qual todo es imperfecto , y defgraciado, por fer la afec­
tación un defecto , que todo lo hace defpreciable , y faf-
tidiofo. T o d o , digo , porque entienda V .mrd . que no 
hablo folo de eleftilo. A todas las acciones humanas dá 
un baño de ridiculez la afectación. A todas conükuye t e -
diofas, y moleftas. El que anda con un a y r e , ó movi ­
miento afectado ; el que habla ; el que mira 5 el que ríe; el 
que razona ; el que difputa; el que coloca el cuerpo , . ó 
compone el roftro con algo de afectación ; todos eft os 
fon mirados como ridiculos, y enfadan al refto de los 
hombres. El que es defayrado en el andar , ó torpe en el 
hablar , algo defplacerá á los que le miran , ú oyen 5 mas 
al fin, folo elfo fe dirá de el que es defayrado en lo prime­
ro , y torpe en lo fegundo. Pero fi con la imitación de 
algún fugeto , que es de movimiento ayrofo , y locución 
defpejada , afecta u n o , y otro , fobre no borrar la nota 
de aquellas imperfecciones , fe hará un objeto de mofa , yi 

aun le tendrán por un pobre mentecato. 
4 Solo una excepción fe me ofrece hacer en efta m a ­

teria , y es á favor de la Adulación. Efte diabólico hechi­
zo , fiempre fe queda hechizo , de qualquiera modo que 
fe confeccione. Neceifariamente entra en él la afectación,' 
y con todo fiempre agrada. Por mas que fe coloque la lt-
fonjaen voces defentonadas ,para los oídos de el adulado, 
es mas dulce que el canto de las Syrenas. 

5 A todo lo demás inficiona , y corrompe la afecta­
ción. Es precifo , que cada uno fe contente en todas fus 
acciones, con aquel ayre , y modo , que influye fu orgá­
nica , y natural difpoficion. Si con eífe defagrada , mucho 
mas defagradará , fi fobre elfe emplafta o t ro poftizo. Lo 
tnas que fe puede pretender es , corregir los defectos que 
provienen , no de la Naturaleza , fino , ó de la Educación, 
ó del habitual trato con malos exemplares. Y no logra 
poco , quien lo logra. En efto fácilmente fe padece equi ­
vocación , tomando uno por otro. De algunos fe pienfa¿ 
que enmendaron la Naturaleza , no haviendo hecho otra 
cpfa j que defiuidar un mal habito. 

Es 
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6 Es una imaginación muy fujeta á engaño la de la 

pretendida imitación de el eílilo de efte , ó aquel Autor. 
Pienfan algunos, que imitan , y ni aun remedan. Quiere 
uno imitar el eftilo valiente, y enérgico de tal Efcritor , y. 
faca el fuyo afpero , bronco , y defabrido. Arrimafe o t ro 
ÍI un eftilo dulce , y fin coger la dulzura , cae en la langui­
dez. Otro al eftilo fentencíofo , y en vez de harmoniofas 
fentencias, profiere faftidiofas vulgaridades. Otro al in-
geniofo , como fi el ingenio pudiera aprehenderle , ó cftu-
diarfe , 6 no fuelíe un mero don de el Autor de la Natura­
leza. Otro al fublime , que es lo mifmo que querer volar 
quien no tiene alas , porque vé volar al Paxaro que las 
tiene. Y qué fucedc á todos eftos ? Lo que ya advirtió 
Quint i l iano, que caen con fu imaginada imitación en un 
eftilo peor , que aquel que tuvieran , figuiendo el proprio 
genio , fea el que fuere; porque , al fin , efte podrá fer ba-
xo , aque l , fin dexar de 1er baxo , toma la deformidad de 
ridiculo : Plerumqtte declinant in pejus , & próxima vir-
tutibus vi tía comprehendunt ^fiuntque pro grandibus tu­
mi di 1 prefsis exiles , fortibus temerarii, L-etis cdrrupti, 
compofitis exultantes ffmplicibus negligentes. (Inftit. Orat . 
l ib . io . cap.2.) 

7 Es verdad } que Quintiliano dá una inftruccion pa-? 
ra que no fe cayga en efte inconveniente , que es , que ca­
da uno examine fus fuerzas, para no emprehender mas que 
lo que ellas pueden: In fufcipiendo onere confuí at fitas, 
vires. Pero efto es preponer un medio , ó impofsible , ó 
punto menos. Quien hay que mida exaótamente la exten-
íion de fus fuerzas ? En orden á las facultades corpóreas 
efto es fác i l , porque es vifible , y palpable. Pero en orden 
á las efpirituales, mueftrefeme el hombre , que no pienfe 
de si mas de lo que puede. Si efta regla padece alguna ex­
cepción , es folo en los grandes ingenios , cuya penetra­
ción es capaz de la reflexión mas difícil de todas ; efto es, 
la juña reflexión fobre si mifmos. Pero aun eftos fe enga­
ñan , fi al ingenio no acompaña ; ó una fuperior iluftra-
cion gratuita , ó una índole medrofa , y defeenfiada. De 
ahí abaxo todos fe engañan en una proporción inverfa de 
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la prcutüipcioü coa la hábil i da;!: quiero decir-, que tan­
to padecen mayor engaño en lo que prefumen , quanto 
es menos lo que alcanzan, 

8 Un exemplar que mueftra , quan explícitos eftáti 
los hombres á errar en el concepto de que imitan tal , 6 
tal eftilo j me prefenta cierto Eícritor moderno, por otra 
parte muy capaz , que eftá perfuadido á que fu pluma es 
riel copula de la de Don Diego Saavedra , quando los de-
mas hallan de uno á otro eftilo la diferenda que hay de 
el noble al humilde , del enérgico al tloxo , y de el vivo 
al muerto. Acafo efcribiria mejor, li fe facudielfé de ella 
literaria fervidumbre : que afsi la llamo , figuiendo á H o ­
racio , de quien es aquella invectiva : O imitator'is fervum 
peáis. En ello , como en otras muchas cofas , cada hom­
bre tiene fu carácter , que le diftingue , y hace diftinguir 
por los que fon dotados de algún conocimiento , los qua-
les difciernen muy bien lo que es copia , y quanto 
difta efta de la perfección del original. El difcreto Con­
de de Erizeyra , que efcribió la vida de jorge Caftrioto, 
fe propufo , como él mifmo confiella , imitar el eftilo Cas­
tellano de nueftro Don Antonio de Solís; y no negaré, que 
le imito , pero quedando un grande intervalo entre los 
dos. Siguió fus palios , pero de lexos. Digo lo mifmo; 
que acafo deleytaria mas á los Lectores aquel Procer 
Portugués , fi entregarle enteramente fu pluma á la direc*. 
cion de fu genio. 

9 Y fi aun los que fon baftantemente hábiles, dege­
neran tan fenliblemente del modelo , que fe proponen; qué 
fucederá á los que nacieron con un talento , que aun no 
llega á la mediocridad ? Lo que á los Grajos , que preten-, 
den remedar el gorgéo de los Ruyfcñorcs ; lo que al Paft 
tor , que quiere con la zampona emular la harmonía de la' 
Lyra. En cafo que logren alguna ruda femejanza de el 
exemplar que atienden , ferá una femejanza como la del 
mono con el hombre , que elfo mifmo le hace mas feo, que 
otros brutos. Y qué fon realmente eftos imitadores , fino, 
unos ridiculos monos de otros hombres? 

10 Si el componer el eftilo por imitación falq mal , el 
fot-
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formarle por la obfervancia de las reglas ; aun fale peor. 
Las reglas que hay efcritas, fon innumerables. Quién pue­
de hacerfelas prefentes todas al tiempo de tomar la plu­
ma ? Mientras pienfa en una , ó en dos , ó t r e s , fe le efca-
pan todas las demás. No folo cada periodo , aun cada fra-
fe, y cada voz, ha de proporcionar á quinientas normas di­
ferentes. N o bafta que no difcrepe de efta, ü de aquella; es 
menefter que de ninguna difcrepe. 

11 Lo peor es , que aunque hay tanto efcrito de re­
glas , aun es muchifsimo mas lo que fe puede efcribir, 
porque no hay regla , que no padezca fus excepcio­
nes ; y para las mifmas excepciones hay otras excepcio­
nes. 

12 El genio puede en efta materia lo que es impofsi» 
ble al eftudio. A un efpiritu, que Dios hizo para ello ,' na-* 
turalmente fe le prefentan el orden , y diftribucion , que 
debe dar á la mater ia , fobre que quiere efcribir: la enca­
denación mas oportuna de las claufulas : la cadencia mas 
ayrofa de los periodos : las voces mas proprias : las ex-
prefsiones mas vivas : las figuras mas bellas. Es una efpe-
cie de Inftinto lo que en efto dirige el Entendimiento. 
Mas por fentimiento , que por reflexión diftingue el al­
ma eftos primores. En la invención de ellos eftá ocio-
fo e lDifcurfo , dexando lo todoá cuenta dé la Imagina-, 
cion. 

1 3 Nadie con razón me podrá oponer el fimil de las 
Artes tactivas , donde el eftudio , y obfervancia de las re­
glas hace Artífices peritos , y fin ellas ninguno lo es. N o 
hay paridad de uno á otro. Quien no vé , que fi el fimil 
fuelle jufto, afsi como, fin el eftudio de las reglas de la Pin­
tura , nadie fe h a c e , ni aun Pintor mediano , afsi fin el ef­
tudio de las reglas de la Rhetorica, nadie feria, ni aun me­
dianamente eloquente? Sin embargo, cada día fe vé lo con­
trario. Amiot de la Houlfaye dice , que Gaftóit, Duque de 
Orleans , que nada havia eftudiado , hablaba en el Parlan 
i n e n t o , fiempre que fe ofrecía 1, tan bien como un buera 
Orador ; y Luis , Principe de Conde , q u e eftaba infírm­
elo en las reglas de la Rhetorica , apenas acertaba $ 
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5o L A ÉLOQUENCIA* ES Ñ A T U R A I E Z A , v NO A R T E . 
formar dos claufulas oportunamente. (Mem.-Hiftoncasj 
tom. 2 . v . Conde..) i 

14 Hay una gran diferencia : en quanto a la aplica­
ción , entre las reglas ordenadas á artificios materiales , y 
las que dirigen en materias puramente intelectuales. En 
Jas primeras , es p"br lo común evidente 5 . y ,vifible la con­
formidad, :ó,defeonformidad con las reglas ; v.g..fi una l i­
nea es recta , ó torcida >fi la curvatura de Un arco es tanta, 
-o quintadla aplicación de la regla, ó el mode lo , quitaítoda 
duda. En el ufo de las fegundas , todo v á , digámoslo af­
i r , á buen ojo. N o hay Geometría para medir , fi una me-
-taphota , v. g.;falió.ajuflada,,/ó no á las reglas. E>e aqui la 
frequente opoficion de opiniones entre los Rhetoricos Fa­
cultativos: yquandó,fe t rata .de cenfúrar alguna pieza de 
-Eloquencia. Y es ' , que el acierto en efto , corrió en otras 
muchas cofas , pende puramente de una facultad animaf-
tica-, que yo llamo Tino mental. El que tiene efta infigne 
prenda fin alguna reflexión á las reglas , acierta ; ; y quan­
to con mayor perfección la poííée , tanto con mas feguri-
dad fe pone en el punto debido. El. que carece de el la , por 
.mas que ponga los ojos en las reglas , desbarra , porque es 
también menefter el Tino mental para difcernir , l i el rafgo 
que tira es conforme , ó diforme á las reglas , y eife-le fal-
•ta :: juzgari^!que.'fe.eleva.al-efiilofublime ,.y¡caerá én él 
obfcnro , y violento ; que forma un hyperbole magnifiebij 
y le faca'rá'rrionítr.uofo.^&c. u, r;,.:\; : tr :':< • •[ 

15 -.. ElfimH masijufto (, aunque, no abfolutariiente per­
fecto ).que en,quanto a f u f o , y,utilidad .hallo para el Arte 
d e la Rethorica,, es de la.Lógica, ó Arte Sumuliftica. Da 
efte reglas.pata razonar bien , como ¡aquel,para hablar 
-bien. Pero de el mífmo m o d o , que el que no t ¡ene baftan-
-te Entendimiento para diféurrir.biert ^dilclurre defectuofar-
«lente por lo común , porrrias que haya eftüdiado las r e ­
glas Sumulifticas ; y el que le tiene •, difeurre con acierto, 
aunque las ignore.: ni m a s , ni menos., el.que no t iene ger-
n i o , nunca es Eloquente > por rñas que ¡haya^eftudiadolas 
•reglas de la,Rhetoricaj y Jo es el que lo tiene , aunque no 
¿j¡aya puefío Jos ojos-, nidos oidos en Jos preceptos de eft© 
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i r t e . He yífíó ( y quién no los havrá vifto,?) muchos Ef-
colafticos ,que ten ían en la .uña todas las reglas de ' l ié 
Siunmulas ^ y apenas razonaban juftamente en materia al­
guna ; al contrario experimenté muchos fugetqs, que ra-t 
zonaban admirablemente , fin noticia alguna de los p r e ­
ceptos de la Lógica. Eftos, fin haver oído jamás hablar de 
apelaciones t fupoficiones, ampliaciones, reftricciones, con-
verjiones , equipolencias , modalidades , &c. guiados de la 
luz nativa.de fu Entendimiento, prueban lo que p ropo­
nen , fin incurrir en alguno de los vicios ,que van á' pre­
caver aquellas reglas. Y aquellos, defpues de quebrarfe 
mucho la cabeza en mandarlas á la memoria , t rompican 
contra ellas á cada paflo. Lo qual confifte, en que para 
hablar, y difcurrir con acierto, mas vale un buen golpe de 
ojo del Entendimiento , que muchos repalíos de las re* 
glas: yá porque fi no hay bañante capacidad , fe yerra m u ­
chas veces el ufo de ellas : yá porque , mientras fe pone la 
atención en alguna , ó algunas, fe pallan por alto todas, 
las demás. Quién en cada claufula , en cada propoficion^ 
que ha de formar, puede tener prefente tanta copia de 
preceptos , para no difcrepar de ninguno de ellos?/ 

16 Lo mas que yo podré permitir ( y lo permítrié con 
alguna repugnancia ) es , que el eftudio de las reglas firva 
para evitar algunos groíleros defectos. Mas nunca paíiaré, 
que pueda producir primores. La gala de las exprefsio-
nes ,1a agudeza de los conceptos , la hermofurade las fi­
guras , la mageftad de las fentencias, fe las.ha de hallar ca­
da uno en el fondo de el proprio talento. Si ahí no las 
encuentra ,no las bufque en otra parte. Ahí eftán depo­
rtadas las femillas de ellas flores , y e(fe es el terreno d o n ­
de han de brotar , fin otro influxo,que el que acalorada 
¿e el alfumptooles dá la imaginación. Quiero hacer fen-
íible efto con la experiencia. 

1 7 Propon gafe á uno , que tuvo eftudio, y carece de 
genio , para que difcurra fobre él, no philofofica, fino rhe-
tor icamente , efte trivialifsimo aífumpto : La obligación 
que tienen los Nobles a imitar a fus afcend'tentes. Confi-
jderole defde luego repatíando con la memoria las reglas,; 
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y exemplos, que leyó en las Inflruccioúes Oratorias dé 
Quintiliano ) en el Tratado ele Eloquencia de el Padre 
Cauíino , y' en el Canocbiale Ariflotelico de Manuel The- : 

fáuro. Que hará con todo ello? Aflégüro que nada. Las 
reglas fon unas luces eftériles, como las fublunares , que 
alumbran, y no influyen. Dan un conocimiento v a g o , y 
de mera Theorica , fin determinación alguna para la Prac­
tica. Los exemplos fon hazañas de otros ingenios, que no 
puede imitar finó quien tenga valentía i g u a l a la fúya. 
Qué importa que yo vea como fe remonta el Águila á la 
fegunda región de el ayre ? Podré por ello elevarme á la 
mifma al tura, no teniendo las mifmas a las , y la mifma 
fuerza? 

1 8 Mas al fin, mi Rhetorico de eftudío hará fu com-
poficion, en que naturalmente havrá mucho de follage 
afectado con nada de gala , ó ingenio, porque yo nunca 
puedo efperar mas de quien para la Rhetorica no riene 
ot ro auxil io, que el eftudio de el Arte. Sea lo que fuere, 
pretendo que fu producción fe coteje con el rafgo figuien-
t e y que fobre el mifmo aífumpto produxo por diverfion 
un fugeto de alguna habilidad, pero que jamás havia' eftu-
diado , ni una hoja de Rhetorica. 

ipEslaNoblezafemilladela virtud. Siembrafe en 
ti cuerpo ,y fruélifica en el alma. Quien comunica la fan-i> 
gre ^comunica los efpiritus. Aun a largas diftanclas con­
serva fu purpureo raudal la dirección , que le dio la exceU 
"fafuenté dé donde fe deriva:. De el fervor, que la inflama, 
fe levanta la llama que la ilujlra. Sirve la gloria hereda­
da , de ejlimulo contra las perezas de el corazón. Prefen-
tafe en la memoria^ y puefla en la memoria, es defpertador, 
de la voluntad. Ofrécele aquel obfeto al Noble un original, 
"dtquien ha de facar en si mifmo la copia--. Un efpejo don­
de vea , no lo que es 5 fino lo que debe fer: una ejcuela men­
tal , en quien fus Progenitores fon fus Maeflros. El que 
degenera de ellos ¡fe conflituye efiraño, refpeclo de los mif-
mos que mira comofuyos. Se hace fordfi ero , o huefped in-

^rufo'enfüpropria cafa. No le queda de la profapia otra 
^ofa-qui él Apellido-,y aunejfe debe hacerla. cfter¡fa3qite fel* 

i - " " adafa 
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'adapta como lafiardo. guando hablare de fus Ilufres Pre-
decejfores , no aiga que defiende de ellos ,fino que baxa, 
b no folo que baxa ,fino que cae. La diftancia que hay en­
tre el heroifino , y la vileza , es el efpacio que mide con la 
calda. La fealdad de el vicio dupltca fu deformidad , en 
quien debiera aprcpiarfe como hereditaria la virtud, 
¿^uantos afcendientes gloriofos jacia , tantos Fifcales de fu 
conduela fe cuenta. Aquella gloria es fu ignominia. Lo mif­
mo que le enfohervece., le abate, porque no le toca de aque­
lla luz fino el humo. Confiderefe en el árbol genealógica 
que tanto oftenta-, como una rama marchita, a quien el ay­
re de la vanidad agita^ para nada mas que hacen ruído.Eit 
la Philofofia Eihica , la Nobleza, que no obra , no exifte. 
Los Efcudos de Armas, que adornan fus pare de ¡^ennoble­
cen el Edificio , y defdoran la Perfona. La memoria de 
triumphos pajjados , que abrió el cincel en la frente de la 
cafa , acuerda a todos, que efta muerta en el.corazón de fu 
dueño. 

20 Yo me perfilado , a que en efte breve difeurfo ha ­
llarán los inteligentes fentencias ingeniólas , aiufiones 
oportunas , figuras elegantes , y otros primores de Rhe-
torica , que en efte Arte tienen fus nombres , y definido* 
nes ; pero no fo'o las definiciones , pero aun los nombres, 
creo ignoraba el que le hizo : que en efta materia fijeede, 
que el buen genio acierta con las cofas , fin faber ni aun 
los nombres 5 y el eftudio fin genio , teniendo en la memo­
ria nombres , definiciones , y divifiones , no acierta con 
las cofas. Acuerdóme de haver l e ido , que queriendo un 
Principe hacer un fumptuofo Palacio, llamó para ello düS 
Arquitectos famofos. El uno era un grande dogmático en 
fu Arre , de el qual tenia en la uña infinitos preceptos , que 
havia aprendido en varios Libros ; el otro de poco eftudio 
theorico , pero dotado de íníigne numen para la practica. 
Llegando el cafo de proponerles el Principe Ja obra que. 
intentaba, habló el primero en la materia con mucha Eru­
dición , llenando de mil voces Geométricas , y Arqu i tec ­
tónicas un largo razonamiento. Haviendo acabado , ic 
preguntó el Principe al fegundo , qué tenia que decir fo-

Tom.II. dt[Cay tas. D 3 bre. 
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54' LA ELOQVENCIA ES N A T U R A L E Z A , Y KO'ARTE. 
bre el cafo ? Señor , refpondió el , yo no tengo que decir, 
otra cofa, fino que han todo lo que ha hablado mi Compa-. 
ñero. Bien clara efta al aífumpto la aplicación. 

2 1 Y fi en lo que mira á hablar , ó efcribir coi* exor­
nación , gala , y agudeza, baña el genio , y fobra el eftu­
dio , como me parece dexo baftantemenre probado ; con 
mas razón fe podrá aífegurar lo mifmo en orden á la pa r ­
te mas importante , y eífencial de la Eloquencia, que es la 
Ferfuafíva. Quien no vé , que efta meramente es obra de 
un entendimiento claro , de una perfpicacia nativa , la 
quaí reprefenta las razones mas oportunas , y eficaces p a ­
ra mover , atentas las circunftancias , á los oyentes , ó 
Lectores, fobre el aífumpto que fe propone ? Supongo, 
que conduce mucho para ello la claridad , y el orden. Pe­
ro eftoy fiempre , en que efto lo hará mucho mejor el ge ­
nio , que el eftudio. Lo mifmo digo de las exprefsiones 
patheticas, para excitar los afeaos. Aunque pienfo , que 
en quanto á la eficacia de eftas eftán algo engañados , no 
folo los Oradores comunes , mas aun los mifmos Maef-
tros de la Oratoria. Lo que queda fubfiftente en elefpirí-. 
tu de los oyentes para moverlos á obrar , quando llegue la 
ocaiien, aquello que fe les ha procurado perfuadir, es la 
fuerza fubftancial de las razones. H a c e , fin d u d a , mucho 
al cafo, que las razones fe propongan con fuerza, y ener­
gía , porque penetran afsi , y hacen mas profunda impref-
fion en el animo ; pero la virtud excitativa de los afectos, 
que confifte precitamente, en las voces , es de un infiuxo 
muy palfagero , que apenas efpéra para difsiparfe á que los 
oyentes defocupen el Theatro. 

2 2 Solo refta ya decir algo en orden al exercicio. Veo 
efte generalmente recomendado. Y parece que con razón: 
po rque , qué materia hay en que el exercicio no habilite 
las potencias , y les prefte facilidad , y defpejo para execu-
tar con mas prefteza, y perfección? Sin embargo , mi expe­
riencia me hace defeonfiar algo de efte medio. Diez y fíete 
años ha que eftoy exercitando la pluma en todo genero de 
eftilos , porque de todos géneros lo pedia la variedad de 
los aífumptos, el fubiíme, el mediano , el humilde , el ex-

hor -
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hortatorio, el narrativo , el increpatorio, tal vez el fjfti-
v ó , &c. y veo bien claro , que con todo elle exercicio en 
nada he mejorado el eftilo.ni creo q.ie nadie le hallará p o ­
co , ni mucho mas perfecto en mis ultimas producciones, 
que en las primeras. 

23 Quédame, no obftante, ( por confeífarlo t o d o ) un 
leve rezelo , de que en mi gen io , o llámele difpoíicion d ; 
el temperamento , haya algún eftorvo oculto , para que en 
o r d é n a l a Kloquencia-me íirvan los auxilios , que apro­
vechan á otros. Sé con toda certeza, que me es impofsible 
acomodarme á la imitación de otro algún Efcritor. La p o ­
c a , y ligera letura , que por mera curiofidad he tenido 
uno , u otro breve rato en algunos Autores, que. han t ra ­
tado de Rhetorica , me ha dado á conocer con la mifma 
evidencia , que la aplicación al ufo de las reglas , en vez 
de ayudarme, me embarazada. Acabada la Gramática , me 
dieron unas pocas lecciones de Rhetorica, que olvidé en ­
teramente; y fi mas hirviera eftudiado, mas procurara ol ­
vidar por la razón expreiíada, que rae eftorvaría , en vez de 
aprovecharme. En ordena! exercicio yá tengo dicho. Aca­
fo otros tendrán mejores difpoficiones para que la imita­
ción , el exercicio , y el eftudio les firvan. Pero á todos 
aconfejaré, que no fe fien al proprio dictamen en orden al 
concepto , que deben hacer de las ventajas , que han a d ­
quirido con eííbs auxilios. Es facÜifsimo engañarfe cada 
uno á si mifmo en efta materia, Qyantos , penfando que 
con la imitación han mejorado de eftilo , l e han empeora­
do con la afectación ! Conozco algunos. 

2 4 Si alguna cofa puede aprovechar en efta materia, 
es, en mi dictamen , el frequentar buenos exemplares , af­
í l en la letura , como en la converfacion. Pero efto no fe 
haga con la mira de imitar á a lguno , ó algunos , de que 
refultarian los inconvenientes , que he expreflado. Tam­
poco fe ha de poner eftudio en mandar á la memoria las 
voces, ó frafes , que fe oyen , ó leen. Sucederá , que ef-
tas , en el contexto del que las profiere, eftán colocadas 
de modo , que hacen un bello erecto 5 y trafpuefías á o t ro , 

endrán mal fonido. Pues qué fruto fe puede facar de los 
D 4 bue-



>f?> "^ LA ELCQUENCIA ES NATURALEZA, Y NO ARTE; 
buenos excmplarcs fin effe cuidado ? N o ferá muy mucho,; 
pero ferá alguno. Infenfiblcmente fe vá adquiriendo a l ­
gún habito para hablar con orden. Sirven también las 
voces, y frafes de los buenos exemplares , que fe frequen-
tan, no poniendo cuidado en eftudiarlas, ni ufar de ellas. • 
Sin elfo fe quedarán muchas en la memoria , y como ef-
pontaneamsnte fe vendráu á veces , fin llamarlas, á la len­
gua , ó á la pluma : De efte modo vendrán bien , y caerán 
en fu lugür , c o m o íi fuellen producciones de el proprio 
fondo- Eft e es , en mi fentir ,. el único medio que hay para 
ayudar en el eftilo la Naturaleza con el Arte , porque en él 

toma el Arte el modo de obrar de la Naturaleza. Es • 
quanto fobre el aífumpto puedo decir á V. mrd. 

cuya perfona guarde Dios, &c. 

C A R 
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: CARTA S É P T I M A . 

DICHOS , T HECHOS GRACIOSOS 
de la Mcnaeiana. o 

ADVERTENCIA A LOS FORASTEROS 
de la República Literaria. 

Enagiana, fe dice una compilación de varias 
graciosidades , y agudezas , entretexidas cois 
muchos rafgos de Erudición , que en las con-
verfaeiones fe oyeron á Monf. Gilíes Menage, 
que en Efpañol llamamos Gil Menagey los 

Latinos Mgidius. Menagius , Francés infigne , y de ingenio 
muy fobrefaliente advivtiendó , que la mayor parte de 
las agudezas, y gracioíidades de la Menagiana-, no tienen 
por Autor á Monf. Menage , ni él las daba por fuyas ; si 
folo las vertía á la converfacion para hacerla amena á los 
difcretos amigos , que concurrían á fu cafa , que eran mu­
chos , y muy frequentes , nombrando los Autores ., quan-
do le confiaba quienes lo havian f ido, ú dexandolos en 
el eftado de Anonymos , quando lo ignoraba. Efta eípecfe 
de Efcritos , que llaman los Ana , fe han hecho muy de Ja 
moda en las Naciones , denominándolos de los Apellidos 

de fus Autores, comode l Cardenal de Perron , Per* 
, • roniana ; de Jofepho Scaligero , Scaligeriana; 

Naudeana , de Gabriel N a u d e , &c. 

CAR-



5§ MEKAGIANA. PARTE PRIMERA. 

C A R T A , 
1 T T J Adre Naeftro , y Amigo mió .- No lo decía yo 

JL por tanto , quando efcribi á V. Paternidad , el 
gran güilo con queeftaba leyéndola Menagiaria , que p o ­
co ha me envió , por elección Tuya , mi intimo amigo el 
Maeftro Sarmiento. Digo , que no previne , que el dar á 
Y . Paternidad efta noticia havia de tener el efecto de foli-
citar ahora de mi , qae le envié copiada una buena por­
c ión de los dichos de la Menaglana^ para divertirfe, y d i ­
vertir con fu lectura á algunos Amigos en las próximas 
Pafquas: que acafo , á haverlo prevenido , huvíera ahorra­
do efte trabajo. Comunmente pago baftantemente cara 
la complacencia que Mentó en alabar , en prefencia de 
muchos , eftos , ó aquellos Libros , que tengo en mi Bi-
bliotheca , pero por otro camino. A viña de mi reco­
mendación me los piden preñados , para lograr el gufto 
de fu lectura , varios fugetos , á quienes no puedo hon'ef-
•tamente negarlos , y defpues fuelen volverme de fus ma­
nos muy ajados. Pero no es lo peor efto , fino que algu­
nos no vuelven , ni mal tratados , ni bien tratados ; por­
que los que los recibieron de m i , fe toman la libertad de 
comunicarlos á o t r o s , y eftos á otros ; con que ultima-
mente vienen á defaparecerfe, y por eña docilidad mía 
he perdido muchos , y buenos libros. 

2 Antes de poner manos á la obra , debo advertir a 
V . Paternidad, que aun quando en el extracto , que voy 
á hacer , quiiieífe incluir tocio lo que me parece mas felec-
to de la Menagiana , no podría hacerlo ; porque es pre-
cifo defcartar muchifsimo , que no fe puede traducir de 
Francés al Efpañol , por eftár tan inherente la agudeza , ó 
la gracia á la locución , frafe , ó voz Francefa , que es im— 
pofsible trasladarla á nueftró Idioma. También pide la de­
cencia , que dt'fearte todo lo que pertenece á galantería, 
en que hay mucho excelentemente penlado , y dicho; pe­
ro como en el papel no puede po.uerfe, la forma feparada 
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de la materia , es forzofo dcxar uno por o t ro . Finalmente, 
es cafi inevitable omi t i r , á excepción de una , ú otra c o -
íi ta, todo lo que hay de Poesía Francefa , que es mucho; 
ya porque los penfamiencos poéticos de los Francefes no 
fon muy de el gufto de los El pañoles ; ya porque no cor-
refponde el gufto de leerlos á la fatiga de traducirlos. 
Aunque efto no quitará , que tal vez ponga en profa una, 
úotra fentencia , que hallaré en verlo Francés. De los 
verfos Latinos esotra cofa, pues eftos no necefsitan de 
traducirle. 

3 Tengo previfto , que no todo lo que leyere V. Pa­
ternidad en efta C a r t a , ferá de fu gufto. Contentareme 
con que lo fea la mitad-.porque en materia de noticias,gra-
ciefidades, y agudezas , varían los güitos mas que en los 
manjares. Aun entre hombres de entt ndiiniento celebra 
uno cemo un bello chifle, lo que otro defprecia como 

frialdad.. -
4 Ni efpére V. Paternidad de mi una mera t raduc­

ción ; porque , fobre que en la narración de los hechos 
no feguiré la letra , antes la veftiré á la Efpañola, y cor­
taré , ó alargaré , fegun me parezca convenir ,para darle 
mas exprefsíon , ó ga la , añadiré en efta , ó en aquella 
parte algo de mi corto caudal , 6 en noticias, ó en refle­
xiones, las que irán , para diftinguír fe , colocadas como 
en parenthefis con efta nota ( ) al principio , y al fin. Fi­
nalmente debo intimar á V. Paternidad , que en efta efpe-
cié de colecciones no fe figue methodo, orden , ú diviíion 
alguna. Afsi como van ocurriendo á la memoria de el que 
hace la colección , fe van eferibiendo. Efto es general á 
todos los efcritos de Ana. Empiezo, pues. 

5 Me han parecido dignas de imprimirfe en la m e m o ­
ria de todos los hombres las tres figuientes fenrencias de 
la célebre Poetifa Madama des Houlieres fobre el juego. 
Un Jugador de oficio , nada tiene humano ^fino la aparien­
cia. No es tan fácil, como fe pienfa ,fer hombre de bien^y 
jugar gruejfo. Los que Je dan al juego , empiezan Jiempre 
engañados ,y acaban engañando. 

6 ( D e Madama des Houlieres fe da noticia en el pr i ­
mer 
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mer Tomo de el Thearro Cr i t i co , Üi fc . i6 . num.l z r . de -
baxo de el nombre de Antonieta de la Guardia , que fon 
fus proprios nombre, y apellido , pues Madama des Hou-

•iieres fe dice , figuiendoel eftilo francés en orden á las 
mugeres cafadas , porque fu marido era Señor des Hou-
iieres. 

6 Pareceme , que el jugar grueltb folo fe debiera 
permitir entre Naciones enemigas en tiempo de guerra, 
como es permitido entonces el reciproco pil'age ; porque, 
qué diferencia hay en la fubftancia entre uno , y 
otro ? ) 

7 Monf. Menage , hablando de el célebre Armando 
Juan Bouthiller de R a n z e , Abad de la Trappa , de el O r ­
den Ciftercienfe, que reforme» aquel famofo Mouafterio, 
poniéndole en un grado tan alto de aufteridad, que pa­
rece ¡nfoportable á la flaqueza humana, le aplicó felizmeiv» 
te lo que decía Philemon , Poeta Griego, de Zenon , Fun­
dador de la Seña Stoica; Efkrire dscet, & difcipulos itt-
venit. 

8 Haviendo el Doctifsimo Padre Maldonado ido á 
vifitar á Cujacio , eñe célebre jurifconfulto le pagó la vi-
fita , feguido en ella de ochocientos difcipulos , que d ia­
riamente afsiftian á fus lecciones, ( Creo,que el Padre Mal-
donado podría , fi quiíieífe , yifjcar á Cujacio , ,á la frente 
de otros tantos ; porque es hecho conftaate , que fue ex-
traordinatifsimo el numero de los que de todas las P r o ­
vincias de Francia acudían a París a lograr fu doctrina. 
Aun algunos Protenantes., con faber, que era z^lofifsimo 
enemigo de fu Sei ta , concurrían á oírle , y á algunos les 
eftuvo bien ; porque perfuadidos de fus razones, abraza­
ron la verdadera Religión. 

9 Hablandofe delante de Pió V. de el abufo de pof»-' 
feer un Ecleflaftico muchos Beneficios, dixo el Papa: A mi 
no fe me notará tal cofa , pues no rengo fi no uno , y con 
él eftoy contento. ( Afsi lo refiere Monf. Menage , pero el 
Cardenal Palavicino, mas feguro teftigo en la materia, 
^tribuye efta graciofidad á Pió IV. citando en converfa- • 
fijqu. con §1 gard.iul .de. Lorena. , que poffeia. gran 

. . . " can-. 



CARTA SÉPTIMA'? ^ I 1 

¡cantidad, cíe Abadías , entre ellas la r'íqulfsima de 
Cluni. 

10 En orden á Beneficios Eclefiafticos me ocurre el 
chifle de Luis XI. Rey de Francia , que fiempre me ha pa­
recido de bello gufto. Decía efte Principe , que tenía gran 
laftima á los Caballos, y grande envidia á los Borricos.' 
Preguntado por qué ? Refpondia : Porque los Caballos fe 
rebientan corriendo la pofta a Roma , para que defpues los 
Burros vengan cargados de beneficiosa) 

11 A Mareo Antonio Mureto interrumpían algunas 
.veces fus difcipulos, haciendo r u i d o , lo que él folia cafti-
gar con algún mote picante. U n o de ellos llevó en una 
ocafion una campanil la , que empezó á tocar en medió de 
la lección. Verdaderamente, dixo Mureto -¡ya eflranabá 
yo , que en efta manada de befiias, no huviejfe un guión 
con fu cencerro para capitanear el rebaño» 

12 Plutarco refiere, que haviendo" Lyfias hecho un 
alegato para un hombre, que ha vía de ufar de él en el 
Tr ibunal , le dixo efte, quexandofe, que le havía leído tres 
veces , que la primera le havia parecido b u e n o , la fegun-
da no mas que mediano , y la tercera malo . Bien podeisy 

pues, le dixo Lyfias, e/limarle como bueno , pues en el Tri-. 
hunal no fe ha de oír mas de una vez. 

1 3 Haviendo Joviano Pontano hecho efte verlo enig­
mático fobre el agujero : Dic mihi quid' majus fiat qu& 
pluvia demás • y leidole delante de Scriberío , hombre de 
prompto ingenio, le refpondió al punto con efte : Ponta­
no demás carmina , mayor erit. ( Pontano era Philofofo, 
Poe ta , Hiftoriador, y Orador. El fentido, pues , de Scri­
ber ío e s , que Pontano tenia otras prendas buenas , pero 
era mal Poeta. Realmente , un hombre grande fe hace 
irrifible, y mucho menor de lo que e s , fi fe pone á com­
poner verfos, que no fean muy buenos. Efto le fucedió á 
Cicerón por haver compuefto aquel O fortunatam naiam 
me Confule Romam-, riendo unos , y eftrañando o t r o s , que 
un hombre tan grande eftimafte en algo el defpreciáblé 
fonfonete , equivoco , ó eco , fortunatam natam.Jícú-
píente en la réfguefta de. Seribfrib hay mucha agudeza, 

mas 
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mas ninguna verdad , porque Pontano eftá en la comuá 
opinión numerado entre los buenos Poetas. 

1 4 He oído algunas veces , que un Eftrangero, con 
efte mifmo penfamiento de Pontano fobre el agujero , ha-, 
cia burla de que los Efpañoles dielfen á nueftro Phelipe 
IV. el epitheto de Grande , diciendo , que efte Rey era 
Grande como el agujero , que quanto mas le quitan, 
mayor fe hace. Aludía á las pérdidas que padeció Efpa-
ña en fu tiempo , en las guerras con la Francia. Afsi fe 
andan trasladando comunmente los dichos de unos fuge-
tos á otros , y de unos tiempos á otros. Joviano P o n t a ­
no floreció cerca de ciento y cinquenta años antes de 
Phelipe I V . ) 

i $ Es plaufible la necedad de el fcñor Gaulard. Vien­
d o efte Señor grande cantidad de immundicias en el Patio 
de fu Cafa , le dixo á fu Mayordomo ; que cómo no las 
quitaba de allí ? El Mayordomo , no encontrando mejor 
efcufa , refpondió , que no fe hallaban carreteros para 
tranfportarlas. Cómo "carreteros , dixo el Amo ? Qué ne-
cefsidad hay de carreteros ? Haced ahí en el medio de el 
Patio un hoyo , y fepuítadlas en él. Pero A bien , replicó el 
Mayordomo ; donde fe ha de echar la t ierra, que fe facare 
de el hoyo ? Siempre ferán menefter carreteros para con­
ducirlas fuera. Dible con fus carreteros , fe pufo irritado el 
difcretifsimo a m o : Hay mas que hacer el hoyo tan grande% 

que quepan en el la tierra, y las bafuras} 
16 ( Hallo mucha femejanza entre efta fimplicidad, y 

la dé una Dama Francefa , que leí 5 no me acuerdo en qué 
Libro. Tratandofe en un corrillo , de qual era el camino 
por donde el Sol volvía de Poniente á Oriente para em­
pezar todos los dias defde allí fu carrera , dixo ella muy, 
p rompta : Pues qué duda puede haver en elfo ? Vuelve 
por el mifmo camino por donde fue de Oriente á Ponien* 
te. Si fuera afsi > le dixo uno de los prefentes , le viera-1 

mos al vo lve r , como le vemos al ir. Qué objeción t an 
fimple ! Refpondió la D a m a : cómo le hejnos.de ver quan-? 
d o vuelve , fi entonces es de noche?) . , ;< 

í.j En el Sepulcro de el famofo Guerrero Juan J a c o b s 
Jr.¡h 

http://hejnos.de
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:Tnvulcíb.,.qiie-eiiá en la Iglefia de San Ñazáno de Milano 
fe pufo efte epitaphio: Joannes Jacobus Trivultius, qu\ 
fiunqúamqu'ievityne aliosquiefcere pajfus eji ¿ bic tan-i 
dem quiefcít ipfe. 

1 8 (Entenderáfe porque fe le pufo en el epitaphío» 
qm' nunquam quievit, n,ec alios qmefcere pajfus eji., ex,* 
poniendo aqui un rafgo de la vida de efte farnofa Capitán; 
Juan Jacobo Trivulcio havia hecho grandes y continua­
dos fer vicios á la Francia en los tres Reynados de Carlos 
VI I I . Luis XII. y Francifco I . Cargado de a ñ o s , y de lau­
reles , fe retiró á Milán , fu Patria , donde vivía en mero 
par t icular , pero generalmente venerado por funobleza, 
por fu r iqueza , y por fus grandes acciones. Lautrec., G o ­
bernador de Milán , por el Rey Francifco I . llevaba muy 
mal efta alta eftímacion de Trivulcio , porque cercenaba 
en alguna manera , y hacía fombra á fu autoridad. Para 
humillarle., pues , le acusó ante el Rey Francifco, propo­
niendo contra él algunos capítulos, que aunque muy fu-
tiles,, no dexaron de hacer bañante imprefsion en el ani­
mo de el Principe , por la defreglada pafsion , que tenia 
por la Condefa de Chateau Briant , Dama fuya, y herma­
na de Lautrec ,• y no pudiendo el Trivulcio defimprefsio-
nar al Rey , ni con las pruebas de fu innocencia , ni con la 
memoria de fus férvidos , refolvió juftificarfe á boca , paf-
fando á Francia, y atravefando ios Alpes en la edad de 
ochenta y quatro años. Halló al Rey en Chatres , Lugar 
fituado cinco leguas de Par ís ; pero por mas diligencias 
que hizo , nunca pudo obrener audiencia , por opcnerfe á 
ella el influxo de la deshonefta Condefa. En efta extremi­
dad j fe determinó . á efperar al Rey en una Galería , por 
donde 1 fabia havia de ir.á oír Mifla ; y al punto de empare,-
jar-con él ,.en voz , y .tono propios de H é r o e , le dixo; 
Sire, firvaj'e V.Magéjtadde oír a un hombre-,quefirvien* 
do a Vi Mageftad, ya fus antecejfores ,Je hallo en diez / 
ocho batallas campales. De nada firvió efta vigorofa repre-
fenración.' El Rey ínfenfible, como fino le oyera ,con un 
ííleneiofo defprecio. vpr0Íigiiió fu marcha , y el Trivulcio 
pitamente; rewntidóidei jai*: cruel d$&yte , fue, luego aííal-. 
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tádo de tilia fiebre ardiente , que ¿n pocos días-le quito 
la vida. 
" 1 9 Efte es aquel Rey , que los Francefes, no sé por 

q u é , elogian tanto , pretendiendo igualarle, y aun fobre-
ponerle á fu concurrente el Emperador Carlos V . Fue el 
Rey Francifco hombre animofo > y- amante de los hom­
bres de letras. Fuera de eftas dos prendas , no veo en él 
cofa digna de alabanza ; mejor diré , cofa que no fea* dig-; 
na de vituperio. Idolatra de quanto amaba , por compla­
cer á la torpe Condefa, á fu ambiciofa , y imperiofa Ma­
dre Luifa de Saboya , y á fu indigno valido el Almirante 
Bonivet ; no folo cometió en el gobierno craíifsimos er­
rores , mas aun tyranicas injufticias , como la que acabo 
de referir de Trívulcio ; los injuftos ajamientos de el Con-
deftable Borbón , y atropellamiento de fu inconteftable 
derecho á la Cafa , y Eftado de Borbón , por adjudicarlo 
a fu Madre , irreconciliable enemiga , y continua perfe-
guidora de el Condenable , no por otro motivo, fegun 
refieren algunos Autores, fino porque no fe quifo cafar 
con ella ; y fobre todo , la iníqua execucion capital de el 
feñor de Semblenzai , Superintendente de las Finanzas," 
fin otro delito , que fatisfacer al cargo , que el Rey le hi­
zo de no haver apromptado el dinero neceifario para la 
guerra de Milán , con la verdad de que fu Madre , Re-, 
gente á la fazon de el Reyno , violentamente le havia zt-
rancado de las manos quatrocientos mil efcudos, que te­
nia preparados para efte fin. Colocan los Francefes , en­
tre fus virtudes , la liberalidad , no fiendo realmente fino 
difsipacion, faltándole, en las mayores urgencias , lo que 
confumia en vanas efplendideces. Celebran fu zeloporla! 
Fe. Pero , cómo puede atribuirfe á efte principio el que«< 
mar los Calviniftas en Francia , á tiempo que eftaba pww 
regiendo los Proteftantes en Alemania? 

20 La indignación concebida contra el Rey Francif­
co , por el civil procedimiento ázia el General Trívul­
cio , me arraftró á efta digrefsion : de la qual , volviendo 
al epitaphio , lo primero que fe ofrece para fu aplicación^ 
es, que un hombre, que fe, halló en djefc jr ocho batallas 

canv» 
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campales , ño dexó en toda fu vida las armas de la mano; 
y á efto puede venir el que no reposó , ni dexó repofar áv 
otros. Pero realmente , la aplicación tomada por efte la­
do , feria muy impropria , pues aquella exprefsion , mas* 
íignifica un hombre inquieto , tumultuante , y revoltofo, 
v . g. un Alberto de Brandetnburg, torbellino de Alema­
nia ; que un Caudillo , que guerreó toda la vida debaxo 
de las ordenes de el Monarca , cuyo partido feguia. Lo 
que colijo , pues , es , que el epitaphio fe le pufo , eftan-
do aun en el gobierno de Milán fu enemigo Lautrec, 
y á contemplación fuya fe gravaron en la piedra , en 
vez de v i r tudes , que le adornaron , vicios que no tn-¡ 
v o . ) 

2 1 El epítaphio íiguiente, por opuefto vicio , y rum­
b o , fe pufo á un hombre enteramente inepto , y eterno 
•holgazán : ¿¿hú femper jacuit, hic jacet Hermogenes. (Me 
.parece efte roas agudo , que el paífado. Y algo fe da la ma-
JIO con é l , aunque tiene muy diverfo fignificado , el be­
llo epitaphio que el Conde Manuel Thefauro ideó pa­
t a nueftro primer Padre ; Hic jacet, per quem omnes ja.% 
cent?) 

22 Geronymo Amaltheo , fingiendo colocadas en un 
relox de arena , como en un túmulo fuyo , las cenizas de el 
Amante Alcippo , compufo á efte imaginario aífumpto el 
¿enripio epigrama que fe íigüe: 

Perfpicuo in vitro puhis , qui dividit horas, 
Dum vagus angujlum faepl recurrit iter. 

Olim erat Alcippus , GalU qui ut vidit ocellos^ 
Arfit ,& ejt cxcofaclus abignecinis. 

Irrequiete cinis miferos tejlabere amantes, 
More tuo, nulla pojfe quiete frui, 

"23 (Geronymo Amaltheo, famofo Poeta I tal iano, fio-» 
recio anres que nueftro Quevedo; con que es verifimil, que 
Quevedo tomaífe de él la idea para aquellas Quintillas, que 
en fu Caliópe hizo al mifmo aífumpto , poniéndoles efta 

.inferipcíon: Al polvo de un amante, que en un relox de vi* 
droJervta de arena a Floris , que le abraso.*) 

24 Eii las profecías de los Papas atribuidas á San Ma-
£pmJL de Cartas. E la-. 
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kquí'as el mote correfpondiente á Innocencío X I . líarná"-s 
do , antes de fer Papa , Benito Odefcalchi, es bel lúa ¡tija-* 
tiabilis , que tiene un fentido el mas contrario de el Mun­
do á la Índole piadoíifsima , y templadifsima de aquel ex ­
celente Pontifíce. Pero ello era menefter difcurrir como 
apropiarfele. En fin , á fuerza de cavilar , fe vino á temar 
por la parte de que aquel Papa era muy amante de el Car­
denal Cibo , que en Italiano , y Latín fignifica comida. I n ­
terpretación ridicula , como lo fon las demás de aquellas; 
fepueftas profecías. Sin embargo , fe colocó con ingenio , y 
gala en efte diftico. 

Bellua Odefcalchum notat infatiabilis , ut qui 
Vult fibi pr afentera femper adeffe Cibum. 

2 5 Haviendofe defeompuefto el Padre Bouhours , y 
Monfieur Menage , que antes eran amigos , y fue en la 
querella agrelTor el primero , fe reconciliaron defpues ; y 
para teftificar Monfieur Menage , que en fu corazón queda­
ba borrado enteramente todo lo pallado , empleó opór-
tunifsimamente aquellas palabras de Petronio : Et in 
hoc pecfore , cum vulnus ingens fuerit , cicatrix non 
efl. 

26 A un alto Perfonage , que havia nacido en el mar¿ 
de padre Ginovés ,y madre Griega , fe hicieron eftos dos 
difticos fatyricos. 

Genua cu i patrem ¡genitricem Gracia , partum 
Pontus , & unda dedit, num bonus effe potefl} 

Fallaces Ligures ^mendax efl Gracia , Ponto 
Nulla fides : in te fingula folus ha bes. 

2 7 Haviendo ido el Cardenal de Ilets á la Cafa de 
Monf. Mazura , Cura de San Pablo , eftando hablando con 
el 3 las Campanas dé la Parroquia empezaron á fonar tan. 
terriblemenre por una perfona de calidad , que acababa de 
morir , que apenas podían oírfe uno á orro. Preguntó con 
efta ocafion el Cardenal al Cura , fi no le mortificaba mu­
cho el fonido de aquellas Campanas ? N o , Eminentifsímo 
Señor , refpondió el Cura , antes las oygo con gufto , po r ­
que tantum valent, quantum fonant. 

28 Decía u n o , que no podía fufrir el ruido de las 
C a m -
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Campanas ; que el motivo de bendecirlas la Iglefia , era, 
porque , como á cada pallo las daban al Diablo los 

-que las oian, . no acetaife el Diablo la donac ión , y las 
Uevalfe. 

29 Un Predicador machacón ha vía enfadado á todos 
fus oyentes con un Sermón muy largo , en que t rataba de 
las Bienaventuranzas. Al baxar de el Pulpito , llegándote 
á él una Dama , le dixo : Padre , V. Paternidad no fabe 
•quantas fon las Bienaventuranzas , pues nos ha predicado, 
que no fon mas de ocho , y ellas realmente fon nueve. 
Pues qual es la novena , Señora ? Preguntó el Predica-; 
dor . La novena , Padre 5 refpoadió la Dama , es , Bien­
aventurados los que no oyen los Sermones de V. Pater­
nidad. 

30 (Nueftro Monge el Maeftro Red in , hijo de el M o -
riafterio de O ñ a , y hermano de aquel famofo Capuchino 
de el mifmo apell ido, cuya vida anda eftampada con el t i ­
tulo de el Capuchino Efpañol, fue un hombre fummamen-, 
t e chíftofo 5 y de alegrifsímo humor. Eftando yá con to­
dos los Sacramentos , y aguardando la muerte por inflan­
tes , vino á defpedirfe de él un Predicador Jubilado de 
aquel Monafterio, que era oido con muy poca aceptación, 
y le dixo , como fe havia ofrecido al Abad para predicar el 
Sermón de fus Honras ' , y el Abad havia condefcendido 
en ello. J$>ue effb hay.? Dixo el Maeftro Redin : Pues me 
alegro de e/lar entonces muerte , con ejfo no oiré el Sermón. 
Creo , que efte chifle tiene mucha mas gracia, que el que 
al mifmo propofito refiere Monf. Menage.) 

3 1 El mifmo Monf. Menage dixo de otro Predica­
dor , á quien por predicar muy m a l , nadie iba á o i r , que 
era un San Juan Bautifta. Preguntándole, por qué? Ref-
pondió : Porque es como el Bautifta , Fox clamanús in de* 

ferto, 
3 2 De un Aftrologo, que , divertido en la contem­

plación de los Aftros , cayó en un h o y o , dixo no sé quien: 
Quifuit Aftrologus , tune Geómetra fuit. ( Ge^metra^ í ig-
nifica Medidor de la tierra. Bien íabido es el dicho de 
la criada de. elPhilofofo Thales Milefío, á quien con la 

E. a. mif-; 
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mifrna ocafion fucedió el mifmo azar : Ha mi Amo \ Coa 
mo quiere V. mrd.faber como ejtan las cofas en el Cielo, no 

fabiendo como efta la tierra , que tiene immediata a fus, 
pies? 

3 3 En aquel tiempo , en que acababan de defcubrirle 
las manchas de el S o l , y iba corriendo efta admirada no­
vedad por la Europa, haviendo entrado Monf. Voyture 
en la Cafa de Madama de Rambovillet > le dixo efla: Monf* 
qué tenemos de nuevo en París ? Señora , refpondió Voy-! 
ture > corren muy malas noticias de el Sol. ( Madama de 
Rambovillet fue , á la mitad de ti Siglo panado, una de las 
mayores hermofuras de la Francia. Sobre ef to, era muger 
difcreta , y de gran calidad , por cuyas razones fu cafa 
era muy frequentada de quanto havia bueno en París. V i ­
cente'Voyture fue al mifmo tiempo ingenio muy celebra­
do , t a n t o en verfo , como en profa, y aun hoy fon muy 
eftimadas fus obras. El primero que defeubrió las man­
chas de el Sol , fue el Padre Chriftoval Scheynero, Jefuíta 
A l e m á n . ) 

3 4 Monf. Conrart fue un bello Poe ta , de excelente 
índole , y modo. Viofe un tiempo en profpera fortuna, 
de la qual cayó defpues mucho. Encontrándole una vez 
á p i e , y folo , en la calle , uno que iba en coche, pero efta-
ba muy adeudado , le in faltó fobre que entonces folo an­
daba á pie , quando antes fiempre le veían por las calles de 
París en carroza: á lo que Conrart refpondió con un ver­
fo , que fe pudo traducir medianamente en Caftellano de 
efte modo.-

Tienen muchos mentecatos 
Lacayos , Carroza ,y Pages-, 
Mas deben fus equipages, 

Tyo pague mis zapatos. 
3 5 ( E l que traduxo efta copla , me dio la íiguiente en 

refpuefta á ella á favor de los Señores , que deben lo que 
gañan: 

Na fon los que un porte honrado 
Sujientan de ágenos bienes 
Los mentecatos. Pues quienes^ 
Les que fe lo dan fiado», S 
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~%6 Y ahora , fobre el comer de preftado, me ocurre 

una hermofa promptitud de un Eftudiante, que tiendo 
niño , oi referir á mi Padre. Volviendo el Eftudiante de-
Salamanca , acabado el curfo , á fu Tierra , con muy po­
cos quartos , fe trataba , porque no fe le acabaffen antes 
de acabar el viage , con eftrecha economía por el ca­
mino. Sucedió, que llegando á hacer noche á una pofa-
da , donde la huefpeda era muger de lindo entendimiento^ 
lindo m o d o , y mucho agrado , efta le preguntó; qué q u e ­
ría cenar ? Refpondió , que un par de huevos. No m a s , fe-
ñor Licenciado ? Dixo la huefpeda. A lo que el Eftudiante: 
baftame, feñora , que yo ceno poco. Traxeron los huevos, 
y al tiempo de cenarlos, le propufo la huefpeda unas t r u ­
chas muy buenas , que t en ia , por fi Jas quería. Negófc el 
Eftudiante al envite. Mire , feñor Licenciado , añadió la 
huefpeda , que fon muy ricas , porque tienen las qua t ro 
F. F. F. F. Cómo las quatro effes ? Replicó el Eftudian­
te . Pues no fabe , feñor Licenciado , repufo la huefpeda, 
que las truchas , para fer regaladas , han de tener quatro 
ejfes ? Nunca tal he oído , dixo el Eftudiante , y quinera 
faber, qué quatro ejfes fon effas , ó qué fignifica effe enig­
ma. Yo fe lo d i r é , feñor , refpondió la huefpeda: quiere 
deci r , que las truchas mas fabrofas fon las que tienen 
las quatro circunftancias de frefcas , frías, fritas ,y fra* 
gofas. A lo que el Eftudiante : ya caygo en ello ; pero , fe-
ñora , fi las truchas no tienen otra effe mas , para mi no 
firven. Qué otra effe mas es effa ? Preguntó la huefpeda:. 
Señora , que fean fiadas , porque en mi bolfa no hay con 
que pagarlas por ahora. Agradó tanto la agudeza á la 
huefpeda , que no folo le prefentó las truchas graciofa-
mente , mas le previno la alforja para lo que le reftaba de 
camino. 

37 Monf. Chapelain , Poeta Francés , compufo el 
Poema ép ico , intitulado : La Doncella de Orleans , en 
que cantó las proezas de aquella Joven Heroína ; mas le 
hizo efperar mucho tiempo : porque defpues que ya fabia 
toda la Francia , que havia aplicado la pluma á ella obra, 

Tom.II. de Cartas. E 3 t a r -
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t a rdo veinte años en concluirla: por lo que otro Poeta 
Francés le hizo efte diftico, que con razón fue muy cele­
brado: 

Illa Capellani dudum expe¿7ata paella 
Pofi tonga in lucem témpora prodit anus. 

3 8 ( En el Diccionario de Moreri fe lee, que no folo 
tardó en efta compoficion veinte años , fino treinta. Lo 
peor fue, que teniendo antes los créditos de iníigne Poe­
ta , fe le minoraron mucho , defpues que fe hizo publico -
efte Poema , porque no pareció digno aun de mucho me­
nor trabajo. Acafo , por fer mucho el trabajo , no falió 
el Poema bueno. Plinio , defpues de referir , como Ape­
les decia , que las Pinturas de Protogenes, aunque exce­
lentes , lo fueran mas, fi fupiera , como él , levantar la m a ­
no de la tabla , añade : Precepto memorabili nocere fkpe 
nimiam dl'wentiam. 

3 9 Otro Poeta Francés moftró agudamente quan po ­
ca eftimacion hacia el Público del Poema del Chapelairi 
defde que falió á l u z , haviendo tanto tiempo efperado en 
él una cofa g rande , en un verfo , que fe pudo traducir , y 
compendiar afsi en nueftra lengua: 

Veinte anos ha que fuena efl a Doncella, 
Dentro de un año nadie hablara de ella. 

4 0 Un Gafcón , que continuamente , como fuelen los 
de aquella Provincia, jactaba fu valor , hallandofe en un 
lance , en que podía , y debía moftrarle , huyó cobarde­
mente. Viéndole un Francés de otra Provincia , le dixo: 
Pues Monfieur , donde eftá vueftra bravura ? El refpondió; 
En los pies. 

4 1 Son Ungulares los Gafcones en la fanfarronada. 
Leí de uno , que decia , que los colchones en que dormía, 
no tenían mas lana , que los moftachos de los hombres 
que havia muer to . ) 

4 2 Monf. de Brancas padecía prodigiofos dütrahi-
•mientos. El dia que fe casó , trataba de i r á cafa de un 
Bañador, ( acafo con el animo de tomar baños temprano 

•el dia figníente } y lo hirviera executado , fi un a i a d o fu-. 
y o 
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yo ño le huvíera recordado , que fe havia cafado por la 
mañana, A otro hallaron en fu Libro de Memoria un 
apuntamiento para no olvidar decafarfe, quando fueífe á 
Turón. ( Yo adolezco baftantemente de el mifmo defecto. 
Pocos dias ha me fucedió bufcar en varias partes de la 
Celda los antojos que tenia pueftos en las narizes. Efto 
me parece á lo del Arriero , que contando fus machos 
una , y otra vez , hallaba fiempre uno menos , porque 
no fe acordaba de contar el macho en que eftaba mon­
tado. ) 

4 3 Haviéndo Monf. Menage , con llaneza Francefa; 
afido con fus manos la de una Señora, que las tenia muy j 

lindas , y con quien eftaba en converfacion , efta , á poco 
rato , defafió fu mano. Viéndolo Monf. Pelletier , que ef­
taba prefente , le dixo á Menage. Monf. aunque haveis 
compuefio muy bellos Libros, ejla ( feñalando la de la D a ­
ma ) es la mejor obt¿, que ha falido de vuefiras ma­
nos. 

4 4 Casófe un Marqués mozo con una Condefa vieja, 
porque era muy rica , y fucedió lo que fucede oráinaria-
mente* A poco tiempo fe faftidió de ella tanto , que ape­
nas podiafufrir fu prefencia. Conociólo la buena Señora, 
y aun llego á fofpechar , que el marido quería deshacerfe 
de ella. Cayó á efte tiempo enferma; con que, no folo c o n -
fintió en que el Marqués le havia dado veneno , mas aun 
á él mifmo le echó efta calumnia en la cara delante de mu­
chos. A lo qual el Marqués , fin alterarfe , dixo á los cir-
cunftantes : Señores , para que conozcáis, que es falfo tef-
timonio, "llamad Cirujanos , que abran ahora ahora el cuer­
po de la Condefa, y le regiftren parte por parte veréis, 
como no fe halla en él rajlro de veneno. 

4 5 Ot ro Caballero , que también fe havia cafado con 
una vieja , llegando á morir efta , la mandó enterrar cinco 
horas defpues que havia efpirado. Dixeronle , que aún 
eftaba el cuerpo caliente. No importa , refpondió é l , ha­
ced lo que os digo ; harto muerta ejla ,pues quando me case 
con ella , ya ejlaba medio difunta. 

4 6 Iban á enterrar la muger de o t r o , que juzgaban 
E 4 muer.-. 
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muerta por un deliquio l a rgo , y profundo , en que havia 
ca ído; y haviendo tropezado con unas zarzas que havia 
en el camino , las picaduras de ellas la defpertaron de el 
letargo , y vivió algunos años defpues ; al cabo de los 
quales , fobreviniendole otra enfermedad , murió de ella¡y 
quando llegó el cafo de conducirla á la fepultura , encargó 
el marido con muchas veras á los conductores, que la Ue-
vaflen por donde no huvieíle zarzas, 

4 7 Haviendo pedido una doncellita pobre al Iluítrif-
íimo Camus , Obilpo de Belley, Prelado exemplarifsimo, 
y eran Predicador, que en el Pulpito procuralle excitar 
la piedad de los oyentes , á que la íbcorrielíen para poder 
hacerfe Religiofa, les dixo antes de empezar el Sermón: 
Señores, yo encomiendo a vuejlra piedad una virtuofa 
doncella ,que por fer tan pobre, no puede hacer voto de 
pobreza. 

48 El Papa Clemente X. repofaba enteramente fobre 
el cuidado de t i Cardenal Pa r rón , á quien en t o d o , y 
por todo fiaba el gobierno. A cuyo propofito dixo uno, 
que el Papa00 hacia fino bemdicere x& fanclificare, d e -
xando al Cardenal Patrón regere , & gubemare. 

4 9 Cayó un rayo en la. ígleíia de ciertos Religiofos 
de París. ( cuya Orden cal!o ) Dixo defpues un Lego de 
el mifmo Convento , hombre chiílofo. Cierto, que Dios ef-
tuvo clementifsimo con eftos ?adres en difparar el raja 

fobre la Iglefiacon ejfo fe falvaron todos. Si le buvie. 
ra encaminado a la cocina ,. acafo no quedaría ninguno 
vivo. 

50 El Eftupido G o u l a r d , de quien yá fe refirió arri­
ba una infigne necedad, cayó en otra m a y o r , viendo en 
Befanzon el Palacio de el Cardenal de Gran vela. Hablan­
do con el Concierge de é l , dixo : Bello Edificio por cier­
to \ Se bizo aqui efe Palacio í El Concierge, que yá le c o ­
nocía , le refpondió : N o feñor , dos hombres le traxeron 
de Bolonia. Ta me parecía a mi, añadió Goulard , que tan 
hermofa Arquitectura no podia menos de haver venido de 
Italia. 

5 1 Haviendo un mal Poeta prefentado al fannofo, 
Pr¿a-



Ü A S T Á SEPTTMÍJ . 7 3 
¡Príncipe 3e Conde un epitaphio para el fepuícro del cé­
lebre Cómico Moliere ,. le refpondió. el Principe : Harto 
mas quifierayo , que Moliere me traxera un epitahio para 
el vuefira. 

5 2 El Abad de la Vitoria decía de uno , que comía, 
cali fiempre de gorra , y juntamente era gran murmura­
dor : E/le hombre no abre jamas la boca yfino a cojla 
agena. 

5 3 Monf. de Merceur , Padre de. el Duque de Van-
doma ( que al principio de efte Siglo vimos acá en Hef-
paña ) era un buen Señor , pero de muy poco faber. H i ­
riéronle Cardenal. Y entrando un amigo del Poeta Ben-
ferade á darle efta noticia ,. le dixo : Sabed , que Monf». 
de Merceur entro en el Colegio de los Cardenales. Por 
cierto , dixo Benferade , ejfe es el primer Colegio en que 
entro : para dar á. entender , que nada havia eftudia-
do . 

54 (Viendo Monf. Bautric una lifta de quince Car­
denales j que acababa de promover Urbano VIII. el año 
de i Ó43. délos quales el primero era Fachineú , dixo far 
tyricamente , que no eran fino catorce los promovidos; 
porque Fachineti, que eftaba en la frente , no era nombre 
de un particular Cardenal,. fino epitheto que fe ponia pa­
ra todos. Significa Fachineti en Italiano hombres rui­
n e s , y baxos. En laNaudeana fe. halla efte maldiciente, 
chifle. 

55 Pero aun mas fangríenta fue la muda fatyra, que. 
el infigne Pintor Michael Angelo hizo contra un Cardenal,, 
de quien fe juzgaba agraviado ,. y que dio oc.afion á un 
bello dicho del Papa , que reinaba entonces. Pintaba 

, de-orden fuyo los quatro Novifsimos , generalmente tan 
celebrados , para adorno del Vaticano. En el Infierno 
pufo perfouas de todos Eftados, Papas , Reyes , Cardena­
les , O b i í p o s P r i n c i p e s , Caballeros , Religiofcs , &c . de 
cada clafe una imagen , pero que no repreientaba determi­
nada p'erfona. Solo para figurar los Cardenales pinto al vi­
vo en tu Infierno la mifmilsima cara del Cardenales quien 
tenia ojeriza j de modo y que quantos miraban el lienzo^ 

d s -
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decían: Eílc es el Cardenal Fulano. Sintiólo elle amárguif-
fimamente , y fue á quexarfe al Papa de la infolencia de eí 
Pintor , pidiéndole hicieffe borrar aquella imagen. Amigo, 
le refpondió el Papa , fi Michael Angelo te huvierapuejln 
en el Purgatorio, ya te facarta de el a fuerza de Indul­
gencias ; pero al Infierno no f¡ extiende 7711 poder 5 porque 
allí nulla eft redemprio. ) 

5 6 El figuiente cafo mueftra , que los Italianos fon* 
por lo menos en la exterioridad , mas devotos que los 
Franeefes. Bufcabanfe reciprocamente dos de efta Nación 
en Florencia en la Plaza de el Palacio viejo , fin poder en-
contrarfe , por la grande multitud de gente , que allí havia 
concurrido, á ver las habilidades de un baylarin foraftero. 
Sucedió , que fonaron la campana al Ave-Maria; y p o -
niendofe todos los Italianos de rodillas , los dos Franee­
fes , que fueron los únicos , que quedaron en pie , fe halla­
ron , y reconocieron uno á o t ro . 

5 7 Eftando el Sabio Alemán Lucas Holftenío comien-i 
d o á la mefa de el Cardenal Francifco Barberino, que le 
amaba , un flato fuyo bufeo la peor puerta para falir de la 
cárcel. Zumbándole el Cardenal : el , por la mas bella 
ocurrencia de el mundo , fe defempeñó , aplicando al ca¿« 
f o , y hablando con el Cardena l , aquello de Eolo á Juna 
en Virgilio: 

Tu das epulis aecumhere Divüm, 
Ventorumque faás, tempefiatumque potentem. 

5 8 Haviendo el Adícionador dé la Menagiana envia­
do de regalo un Diccionario Efpañol á nn amigo fuyo 5 y 
competífandofele efte el mifmo dia con doce botellas de 
el excelente vino de Beauné en Borgoña , le regaló aquel 
de nuevo con el figuiente epigrama , en q u e , comparando, 
los dos prefentes, prefiere el recibido al embiado: 

Lexicón Hifpanum tibi do ; Tu vafeula bis fex 
Belnenjt'gratus das mihi foeta mero. 

<S9uod fi nojfe cupis munus pr<eftantius utrumy 

Quis dubitet ? Praftas munus amice tuum: 
Unam quippé meo difees é muñere lin^uam; 

Ómnibus at linguis per tua dona loquar. 
Ha«i 



<^ARTA SÉPTIMA. 75 
'5P Havieñdo un Canónigo de Angcrs convidado a l ­

gunos amigos á comer en un dia quarefmal, volvió fu 
criado de la Plaza , diciendole , que no havia hallado en 
ella fino un Salmón s el qual fe havia llevado para un Con-
fejero ; Pues toma , le dixo el Amo , algo mas dinero 3 je, 
cómprame el Ccnfejero ¡y el Salmón. 

60 Preguntófele aun Cura , que no era apto , ni aun 
para Monacillo ; cómo fe llamaba el Santo , que era Pa­
trón de fu Parroquia ? Os ajfeguro , refpondió , que no le 
conozco , fino de vi/la. 

61 Afsiftiendo el Obifpo Pontus de Tyard , en qua-
lidad de Padrino , á un Bautifmo , quería que al Infante fe 
le pufieffé fu mifmo nombre , dificultábalo el Cura , con 
el motivo de que no havia Santo alguno de aquel n o m ­
bre . Cómo no ? Dixo el Obifpo; pues qué ? N o conocéis 
el Santo , de quien hace memoria la Iglefia en el Hymno; 
Quem ierra , Pontus , athtra i Perdone V , S. I. refpondió 
el buen Cura , que no me acordaba j y al punto pufo al In­
fante el nombre de Pontus. 

62 Decía Balzac, que la obfeuridad de Tertuliano es 
como la de el Ébano , que fin embargo de fer negro , brilla 
mucho. 

61 Celebra Monf. Menage aquel penfamiento de. el 
Talfo , encareciendo la perfección de una eftatua. 

Manca ilparlar , di vivo altro non chiedi; 
Ne manca quefio ancor , j ' agli occhi credi. 

6 4 ( Y liene mucha razón para celebrarlo. Quando le 
leí en la ferafalen recobrada de aquel gran Poeta , fufpen-
di un poco la letura , contemplando fu belleza. Mi Tra­
ductor lo colocó afsi enCaftelhno: 

Solo por mudo de/dice 
De vivo ejfe raro ajfombro; 
Mas ni aun el habla le falta, 
Si es que fe o e a los ojos. 

6<$ Pero al mifmo palio no puedo fufrir á Monf. Me­
nage ; que en otra parte reprueba otro penfamiento de e\ 
Taíío , que yo hallo no mtncs heimofo , que el anteceden­
te , y cha en aquel p a f c , en que la bella Aimida , v i t a ­

d o -
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dofe defpreciada , y abandonada de Ricardo , á quien an­
tes tenia hechizado , deshecha en lagrimas , le ruega la 
lleve configo , no ya para tratarla como dama , fino c o ­
mo efclava fuya ; y que en las batallas la dé el oficio de 
efcudero, poniéndola delante de si á recibir los golpes de 
efpadas , y flechas , que los Sarracenos le deftinaren á élj 
défpues de lo qual dice: 

Sarb qual pui vorrai ,fcudlero , b feudo. 
66 Lo que mi Traductor acomodo afsi á la Efpañolajj 

aunque no iguala la gracia de el Italiano: 
Nada en exponerme duda 
Delante de las hileras, 
Yfere lo que tu quieras^ 
O tu Efcudero , b tu Efcudo. 

6-j Dice Monf. Menage , que efto no es na tura l , por­
que una perfona agitada de una violenta pafsion , qual fe 
reprefenta alli Armida , no fe explica en conceptos haririo* 
niofos, y delicados, antes folo prorrumpe en voces , y ex-
prefsiones atropelladas. Efta es una Critica , que muy c o ­
munmente hacen los Francefes contra los Poetas I tal ia­
nos , y Efpañoles en cafos femejantes. Peto lo primero,' 
haré una Inftancia á Monf. Menage , y á los demás Poetas 
Francefes , que hacen efta Critica. También es totalmen­
te contra lo natural , que una perfona , agitada de una vio­
lenta pafsion , explique fus fentimientos en verfo. Con 
todo , los Francefes en fus Poemas Épicos , y Trágicos, 
no hacen hablar fino en verfo á las pafsiones mas vivas. 
Lo fegundo , fi á los Poetas es licito fingir otras cofas 
igualmente diftantes de lo natural ^ por qué no efta ? Lo 
tercero , quando el Poeta prefta efte modo de hablar arti-
ficiofo á las pafsiones violentas , no es para que los Letón 
res crean que ellas fe explicaron afs i , pues él mifmo c o ­
noce , que aquel lenguage es preftado , fino para deleytat 
el entendimiento de el que le leyere. Lo quarro , la ga­
la de las exprefsiones no les quita fer patheticas, antes, 
fiendo oportuna , les infunde mas eficacia para mover los 
afectos. Elegantifsimos fon los verfos con que Virgilio, 
en el libro 6. de la Ene ida , habla de la muerte de el malo-
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grado joven Marcelo. Sin embargo , fe refiere , que elfos 
verfos, leídos por el mifmo Virgilio á Augufto , y Livia, 
hicieron llorar aque l , y defmayarfe efta. Finalmente veo, 
que el mifmo hace hablar hermoíifsímamente á los Pafto-
res en fus Éclogas, excediendo infinitamente á fu ruftici-
dad las frafes , aunque-no la fubftancia de los aííumptos. 
Lo mifmo hace en lasfuyas Monf. Fontenelle , que en mi 
eftimacion vale por otros treinta Crit icos, y Poetas Fran-
cefes. Noftri nova gloria Pindi, le apellidó otro excelente 
Poeta Francés. ) 

68 Uno , para explicar que no havia oido á fu Predi­
cador , por eftár muy diñante de el Pulpito , dixo : El me 
predico con las manos, y yo le OÍ con los ojos. 

69 Quando fe eftaba acabando de edificar el Puente 
nuevo de París , Vieron los Artífices un hombre , que le 

andaba midiendo por varias partes ; y haciendo juicio de 
que feria un Arquitecto de grande inteligencia , por con­
figuiente les pedria dar alguna inftruccion febre la ma­
teria , llegaron á preguntarle, qué concepto havia he­
cho de aquella obra ? Lo que ejl aba penfando , refpondió, 
es, que lo haveis acertado en hacer el Puente ,fegun el 
ancho de el Rio j pues ft huvierais querido hacerle fi-
guiendo el largo , por mi fee que huvierais tardado mu­
cho mas. 

70 Monf. Toinard decía , que la razón porque mu­
chas veces no fe vuelven á fu dueño los libros preñados, 
es , porque es mas fácil retenerlos , que retener lo que fe-
lee en ellos. 

71 Hallandofe un día en la trinchera Monf. de B. ,„ 
muy expuefto á las balas de los Enemigos , le llama­
ron fus compañeros á comer. El dixo , que no quería co ­
m e r , hafta faber que los Enemigos le dexarian tiempo 
bañante para hacer la dígeftion. ( Difcurro 9 que fi Monf. 
Menage íupieífe el nombre de efte Militar , no dexariade 
decirlo. ) 

72 Eftando Monf. Menage en converfacion con al­
gunos hombres diferetos , entre ellos Monf. de Bautru,' 
gran decidor ; y tocándole en la platica, no , sé q u é , er* 

aííumrj-
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aflumpto de los hombres de bien , dixo Monf. Menage; 
que el no conocia ningún hombre de bien ; que á la ve r ­
dad algunos havia tenido un tiempo por tales , pero def­
pues los havia experimentado muy ruines. Mas de chan­
za , que de veras , fe difputo fobre efto , poniendofe úni­
camente Monf. de Bautru de parte de Menage , y alegan­
do por él , que no decia que no los huvielfe , lino que él 
no los conoeia. Poco tiempo defpues, eftando Monf. de 
Bautru en fu cafa , llego a él un Lacayo , díeierilole, que 
un hombre de bien, que eftaba á la puerta , quería hablar­
l e . Picaro ( dixo Bautru , facudiendole con el bailón , que 
tenia en la mano ) quien ce ha dicho que efje es hombre de 
bien ? M-mfi. Menage ,fiendo un hombre tan fablo , no co­
noce los hombres de bien, y th , que eres un pobre menteca­
to , prefumes conocerlos^. 

7 3 ( Efte Monf. Bautru fue un Caballero de tan buen 
humor , que havieiidoíe hecho publico el torpe comercio 
de fu muger con un page , que le fervia , no folo fe dexa-
ba zumbar fobre el cafo , mas ayudaba á la zumba , d i ­
ciendo , que bien podrían notarle de C . . . mas no de 
bobo. EHo parece , que nueftros amigos los Franeefes no 
fon los mas delicados de el mundo fobre efte articulo, 
quando efta mareria fe toma por affiímpto de rifa. Será 
efto, porque la frequencia de efte delito le quitó el horror¿ 
aun refpeéto de los ofendidos ? Gayot de Pitaval creo 
refpondera , que s i ; pues hablando en el 8 . Tomo de las 
Canias celebres , d e aquella ley de Zalenco, Legislador de 
los Locrenfes , que difponia quitar los ojos á los adúlte­
ros ; añade con aquella graciofidad , que brilla en fus ef-
cri tos, tanto como la diferecion , y el buen juicio , que fi 
efialey(e obfiervajfe tn Francia, feria aquella región la 
tierra de los ciegos. No podemos difeurrir, que un A b o ­
gado de el Parlamento de París ignora las coftumbres de 
fu Nación. 

7 4 Sin embargo , las leyes de Francia no toman eftoS; 
cafos de burlas, pues por ellas eftaba deftinado a la hor­
ca el page delínqueme. Tampoco para el efe¿to de el caf-
¿ g o de efte, lo grataba de burlas el íxiifmo Bautru; pues 

def- ' 
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defpues ele tomar una leve fatisfaccion por fu propria 
mano , inflaba á los Juezes fobré la pena de horca , y fe 
huviera executado,á no manifeftar el delínqueme , que 
fu Amo le havia maltratado cruelmente ; con que entran­
do efte caftigo en cuenta , fe commutó el de horca en 
ga le ras . ) -

7 5 En un Sermón de Mifsión, que fe hacia en una Al­
dea, lloraban todos, fino uno. Preguntándole; por qué no 
lloraba como los demás ? Refpondió , que no le tocaba^ 
porque no era de aquella Parroquia. 

7 6 Un Gafcón, por haver tenido un refentimiento 
de el Obifpo de Bazas , que era fu Diocefano , juró , que 
n o fe havia de encomendar á Dios , mientras eftuviefle 
dentro de aquel Obifpado. Poco tiempo defpues, pallan­
d o un R i o , le dixo el Barquero , que era menefter enco-
mendarfe á Dios , porque fe abria el barco; Mas en t o ­
d o cafo ,e l Gafcón , antes de refolverfe á ello , pregun­
tó al Barquero, íi eftaban aún dentro del Obifpado de 
Bazas? 

7 7 ( Efto me acuerda de el chifte de un Portugués a l ­
go confonante al de el Gafcón. Referíale á un Caftellano 
con exageración las demonftraciones de fentimiento , que 
e l Rey de Portugal havia hecho por la muerte de una h i ­
ja , á quien amaba mucho. A cada demonftracion que re ­
feria , el Caftellano , como que no le parecía grande , le 
preguntaba ;y no hizo mas que ejfo ? Satisfacía el Portu­
gués á la pregunta con otra demonftracion mayor , au ­
mentándolas fuccefsivamente , á cada vez que el Caftella­
no repetía fu, no hizo mas} Havialas fubido bien de punr 
to , y mucho mas allá de lo verifimil ; y con todo , el Caf­
tellano focarrón , volvió á la pregunta -.y no hizo m¿is> 
A efto , el Portugués irritado, alteradamente dixo : Aínda 
fizo mais. Y qué mas ? Replicó el Caftellano : Mandcu, 
refpondió el Portugués , que en tudo b Reyno, n'ineuen 
oeejfie enVeus en tres anos , porque Deus daqui adiante 

fiepa como fie ha deportar rom os Reis de Portugal. Difcur-
ran íi el Caftellano quedaría yá fatisfecho. ) 

7 8 Madama d e S . . . y M a < d a m a d e H . . , e f t a n d o y á ert 
edad 
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edad algo abanzada , procuraban ocultar el numero de 

años que tenían. Por lo q u a l , vifitando Madama de S... 
'á Madama de H.. . al principio de cada año , acoftumbra-
ba decirle : Madama ,j>o vengo a faber de vos , que edad 
queréis que tengamos en el año que entra. Monf.Menage no 
pone mas que las letras iniciales de los nombres de las dos 
-Madamas : yo difeurrí á la primera vifta , que ferian M a ­
dama des Sevigne , y Madama des Houlieres , entrambas 
dos Señoras extremamente diferetas ; pero advertí def-
pues, que Madama des Sevigne no podia menos de fer baf-
tantemente v ie ja , quando la des Houlieres era aún muy 
m o z a . ) 

q9 Un Abad , que tenia quat ro Abadías , hizo demi-
ííon de las tres á favor de rres fobrinos fuyos. Una vez 
que fe ponía á jugar á los cientos,convidó á Monf.du Lok 
á que fuelle con él por mitad á pérdidas , y ganancias. 
To me guardan bien de ejjo , le dixo Monf. du L o i r , pues, 
un hombre que defearta Abadías ,juftamenté puedo temer i 
que en el juego de cientos defearte los A/es, 

8o Monf. Menage decia , que la hambre era el Dx-> 
monium meridianum , de que habla David en el Pfalmo 90. 
( Efta parece interpretación burlefea , de la qual nunca es 
licito ufar, refpeóto de las palabras de la Sagrada Efcri-
tura. Sin embargo fe puede hacer algo seria , diciendo, que 
la hambre hace , no folo u n o , mas aun dos oficios de el 
Diablo , que es atormentar , y inducir á pecar. Un ham­
briento efta continuamente padeciendo la tentación de 
hurtar. Mas también es c ie r to , que al pallo que induce 
•a. violar el feptirao Mandamiento, es un gran defeníivo 
contra las tentaciones de violar el fexto. Con queporu r t 
lado fe pone de parte de el Ángel eneinigo, y por otro de 
parte de el Ángel Cuftodio.) 

$ i Monf. Beau Manoir de Lavardin, Obifpo de 
Mans , no tenia exercicio alguno en predicar. Quifo ha­
cerlo una vez , y á las primeras palabras fe quedo , de, 
rnodo , que aunque fe mantuvo un buen rato en el pulpi­
t o , felicitando de fu memoria el recobro de las efpecies, 
np pudo aryculaj; mas palabra. Algún tiempo dcfpües^ fe 
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hizo, pintar de buena mano. Y viendo el retrato, recien he-' 
cho , algunos fugetos, dixo uno, lo que comunmente fe di-
ee paraalabar una p in tura : No le falta fino hablar. Pero 
una D a m a , que eftaba preTente , le replicó : No digáis tal, 
Monfieur. Nada le falta. Je fus \ No vi cofa mas perfecta.-
Me parece , que le efioy viendo en el pulpito. 

82 ( Efto me acuerda el bello concepto , con que Don 
Antonio de Solis terminó el Soneto , que hizo a fu retra­
to , con que le hav/a regalado Don Thomás de Aguiar, 
Pincor excelente , hablando con él: 

Tan vivo me traslada , b reprefeiíta 
EJfe paño gentil de tu cuidado, 
Que yo apenas de mi le diferencio. 
T (lia voz le falta, es porque intenta, ' 
Al verme en fu primor arrebatado, 
Copiar mi admiración con fu filencio. 

S 3 Es verdad , que efta agudeza no ferá de el gufto 
Se los Críticos , que no admiten por penfamiento bueno , 
el que no fea en alguna manera verdadero ; pero el que 
aqu i conftituye la agudeza , nada tiene de verdad ; pues 
aquel porque'intenta, fignifica , que fue intento'de el A r ­
tífice hacer mudo el retrato y ú de intento .enmudecía el 
retrato , para copiar con fu filencio la admiración de el 
Poeta ; lo qual fe v é , que ni aun la mas leve apariencia 
t i e n e , ó puede tener de verdad. Y muy bien pudo falvarfe 
entero el concepto fobre el hecho mifmo dé effá repre-
fentacioH , dexandole en eftado de acaJ"o, y no de defig-
nio formado. ) 

84 Monf. Cofpean , Obifpo de Lifieux, decia , que la 
Gota es como los hijos de los Grandes feñores , que fe ta r ­
da mucho en bautizarlos. ( Quiere decir , que los g o t o -
fos huyen de dar él nombre dp gota á la enfermedad qué 
padecen. Algunos lo hacen afsi. Conocí á un fugeto gra­
ve de mi Religión, que teniendo ya las manos cafi entera­
mente fin ufo por la Gota , y en cada articulación de los 
dedos un botón formidable ,de aquellos que h. cela Gota; 
mas inveterada, y cruel, porfiaba en que no era fino Rheu^ 

Xopi.lI.de Catías, £ m a -
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¿íurifmo. Por lo mifmo le dice, que los gotofos fon mucho 
tiempo martyres > antes de fer confesores. 

8 5 Diciendo uno, que el corazón de Francifco I.eftaba 
en Rambovillet, dixo o t r o : Según ejfo, en Rambovillet ejta 
todo el cuerpo , pues efe gran Rey todo era corazón. 

86 ( D e el bravo Marifcal de Rantzau, á quien las m u ­
chas heridas , que recibió en varios combates , apenas d e ­
j a ron miembro en todo el cuerpo, á quien en alguna ma­
nera no mutilaífen , u deformallen , cantó un Poeta Fran­
cés. ' 

Al cuerpo, Marte., de ejie gran guerrero 
El corazón , no mas, le dexo entero. 

8 7 Mas a lma , y folidéz hallo en efte penfamíento, 
que en el antecedente , en. quien veo algo de equivoco 
pueril.) 

88 En el teftamento , que fe abrió defpues de la muer­
te de Monf. de la Ribiere , defpues de varias mandas á 
diferentes perfonas , fe halló efta claufula : Nada dexo á 
mi Mayordomo -^porque me firvib en efie oficio diez y ech» 
Años.. • 

89 (Ent re los cuentos de el feñor Ouville fe halla el 
íiguiente. Tenia un Gentil-hombre un criado , que le fer-
via de todo , Mayordomo , Page , Caballerizo , &c. En­
tró en un recelo , bien fundado , de que fufaba algo de lo 
que pallaba por fus manos : por lo qual ferefolvió un dia 
a decirle : Juan , yb te veo fiempre muy veft ido, y que 
haces también algunos gallillos voluntarios. Cinquenta 
francos , que te doy de falario , no alcanzan para tanto; 
con que parece , qué lo que falta , lo arañan tus uñas de lo 
que manejas, Afsi yo eftoy refuelto á duplicarte el falario, 
dándote,cien francos.. A efto , el criado refpondió : Señor, 
y quanto. fe me aumenta de eífe modo el falario cada fe-
mana? Cafi veinte fueldos, dixo el Amo. Veinte fueldos? 
Repufo el criado : dexeme V . mrd. hacer la quenta. Andu­
vo luego haciéndola por los dedos , y en fin , prorrumpió: 
No feñor , no puedo; venir en ejfe partido 3 porque pierde 
mas de Umitad>de.lo que ganaba. ' -

\ ' Ha-
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' 90 Haviendo fido degollados en León de Francia el 

.Marques de Effiat, llamado Cinq-Mars, y fu grande ami­
go Angufto Thuano ; aquel por haver cometido, y confcf-
fado una confpiracion contra el Eflado ; efte porque ha -
viéndole confiado Cinq-Mars la confpiracion , no la de­
claro , por no ocaíionar la muerte de fu amigo , fe com­
pufo al aifumpto efte diftico: 

O Legum fubtile nefas ! quibus ínter amicos 
Nolle fidemfrufra prodere , prodüio efil. 

5?i ( La de eftos dos Señores fue una de lasmaslafti-
mofas tragedias, que fe reprefentaron en el Theatro de la 
Francia. Eran entrambos Iluftres por fus pueftos , y por 
fus prendas : El Marqués , gran Caballerizo déla Francia, 
y muy confidente de Luis XIII. El Thuano , Confejero de 
Eftado , y de el Secreto de el Rey. La confpiracion de "el 
Marqués , no miraba á la perfona de el Principe , fino á la 
de el primer Miniftro , el Cardenal Richelieu. Comunicó 
el Marqués el defignio al Thuano , y affeguran , que efte 
le improbó , y procuró , aunque inútilmente , apartar á 
fu amigo de el precipicio. Vino á faber el Cardenal , no 
fe fabe por qué v i a , el proyecto , y fueron arreftados los 
dos. El delito de el Marqués eftaba probado concluyen­
tcmente por papeles interceptados. Mas no afsi el de el 
Thuano. El Cardenal igualmente defeaba perder á lo? dos. 
Sirvióle á efte intento, con la fineza que en otros cafos , el 
fubalterno Monf. de Laubardemont , de quien di noticia 
en el fuplemento de el Tomo 8. refiriendo el trágico fu-
ceífo de el Cura Urbano Grandier. Era Laubardemont un 
hombre fin ápice de conciencia , ni humanidad , ó porque 
nunca havia tenido una, ni otra,ó porque una,y otra havia 
vendido al Cardenal de Richelieu. Efte •> eftrechandofe con 
el Marqués ; para que declaralfe por cómplice al Thuano, 
le engañó con dos falfedades La primera , fue decirle, que 
el Thuano havia declarado fu deli to, digo el de el mifmo 
Marqués. La fegunda, alfegurarle la vida de parte de el 
Cardenal ; como confeífalfe , que el Thuano havia fido fa-
bidor de la confpiracion. Cayó en la red el Marqués , y 
declaró Lo que fe defeaba d e él contra fu Amigo. No fue 

F % ef-
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efta la única iniquidad , que fe practicó contra eftos dos 
Iluftres Perfonages. Otras huvo en el modo de proceder, 
.efpecialmente contra el Thuano : y en fin, la de negar á 
uno , y otro los Confeííbres , que pedian para difponerfe 
á la muerte , fubftituyendo por ellos los que quifo el C a r ­
denal. Ya fe vio como en el fuceífo de Grand ie r , el buen 
Laubardemont practicó lo mifmo con aquel infeliz Sacer*. 
dote , al parecer , por difpoficion también de el Carde-, 
nal. 

9 2 Lloró toda la Francia la muerte de eftos dos hom­
bres , efpecialmente la de el Thuano , fugeto de grande 
difcrecion., eloquencia , doctr ina, y de una índole , mo­
do , y fuavidad de coftumbres , que le hacían extremamen­
te amable j fobre que fu delito , en cafo de fer cierto , no 
merecía tan grave pena : ya porque era cofa dura declarar 
el crimen de un amigo fuyo, que infaliblemente havia de 
padecer per él pena capital : ya porque no podía hacerlo 
fin graviisimo riefgo fuyo, por carecer de pruebas para la 
delación , quando en ella fe havian de envolver el Duque 
de Ürleans, hermano del Rey , y el Duque de Bullón. 

9-$ Pero igual al común dolor fue el gozo de el Car­
denal por eftas dos muertes , en que fe interetTaba , no fo­
lo fu feguridad, mas también fu genio vengat ivo, porque 
de entrambos tenia algunos particulares refentimientqs. 
Defembarazado , p u e s , de dos hombres , que por la a l tu­
ra de fus empleos, por fu habilidad , y por el crédi to, que 
tenían con el Rey , podrían acafo derribarle de la privan­
za , hizo luego una orientación de fu autoridad , y grande­
za , qual haíta ahora no vino al genfamiento ; no digo de 
algún Miniftro , mas ni aun de algún Soberano. Hallaba-
fe algo indifpueílo , y havia de hacer el largo viage de 
Tarafcón , Lugar de la Provenza , donde fe hallaba , hafta 
París. Para hacerle , pues , fin mas incomodidad , que la 
que fentiria en el lecho de fu apofento , fe formo una Cá­
mara movible de madera , capaz de contener fin ahogo el 
lecho de el Cardenal, una mefa , y una filia para un page. 
Cargaronfe de conducir efta cafa ambulatoria fobre fus 
hombros diez y ocho de fus Guard ias , que los mas eran 
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Genti l -hombres; los quales , por tonificar mas .fu. rcípjto 
al dueño , no cubrieron las cabezas, éñ'.todo el.cami.no , qué 
hiciefíe buen tiempo , qué malo Rompianfe las murallas 
de todos los Lugares por donde havia de palfar , para que 
pudiefte entrar la maquina , como un tiempo las de Troya, 
para introducir el Caballo fatal. De el mifmo modo fe 
rompían las paredes de los Edificios ,' adonde fe havia de 
alojar , állanandófe todo : de triodo . que no falia de aque­
lla cafa movible , hafta verfe. en el quarto en que havia de 
repofar. Afsi , atfavefando.la mayor parte de la Francia, 
llego á París. Y en qué paró toda efta pompa ? En que muy 
luce, o murió el que la gozaba. S-ic trantit gloria mundi. Oí 
decir , qué nueftro Don jofeph del Campillo , que poco há 
vimos en tanta elevación , al verfe invadido de aquel ac ­
cidente , que tan rápidamente le quitó la vida , exclamó: 
En ejlo paran las glorias humanas. Lo mifmo , ó cofa 
equivalente áello, articularía el Cardenal de Richelieu , al 
ver acercar fu pofttimera hora. Lo mifmo, ó cofa equi­
valente á ello., dicen , ó por lo menos íienten , todos aque­
llos , que elevados de la Fortuna fobre los demás morta­
les , llegan á aquel punto en que la muerte mifma los avi -
fa , de que no fon menos mortales , que los demás. No ig­
noran efto los que entran á ocupar las plazas que ellos de -
xan. Sin embargo , todos fuccefsivamente van cerrando los 
ojos al defengano.. Referyando el abrir los de el alma, 
quando eftán próximos á cerrar los de el cuerpo. 

9 4 No tendrá V . Paternidad por importunos eftos 
rafgos de Hiftoria, y de Moral idad , ni que con ellos con­

cluya efta Car ta , refervando para otra ocafion el pro-
feguir con la Menagiana. Nueftro Señor guarde 

á V. Paternidad , &c. 
* * * 

Tom.II. de Cartas. 
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CARTA OCTAVA. 

S E G U N D A P A R T E . 

j f Adre nueftró , y Amigo mío : Tenia 
medio revocado el propoíko de 
profeguir con la Menagiana, por­
que efto de trasladar es para mi 
muy faftidiofo; de modo que lien­
to mucho menos fatiga en efcribir 
de proprio Numen , que tranfcri-

bir de otro Autor.Verdad es,que como no figo la letra de la 
Menagiana,ni el traducir es puramenre copiar,á que añado, 
que una, u otra vez también pongo algo de mi cafa, es mu­
cho menor el tedio, que padezco en efta efpecie de efcrito, 
que'íi'fuelle mero copiante. Como quiera , haviendome V. 
Paternidad fignificado, que gufto mucho de la Carta antece­
dente í y que eftimará que profliga en otra el tnifino aífump-
to , tengo tanta inclinación a compkcer á V . Paternidad, 
que ella , no folo equilibra , mas aun fiípCra la difpücen-
cia , que fienro en efcribir copiando. Prcflgo , puc: . 

a Haviendo confpirado unos Caballeros de buen hu­
mor en meter gorra á un Cura de Aldea y:que. era mas 
agudo , que liberal, fuerbrpccrt efte intehto.de'mañana á 
fu cafa , y le manifeftaron á lo que iban , pretextando no 
sé qué honefto motivo ; é l , viendo la avenida , los recibió 

con 
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con buen Temblante, y buenas palabras , y al momento 
defpachó los criados que tenia , como que iban á bufcar 
á diferentes partes lo neceííario para el convite 5 luego, 
tomando el Breviario debaxo de el brazo , les dixo : Se­
ñores , con licencia de Vs.mrds. voy , mientras fe prepar 
ra la comida , á reconciliar á un pobre apeftádo , á quien 
confefsé ayer tarde , para darle luego el Viatico , porque 
efta muy de peligro , y al momento tomo la puerta. Caye­
ron en el lazo los Caballeros ; y fin .poner la menor duda 
en que era verdad , lo que decía el Cura , confiderando el 
riefgo de que él contraxelle el contagio de el enfermo , y 
fe le comunicaífe á ellos , fe efeaparon immediatamente, 
con tanta prielfa , como fi la pefte fuelle tras ellos, y fueron 
á comer cada uno á fu cafa. 

3 Monf. Morel afsiftia en la Congregación de Ritos, 
pero folo ad honor em , por-que no fabía de Ritos , ni de 
otra cofa. Dixo de él Monf. Peaucelier, que eftaba en 
aquella aífambléa, per modum forma afsiflentis , y no per 
•modum forma, informantis. 

4 La Pafquinada , que pulieron á Innocencio Undé­
cimo el mifmo día , que le hicieron Papa, fue : lnvenerunt 
hominem fedentem in telonio : era hijo de un rico Banque­
ro de Como, en el Milanés. 

5 De quantas Pafquinadas hechas á Papas he o í d o , A 
l e í d o , ninguna me agradó tanto , como la figuiente. Ha­
via un Papa, luego que le eligieron , publicado , que no 
quería tener nepote ,-ni dar empleo en Roma á alguno de 
fus parientes ; aplicáronle por ello efte mote : Vefcendit 
de Calis , queriendo íignificar , que quien eftaba tan def-
prendido de los afectos terrenos , era un fugeto como D i ­
vino , y baxado de el Cielo. Dentro de poco , mudando 
de propofito , hizo nepote , y traxo á Roma algunos pa­
rientes ; luego , debaxo de el mote defeendit de Calis,aña­
dieron : Et homo fuSíus efl. 

6 Quando fe empezaron á ufar en Francia las Pelu­
cas , muchos Guapos , nimiamente cuidadofos de fu ador­
n o , aun en los mayores fríos , no fe ponían el fombrero 
por no ajar la peluca, fin hacerles fuerza el riefgo .de.aca-

F 4 tarr 
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tarrarfe , Ó padecer algún dolor de cabeza. Dixo u ñ o , qué 
aquellos pifaverdes , mas eftimaban fus pelucas , que fus 
cabezas. ( acafo tendrían razón , porque yo he vifto ca­
bezas de pifaverdes , que valen menos que fus pelu­
cas.) 

7 El Marqués de el Carpió , que fue Embaxador de 
Roma., y Virrey de Ñapóles ,ent rando en una Igleíia, fue 
á dar agua bendita: á una Dama , que halló cerca ; y n o ­
tando , que traía un hermofo diamante en una fortija , pe - i 
ro l a mano era'muy fea , la dixo : En verdad , fe ñor a ̂  que 
mas quifiera la fortija , que la mano : Tyo , feñor, repufo 
•ella, echándola mano ala .cinta , de que llevaba el Mar^ 
ifjuespendientelainfignia.de la Orden delToysón , mas 
quif.era el cabe jiro , que elafno. 
• '<8 ( Efte és;:un chifle de N. que fe/cuenta de varios fu-
'getos , y lugares. El que fe figue, que , en la círcunftancia 
de miniftrar el agua bendita á una Dama , y en la r e í p u e Í T 
ta aguda de efta, es parecido al antecedente, no píenlo que 
efta vulgarizado. Defpues de la roma de Gerona por los 
'Francefes, á los fines del Siglo panado , algunos Oficia­
les de aquella guarnición pallaron á Madrid. En el Vul­
go corría la voz , de que en la defenfa de aquella Plaza 
havian montado muy poco valor. Llegando uno de. ellos 
-á tomar agua bendita en una Igleíia , vio u n a Dama,, de 
quien era conocido , que iba á hacer lo mifmo, y fe quifó 

'aprovechar de la ocafiou.para tocarla la mano , pero ella 
la retiró al momento. Qiiexófe el Militar de el defayre, 
preguntándole , qué motivo tenia para hacerfele ? Es, je-
ñor frito , refpcndió C\\Í, que acabo de lavarme, las ma~ 

-nwc'on falv.ados-, y. temo querías • gallinas me las fi* 

-f:'í^:>-:E0ab'an en converfacion dos Damas , una Francer-
"fa -, otra Italiana. LaFrancefa fabia algo , aunque no mu­
cho , de la Lengua Italiana , y en ella , pero muy mal, ha­
blaba don la Dama Italiana.'Sucedió , quera una cortesía 
de'efta , queriendo refponder, que no tenia tanto meri-

• t o como ¿lia , d ixo '.Non fono'tanto meretrice come vof 
tr-a Signoyia-.- : 
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í o Á un Medico fe pufo por epitaphío éñ elfepulcro. 

efte verfo: 
Hac fiub humo ,per quem totjacuere ,jacet; 

Que pocos Médicos hay , á quienes no pueda ponerfe el 
mifmo epitaphio , y de quienes no pueda decirfe lo que 
Juvenal dixo de el Medico Themifon: 

Quot'Themifion agros autumno occiderit uno. 
1 1 Quexabafc uno en Rema , de que el Papa Alexan-

dro VIII. le havia faltado á la palabra , que le havia da ­
do , de conferirle no sé que empleo. Sabiéndolo el Papa, 
fatisfizo diciendo , que no havia havido tal cofa ; que era, 
verdad , que le havia dado palabras, 'mas no palabra : Vi 
ho dato parole ,ma non parola. 

i : El Cardenal de Richelieu murió muy poco def­
pues de laexecucion hecha por fu orden , en el Marqués 
de Efiat, y Francifco Augufto Thuano. Tres . mefes , que 
fe huvietfe anticipado la muerte de Richelieu , huvieran 
evitado la fuya aquellos dos Señores. Efto explicó con una 
felicifsima aplicación la Marquefa de Pontac , hermana 
de el Thuano ; la qua l , háviendo entrado en la Capilla de 
la Sorbona, donde eftá enterrado Richelieu, echó agua 
bendita; fobre fu fepulcro, diciendo : Domine , fifuijfes 
Iñc jfrater rneus non fuijfiet rnortuus. 

1 3 Walher-, Poeta,.Inglés , hizo un excelente pane-
gyríco á Cromuel, quando efte ufurpador dominaba á 
Inglaterra ; reftituyendofe. defpues el Trono á fu legitimo 
heredero Carlos Segundo , hizo otro panegyrico á efte , y 
fe leprefcnto. El Rey , que havia leído el de Cromuel , y 
no ignoraba , quien era el Autor , leyendo el fuyo delante 
del Poeta , luego que fe le. entregó , le dixo con algo de 
ceño , que otro mejor havia hecho para Cromuel: a lo que 
Walher , fin defeomponerfe , refpondió : Syre es , que los 
Poetas para componer , mejor nos entendemos con las men­
tiras , que con las verdades. ( Salida fútil por cierto , y 
que acertó á fundar en la ofenfa la lifonja. Mas lo que yo 
entiendo e s , que el panegyrico de Cromuel feria mejor, 
porque havia m a s , y mejores materiales para é l , pues a 
las grandes acciones de aquel gran ufurpador, no falta 

otra 
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otra cofa, que algo de jufticía , ó equidad , para confti-
tuirle uno de los mayores hombres , que tuvo el mun­
d o . ) 

1 4 Mbnfieur de la Roulerie , pariente de Monf. de 
Bautru , y decidor como é l , era hombre de muy efplendi-
damefa , l oque le atraso de manera , que fe vio preci-
fado á vender un Lugar, de que era Señor. Sucedió, que 
en una ocafion , en que fe hallaba algo defganado , eftan-
do con él un Italiano á la mefa , le dixo : Vueftra Señoría 
no come. No feñor , refpondió el Francés , mi Señoría no 
come , antes efla comiendo. 

1 5 U n Poeta Italiano , no muy aventajado , pero que 
conocía que no lo era , ( lo que verdaderamente es un mi­
lagro ) ha viendo hecho un Soneto , fe lo dio á leer á Juan 
Bautifta P izoni , Poeta celebrado , rogándole , que le l i-
maffe , y le quitaffe las imperfecciones, que hallalfe en él. 
Haviendoleleído el Pizoni , para darle á entender , que 
no havia en él cofa buena , le dixo : Por vueftra vida no 
me hagáis poner la mano en é l , porque os alleguro, que^ 
todo fe irá en limaduras. No sé íi tiene mas gracia en el 
Italiano : Per vita ve/ira non mi ci fate por manoy 

per che ib vi aficuro che ogni cofa andera in lima-
tura. 

16 ( Ot ro Coplizante, acá en nueftra Efpaña , llevó 
á un Poeta , graduado de tal , dos decimas, que havia he­
cho á un mifmo affumpto, para que le dixeífe qual era 
la mejor. Haviendo leído el Poeta no mas que la una, dixo 
al Coplizante: Si hay alguna mejor entre las dos , lo es 
eífocra. De qué lo fabe V. mrd. replicó el Coplizante, íi 
aun no lo ha vifto ? Es, refpondió el Poeta , porque peor, 
que eftotra no puede fer. 

1 7 Havrá como diez y o c h o , ó veinte años , que á 
un Eftudiante de efta Univerfidad , que fe levantaba á si 
mifmo el teftimonio deque era Poeta , fe le antojó hacer 
'una Comedia fobre la Fábula de Py ramo , y Tisbe i y he ­
cha, me la t r axo ,pa ra que le dixeífe lo que me parecía 
d e ella. No vi igual conjunto de defatinos. Palfados tres., 
ó quatro d ias , vino á faber mi dictamen , á mi parecer, 

muy 
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muy fatisfecno (porque fu fatisfaccion era m u c h a ) de 
que yo celebraría la pieza, como una cofa muy buena. Yo, 
que ni sé hablar contra Lo que fiento, ni decir lo que lien­
to por rodeos , quando puedo hacerlo por el atajo, le ma-
nifefté llanamente , que no havia vifto en mi vida cofa 
mas fin pies , ni cabeza ; y para que V.mrd. lo entienda, 
a ñ a d í , fcñalando las perfonas , que hablan en la Come­
dia , como fe eftila , íolo en la nominación de la primera 
hay tres difparates. Confidere V.mrd. quantos centena­
res havrá en todo el difcurío de la obra. Cómo puede fér 
elfo? Me replicó. Véalo V.mrd refpondi. Aqui immedia­
tamente, defpues de el rotulo, perfonas que hablan enella^ 
la primera que fe nombra es , el Conde Don Pedro. Ahora 
b i e n , feñor mió : En tiempo de Pyramo, y Tisbe , ni ha­
via Condes , ni Dones , ni Pedros ; con que el Conde es un 
dífparate , Don es o t r o , y Pedro es o t ro . Al decir efto me 
arrancó la Comedia de la mano , y volvió la efpalda chif-
peando.) 

1 8 Sabida es la fábula de Niobe , á quien Apolo , y 
Diana , irritados de que los huvieffé infultado , convir­
tieron en piedra , defpues de matar á flechazos todos fus 
hijos. El famofo Artífice Praxiteles hizo una excelente ef-
tatua de marmol , reprefentando á Niobe en el l.¡ftimofo 
eftado de contemplar muertos , ó moribundos todos fus 
hijos. En la Anthologia Griega fe halla en elogio de la 
perfección de efta Eftatua un admirable epigramma, que 
Celio Calcagnino traduxo en latin , afsi. 

Vivam ol'im in lapidem verterunt Numina; fed me 
Praxiteles vivam reddidit ex lapide. 

19 ( Plinio , lib. 3 6 . cap. 5 . duda fi aquella Niobe de 
marmol era obra de Praxiteles , ú de Scopas, Artífice na­
da , ó poco inferior a, Praxiteles. ) 

20 Monf. du Perier , todos les verfos de Otros Poe­
tas defpreciaba , folos los fuyos tenia en grande eftíma­
cion , y fo:ia dec i r , que únicamente los necios dexaban de 
eftimarlos; oyéndole lo qual en una ocafion Monf. de Her-
belot el júnior , le hizo elle ladino repulgo. Ha Mon-
fieur J Y cómo fe echa de ver en lo que acabáis de decirme 

la 
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la verdad de aquella fentencia: Stultorum infinitas ejl nu-
merus] 

21 Los Embaxadores de Sian, viendo aquellos gran­
des bancos de plata maziza, que hay en la galería de Ver-
falles , que fon menefter muchos hombres para levantar 
cada u n o , dixeron , que era aquella la mejor invención, 
que fe havia defcubierto para que no los hurtaífen. Varios 
dichos de los Embaxadores de Sian fueron muy celebra­
dos en París , no porque fuellen mas agudos, que los que 
fe oyen en las Naciones Europeas ; íino porque de unos 
hombres de la India Or ien ta l , cuya región ella tan dif-
tante de nofotros , no fe efperaba , lino brutalidad , y bar­
barie. Lo cierto es , que en fu modo de obra r , y difcurrir 
moílraban fer muy racionales. Nofotros inconfiderada-
mente llamunos Barbaros á los q u e , muy diftantes de 
nueftras tierras , fe apartan también macho de nueftros 
modos. Coiicedafc , que tenemos los Europeos , por lo 
común , mejor educación , que Afsiacicos , Africanos, y 
Americanos ; pero la educación folo regla exterioridades, 
y coítumbres. El buen, y mal entendimiento fon de todos 
climas. 

22 El Duque de Bellegarde eftaba enamorado de aquel 
Iclolo de Enrique Quarto , Madama Gabriela , y la hacia 
una , ú otra vifka. Sucedió , que hallandofe una vez con 
ella , entró el Rey tan improvifamente , que el Duque fo­
lo tuvo lugar para mrterfe debaxo de una cama, que efta­
ba en el mifmo quarto, y aun elfo á tiempo , que yá el Rey 
allomaba, y pudo advertirlo , aunque difsimuló haverlo 
vííto. Sirviofe luego un refrefco , y el Rey , tomando una. 
caxa de confitura , la t i ro debaxo de la cama donde eftaba 
efcondido el Duque , diciendo : Es bien que viva todo el 
mundo. Dice Monf. Menage , que efte ciiifte le cayó tan 
en gracia , que á cada palfo le andaba refiriendo. Lo que 
yo juzgo es, que e'.ta , que parece una vagatela, manifiefta 
tanto la índole noble de aquel Principe , como otras ac­
ciones generofas fuyas muy brillantes. 

2 3 El Conde de Soifibns , que fue muerto en Sedan,' 
tenia la barba roxa. Hallabafe en una Quinta fuya , en 

oca-: 
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ocafion que concurrió allí Enrique Quarto , con motivo 
de una partida de caza. Sabia el C o n d e , que el Jardinero 
que tenía a l l í , era eunuco ; y haviendole llamado para 
no sé qué férvido, el Conde.por zumbarle, le preguntó,en 
qué confiftia el que no tuvieífe barba ? Señor, refpondió el 
j a rd inero fin detenerfe, efto confifle , en que quando Dios 
•andaba dijlribuyendo las barbas ,yo llegue a tiempo , que 
las de otros colores ya ejlaban todas repartidas ,y Jilo refu­
taban barbas roxas : con que yo me retire , porque qttife 
mas quedar fin barba, que tenerla roxa. 

24 ( Es de creer , que Enrique Quarto celebraría t an 
bella refpuefta, porque guftaba tanto de los buenos di* 
c h o s , que admitía con agrado aun á los que en alguna 
manera le fatyrizaban. Dixeronle en una ocafion , que ha­
via en tal parte un hombrecillo , llamado Gaillard , extre­
mamente prompto en refpueftas ingeniofas. Mandó , que 
le traxeílen á fu prefencia. Eftaba el Rey femado inme­
diato á una mefa , que tenia delante de s i , y Gaillard fe 
pufo en pie de el otro lado ; de modo , que no mediaba 
mas que la mefa entre los dos. Antes de llegar al dicho, 
es menefter advert ir , que Gaillard, en Francés , fignifica 
hombre incontinente , y lafcivo. Preguntóle el Rey , c ó ­
mo fe llamaba? Refpondió , que Gaillard. Y bien , aña­
dió el Rey; qué diftancia hay de Gaillard á Paillard ? Muy 
p o c a , feñor , refpondió prompto Gaillard. No di fian uno 
de otro mas que el ancho de efta mefa. La refpuefta no fue 
menos verdadera, que aguda ; y al Principe, como de c o ­
razón tan generofo , agradó la agudeza , fin difplaccrle la 
©ííadía. Era Enrique Quarto de genio benigno, y toleran­
te. Felicitándole en una ocafion el Duque de Saboya , de 
que.en los dos Eirones , padre y y hijo , tenia dos fervido-
res infignes, porque en efecto ambos eran grandes Solda­
dos : ~Ño puedo negarlo , dixo el Rey , pero a buen precio 
pago lo que me firven , fufriendo al uno fus borracheras, 
y al otro fus baladronadas; aquellas de el padre , eftas de 
el h i jo . ) 

2 5 Refiere Monf. Menage, que haviendo perdido los 
Por-
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Poituguefes una batalla,fe hallaron en el C a m p o , -que 
defocuparon con la fuga , catorce mil guitarras. 

26 Si ella es ficción, es una ficción de extremado guf­
t o , y á mi me cayó tanto en gracia , que luego que lei el 
chifle , no me hartaba de referirle á eftos , y aquellos. El 
chifle cae fobre que los Portuguefes fon fummamente afi­
cionados á la guitarrilla. Yo nací en los confines de Por­
tugal : por mí tierra veía pallar frequentemente los de 
aquella Nación en Romería á Santiago; pero muy raro fin 
fu guitarra debaxo de el brazo. D e efta afición de los Por­
tuguefes hizo memoria , con la gracia que en todo > Que-
vedo en aquel Romance , donde debaxo de la idea de 
querer mudar de Nación , va difcurriendo por m u ­
chas , folo para fatyrizarlas: y afsi habla de la Po r -
cuguefa. 

4 tener alma melofa, 
Fuera Portugués machín, 
Por hartarme de bayeta, 
Tpara dar que reír. 

Mas no quiero llorar muerto 
Al Rey valiente , e infeliz, 
Que de guitarra en guitarra 
Se fue llegando al Sophi. ) 

2 7 El Poeta Guillermo Colletet fe casó fuccefsíva'» 
mente con tres criadas fuyas. A la u l t ima, llamada Clau-
dina , de mucha hermofura , y donayre , amó mas que a 
las antecedentes; y para acreditarla de Poetifa, publica­
b a , como que eran de ella los mejores verfos ,que hacia, 
aunque no á todos engañaba la fupoficion. Llegando el 
cafo de verfe Colletet tan gravemente enfermo', que co­
noció , que fu muerte no eftaba lexos , como v i o , que de 
el otro mundo no podía enviar verfos a fu Claudina, para 
que en el eftado de viuda , dándolos por fuyos , mantu-
vieffe el crédito de Mufa , hizo de prevención unos verfos, 
en que ella hablaba yá como viuda ; y defpues de mu­
chas ternuras á fu difunto efpofo , proteftaba , que entre­
gada enteramente i fu d o l o r , yá no tomaría mas la plu­

ma 
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ma para cofa de Poesía. Los verfos fon harto buenos , y el 
{emita Vavafor los apreció de modo , que guftó de tradu­
cirlos en otros Latinos muy elegantes. Pero efte artificia 
no logró fu in tento . En el filencío poético de la viuda, co­
nocieron todos , que efta-no havia tenido mas numen , que 
el de fu marido j y al propofito Monf. de la Fontaine , d i* 
xo con mucha gala , que en la cafa de la hermofa Claudí-
n.a havian quedado las Gracias , pero fe havian aufentddo 
las Mu fas. 

'28 Haviendo los Médicos hecho fangrar á un Caba­
llero , y dadole immediatamente un vomitivo , empeoro 
notablemente , por lo qua l , un hermano fuyo le acón fe j ó , 
que tratatfe de confeífarfe luego , porque el peligro era 
grande. Otra evacuación mas \ Replicó el enfermo. Si dos, 
una en pos de otra,me- han puejlo en tan mal eftado, qui ha* 
ra la tercera 2 Mas al fin , cerno efto lo decía de chanza, 
t ra tó de confeífarfe de veras. 

29 Yo debo de fer immorta l , decia Monf. Menage, 
pues'los Médicos, aunque hicieron todo lo pofsible , no 
han llegado á macarme. Ocafion huvo , en que concur-> 
rieron trece de la Facultad en mi apofento. Havianme 
condenado á privarme enteramente de el eftudio , y de la 
pluma , fallando, que fi hacia lo contrario , feria mi vida 
muy cor ta ; al fin , me defengañé de ellos , y de todas fus 
recetas , y preceptos , y.deipu.es eftüdié , y eferibi mucho 
mas que antes. 

30 En una mafcarada , una hermofa doncella fe dif-
frazó , poniendofe una ropa de Jefuita. Sobre efto hizo un 
Poeta una quintilla de muy buen gufto , que mi Traduc­
tor trasladó á otra quintilla Efpañola 5 pero antes de p o ­
nerla aqui , debo advertir , que la voz Molinijta en Fran­
cia , no fignifica lo que en Efpaña. Acá fignifica Sectario, 
de el Herefiarca Miguel de Molinos; en Francia , al que, 
figue la doctrina de el Docto Jefuita Luis de Molina , en. 
materia de la Gracia , y libre alvedrio. La quintilla es 
eft»; 

Latu 
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Laura, con impropiedad, 
Se vi (lio de Molinifta, 
Que pues quita efta beldad 
A todos la libertad, 
Es fin duda Janfenifta. 

l \ Elepitaphio figuiente del Cardenal de Richelieu 
Je atribuyó á Grocio , y realmenre es digno de Grocio , 
por fu agudeza , hermoíura , y elegancia ; pero Monf. 
Menage dice , que le hizo Monf. de Bois , Lugar-Tlienien-' 
te General de la Flecha , y que el mifmo Grocio le asegu­
ró , que no era obra fuya : e sa lgo l i rgo ; pero obras femé-» 
gantes , tanto mas apreeiables , quanto mas largas. 

. Adjia Viator. J>hb properas > Jguod nfquam 
Videbis y ^ aitdies, 

¡Hic tegitur. 

Joannes Artnandus du Pie/sis de Richelieu , efarui, 
erigíne , Magnus ingenio , fortuna Emimntifsimus. Quod->. 
que mirere , Sacerdos in Caftrís , Theologus in Aula¿ 
Epifopus fine plebe. Qardinalis fine titulo , Re x fine no-*, 
mine. 

Unus tamtn omnia. 
Natttram habuit in numéralo , felicitatem in con¿, 

'filio , ¿rarium in peculio , fícuritatem in bello 6 viéloriam ' 
fub (ignis ,focios in procinilu , amicos in obfequio , inimi-*. 
eos in carcere , cives in fervitute , hoc uno mifer, 

Quod omnia fecit mifer a. 
Tam feculi fui tormentum , quam ornamentumi 

Galliam (ubegit, Italizm terruit, Germaniam quaffavif, 
afftixit Hifpaniam , coronavit Lufitaniam , capit Lota-
ringiam ? accepit Cataloniam , fovit Sueciam , trnncavip, 
Flandriam, turbavk Angliam. 

Lujtt Europam. 
Poeta purpuratus , cui Scena Mundus , gloria fi-

paríum , Regia gaza choragium fecit. Tragicus maxim} 
sita fabfilam mole f<>MU &JL ^UpuQ teftamento fuh. 
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'diflrihutum, paupertatem populo imperdidni, difsipatos 
Principes, Nobilitatem exilio, acfuppUciisexbaufiam:Se-
natum aufíoritate fipoliatum , exteras gentes bello, & in-
c-endiis vajlatas , pacem térra , manque profiigatam : cum 

faiifcenti corpore animum grandioribus confiliis agre ve~ 
getaret, & nullius non ínter ejfet, aut vivere ipfum , aut. 
rnori ,jamque bona fui parte' mortñus , aliorum tantum. 
mprti viveret, derepente fpirare defiit, & timeri. , 

O fluxa mortalitas \ ¿¡hiam tenue momentum intér 
omnia , & nibil mortni Corpus rheda extulit, feqtiuti pedi-> 
tes , equitefque magno numero , faces pr¿etulerunt ephebi3 

crucem nemo. 
J^uia currus vehebat publicam. 

Venique ]ic tumulum implet non totum , quem tota. 
TLuropa non implevít. ínter Tbeologos fitus , ingens difpu-
tandi argumentum. 

Fidem Regi fervavit ¿fpem vivís reliquit, cbaritatem 
ab b¿eredibus abfiulit. 

¿Pub migravit Sacramentum efi. 
Hoc te volmviator, ble te me tire ,& abi. 

3 2 ( E l Padre Bouhours, en uno de fus Diálogos, dice,-
que efte epitaphio es ingeniofo , y que caracteriza perfec­
tamente el Gran Miniftro , que tiene por objeto 5 (in em­
bargo añade , que no en todo es verdadero. En cafo que 
fea a fs i , no sé íi efta falta de verdad pertenece á lo que di­
ce de bueno 5 ó a lo que dice de malo. Acafo coge algo de 
u n o , y otro. En quanto a l o malo , noto aquel pauperta­
tem populo imperatam; pues no parece que la Francia que­
dó pobre en la muerte de Richelieu , quando muy luego, 
en la menor edad de Luis XIV. la vemos contribuir gran­
des fumas , para mantener una guerra vigorofa. contra 
Efpaña , y Alemania. En orden á lo bueno , reparo en' el 
fidem Regi fervavit. La fidelidad de Richelieu á fu Rey, 
pienfo que no efta baftantemente comprobada. Yo no d i -
xera , que Richelieu fue fiel á Luis Decimotercio , fino que 
Luis Decimorercio fue fiel á Richelieu ; porque efte m a n ­
daba , aquel obedecía , efte dictaba , aquel eferibia ; y eífo 
quiere decir é l i t e* fine nomine de el epitaphio : á quefe 

Tom.lL de Cartas, G ' pue->. 
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puede añadir , que fue Rey , no folo del Reyño ; , mas de el 
mifmo Rey. 

3 3 Mas aun fuera de efto, yo he leído dos hechos, 
ambos en Autores Francefes, de los quales el primero ar­
guye poca fidelidad al R e y , el fegundo mucha infideli­
dad al Rey , y á fu Patria. El primero fue , que haviendofe 
enviado de parte de el á nueftra Corte un Comiífario pa­
ra tratar con el Conde Duque , primer Miniftro de Eípa-
•ña, de algunos negocios concernientes á las dos Coronas; 
Richelieu , al mifmo tiempo, envío otro furtiv. mente , pa ­
ra tratar con el mifmo Conde Duque , y fugerirle todo lo 
contrario de lo que el Rey pretendía. 

3 4 El fegundo cafo fue mucho mas feo. Viendo R i ­
chelieu , que el afecto de el Rey acia el fin de fus dias fe 
iba entibiando , de modo , que podia temer la ruina total 
de el valimiento , conceito con el Marifcal de Grammont , 
fu intimo amigo , que mandaba por la Francia las Armas 
en Flandes, que hiciefíe las diligencias para perder una ba ­
talla. El Marifcal lo hizo afs i , y perdió la de Monnecurt: 
lo que produxo el efecto , que Richelieu efperaba ; po r ­
que el Rey , viendo las cofas de el Rey no en mal eftado , á 
ellas, y á sí mi fmo , volvió á poner enteramente en manos 
de el Cardenal, como el único , que por fu alto genio era 
capaz de foftener la bacilante Monarquía. Horrenda per­
fidia ! Afsi defpreciaba la fangre humana , ó fangre de los 
mifmos fuyos, aquel inhumano Miniftro , facrificando las 
vidas de algunos millares de Francefes, que murieron eit 
aquella batalla , á la confervacion de fu autoridad. Poco 
t iempo defpues usó de la mifma fangrienta política el fie­
ro Cromuel , perdiendo muy de propofito una batalla , pa­
ra precifar al Parlamento , que empezaba á mirar con ze-
lo fu mucha autoridad , á mantenerle en ella , y aun á au­
mentarla. Mas baña ya de Hiftoria. ) 

3 5 Monf. des Bois , Autor de el Epitaphio de el Ca r ­
denal de Richelieu, hacia excelentes verfos latinos. Suyos 
fon los.figuientes , que firven de inferípeíon á la Iglefia de 
los Jefuitas ide la Hecha , la qual fe hizo de un Jalacio, 
que para:si havia edificado Enrique el Grande , y def­

pues 
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pues dio á los Jefuicas, para que le traíisformaílen en 
Templo. 

. J$ht¿ quondam fuerant mortalis Numinis ades^ 
Nunc immortalis Numinis aula patet. 

Fcedere felici mutarunt Numina fedes-. 
Rex habitat Calum , Regia tecla Deus. 

36 Decía Madama de. . . que no hay empleo en la 
Corte mas difícil de exercer, que el de Dama de Honor. 

3 7 Luego que pareció la traducción Francefa dé los 
Diálogos de Luciano, que hizo Monf. de Ablancourt, m u ­
chos la acufaban de poco fiel. Monf. Menage , confintien-
do en efta cenfura, pero confiderando por otra parte la 
mucha hermofura , y gracia , que , no obftante la infideli­
dad , havia Ablancourt fabido dar á fu traducción , la lla­
maba la bella infiel: nombre , que en fu mocedad havia 
dado á cierta dama , que antes merecía, y defpues define -
reció fu amor. Añade Monf.Menage, que á aquel gran Ma-
giftrado de la Francia , el primer Preíidtnte Lamoinon , le 
cayó tanto en gracia efte ep i the to , que fiempre que le 
veía , le hablaba de la bella infiel. 

3 8 ( Yo he leído los Diálogos de Luciano en l a t í n , y 
los tengo en Francés de la traducción de Ablancourt , no 
sé lo que es efta, refpeño del original Griego. Refpecto de 
la traducción la t ina, no folo no hallo difcrepancia fubf-
tancial, pero ni inferioridad alguna en la gracia. Monf. de 
Ablancourt tenia un genio iníígne para las traducciones, 
y afsi hizo muchas , yá de el Griego , yá de el Latín , en 
lengua Francefa , que fon eftimadifsimas de los inteligen­
tes. Lo que pienfo y o , e s , que en aííumptos de feftivi-
dad jocofa, como fon en gradó eminente todos los de Lu ­
ciano , es precífo apartarfe mucho de la letra de el or ig i ­
nal , para confervar fu gracia en la traducción ; fíendo c o ­
mún , que en cofas jocofas , las locuciones de un Idioma 
equivalentes á las de otro , en la fuerza exprefsiva, confien 
de otras voces , y modos de decir muy diftintos. Yo , de 
mí sé ciertamente , q u e hallaré mucho mayor dificultad en 
traducir de Ftancés en Efpañol una obra Francefa jocofa, 
que otra muy eloquente, y seria ; lo qual pende de lo d i-

G a. cho. 
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cho. Per efto , acafo, fe tuvo por infiel ta traducción de 
Luciano hecha por Ablancourt; pero íi fe defvió de la letra 
por trasladarla gracia ,. efto fue fer infiel en la apariencia, 
por fer fiel en la fubftancia. 

3 9 Es cofa fingularifsima. lo que Monf. Menage r e ­
fiere fucedió en fu tiempo á un Aldeano Francés , lla­
mado Blunet. Efte , ficte veces que fecundó a. fu muger, 
en cada parto tuvo tres hijos , los quales todos vivieron* 
unos muchos d í a s , otros muchos mefes , y doce dq los 
masrobuftos eftaban , en tiempo de efta relación-, gran­
d e s , y con buena falud. 

4 0 Dudando el Aldeano , fi efta eftraña fecundidad fe 
debía á e l , ó á fu conforte , para falir de la duda , abu­
só de una criada fuya , la qual afsimifmo, á los nueve m e ­
fes , dio á. luz tres hijos varones ; los quales., no obflante 
fer de un débil temperamento la madre , vivieron dequin^ 
cedías átresfemanas. Aífumpto es efte digno de las ef-. 
peculacicncs de los mejores Philofcphos. 

4.1 Un Abogado muy feo, y que.apenas tenia nariz,, 
por eftár la letra algo cbícura , trompicaba mucho en la 
ktura de un papel , que le havia mandado leer la Audien­
cia. Uno de los Senadores , que tenia mas nariz de la que:! 
era neceífaria > dixo : No hay quien prejle unos antojos á>. 
efte Abogado} También ,. replicó el Abogado , es me.~ 
nejler , feñor , que V.S\m.e prejle loque lefobrade na-\ 
rlz para ponerlos. 

42 Es fentencia.de Monf. Menage , que el fer Autor* 
es tener toda la Tierra por parte contraria , fin poder h a ­
llar Abogado que le defienda ( efto fe debe entender de 
los que fon propriamente.Autores ,.y de numen , .ó . genio; 
or ig ina l , como lo era el mifmo. Monf; Menage;; que los 
que efcribenlo que otros cien mil pudieran efcribir > paff* 
ían una vida muy tranquila.) , •'? 
•. 43 . Eftaba un grande Ufurero muy cerca. de morir , j£ 
metido en. una profunda modorra , y á fuerza de remedios, 
tievino un ipoco ; .y el. Confeiíbr , por aprovechar aquel 
tiempo , leprefentó un Crucifixo de plata , exhortándole á 
Jlucerac\os,de contrición.. E lUfc re ro^mi randocona ten* 

cion 
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oíón "al Crucifixo , dixo al Confelfor: Monf. por ejfa pren\ 
da.no es mucho el dinero que puedo preftaros. • \ 
- $ \ Un Obilpo de.Oyón , de el tiempo de Monf. Me­
nage , eftaba tan neciamente encaprichado de efto , que 
llaman Nobleza , que nada eftimaba en los hombres fino el 
nacimiento. Haviafe en una ocafion encargado d e predi­
car á San.Jaah.de Dios el dia de fu Fiefta. Alerte fin fe pu­
fo á leer fu vida ; y hallando en ella , q u e el'Santo era 'de¡ 
extracción humilde , fe efcusó de predicar el Sermón,' 
teniendo efte por bailante mot ivo para faltar á fu pa­
labra. 

R->-45 ( Poco nías , poco m e n o s , efta quimera de efti-
inar mas la Nobleza mucho mas allá de lo que dicta la ra ­
zón , es general en nueftras Regiones. Declaman contra 
ella quantos Autores'toean el punto , y no folo los Chrif-
tianos , mas aun los Gentiles ; pero de nada íirve. La N o ­
bleza es una mera denominación extrinfeca , y de cererno-
n i a , que nada pone en el fugero. Afsi folo merece una 
mera veneración extrinfeca , y de ceremonia. N o sé fi fon 
en encunas racionales los Turcos , que nofotros ; los qua-
les tienen gran cuenta dé la raza de dónde vienen los ca­
ballos , y ninguna de la de los hombres. Quando huvo de 
partir de las tierras de Turquía para, fu Reyno el Rey de 
Suecía Carlos XII. le regaló> el Sultán > entre otras cofas 
preciólas , con ocho hermofos caballos Árabes ; ! y un Ca­
ballerizo Árabe , que cuidaba de eftos mifmos caballos^ 
al tiempo de entregarlos , le prefentó al Rey la genealogía 
d e ellos , donde fe nombraban padres , avuelos , vifavue-
los , &c. E/le es , dice el célebre Efcritor de la vida de 
aquel Rey , ufo ejlablecido en aquellos Pueblos , los quales 
parece atienden mucho mas a la nobleza de los Caballos^ que 
a la de los Hombres-, lo que no es tan fuera de razón , co­
mo a muchos parecerá ; porque entre los brutos , las razas 
que fe cuidan, y no fe mezclan con otras , no degeneran ja­
mas. Efto es decir , que entre los hombres muy frequen-e 
temente fucede lo cont ra r io ; y realmente es afsi. 

4 6 Mas al fin , u n o , y ' o t r o extremo tienen fus in­
convenientes. Acafo la fordida.avaricia de. los que ocu-< 

Tom.U. de Gar(asK G 3 pan 
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pan los mayores pueílos en Turquía , viene de eñe prínci-. 
pío , dig.-i de que á cada paífo fon elevados á e l los losh i -
jos délos mas v iks oficiales ; y eñe vicio': de los Minif-
tros , que fiempre hace grave daño á los Eftados ,. los ha 
hecho graviísimos á aquel Imperio , efpecialmente el que 
ha dominado a los Vilires , los quales muchas veces han 
determinado da. guerra , y la paz ,. fin atención alguna al 
bien público,'folo por,reípetoá los prefqntes , queles han 
hecho los.. Principes Eftrangeros intereílados cía uno , u 
o t ro . Un exemplo memorable tenemos bien cerca : , en la 
paz que ajuftó el Czar Pedro el Grande ce n el Sultán , en. 
el punto en que veía fu cuello , y los de todas lus Trepas, 
debaxo de los alfánges Othcmaños, , : fin.efperanza alguna 
de evitar los golpes ,. fino por medio de un ajufte , el que 
fe logró a inhuxo de los riquifsimospreíentes , que la Em-
peratriz Cathalina , muger de el Czar , envió furtivamen-
te al gran Vifir Mehcmet Baltagi; y perdió la Porta en-
aquel lance., por la avaricia ;de fú.Vilir, íi no.la .total ruina 
de el Imperio Rufsiano , .por lo menos la cenquifi a de 
muchas tierras de aquel vallo.dominio. Mas fobre el t em­
peramento que fe debe temar en la eftimacíon de la N o ­
bleza , tengo propueflo mi dictamen , y las pruebas de él 
en el quarto Tomo de el Theatro Critico , Difc. 2. 

4 7 JVlonf. de Rouvroi \ que era de los Caballos lige-í 
ros d é l a Guardia de e lRey .-, en la primera campaña que 
hizo , recibió un balazo , que l e d e x ó inclinada la cabeza 
fobre la efpalda derecha. Otra bala , e n l a campaña fi-
guiente , fe la inclinó fobre la izquierda ; y e n fin , en la 
tercera ,o t ra balafe la reftituyó al eftado natural. (Aunque 
Monf. Menage cira 'los que referían fucelfo tan extraordi­
nario , entre ellos el mifmo Monf. deRouvroi , le dificul­
ta el alfenfo, y yo hago lo mifmo. Efto, a fer verdad , fe­
ria mas que lo de el otro Ant iguo , á quien en una t c m -
peftad, una onda violenta, arrojó de el barco, al mar, y lue­
go otra onda , con movimiento encontrado , reftituyó de 
el mar al barco ; y mas también, que lo de el o t r o , áquicn, 
queriendo matar fu muger , le dio un veneno y no fatíf-
fecha de fu. actividad , le: fegundo cen otro de diftinta 
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efpécie, que por fer de qualidades opueftas al (primero, .re? 
ciproeamep.te fe quebrantaron las fuerzas, y ef marido Vir 
. vio muy á pe Car de lamuger. ) : • , >' ;i:< 

48 Un Dominicano fue á predicar á un Lugar de el 
Obifpado Belovacenfe , cuyos vecinos eran caíi todos ra-
.mas de una familia , que tenia por apellido Fee.Pregun­
tando , cómo, fe llamaba efte , aque l , y el otro , afsi: c o ­
mo los iba encontrando , fe le refpondia : J u a n de la Fee» 
•Pedro de la Fee , Antonio de la Fee : y viendo en tanta 
multitud el mifmo apell ido, d ixo : Ñon inveni taniam 
Fidem in I/rael. 

49 Ha viendo Nantevi l , Pintor muy dieftro , forma­
d o el Retrato de la celebre Magdalena Efcuderi, y regala* 
•do!a con él , ella le remitió , en elogio de el primor de el 
.Artífice , una copla , cuyo concepto traduxo afsi mi Tra­
ductor á nueftra lengua. \ 

Mi imagen , que fiel traslada^ 
Tanto tu pin el mejora, 
Nuevo Apeles , que mirada. 
En el efpejo me enfada,.... < ; • , : J 
Ten el lienzo me enamora. ..• ,: ' ; •-' 

50 ( He notado , que como haya algo dé genio para 
traducir el verfo Francés á nueftro Idioma , y m e t r o , paré-
ce mejor la copia que el original; Xos Francefes: eftán 
muy Satisfechos de fu Poesía. Yo nuncapude hallar ^fino 
un labor muy tibio en ella. N p puedo negar , qué- algu­
nos de fus Poetas pienfan con mucha delicadeza peto el 
trage con que viften fus penfamientos , es defayrado. Los 
pies , de que comunmente ufan , fon , ya de doce fylabas, 
ya de nueve. En los primeros liento, una cadencia fioxa, 
en los feeundos defabrida. Jactan ; mucho la 'grande na-

. turalidaci, con que componen , y afmifmo tiempo ccnftí-
ran á los Poetas Italianos de que les falta efta. prenda. Yo 
hallo naturalidad en unos , y otros ; mas con efta diferen­
cia , que la de los Francefes es una naturalidad lánguida} 
la délos Italianos brillante,,Efte es el punto de mayor d i ­
ficultad en la Poesía , unir la gala , la hermofura, ,1a va ­
lentía con la naturalidad. Efto es proprio de los grandes 

G i ge-
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genios , y qué fe. n iéga la todos dos conatos d é l a aplican 
¿ion , y eLéftudio. Lógrenlo no: pocos Autores Franeefes 
en la profa , mas en el verfo apenas me atrevo á feñalar, 
entre losique he vifto, fino dos , el trágico Cornel io , y 
aquel.genio univerfal el incomparable Fontenelle. En Ids 
Italianos veo menos hermofa la profa , y mucho mas bri­
llante el verfo¿:Afsi yo fuelo decir ¿ que me.dén Profa FranH 
cefa y y Poesía Italiana. ) , ' 
.•. yi Un.Caballero:., hablando de fus padres delante de 
el famofo Principe de C o n d e , decía : Monf. mi padre, 
Madama mi madre , lo que era una inurbanidad notable-, 
hablando con tan alto Perfonage; pero el Principe , que 
era tan agudo como valiente , fe defquitó bien de la grof-
feria , diciendo á fu Caballerizo , que citaba preferiré: 
Monf.: mi.Caballerizo , decid a Monfieur , mi Cochero, 
que ponga Monfieures mu Caballos a Madama mi Car­
roza. 

5 2 En uno de los patios de el Colegio de los Jefnitas 
de París , queje llama el patio de los Padres , havia un á r ­
bol , a cuya fombra folian muchas veces converfar los 
Erudítifsimos. Padres Sirmondo , y Saliano , y otros 
.doctos Jefuiras; haviendo defpues cortado efte ai bol;, el 
Padre Coffart hizo á efte aifumpto el liguiente epigramma^ 
que . es.de.bello gufto. • ' ¡ 
c •TotiPat'riíuj dileBamolim yquxpr¿buit umbram., / 
- . i . . ' Qu¿$irmonde\úbi ,qu¿Sallane tibi-, ¿ .* ,.u 
j . Heu\ nimium'ingrai'is invifa nepotibus arbos, 

lela gemit ferro , tratlaque fuñe cadit. . .. I 
Veflram feclafidem \ 0 mores \ 0 témpora \ Quantum, 

Deficimus , üatrum necmanet umbra-quidem. •.'>/.••:. 
- - 5 ? Í Quién dixera-, que ¿n •Virgilio.'haya verfos ¿'que 

-fe pueden aplicar con fumma propriedad al rito:, que ob-
ferva la Iglefia en el Miércoles de Ceniza , y aun al fin para 
que lo ufa ? Sin -embargo , los halló un Padre Capuchino 
en el l i b . 4 . dé las Geórgicas , y usó de- ellos predicando 
el Sermón de Ceniza: en Dijóh. ' Y fon eftos: S* >' ••-

Bi mottts animorum , atque h.u cretamina tacita y-' 
Pulveris exiguijaclu compreffd quiefeunt. :_..•>: - • 

Í7n 
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~ O : ' 5 4 Un Suizo , que fe fentia algo indifpueflo , fue 3 
.confultar al Medico , el qual le ordenó, que aquella t a r ­
de recibielfe una ayuda ; el dia íiguiente de mañana fe fan-
-grafle , y recibieífe otra ayuda ; y al otro dia temprano 
tomaííe una purga: tenía el Suizo que hacer un viage el 
dia íiguiente , con que , por no dilatarle , aquella tarde fe 
-fangró, recibió dos ayudas , y tomó la purga , y al o t ro 
día de mañana fe pufo en camino , fin que le refultalfe da­
ño alguno. 

5 5 ( Acuerdóme haver oído de un Colegial de Sala­
manca , que padecía hypocondria, y havia oído á los M é ­
dicos . que eíla era una enfermedad muy rebelde á la Mef-, 
d i c ína ; que anduvo rebolviendo los Autores de la Facul­
t a d , que havia en Ja Librería de fu Colegio ; y tomando 
de elle una rezeta , de aquel otra , de el otro o t r a , las que 
veía recomendadas por mas eficaces, en que havia purgas, 
jarabes , &c. haciendo el juicio de que cada una por sí fo­
ja , no bailaría á vencer la rebeldía de el ma l , pero todas 
juntas tendrían fuerza fobrada para fuperarle , envió á d i ­
ferentes Boticas diferentes rezetas ; y juntando defpues 
todos los badulaques, todos fe les envocó una mañana. 
Refúltó , lo que eraprecifo refultar , una alteración tan 
grave en el cuerpo, que le pufo en las garras de la muer te . 
Mas al fin fe libró. Defpues decía con gracia. Maldita F a ­
cultad es efta , que quanto mas fe eftudia en ella , tanto 

:'peor páralos pobres enfermos. Y o l a eftudié por algunos 
l ibros , que me hicieron harto daño 3 fi eftudíára algo mas, 
me llevara la mala trampa. ) 

^6 En el t iempo en que fe trataba de cafar á Mada-
«imtfela de Rohan con el bravo Duque Uveymar , la hacía 
-efte algunas vifitas; y fe .notó , que temblaba fiempre que 
llegaba á hablarla. ( Fue el Duque de Uveymar,uno de los 
mas .intrépidos guerreros , que tuvo el pallado Sig!o , y 
de conducía igual al valor. Afsi llevaba las victorias en la 
punta de la efpada.-.Pues cómo un hombre de tan gran 
•corazón.'temblaba delante de una Dama ? Fáciles la ref­
puefta. Sin dúdala ¡amaba con grande extremo. N o era 
aquel temblor efecto de t e m o r , fino de amor. A la villa 
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de el objeto amado , fi el amor es vehemente , agita v io­
lentamente los efpiritus de el amante , y por medio de 
ellos commueve los miembros. 

5 7 Afsi, fegun refiere Plutarco en la Vida de D e m e ­
t r i o , el Medico Erafiftrato, por la extraordinaria altera­
ción de el pulfo, y otras immutaciones vifibles de el Prin­
cipe Antiocho, fiempre que veía á fu madraftra Eftratoni-
-ca, conoció fu ardiente pafsion por ella. De efta Hifto-
ria vino á algunos Médicos el penfamiento de que hay 
de te rminado , y efpecial pulfo, diftinto de todas las de­
más efpecies, que llaman amatorio , porque fignifica efta 
pafsion; pero Plutarco folo dice , que Erafiftrato obferva-
ba en Antiocho confufion , y perturbación de el pulfo á la 
vifta de la Reyna, no algún determinado movimiento , que 
conftituyelfe particular efpecie. ) 

5 8 El Conde Manuel Thefauro, en un agudo epigrama . 
ma , celebro Ja perfección de una eftatua de San Bruno, 
Fundador de la Cartuxa , diciendo , que folo dexaba de 
hablar por obligarle al filencio fu Regla. 

Non fueata leviminio te hidit imago: 
Nibil ficli lepida h¡ec forma , nec artis habet, 

Afpicit, ac fpirat ,fed rara modeflia vultum 
Suppvimit , & circum lumina ferré vetat. 

Rumperet ore fonos etiam -,/ed fancla filendi 
Regula compofito non fnit ore loqui, 

5 9 ( Efta mifma agudeza fe atribuye acá a n o sé qué 
Efpañol , eftando contemplando la primorofa eftatua de 
el San Bruno de Miraflpres } Obra de el Portugués Manuel 
Pareyra.) 

60 ' Preguntado el Padre Sirmondo , quantas veces 
fe podia beber en una comida , reípondió con eftos ver-
ios: , • 

Si bene commemim, caufe funt quinqué bibendi? 

Hofpitis adventus , prafens Jttis, atque futura, 
Et'vini bonitas,& qu.ilibet altera'faufa. <t 

61 (Sobre lo que fe debe advertir , que el Padre Sir^ 
ámondo era muy fobrio. Afsi dio aquella refpuefta 5 i por 
«ñera feftividad > y realmente tiene mucha gracia el pra-

fens^ 
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fens (¡lis, atqtie futura ; pero. i.ún mucho mayor el Ó" 
quflibet altera caufa. O quantos liguen efta regla al píe-
de la l e t r a ! ) ' 1 • ' • • ' ] • '• r 

62 La Reyna Chriítina de Suecia eftaba fiempre en 
juftacor, y con peluca de hombre . Quando vino á Fran­
cia concurrieron innumerables Señoras a ver la , y t o d a s 
la iban oículando , fegun ¡la moda F ranee fa. O q u e lo tu— 
vieífe por demafiada llaneza , ó que tanto ofeulo la inco­
moda!! e , manifeftó con el gefto algún defplacer , aunque 
no con la v o z ; pero luego que las Señoras fe fueron-, dixo¿ 
Jí^ué impertinente ardor el de eftas mugeres por befarme, 
difcurro que fer a porque, parezco hombre. 

63 Un Poeta tenia grande aníía de imprimir un Poe­
ma , que havia compuefto. Para efte efecto fe le llevó á 
Moni, de Bautru , para que le leyelfe ; y como hombre 
inteligente , con la claridad de amigo , le dixeífe fu fen-
tir. Leyóle , y volviendo algunos dias defpues el Poeta a 
preguntarle, qué le parecía de el Poema ? Le dixo : Q u e 
le paiecia muy largo. Pues qué haremos á ello ? Preguntó 
el Poeta : Monjieur , refpondió Bautru no hay mas re­
medio , que quitar la mitad, y fupnmir la otra mi­
tad. 

6 4 Eftando un Dominicano para predicar un Sermón; 
Panegyrico á San Aguftin , al tiempo que ardían en F r a n ­
cia las difputas fobre la Gracia , y el libre alvedrio , le 
llamó el Obifpo , y le previno , que no tocalle poco , ni 
mucho el punto de la Gracia en el Sermón : Porque ejlay 
refuelto , añadió el Obifpo , a defierrar enteramente la 
Gracia de mi Obifpado, 

6 5 Obfervando el primer Prefidente , que Monf. 
Langlois ya no fe cargaba fino de malas: caufas , le pre­
guntó : cómo,fiendo tan buen Abogado , daba en aque­
lla extravagancia ? Señor , refpondió , porque he perdido 
tantas caufas buenas }y ganado tantas malas, que he pen-

fado, que mi verdadera vocación es defender efas,y aban-" 
donar aquellas. ' : ' 

66 ( N o me acuerdo donde . le í , que Alexandro de 
Alexandro , docto Jnrifconfulto Napoli tano' , .y hombre, 

de. 
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de mucho juicio , y bondad , haviendo exercido algunos 
años la Abogacía , la-dexo e n t e r a m e n t e , d a n d o por mo­
t i v o , que á cada paííb veía perderfe las mejores cautas 
por la corrupción, de los Jueces . ) 
• 6 7 , Celebra mucho , y con razón , Monf. Menage 

¡aquel :verfo de el Tallo , hablando de un enamorado , en 
quien concurría con grande amor un modefto encogir 
miento: 

Brama ajfai-paco fpera, l milla chiede, 
£E1 qual mi Traductor pufo afsi en Caftellano: 

Es el amor de Alcino 
Ardiente, pero humilde, 
Pues defeando mucho, 
Poco efpéra de Celia, y nada pide. , :-\ 

¿8 Efta decadencia progrefsiva de mucho , poco , f: 

nada , me acuerda.de aquel excelente diftico fatyrico , ef-
crito contra el gobierno de Don Juan de Auftria , en el 
menor edad de Carlos Segundo , que fe atribuye al Padra, 
Cortés Oííorio: 

E/i bonus^ ^fortajfe plus, fedReéíor ineptas'. ± 
Vtilt, meditat'ur, añt, plurima,pática , nihil. ) 

69 El Abogado Monf. Fournier era t u e r t o , y fiem­
pre tenia pueftos los antojos. Eftando una vez para orar 
en cierta caufa , empezó diciendo , que aunque parecería 
acafo algo prolixo , no expondría cofa alguna , que no 
fuefle necellaria. Oyéndolo la parte contraria, le echo ef­
ta pulla : Pues Monf, quitad uno de los dos vidros de vuef 
tros antojos, que para nada es nec'ejfario. 

70 El feñor Obifpo Hofuet , aquel gran defenfor de 
los Dogmas Oathplicos contra los.. Prpteftahtes , - defde 
niño empezó ájdár mueftras de lo que defpues fue. Defde 
Ja edad defiere á ocho años t pmabade memoria algunos 
Sermones , y los predicaba 'con. muy buena gracia, De-
feando oírle la Marquefa de Rambovil let , le llevaron á fu 
cafa á las once de la noche,y echó álli fu Sermón, con gran 
gufto de los oyentes. Monf. Voyture , que era, uno de 
ellos, dixo: En verdad, que nwca oí predicar, ni tan tem­
prano>} m'tan tarde* ....' . ..... 

Un, 
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71 . Un. Italiano muy dado al. juego 5 y poco .rico;: 

fiempre que perdía , exclamaba afsi contra la Eortiute:; 
0 fortuna traditríce VTamipo'úbenfarpérdére^fna pagar, 
non. O fortuna traydora!. Tú bien puedes hacer quepier*. 
d a , pero que pague, elfo-no. ' ; 

72: Preguntando'una. Dama, al .famofo-Caudilloi. ej: 
Principe Mauricio: de Naífau-i,.qual juzgaba ;fer el primecí 
Capitán de aquel tiempo,? Madama. ,.le.refpondio,//,A/»r. f.* 
que's ¡Efpinol a es, el Jkgundo.rEfto era: decir , ; qué .él er.aj 
el primero.,-pero era decirlo con diferecion y modef-.-
tía. , 

73 > ( L a fortuna hizo concurrentes á. tños.dos g r an ­
des guerreros^ y;fué. no pequeñafelicidadideEípaña',. te-; 
ne rene l Marqués Arabrofió.Efpinola úh hombre ,- que pu-
di eñe hacer frente á Mauricio. de NáíTaa'r pero felicidad, 
que Efpaña. no conoció FINO defpues, que por culpa fuya 
la perdió , quitando él gobierno de el Exercito de Flan-
des , á quien, tan 'gloriosamente le havia exercido.; pues 
defpues de fu lemocion , nueftras cofas-; «• Flandes fueron 
de mal en peor ; y toda Etnxpa. acusó á losEfpañoles dé 
ingratitud .con aquel grande hombre ; ; ¡pero: efta pareg£v 
que es una habitual calamidad, de Efpaña ,. refpeclo de $§fy 
Héroes , , que mas la han férvido, como fe vio con Bet» 
nardo de el Carpió .„elCid , e l Gran Capitan,:Herñañ:Cor-
tes.,; y . losdos iluítres GinQvefesyChriuoval.Coibi* , ,y el 
Marqués Efpínoia; )•-. r\. <M . • . 

7 4 Madama Segnelay afeaba á. un:Einbaxador de Sian : 

la licencia ,.que en aquel Imperio.tenián loa-hombres para, 
cafarle, con muchas mugeres : Madama , r.efpondió el.EMI-
baxador>. fi. allí tuvujfemos,m t4.ger.es tan bermejas..c&m» 
vos no buvierjt. quitjt. no j,e contentafft• con\ una; mas como-
no las haya ,fe. nos:fuede perdonar..el.J}tpl;r.)e(la. falta con 
la variedad, 
. 75. En la Provincia dé A n i n u , y ejh el-territcrio Bel̂ -
lovatenfe.j.fe dice. , que no Oío. no hay Convento alguno 
de. la.CATTNXA ,.masuii:puede has ' tde , .porque los habitar-
dores de UNO , y OTRO País FON TI: ndes habladores. Aña>--
diré 5 que en el ie¿nnd(¡);eir,pez^ün á cítablecerfe, p e r o 
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en breve murieron todos los Religiofos de retención de 
palabras; 
• . . . 76 -Quandoiel Duque de Alba fue á Flandes, para fof-

fegarcon mano armada los tumultos de aquellas Provin­
c ias , eran muchos los Señores que tenian por que temer, 
entre ellos el Principe de Orange , y el Conde Egmont, 
mucho mas aquel que efte. Tra tó de huir el peligro el de 
O r a n g e , y aconíejabaal de Egmonthicielfe lo mifmo. Al 
contrario efte , nimiamente confiado, no folo fe refolvio á 
eftarfe , mas procuraba perfuadir al de Orange , que p o ­
día permanecer en Flandes fin riefgo ; mas aufentandofe, 
perdería fin duda fusEftados. Al fin , nopudiendo conve-
nirfe los dos , al defpedírfe , le dixo el de Egmont al de 
Orange : Pues a Dios, Principe fin Principado. Pues d 
Dios, correfpondió el de Orange , Conde fin cabeza. ( El 
pronoftico de el Principe falió jufto , aunque con gran 
daño de Efpaña , y laftima de toda la Europa , que no co­
nocía en aquel Señor mas culpa , que alguna leve conni­
vencia , quandaglos grandes fervicios , que havia hecho á 
la Corona , eran capaces de borrar mayores de l i t o s , ó 
por lo menos , minorar la pena de ellos. Qué teftimonjo 
mas brillante de los méritos de el Conde , que el que dio, 
eferíbiendo al Rey de Francia , fu Refidente en Brufelas, 
que afsiftió al trifte efpectaculo de el fuplicío ? Hoy , fe­
ñor , le decía en la Carta , vi cortar por la mano de un Ver-, 
dugo aquella Cabeza^que dos veces hizo temblar a la Fran-¡ 
cid , aludiendo á dos grandes victor ias , que havia logrado 
el Conde fobre los Francefes. Y no es menos fuerte ex-
prefsion aquella, con que fe lamenta nueftro Quevedo , de 
el gran daño que acarreó á Efpaña la fangrienta execu* 
cion de los Condes de Egmont , y de Horn , quando dice,' 
que á las manos de aquellos dos Iluftres Señores facrifica-
ron los Flamencos dos millones de hombres. En efte facri-
ficlo tuvo mucho menor parte el de Horn , que el de E g ­
mont, el qual era el ídolo de todos los Flamencos, y tenia 
realmente prendas , que merecían todo el a m o r , y eftima-
cion que le daban.) 

7 4 El Cardenal de Richelieu era "de genio íufpicacifc fi-
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Smo. Su page des Noyers era el único á quien fiaba, que 
durmiefle en fu .Cámara ; pero efto no quitaba , que antes 
de acoftarfe regiftraífe atentamente todos los ángulos , o 
efcondijos de ella. Haciendo una vez efte regiftro , vio 
dos botellas de vino , que el page havia puefto debaxo de 
fu cama , para apagar la fed , que folia fobrevenirle de 
noche ; y fofpechando el Cardenal , que en ellas fe h u -
vieife puefto veneno para matarle , al punto ;hizo que 
el page bebielfe todo el vino que contenían , fin dexar 
una gota. 

78 Haviendo acetado el Marqués de Leganés el G o ­
bierno de Cataluña , fiado en que el Conde Duque , pri­
mer Miniftro, á la fazon , le prometió , que enviarla todos 
los focorros neceífarios para hacer ventajofamente la 
guetra á la Francia , los quales faltaron , le efcribió al 
R e y : Señor, dos perj'ovas han deflruido los negocios de la 
Corona en efta Provincia 5 el Conde Duque ofreciéndome 
maravillas ^y yo creyéndole.' 

79 El Padre Pablo Sarpi , Servita Veneciano, Autor 
de la Hiftoria de el Concilio Tridentino , que condenó, la 
Iglefia, y impugnó con la fuya el Cardenal Palavicino, 
hombre de grande extenfion en varias ciencias, pero de 
un Catholicifmo baftantemente equivoco , hizo con fus 
Efcritos toda la guerra que pudo á la Corte de Roma , y 
aun a l a Iglefia. \Jn Panegyrifta , que no debia fer mas 
afecto á la Corte Romana , que é l , pufo eftos verfos al pie 
de una imagen fuya; 

Et genio , O" fcript'is ingentem confpice Pauluttij 
Hic etiam Petro reftitit in faciem. 

.80 Es alufion á lo que dice San Pablo en el Capitulo. 
fegundo de la Epiftola ad Galatas de fu refifteucia á 
San Pedro , fobre el punto de la CircuncjGion de los 
Gentiles» 

81 El Cardenal de Rets le pidió á Monf. Menage, que 
le dielfe algunas inftrucciones en materia de Poesía , las 
quebaftalfen para.difcernir , quales verfos eran buenos , y 
quales malps., porque, muchos iban á moftratle los que 
havian compucfto , y le preguntaban x qué le p i te da . de 

ellos?, 
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ellos.? Sirrqtié tupieífe lo qué debia v refponder. Señor >• lé 
dixo-Mó'nf. Menage 'y'ejft-es ' ntgo'cfoilargo :,yi no tiene vuef* 
tra Eminencia ¡tkmpo^ para ello, Pero uña breve elección 
podra-ftip\iruntargo efl uJio, Qualefijuiera verfos que le 
mmflren -,- diga V. Eminencia , que no valen cofa , que 

fer a maravilla que yerre , ni una vez fola en todo un 
-año. -: • . J Í ' : 
- 8 2 Ha'viéndo-fido herido peligrofamente en la cabe-
ka ,-de tía mofquetazo , Monf.- de Feviílade^en el litio de 
Landreci , el año de 1655. los Cirujanos , al ponerle el 
primer aparejo , le dixeron , que la herida era peligrofa, 
porque fe le veían los felíbs. Amigos , dixo él con gran 
frefcura , bacedme el gufto de facarme alguna porción de 
tilos en un lienzo, y id a moflrarla al Cardenal Ma~ 
zarini, que cien veces me dixo, que no tenia miaja de 
feffo. 

8 3 Sannazarorefiere en un epigramma de otro , que 
haviendo recibido una grande cuchillada en la cabeza , en 
una pendencia , eii que fe havia metido voluntariamente; 
reconociendo la herida el Cirujano, le dixo , que andaba 
explorando fi defcubrialos feífos : Ha ,feñor mío ! excla­
m ó el herido , no hay que bufcarlos , fino es que hayan na­
cido dos momentos ha , porque quando me me ti en la pen->. 
dencia', es cierto que no los tenia. 

• Dum caput Aufidio traSiat Chirurgus ¿ Ó' ipfum 
'•>>'['... -Altius exquirit, qub-videat cerebrum: 

Ingemit Aufidius : quid me Chirtirge fatigase 
Cura fubij rixam non habui cerebrum. 

8 4 Predicando el Obifpo de Beliei el Sermón de Paf-
íibn , á que afsiftia Gañón , Duque de Orleans ( hermano 
:de Luis XIII. ; ) notó , que efte Señor citaba entre Monf. 
•déEmer i , y Moni. Bovillon /-Intendentes-^ de las Rentas 
Reales ; y haviendo difpuefto el difcurfo , para que vi-, 
nielfe oportunamente al alfumpto de el Sermón , encaran-i 
do al Duque de Orleans , exclamó en voz alta : Ha, fe-
ñor, que os veo yo entre dos Ladrones ! Eftaba el Duque 
dormi tando , y defpertó como forprehendido ; pero Mr. 
de Bovillpn le d ixo: Sofsieguefe V. Alteza•••J que el Pre* 
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rdicadór folo halla con mi compañero , que efla de efe otro 
lado , y conmigo. ( Y o no sé qué cofa era Bovino n . Mas 
por lo que mira al Emeri , conlta de la Hiftoria de Francia 
de Monf. Larrey , que fue un Adminiftrador extremamente 
tyrmo , y aun grande ladrón.) 
, 8 j La frequencia de viíitas de cumplimiento es'fum-
mamente moleña para algunos fugetcs , y yo foy uno de 
ellos. U n o , que era del mifmo humor , viendofe en la ul­
t ima enfermedad, ya defauciado de los Médicos, hizo una 
copla, en que fe felicitaba de que ya para él fe havia acaba­
do efta moleftia, la qual mi Traductor coloco afsi en Caf­
tellano: 

O muerte, quanto me quitas 
Afán, y me das placer; 
Pues se que ya no he de hacer, 
Ni recibir mas vi fias. 

%6 El feroz Giran o de Bergerac era feo , efpecialmente 
por la nariz , que tenia muy mal formada. Llevaba tan mal 
qualquiera efpecie de zumba fobre efte afíumpto, que hizo 
diez muertes por ello. El mirarle á la cara con alguna aten­
ción , era bañante motivo para que él echalfe mano á la 
efpada. 

8 7 (Ci rano de Bergerac fue hombre de extraordina­
ria intrepidez , y valentía. Llamábanle les Francefes el 
Demonio de la Bralura. Le Demori de la Brabure. Cuen­
ta fe , que huvo vez , que fe acuchilló con cien hombres 
a t ropados , porque havian infultado á un amigo fuyo; 
mato á dos , hirió peligrofamente á líete , con que los de­
más dexaron el campo. Pero lo que refiere Monfieur Me­
nage, no fe acuerda bien con lo que d ; ce M o r e n , que,aun­
que apenas havia día , que no fe batidle en duelo , nunca 
la pendencia fue movida por é l , ni batalló en tantos com­
bates , fino en qualidad de fegundo , porque era muy ar ­
diente , añade Moreri ^en fervir á fus amigos ,• pero tan­
tos amigos tenia , y todos tan pendencieros , que cafi pa ­
ra cada dia havia uno que le empeñafle. Mas creíble es, 
que á un hombre tan valiente, fin la circunftancia de amif-

Tom.II. de Cartas. H tad, 
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t a d , le bufcaffen muchos por compañero en los duelos, y 
é l , que guftaba de ella fíefta, á nadie fe negaífe. 

8 8 Monflruofo era el deforden , que entonces reyna-
ba en Francia eii materia de duelos. Empezó en tiempo de 
Luis XIII . Y tuvo luego tales progreilos , que trecientos 
Gentil-hombres fe contaron muertos por aquel bárbaro 
furor en la menor edad de Luis XIV. Es muy verilimil, 
que al que hizo la l i ñ a , fe le ocultaífen algunas de eftas t ra­
gedias. Ni en algunos era menefter la ira , ó la venganza 
para exponer la vida en el defafio. A veces fe hacia fin 
otro motivo , que la oftentacion de guapeza. El Conde de 
Vauteville, el mayor efpadachin de íu t i empo, luego que 
llegaba á fu noticia , que en t a l , ó tal parte havia algún 
hombre muy guapo , al momento palfaba allá á defafiarle, 
y mató á no pocos de eftos. Sufrióle mas que debiera efta 
infolencia Luís XIII. mas no fe la fufriófiempre , porque 
al fin le hizo cortar la cabeza. Su amigo el Comendador 
de Valencia , que defpues fue Cardenal , era otro tal , que 
él. Con fer tan Íntimos , eftuvo muy cerca de defafiar al 
Conde , porque en un duelo no le llamó para fegundo; y el 
Conde, por fatisfacerle,(in mas motivo,armó luego otro en 
que le llevó por compañero. Pero entre quantos duelos fe 
refieren de aquellos tiempos, ninguno igualmente bárbaro, 
que el que refiere el Marqués de S. Aubin,en el Tomo 5 . de 
el Tratado de la Opinión , de Alexandro du Mas , y A n -
nibal Forbin de la Rocque,los quales fe defafiaron acuchi­
llo en la mano derecha, teniendo atado el brazo izquierdo. 
Sucedió lo que era natural. Entrambos quedaron en el 
campo. ) 

89 La religión de Grocio ha fido , y aun es caíi gene­
ralmente un gran problema. Quieren algunos, que ambi­
guo entre varias Sectas, fe eftuvo fufpenfo fin elegir. Otros 
refervan para si efta ambigüedad , dudando que Religión 
abrazó ; otros, en fin , juzgan , que mal firme en todas , an­
daba vageando de unas á otras. Hizo á efte aífumpto 
Monf. Menage los figuientes verfos, cuyo concepto e s , que 
como fiete Ciudades diferentes pretenden haver dado p a ­

tria 
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tria a Homero , feis Religiones difuntas procuran apro-
piarfe á Grocio. 

Smj/rna, Rhodos, Colopbon-, Salamin, Pylos¡ Argos, 
Athen¿ 

Siiere'i certant Vatis de Patria Hom;rh 
Graciada certant, de Religione Socinus^ 
Arrias , Arminus , Calvinus , Roma , Lutertis. 
90 Pero el mifmo Moníieur Menage afirma, que en el 

interior era Catholico, ó por lo menos lo fue al fin de fus 
dias , diciendo , que fue hecho confiante, que luego que 
llego á París la noticia de fu muerte en Roftock, Ciudad de 
Alemania , volviendo de Suecia , el Padre Petavio , amigo 
fuyo , celebró Milfa por fu alma. Añade , que fe decia en 
aquel tiempo , que antes de falir de París para Suecia á dar 
cuenta á laReyna Chriftina de fu Embaxada, fe quifo d e ­
clarar Catholico ; pero el Padre Petavio , no sé por qué ra­
zones , le perfuadió , que lo fufpendieífe hafta la vuelta. 

91 ( Confieffo, que tuve muy particular complacencia 
al leer efto, porque me dolia el ver , que un hombre, que 
juntaba un genio eminente,y una fnprema erudición en t o ­
do lo que es humana literatura, una gran bondad » una fin-
guiar modeftia, una hombría de bien inviolable, y un r a ­
ro candor , ( ta l pintan á Grocio los Autores Catholicos ) 
murieííe fuera de el gremio de la Iglefia Catholica Roma­
na. Supongo, que como murió en una Ciudad Luterana,no 
fe pudo lograr teftimonio autentico de fu declaración , por 
el Catholicifmo , á la hora de la muerte ; porque los P r o -
teftantesfon intereífados en que fe ignore , que un h o m ­
bre tan grande llegó á eftár defengañado de los errores de 
fu Secta. ) 

9 2 Bartholomé Caffaneo dice , que vio en Milán una 
Señora , que tenia trecientos y fefenta y cinco veftídos. 
Afsi cada dia de el año fe ponia diftinto veftido. ( Entien­
de exceptuado el ano de bifiefto ) 

9 3 ( Efta multitud de vellidos me acu:rda de un d i ­
cho agudo de la Reyna Ifabela, que refiere Paulo Jovio . 
Eftando en Granada , prendió fuego en fu Palacio, y lo 

H 2 abra-
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abraso , coa toda la ropa , y ajuares, que havia en él. Sa­
biéndolo el Gran Capitán, previno á fumuger, que enviaf-
fe al punto á R R e y n a toda la ropa , que tenia. Envió ella 
promptamente muchos carros cargados de riquifsima r o ­
pa , y de todos los demás ajuares, que pcdia,no folo la ne-
cefsidad , mas a un la orientación, cuya cantidad, y precio-
íidad admiró la Reyna , porque excedía todo lo que ella te­
nia antes de aquel fracafo. Sobreviniendo en efto el Gran 
Capitán , le dixo aquella admirable Princefa: Gonzalo , ejle 
incendio no parece que quemo mi cafa ,fino la tuya?) 

9 4 Eítando enfermo el famofo Cómico Moliere , le 
envió Luis XIV. un Medico fuyo para que le afsiftieffe. E l 
Medico cumplió con lo que le ordenaba el R e y ; pero Mo­
liere nada quifo hacer de lo que le ordenaba el Medico» 
Pallados algunos d ía s , en que yá Moliere eftaba entera-* 
mente reftablecido, fucedió , que él , y el Medico , entre­
oíros muchos , concurrieron en Vertidles á ver comer al 
Rey; el qual, viéndolos, le dixo al Poeta : Moliere, alli ejla 
tu Medico j como te fue con el ? Señor , reípondió Moliere, 
lindamente .- Tuvimos largas converfaciones , el receto mu­
chas cofas ,yo ninguna hice } por lo qual me veo , gracias a, 
Dios ^fatío , j / bueno. 

9 5 ( Pareceme á efte propofito , ingerir aquí una clau-
fula de Carta , que recibí tres días ha , de un fugeto capa-
cifsimo , que vive en un Pueblo difiante de efte-cien le­
guas , poco mas , ó menos ; el qua l , defpues de decir, que 
folicíta noticias de mi falud , profigue afsi: £hie fe la de-

feo muy perfecta , corno fe la defean también aquí diferen­
tes amigos apafionadifsimos fuyos , que recobrados de un 
miferable , i infeliz efado , a que ¡os tenia reducidos la. 
continuada , y rigurofa dieta de folo fus pucheritos , la 
abundancia de medicamentos , y efio, que los Médicos, 
llaman régimen, b regimiento : comen bien , bajía pefcados 

fre feos ^Jalados, berzas, y otras hiervas •. beben bien^duer-
men mjor ; y finalmente ,/¿ hallan mucho mas Janos , y, 

fuertes , defide que leyeron el Theatro Critico de V. Rma¿ 
y renunciaron todo melindre, fiangúas, purgas, xarabesy 

1 
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y otros behrajes a que nos tenia fujetos el Error común -¡y 
la tlemafiada confianza de los Médicos, de cuya felicidad 
eftán dando gracias a Dios, y a V. Rma. que ha fido caifa 
clara de tanto bien fuyo. Puedo aílegurar, que fi quifieílb 
ímptimir todas las Cartas gratulatorias , que de diferentes 
partes , y en diferentes tiempos , he recibido fobre el mif^ 
mo aífumpto , haría un volumen bien grucífo de á folio. 

96 Alpropofito de Moliere , que fe fabe , que no per­
día ocafion de faty rizar á los Médicos , leí en otra parte, 
que mandándole Luis X!V. que difinieíTe la razón común 
de Medico , refpondió : El Medico , feñor , es un hombre, 
que efta difparat ando junto a la cama de el enfermo, hafta. 
quff la Medicina le mata, 0 la Naturaleza le cura. 

9 7 Pero , feñor mió , yá es tiempo de concluir efta, 
Carta , que en verdad me ha canfado Saltantemente : y no 
tiene V. Paternidad que pedirme mas efpecies de la Me-
nagiana , porque efto de trasladar fe me hace duro ; pues 
alíeguro á V. Paternidad , que , como yá infirmé arriba, 
mucho mas me fatiga efcribir copiando , que difcurrír ef-
críbiendo. Bañan efta Carta , y la pallada, para que V. Pa­
ternidad logre la fatisfaccion de que tiene en ellas una FIo-
reftilla Francefa, que en fu tanto vale por lo menos igual 
precio , que 1.a que anda por acá con el nombre de Flsrefta 
Efpañola. 

Nueftro Señor guarde i V* Paternidad, & c g 

tpmdlj de Carias i CARV 
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CARTA NONA. 
EXPERIMENTOS DE EL REMEDIO 
de Sufocados , propueflo en el Tomo de elThea-

tro Critico , Dije. 6. T virtudes nuevas de U 
Piedra de la Serpiente. 

I venerado Dueño : La noticia que VS. 
me comunica de haver el Abogado 
Don Domingo Carraza falvado la v i ­
da, y aun en la apariencia refucitado en 
efla Ciudad al ciego Peleador , defpues 

de hora y media de ahogado , ( que efte efpacio de t iempo 
me parece fe colige de la Carta de V. S. ) mediantes las 
inftrucciones, que para cafos femejantes publiqué en el 5 . 
Tomo de el Theatro Critico , Difc. 6. defde el num. 4 5 . 
me ha caufado efpecialifsimo placer ; no ciertamente por la 
gloria que me podría refultar de deberfe á mis Efcritostan 
no efpcrada c u r a c i ó n y otras muchas del mifmo genero, 
que acafo fe havrán logrado yá en otras partes , ó por lo 
menos probabilifsimamente fe pueden' efperar para ade-
lanre con el excitativo de effe exemplar , y de otro , de 
que también tengo noticia ; sí folo por él interés , y utili­
dad pública , en una mater ia , que es de la, fnprema im­
portancia. 

2 La complacencia , que me motivo la noticia de V. S. 
fe me duplicó luego , dándome ocafion ella mifma , para 
que la tuvielfe de otro cafo de la mifma efpecie ( efte es 
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el exemplar , que apunto arriba) fucedido en la Ciudad . 
de Eftella , d iñan te , á lo que entiendo , no mas que feis 
leguas de ella Ciudad. Es el cafo ,' que haviendo yo di­
vulgado aqui la venturofa reftitucion de el Ciego , por lo 
que á. todo el mundo conviene que efto fe divulgue , dos 
Colegiales Theologos , que ahora hay en efte Colegio, j 
antes oyeron Artes en el de Hirache , vecino, como V. S. 
no ignora , á la Ciudad de Eftella ( Fray Pedro Maza , y 
Fray Luis Serrano , hijo aquel de el Monafterio de Carde-
ña , y efte de el de Sahagun ) refirieron , como eftando 
ellos en Hirache , una niña ahogada en la exprelfada Ciu­
dad de Eftella , defpues de una hora , quando ya no pen-
faban fus padres , fino en llorarla , y enterrarla, por la ca­
ritativa aplicación de un Caballero aficionado á mis Ef-
cr i tos , y que tenia muy prefente lo que , para el recobro 
de los ahogados , eftampé en el lugar citado arriba , fue 
felizmente revocada á la luz. 

5 Pero me añadieron los dos Colegiales una eircunf-
tancia fuera de mi expectación. Y e s , que dicho Caballe­
ro , fuera de los fomentos , ó aplicación al fuego , y pofí-
tura de el cuerpo pendiente inverfamente, hizo infpirac 
ayre á la niña por el canal de la afpera artería : diligencia, 
que y o , figuiendo al T o z z i , folo prefcríbo fe practique 
con los ahorcados , ú de otro qualquiera modo fufocados 
po r comprefsion de las fauces. Acafo fue efte un mero adi­
tamento de fufragio por modo de fupererogacion , ; aun­
que no me atreveré á aífegurar , que en todo genero de 
fufocacion no puede fer ú t i l ; afsi yo aprobaría , que en 
todos cafos fe ufaífe de la infuflacion , no correfpondien-
doprompto el efecto a l a s demás diligencias, pero t o ­
mando bien las medidas , á fin de que el ayre fe comuni-
caífe á la afpera arteria , para encaminarle, al pulmón , y 
no al efophago , ó conducto de el eftomago , lo que haría 
mas daño , que provecho ; y es muy fácil la equivocación 

•en efta materia , por eftár tan immedíatos los orificios de 
las dos canales. 

4 Dexado yá efte aífumpto, vamos , Amigo, y Señor, 
-a otro de. no menor importancia. Sepa V . S. que recogien-

H 4 do 
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do las noticias , que algunos fugetos fidedignos me die­
ron , hice poco ha un defcubrimiento Medico , no folo de 
igual , pero auifde mayor utilidad , que la invención para 
recobrar los ahogados. 

5 Creo tendrá V. S. muy prefente lo qne en el 2. T o ­
mo de el Theatro , difc. 2. num. 52. efcribi d é l a virtud 
de la Piedra de la Serpiente contra las mordeduras de fa-
bandijas; y que efta llamada Piedra, no lo es, fino un peda­
zo de cuerno de Ciervo toftado. Efta noticia fe adquirió en 
efte Paispor un ReligiofoFrancifcano , venido de la Ame­
rica , á quien amigablemente defcubrió efte fecreto un 
C h i n o , que vendía eftas Piedras , defpues que el Religio-
fo le compró todas las que, defpues de otras ventas, le ha -
vían refiado. Efparcida aqui efta noticia , muchos fe apli­
caron á la formación de dichas Piedras, ( que efte nombre 
les cpnfervaré , conformándome á la coftumbre ) y ha fido 
mucho , y felicifsimo el ufo de ellas ; pues fe me afleguró 
varías veces por teftigos oculares de fus operaciones fo­
bre los mordidos de culebras, que en ninguna fe le ha¡ 
vifto falfear. 

6 Per,o mucho mas que efto han moftrado los Experi­
mentos de efte País ; y e s , que no folo es antidoto efta 
Piedra contra la ponzoña de Serpientes, Efcorpiones, & c ; 
mas también cura de otros accidentes igualmente funeftos, 
y que comunmente fe reputan incurables. Efte es el defcu­
brimiento que he encarecido á V. S. por muy preciofo, 
como en efecto lo es. De modo , que es prodigiosa la ex-
tenfion de virtud de efta divina Piedra , como manifefta-
rán á V. S. los Experimentos figuientes, que me han certi­
ficado Perfonas dignas de toda fee. 

EXPERIMENTO. I. 

7 1 ' N el diftrito de .el Concejo de Onís fe pade-
JOj ció , uno de los años pallados, la epidemia 

de unos carbunclos peftilenciales , que infaliblemenre l le­
vaban .á la fepwkura á los que eran atacados de ellos. Ha­

blan-
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blando un Cirujano, que afsiftia , como podia , a los en­
fermos, con Don Antonio Duque , Caballero principalif-
íimo de aquel pa r t ido , fobre tal eftrago ; y afirmándole, 
que aquellos Carbunclos eran fin duda venenofos, pues 
nadie efcapaba, le dixo Don Antonio , que tenia una 
Piedra de experimentada eficacia contra toda mordedura 
venenofa, y acafo tendría también virtud contra a q u e ­
lla diftinta efpecie de veneno. Sobre efte, a) parecer, 
levifsimo fundamento , fe fue aplicando la Piedra á mu­
chos infeftados de los Carbunclos , y todos fanaron, 
muriendo al mifmo tiempo todos los que no lograron 
efte beneficio. 

EXPERIMENTO II. 

8 N las cercanías de Villa-Viciofa, Lugar diíranv 
%2j te fiete leguas de efta Ciudad de Oviedo , fue­

ron mordidos dos hombres por un Lobo rabiofo. El que 
mas padeció efta hoftilidad porque fue her ido , no folo 
en una , fino en diftintas par tes , acudió á un Caballero de 
aquella Villa , llamado Don Pedro de Peón ; el qua l , fo­
bre otros bellos talentos , de que es adornado , polfee un 
conocimiento nada vulgar en materia de Medic ina ; p r e ­
guntándole , qué remedio podría aprovecharle 3 N o i g n o ­
raba dicho Caballero, que quantos fe leen en los libros 
para la Hydrefhobia , ó mal de rabia , cada día fe experi­
mentan inútiles: y acafo fabria también , que el célebre 
Eoerhave los defprecia t o d o s , afirmando , que aun n o 
fe ha defcubierto a lguno, que lo fea ,. para efta horrible 
dolencia, Afsi , le dixo al herido, .que no fabía remedio 
alguno para fu m a l , pero nada fe aventuraba en probar 
en él unas Piedras , que tenia , con que fe curaban las 
mordeduras de las culebras , y otras fabandi jas venenofas. 
En efecto las ap l icó , una en cada herida. Sin mas diligen­
cia fe curó perfectamente ; y el compañero,- que havia fido 
menos h e r i d o } rabió ? y murió. 
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EXPERIMENTO III. 

9 / ^ \ T r o hombre , mordido de un per ro , que fe 
V_/ creía rabiofo, fe curó de el mifmo m o d o . 

Pero parece que no huvo entera certeza de la dolencia de 
el perro, 

EXPERIMENTO IV. 

jo A La criada de un Cura de las cercanías de 
x \ cíla Ciudad fobreyino un tumor . rebelde 

en una rodilla , que la dexó inútil para el fervicio , por 
lo qual el Cura la defpidió. Poco defpues fue mordida 
de una culebra en la parte entumecida. Aplicó la Piedra; 
y lo fmgular fue, que no folo fue expelido el veneno ? mas 
también deshecho el tumor. 

' EXPERI MENTÓ K 

ii T T 7 L Iluítrifsimo Señor Obifpo de Mondoñedo; 
S l j Don Fr. Antonio Sarmiento y Soto-Mayor, 

fiendo General de nueftra Congregación , defpues de pa­
decer muchos dias , al vifitar los Monasterios de efte País, 
los dolorps de un grano , ó turnorcillo de .mala condición, 
( acafo feria alguna efpecie de carbunclo ) fin que aprove-
chaffen varios remedios , que le aplicaron , con el ufo de 
la piedra convaleció en breve tiempo. 

i a Siendo los alegados Experimentos verdaderos, 
como y o los juzgo , no me negará V. S, que efte Defcu-
brimiento es mucho mas eftimable , que el efperado , y 
defefperado de la Piedra Philofofal; y que en el cuerno de 
Ciervo tenemos una Cornucopia verdadera , y real , ha r ­
to mas preciofa, que la fingida de Amalthéa. Acafo en las 

haf-
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haftas de efte medio dotvienico bruto logramos todas las 
virtudes , y aun m a s , que las que fe atribuyen á la de el 
Unicornio. 

1 3 V. S. que es buen Phílofofo , podrá refolver algu­
nas queftiones , que ocurren febre les cafes referidos. 
V. g. fi la malignidad de el carbunclo peftilente proviene 
de veneno propriamente tal , análogo en alguna manera 
al de las fabandijas venenofas, refptelo de que cede al 
mifmo remedio. Si fe puede difeurrir , que el tumor de la 
muger , que fe curo con la aplicación de la Piedra ( l o mif­
mo digo de otros tumores femejantes á aquel ) provinief-
fe de algún fermento v tnenofo, á cuya fofpecha dá lugar, 
no folo el verle curado con un contraveneno , mas t am­
bién el que las mordeduras de las fabandijas venenofas 
eaufan grandes entumecimientos. Finalmente , fi la expe­
riencia de curarfe con la P iedra , afsi las mordeduras de 
Culebras , y Vivoras , como el mal de rsbia , fe opone á 
la opinión común , de que aquel veneno es coagulante, 
y efte diííblvente , pues no parece verifimil, que venenos 
diametralmente opueftos en las calidades, cedan á un mif­
mo antidoto. 

1 4 El modo que aquí fe obferva en la aplicación de 
la P iedra , es , picar con un alfiler en el fitio de la morde­
dura , de modo , que fe defeubra algo la fangre : al m o ­
mento fe aplica la Piedra , la qual fe pega luego , y fe de-
xa eftár pegada , hafta que efpontaneamente fe defpega, 
lo que fe tiene por feña de haverfe difsipado el veneno. 
Para defpegarfe , no hay periodo fixo. Tal vez fe defpe-
ga dentro de dos d ía s , y tal tarda hafta doce , catorce , y 
aun mas. 

1 5 Prctendefe comunmente , que defpues que fe def-
pega , debe labarfe , unos dicen con agua t ib ia , otros con 
vioo ,- otros ( y efto es lo que mas vulgarmente corre) 
con leche. Etmulero , que ( Tom. 3 . ín Zcologia, v. Ser-

pens ) trata de efta Piedra , ( en efecto la tenia por tal, cre­
yendo , como los demás , el embufte de los Bracmanes ) 
y la llama Imán de los venenos, Magnes vener.orum, aun­
que ignoraba fu exteníion á otros venenos > que los. que 

fe 
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fe comunican , mediante la mordedura de las íérpientes; 
dá por Tentada la regla , de que defpues de defpegada , fe 
eche en leche^ en la q u a l , dice , fuelta el veneno chupa­
do , y hecho efto , fe repita fu aplicación; en cuyo cafo , fi 
han quedado en el cuerpo algunas reliquias de el veneno, 
fe pegará de nuevo ; y fi no fe pega , es feñal de que todo 
fe ha extirpado. Sobre que el veneno fe comunica á la l e ­
che , cita á Othon Tachen Lo , que teftihca, que haviendo 
dado á un perro la leche , en que fe havia infundido la 
Piedra , defpues de haver extrahido con ella el veneno de 
otro perro mordido de una Vivora , fue la leche veneno 
tan mortífero para a q u e l , como la mordedura lo havia fí-
do para efte. Pero yo dudo mucho d é l a verdad de efte 
hecho , porque confta de muchos Experimentos, que el 
veneno de la Vivora folo tiene la eficacia de t a l , comuni-
candofe á la fangre, mediante la difrupciou , que hace en 
¡[as venas capilares la mordedura, 

16 Por otra parte he oído á fugeto , que pudo obfer-
yar varias curaciones hechas con la Piedra , que una mif­
ma íirve para curar diferentes heridos , fin la precaución 
de labarla , ni con leche , ni con otro licor. Es muy veri-
fimil, que el hálito veneuofo, que chupo la Piedra por el 
continuo impulfo de el ambiente , tenues evanefcat in au­
ras. Zvlas al fin , fiendo tan fácil, y en que nada fe aven­
tura , el labatorío de la leche, foy de parecer , que fe ufe,' 
por lo menos hafta experimentar , ü es verdad lo que afir^ 
ina Tachenio, que aquella leche es venepofa , ó lo que 
añade Etmulero, ( fupongo que por haverlo oído ) que la 
leche en que fe infunde la Piedra, muda el color , pallando 
de blanca á lívida. Pero también aconfejo , que, extrahida 
de la leche, fe labe de nuevo con agua caliente pata mun­
dificarla de la grafilia láctea , q u e , introducida en fus po-» 
ros , podría minorar fu virtud abforbente, 

1 7 Por no hacer mas faftidiofa efta Car ta , refervo pa­
ra otra , y para otro Correo, explicar mí dictamen fobre lo 
que V. S, difcy.rre 9 en orden á la incombuftjbilidad de el 
.Amianto. 

^luejtco .Señor guardia Y.S. ajocho; años. Gviedo,&c,' 
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jfPE^CPICE cP%IME%0 
a /a Carta antecedente. 

18 | T 7 L Padre Jacobo Vaniere , en el lib. 3 . de fu 
JLL elegante Poema de el Pradium Riifiicum, 

comparable á las Geórgicas de Virgilio , habla de la Pie­
dra de la Serpiente , figuiendo la vulgarizada opinión de 
que es Piedra , que viene de el Orienre ; pero la deferip-
cion , que hace de ella , mueftra , que las que vio no eran 
otra cofa , que trozos de cuerno toítado ; fuyos fon los íi-
guíenres veríbs: 

Efl ¿apis Eoo nuper delattis ab orbe, 
Subniger , & levior, Serpentum nomine dictas, 
J^aem , / í tecum babeas , fecura innoxias angues 
Jara poteris frailare manu. Serpentis ad iclum 
dpplicitus Lapis in fe fe trabit omne venenum, 
¿Pitod removitj vel aqua merfiis, vel lacle tepenti. 
J^tiin & mortiferam Lapis idem fugit ab altis 
Vulneribus tabsm, plagaque tenaciiis haret, 
Ebrius exhaufla fanie, dum lábilur idtro. 

19 La edición que tengo de el Poema de el Padre Va­
niere , es la fegunda que fe hizo el año de 1730. aumenta­
da , y corregida por el Autor. Tan poco ha fe ignoraba 
aun en Francia , y acafo fe ignora aun ahora , el que la de ­
cantada Piedra de la Serpiente, no es Piedra,ni droga, mas 
Oriental , que Occ identa l } fino originaria en todo País, 
donde haya Ciervos. Las exprefsiones fubniger , & levior y 

bien fe vé , que quadran perfectamente á los trecitos de 
cuerno de Ciervo toftado. 

20 Sé , que algunos de aquellos , que eftán fiempre 3 
favor de las opiniones preconcebidas, por mas que le les 
mueftre fu faltedad , cafta de gente de que abunda mucho 
el Mundo , á quienes mas fácilmente arrancarán de la ca­
beza los feffos,que los errores añejos, que han metido 
en ella; aun defpues de ver lo que en el fegundo Tomo 
del Theatro he efer i to , en orden a la Piedra de la Serpien­

t e 
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te , quieren mantener como verdadera la noticia de que es 
Piedra , que fe cria en la cabeza de una Serpiente de la In­
dia ; á lo q u a l , dicen, no fe opone, que el cuerno de Cier­
vo toítado fea un antidoto equivalente á ella ; de 
m o d o , que , fegun eftos , fe pueden dividir las Pie­
dras de las Serpientes en naturales, y facticias, ó contra­
hechas. 

2 r Pero efto fe dice fin fundamento alguno , y aun 
contra fundamentos pofitivos, que perfuaden lo contra­
rio , quales fon, la noticia que dio el Mercader Chino al 
Religiofo Francifcano , y la perfecta femejanza de las que 
fe oftetitan, como Piedras venidas de la India, con las que 
fe hacen del cuerno de Ciervo. 

2 2 Difcurro , que Cneofellio , Autor Medico , que cí« 
ta Etmulero , llego á faber, ó que adquiriere efte conoci­
miento por obfervacion fuya, ó por noticia derivada de 
ot ro , que el cuerno de Ciervo es la verdadera Piedra de 
la Serpiente, fundándome, en que dice Etmulero de él, que 
hizo una Piedra Serpentina artificial, femejantifsima á 
la natural: Lapis Serpentinus ,feu Magnes venenorum ar­
tificíaos , naturali Mi fimillimus confeclus fuit a Cneofel­
lio. Una perfecta femejanza, qual es la que fignifica el 
fuperlativo fimillimus , naturalmente excita la idea de que 
no hay folo femejanza, mas identidad efpecifica , no ha ­
viendo alguna evidencia en contrarío; ni nofotros tene­
mos comunmente otra prueba de que dos individuos eftán 
contenidos debaxo de la mifma efpecie,fino el verlos 
perfectamente femejantes. Afsi es razonable la conjetu­
ra , de que Cneofellio llegó á faber lo que ahora por acá 
fabemos; efto es , que las Piedras ferpentinas , que fe di­
cen extrahidas de ciertas Serpientes orientales , no fon 
otra cofa , que trozos de cuerno de Ciervo toftados. Peto 
ocultó la not icia , y dexo al Mundo en el error en que ef­
taba ; lo que fe debe a t r ibu i r , ó á la damnable vanagloria 
de poífeer el folo un fecreto utilifsimo, ó á una execrable 
avaricia , ó fimultaneamente á u n o , y o t ro . Siendo él í o -
lo fabidor de el fecreto , podría vender fus Piedras facti­
cias á duplicado, y aun centuplicado precio de elcofte que 
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le tenían; y áuñ quando le moderarle , á duplicado , ó tri­
plicado , fiempre feria confiderable la ganancia, porque no 
podían menos de acudir muchos compradores á remedio 
tan importante ; y al mifmo tiempo adquirida la reputa­
ción , tan eftimable para un Medico , de haver defcubierto 
un remedio utilifsimo , ignorado de todos los demás Pro-
feífores. Tanto es lo que muchos hombres defatienden el 
bien público , quando efte obfta á fu interés particular. Q 
depravación, infigne de el corazón humano] 

ATE^D ICE IL 

23 A Cuerdome de haver leído en Etmulero , que 
£ & . hay Autores, que dicen, que todos los cuer­

nos de qualefquiera animales tienen virtud alexipharma-
ca , y no lo contradice el mifmo Etmulero : Sunt etiam 
qit¡ putant, omnia. omnium animalium cornua babere <v\m 
alexipbarwacam. ( T c m . 3 in Zoología , v . Bos. ) Acafo 
efto ferá verdad, y por falta de aplicación á la experiencia, 
comunmente fe ignora. O quantas cofas verdaderas , y 
útiles he encontrado yo en algunos Autores Médicos , de 
que no hacen cafo , ó fe les pafL-n por alto á los ProfelTo-
res, los quales ordinariamente no bufean en los libros de fu 
Facultad fino formulas de rezetas. Flaviendo hallado yo, 
en Lucas Tozzi el remedio para recobrar á los ahogados, 
aun pallada mas de una hora defpues de la fufocacion , le 
publiqué en uno de mis l ibros, y la experiencia ha moftra-
do. fu utilidad. Difcurro , que an.es que publieaífe yo dicho 
remedio , havia mas de docientos Médicos en Efpaña, que 
tenían las Obras de Lucas Tozzi. Cómo ninguno me pre­
vino , ó fe me anticipó en una cofa de tanta importancia? 
Cafo que dudalfen de la eficacia de el remedio , qué fe 
aventuraba en proponerle , blindando á la experiencia , ó 
en experimentarle , quando los fugetos en quienes fe ha de, 
experimentar 3 yá fe reputan por muertos?. 

si 
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2 4 Si fepnraveris pretiefum a vV], qttaji os metan' 

eris , dixo Dios por Jeremías, (cap. 1 5 . ) Efto qniíiera yo , 
que hicieran los Médicos en fus Autores. Pero no bufón 
en ellos , ni hacen cafo fino de aquello , que es conforme á 
las preocupaciones adquiridas en la aula , y en la pallan-, 
tia , despreciando no pocos excelentes documentos fu-
yos , folo porque fon opueftos á aquellas preocupaciones. 

2 5 Ni efto fe entienda de todos Autores Médicos, en 
cuya Facultad , como en todas las demás , los mas de los 
Efcritores fon unos meros Copiftas de los que los precedie­
ron , y Copiftas ínfimos ; no por malicia , fino por falta de 
penetración de la mifma doctrina , que pretenden copiar; 
de modo', que tranferiben mal lo que hallaron eferito bien. 
El eftudio , y la elección de que hablo , fe ha de hacer en 
aquellos Autores , en cuyas plumas infpiro Superior ju i ­
cio , y numen original , como un Valles , un Sennerto , un 
Ballivo , un Sidenan , un Bocrhavc , un Etmulero, y otros, 
á quienes el común confentitníento de los Facultativos de 
varias Naciones aífeguia bien fundados fus créditos. 

26 Volviendo á lo que movió efta digreísion , digo, 
que propongo al Publico aquella opinión de que todo 
cuerno tiene virtud alexipharmaca , con el fir¡ de que algu­
nos empleen bien el ocio , que gozan, examinando á la 
luz de la Experiencia , la-que hallada verdadera , feria muy 
útil para la gente pobre , que fin gaftar un quarto , hallaría 
en todas partes un antidoto feguro. 

27 Acafo etfa multitud de pequeños pedazos , que fe 
venden por trozos de cuerno de Unicornio , y cuya virtud 
encarecen fus dueños, fon de diftintas beftias, homogéneas 
todas en quanto á la virtud con los de el Ciervo , y dê  

el Unicornio ; y la creencia de que folo en efte exifte, 
la virtud alexipharmaca, hizo acetarlos todos por 

defpojos de Unicornios. 

#% 
APEN-». 
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APÉNDICE III. 

a 8 T T N fugeto, que tiene muchas noticias de la 
\_y eficacia de la Piedra de la Serpiente, me di ­

xo , que es mas fegura la virtud , toftandolas mucho y haf-
ta que fe pongan enteramente negras. Pero el Padre Va-
niere no la defcribe enteramente negra , fino que tira £ 
negra , ó nigricante. Yo he vifto de unas , y o t r a s , y creo 
que todas fon eficaces. Para mas feguridad , fe pueden t e -
t3er prevenidas de ambos géneros. En quanto al tamaño, 
baftá que tengan la circunferencia de un real de plata^ 

con triplicado grueílb por el centro , que ázia las 
extremidades fe vaya difminuyendo 

fuccefsivamente. 

Tom.IL de Cartas. I CAR-



CARTA DÉCIMA. 
CAVSA DE EL FRÍO EN LOS MONTES 

muy altos. 

I 5 S J u 5 V ^ ^ § feñor mío : La queftíon que V.mrd¿ 
^ ^ ^ ^ / T "W me propone, fe halla refuelta en infini-
®5 a r o R t o s ^ r 0 s ' P e r o t a n m a * resuelta en los 
d ^ mas, y aun acafo en todos , que no d e -
^ ^ ^ ^ ^ ^ b o eftrañar,que aunque V.mrd.los haya 

le ído , nada fatisfecho de la folucionSo­
licite otra mas verífímil. La mas vulgarizada , y que viene 
á fer común entre los Philofofos, que de tales apenas t ie­
nen mas que el nombre , es , que la reflexión de los rayos 
de el Sol no llega á la fegunda región de el ay re , donde 
eftán colocadas las cumbres de los mas altos Montes. 

2 Pero lo primero , efta refpuefta cae fobre un fu-
puefto falfo. La reflexión , que los rayos de el Sol hacen 
en lá Tierra , no folo llega á la media Región de el ayre» 
mas aun á la fuprema. Prueba concluyente de efto es, que 
la reflexión , que hacen en la Luna, llega hafta nofotros, 
y no es pofsible feñalar razón alguna para que efta fe ex­
tienda á la diftancia de fefenta , ó fetenta mil leguas 
Efpañolas , y aquella no alcance , ni aun á una legua de 
diftancia. 

3 Lo fegundo , aunque el fupuefto fuelle verdadero, 
la folucíon feria infuficíente. La razón. Suponiendo , que 
la reflexión de los wyos Solares no alcance a aquella alcu,-

ra 
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ra donde fuben las cumbres de los Montes mas al tos , t o ­
do lo que fe puede deducir de a h í , es , que en aquellas 
cumbres n<> fe lienta , en el mayor ardor de el Eftio , mas 
que la mitad de el ca lor , que fe fíente entonces en los Va­
lles. En eftos calientan los rayos directos , y los reflexosj 
á la altura de una legua , folo calientan los directos l l u e ­
go aun Suponiendo , que los rayos reflexos calienten t a n ­
t o como los directos , lo que es dudofo , y aun fí fe 
habla de una igualdad exactiísima , abfolutamente fal-
fo ., folo faltará en aquella altura la mitad de el calor, 
que fe experimenta en los Valles: por configuiente , en 
la mayor fuerza de el Eftio, fe fentirá en el ambiente 
immedia toá l a cima dé los mis altos montes una tem­
perie media , como la de la Primavera , y el Otoño. Pe­
ro efto es contra la Experiencia , que hizo fentir varias 
veces á los que fubieron á .cumbres muy altas en los rae-
fes de Julio , y Agofto, para obfervar en ellas la al tu­
r a de el barómetro ,, á fin de calcular la de la atmof-
phera un frió muy iutenfo , y igual al que fe fíente en 
los Valles en el mayor rigor de el Invierno. Tal le pa ­
deció uno., que á efte fin fubió , pocos años há , al M o n ­
t e llamado Pui de dome , que eftá en la Provincia de 
Augverne , fiendo afsi , que efte M o n t e , aunque muy 
.alto , pues tiene 810 . brazas de .altura perpendicular, 
no es de la mayor elevación. Dentro de la mifma Pro­
vincia , el monte Cantal tiene 9 8 4 . El que llaman los 
Naturales Montador., j o ? o . Y el monte Ventofo 1036. 
Monf. de la Martiniere fe engañó quando d i x o , que el 
Pui de dome es el monte mas alto de la Augverne. En efta 
Provincia hay cinco mas altos que el Pui de dome. Vean-
fe las Memorias de la Academia Real de las Ciencias de 
el año de .1703. Y aun eftos fon muy inferiores á algu­
nos de los Pyrinéos , efpecialmente al que los Francefes 
llaman Canigou ¿ y los Catha.lanes Canigb , en el Condado 
de Rofellón , que fe eleva perpendicularmente 1440. bra­
zas. Por las ultimas observaciones de los Mathematicos 
Francefes fe ha fabido , contra lo que antes fe creía c o ­
munmente , que los Pyrinéos fon mas altos que. los Alpes. 

1 2 En 
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En efecto' s no hay en eftos cumbre alguna tan elevada có-i 
•mo la de el Canigó. 
; 4 Mas. El ambiente immediato á las cimas de los 
Montes mas altos j es herido , no folo de los rayos d i rec­
tos , mas también de los reflexos j de aquellos, en fu inci-, 
dencia á la cumbre ; de eftos , al refaltar, ó reflexarfe de 
ella : luego fi no huvieife otra razón , tanto calor fe fenti-
ria en aquella altura , como en el Valle. En la grande co r ­
dillera dé los Andes ,- hay llanuras de muchas leguas, don-; 
dé el Sol puede reflexar también como en las mas humil­
des campanas ; fin embargo , es en aquellas mifmas llanu­
ras , por razón de fu agigantada eminencia, tan intenfó el 
frío , que repentinamente privo de la vida á muchos de los 
que viajaban por ellas. Añadafe , que quanto mas alto fue­
re el Monte , tanto menor porción de atmofpherá tienen 
que penetrar los rayos para herirle, por configuiente llega­
ran á el con mayor actividad que á los Valles. 

5 Rechazada afsi concluyentcmente , á lo que yo 
pienfb , la folucion vulgarizada de la dificultad ^ pallo á 
examinar o t r a s , que he vifto en algunos Autores. E í Pa­
dre Dechales tentó recurrir á la difperfion de los rayos 
reflexos ; la q u a l , tanto es mayor, quanto en fu regreíío fe 
defvian mas de la Tierra,y por configuiente producen me­
nos calor. Mas advirtiendo luego , que efta difpeilioñ á 
una , y aun a. dos leguas de altura, es levifsima r defcón-
fiando de el recurfo, vino á dexar la queftion indecifa. Es 
cierto, que reduciendo las cofas á calculo, fe hallará , que 
la difperfion de los rayos reflexos , á una , y aun á dos le­
guas de altura , no les puede añadir , ni aun una vigefima 
parte de extenfion al efpacio que ocupaban en la vecin­
dad de la Tierra ; con que efta difperfion para el cafó , es 
lo mifmo que nada. Añado , que í i , como he probado, la 
carencia total de rayos reflexos , aun admit ida , no fatif-
face , mucho menos fatisfará la difperfion de ellos, fea la 
que fuere. 

6 El Tolofano Francifco Bayle pensó refolver la quef­
tion , diciendo, que los vapores , que exhala la Tierra , y 
calientan elgrnbiente vecino á elú-^noafcienden á- la al-

- - " tu -
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tura , en que eílán las cumbres elevadas, y de aquí pen­
de el frío , que en ellas fe experimenta en todos tiempos^ 
Pero yo no sé cómo efte Philofofo pudo fu poner un he ­
cho , cuya falfedad fe viene á los ojos. No hay Monte al­
guno en el Mundo , fobre cuya eminencia no fe levanten 
los vapores de la tierra , porque ninguno hay donde no 
llueva , y nieve. En la cordillera de los Andes , que es a l -
t ifsima, nieva furiofamente , como experimentó , fegun-
refiere Herrera , Don Diego Almagro el padre , al paitar­
l a , y adonde dexó muchos de fus Soldados muertos de 
frió. El Pico de Tenerife , que muchos reputan fer la mas 
aira Montaña de el Orbe , fe vé muchas veces cubierto 
de nieve. Lo mifmo fucede al Olympo , como teftifican 
algunos Viajeros de el Oriente , entre ellos el célebre Bo-
tanifta Pitón de Tournefor t , en el T o m . 2. de fu Viaje de 
Levante. Afsi, ningún Erudito duda yá de que es fábula 
lo que fe halla en algunos Efcritores Antiguos, desque, de 
un año á o t ro , fe confervaban en fu cumbre las cenizas , de 
los facrificios tan indemnes de lluvias , y vientos , que fe 
mantenían fiempre legibles los caracteres impreffos en 
ellas. 

7 Yo convendré , en que los vapores , en fubiendo J 
mucha altura , fe enfrian. Pero quién los enfría ? Alguna 
caufa fe ha de feñalar., y qualquiera que fe feñale , á eífá fe 
deberá, atribuir el frió de la fegunda Región , y no á los 
.vapores, y mucho menos á la carencia de vapores. 

8 En fin , novifsimamente el difcreto Autor de el 
Efp efl aculo de Ja Naturaleza echó por un rumbo baf-
tantemente delicado. Afsi fuera él igualmente sólido. D i ­
ce efte , que los rayos de el Sol fon pura luz fin fuego ; afsi, 
ni fon cálidos, ni calientan por si mifmos, fino moviendo 
el fuego, que hay acá en la Tierra , la qual es como domi­
cilio fuyo ; y por ' f an to , no hallándole en la fegunda Re­
gión de el ayre , la dexa en la nativa frialdad de efte ele­
mento. 

9 Varias;razones no me permiten admitir efta nueva 
Phyfica. La primera es , que fubiendo los vapores de la 
tierra á la fegunda región , no puede menos de acompa-
, Tom.ll, de Cartas. 1 3 ñar-
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ñarlps hafta alli mucha porción de fuego. La prueba d e 
efto fe toma, de que el vapor no es otra cofa , que la agua 
refuelta en tenuifsimas particulas. Pero fiendo eftas de 
mucha mayor gravedad efpecifica , que el ayre , cómo 
pueden elevarte fobre él a. ranra altura ? N o hallaron los 
PhilofophosModernos ot ro modo de fatisfacer efta dificul­
tad ( que los Antiguos , ni aun pulieron en ella los ojos ) 
fino difcurriendo, que á cada partícula de agua va adhe-
r e n t e o t r a d e fuego , pero mucho mayor,que aquel la ,© 
envolviéndola , ó envuelta en ella, como en una delicadif-
fima ampolleta ; de modo , que el complexo de las dos fea 
mas l e v e , que igual volumen de a y r e , y por elfo monte 
fobre é l : al modo que un clavo adherente á una tabla n a ­
da fobre el agua ; porque aunque el hierro es mucho mas 
pelado efpecíficamente que ella , el complexo de madera, 
y hierro es mas leve , que igual volumen de agua. En cu­
y o difcurfo fefuponecon razón, que el fuego purifsimo, 
qual fe juzga el de el atfumpto , es mucho mas leve que 
el ayre. 

10 Segunda razón. Los mixtos de las Montañas mas 
altas tienen particulas ígneas , de el mifmo modo que los 
de los Valles; la íluftracion de el Sol en ellas , no folo es 
i g u a l , pero aun mayor que en los Valles, por razón de 
cortar menos cantidad de atmofphera: luego fi el oficio de 
la luz Solar folo es agitar las particulas de el fuego , daría, 
no folo igua l , pero aun mayor agitación á las particulas 
ígneas , que encuentra en las Montañas , que á las de los 
Valles i por configuiente , fegun el fyftéma de efte Autor, 
mas claro fe fentiria en las Montañas muy a l tas , que en 
los Valles. Solo necefsita de prueba la primera propofi-
cion , y la pruebo afsi, 

1 1 La leña de las Montañas , por altas que fean, tan 
corabuftible e s , también fe inflama , t a n t o , y tan buen 
fuego hace , como la de los Valles: luego tantas particu­
las Ígneas tiene como la de los Valles ; pues la inflama­
ción, fegun la femenda comuñifsima , no confifte mas que 
en la violenta agitación de las particulas ígneas , que hay. 
en los mixtos; por configuiente, donde,conel mifmo agen-
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t e , efto es , el fuego aplicado , refulta igual inflamación, fe 
debe fuponer igual cantidad de partículas Ígneas. El que! 
la leña de las Montañas , en que la hay , fe inflama tanto 
como la de los Valles , es experimental. Yo vi hacer fuego 
diferentes veces en las tres altas Montañas de el Cebrero, 
Latariegos , y Pajares , y ardía la leña admirablemente» 
Ni fe me oponga , que eftas Montañas , aunque muy altas, 
no lo fon tanto como el C a u c a í b , el Arara t , el Canigó, y 
otras ; pues la altura que tienen , yá que no bafte para que 
carezcan tanto de particulas ígneas , como las altifsimas, 
bailaría para que tu vienen muchas menos , que los Valles^ 
fi la nueva Phyfica de el Autor fuelle verdadera. 

12 Tercera razón. El hombre es un m i x t o , que confta 
de muchas particulas ígneas , las quales no p ie rde , fubieri-
do. á un Monte alt ifsimo, antes bien , cerrándole los poros 
el frío , las confervará mejor. Pongamos que llegue á la ci­
ma en un dia muy claro , eftando el Sol baftantemente ele­
vado fobre el Horizonte. Aqui tenemos fugeto, ó paflb,quc 
abunda de particulas ígneas. Tenemos también el agente 
que, fegun la doctrina de el Au to r , las pone en movimien" 
t o ; efto es la luz de el Sol, y tal luz, que por debilitarfe me-* 
nos en la atmofphera, debe fer mas activa , que la que hie­
re en los Valles. Por qué , pues , no fe ha de calentar efte 
hombre , tanto en la cima de un Monte altifsimo, como en 
un Valle ? N o fucede afsi : luego es otra la caiífa. 

13 Sin duda es otra, y no me parece difícil defcubrírla. 
Hay grandes apariencias , y aun mas que apariencias , de 
que la fegunda Región de el ayre abunda mucho de un nl-r 
t ro volátil, pues fe vé,que la nieve,y el granizo, que fe for­
man en ella, tienen mucho nitro. Pues qué mas caufa que 
efta es menefter-, para que en las Montañas muy altas fe 
fienta mucho ft 10 ? Todos los Philofofos Experimentales r e ­
conocen en el nitro facultad congelativa , lo que atribuyen 
los Philofofos Theoricos , á q u e , introduciendo fus puntas 
en los poros , cierra en parte la entrada á la materia Sutil; y 
acafo fe podrá atribuir mejor , á que, ocupando ¡os poros, 
comprime las particulas de los cuerpos , y con eífa com-
prefsion impide fu movimiento inteftino. 

1 4 Con-
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14 Confirmafe efto con la Experiencia de una caver­

na , que hay cinco leguas de Befanzón , donde la agua fe 
yela en el Eftio, y fe defyela en el Invierno ; de cuyo raro 
phenomeno defeubrió la caufa Monf. de Billerez , Profef-
íbr de Anatomía , y Botánica en la Univerfidad de Befan­
zón; y no es otra, que cierta efpecie de fal nitro, de que hay 
abundancia en la tierra , que efta fobre la bobeda de la ca­
verna ; y efte , puefto en movimiento por los calores de el 
Eftio , fe mezcla con la agua, que penetra la tierra, y rimas 
de una r o c a , fobrepuefta á la caverna 3 y de aquí viene 
ciarle la agua en ella. 

1 5 Los Philofofos , que aún eftán encaprichados de 
la deplorada opinión de el Antiperiftafis , á efte atribui­
rán aquella congelación. Pero es menefter que nos digan, 
por que en otras innumerables cavernas , igualmente , y 
aiin mas profundas que la de Befanzón, no fe experimenta 
lo mifmo, pues la razón de el Antiperiftafis en todas milita 
igualmente; antes bien el thermometro ha manifeftado con 
ia mayor evidencia, que la.agua de cavernas,y pozos, por 
lo genera l , eftá mas fria en el Invierno, que en el Eftio, de 
tme yo también hice algunos infalibles Experimentos. Ten­
g o efpecie de haver leído en las Memorias de Trevoux de 
otra caverna , que hay en Alemania, la mifma propriedad 
que t iene la de Befanzón. Como quiera , es cierto, que en 
rarifsimo fitio fubterraneo fe experimenta mas frió en el 
Eftio', que en el Invierno : por configuiente, efto fe debe 
atribuir á alguna caufa particular, y no a la de el Antiperif­
tafis , que íi fuera la verdadera , en todos los litios fubter-
raneos de alguna profundidad fe experimentaría lo mifmo. 
En la China Te dice , que hay tres Ríos , cuyas aguas , por 
3a mifma caufa de la fuíion de. el n i t r o , feyelan en el Ef­
t io , y no en el Invierno. • <•'. . 

Nueftro Señor guarde á V. mrd. &c. 

•*#*, #** 
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C A R T A XI. 
EXAMEN DE MILAGROS. 

UY feñor mió : La nota que V. mrd. me 
impone., y q u e y o e r t o y muy lexos de 
merecer , de fer nimiamente incrédulo 
en materia de Milagíos,me mueftra,que 
V.mrd. declina al extremo opuefto; efto 

• es , de la nimia credulidad. Convengo 
con V. mrd. en que la nimia incredulidad, en orden á Mi-: 
lagros,'es perjudicial á la Religión; y para mi es fofpecho-
íb en ella el que padece effe vicio , fin que bafte á juftifi.-
carle el decir, que cree los que eftán revelados en la Sagrar 
da Efcritura. Acafo, ni elfos cree el que refueltamente n i e r 

,ga el alfenfo á todos los demás ; pero el miedo de el fupli-
cio, que merece fu impiedad, le obliga á ocultarla. 

2 Pero no es también perjudicial á la Religión el ex­
tremo de la nimia credulidad ? Juzgan muchifsimos que 
n o , y acafo V . mrd. ferá. uno de ellos. Pero ciertamente 
fe engañan. Una de las caufas , que mantienen en fus e r r 

lores á innumerables Sectarios , es el defeubrimiento que 
han hecho de la falfedad de muchos Milagros , que publi­
c ó , como legítimos , la imprudente piedad de algunos 
Catholicos ; y. haviendo hallado en efta materia mucho, 
que no es ve rdad , fe propaffan á creer , que todo es 

-mentira; Quién dudará déla,fabiduria,piedad , y religión 
d e aqüel.grande hombre , y\Gloriofo Jviartyt de Chrifto, 
Thomás Moro ? Pues ,¿ifce,. .como ya advertí en alguna 

par-
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parte , en el Prologo á fu traducción de el Dialogo de Lu­
ciano , intitulado El Incrédulo , haciendo una invecti­
va vehementifsima contra los fingidores de Milagros, los 
trata de enemigos ocultos de la Fe , no por otra razón, 
que la que llevo exprelfada. Otras autoridades muy. res­
petables á favor de el mifmo feíitir hallara V. mrd. en el 
difc. 6. de el tercer Tomo de el Theatro Critico. Y allí 
verá también el medio que figo en efta materia , que es 
creer los Milagros, que eftán bien teftificados : dudar de 
los que no tienen á fu favor teftimoniosmuy firmes , y r e ­
putar por falfos los que con fuficiente examen he averi­
guado tales. 

3 Y debe entender V.mrd.que no doy por teílímonio 
fuficiente en materia de Milagros ia voz común de un Pue­
blo, ni aun de toda una Provincia, porque repetidas expe­
riencias me mueftran , que eftas opiniones populares co­
munmente trahen fu origen de la inconfideracion, de la ig­
norancia, tal vez de el embufte , de fugetos , que por algu­
n o de los tres capítulos , ó por todos juntos , no merecen 
alguna fee. En cuya confequencia no obliga m i s a l alien-
fo la voz de toda una Provincia , que la de aque l , ü de 
aquellos pocos individuos , de don íe dimano á todos los 
demás la noticia. Un hombre folo de inviolable veraci­
dad , y perfpicacia reflexiva , que como teftigo de vifta 
me teftifique un Milagro , hallará en mí mas deferencia, 
que un millón de fugetos , que carecen de eftas prendas. 
Áfs i , aun quando folo un San. Ireneo aíféguralié la mult i ­
tud de Milagros , que hacían los Fieles en la Primitiva 
Iglefia , le creería yo , como le creo, fin la menor perplexi-
dad. Lo mifmo digo de los m u c h o s , que refieren , como 
teftigos oculares,el Venerable Cafsíano, y el Obifpo Theo-
doreto , de los Anacoretas Egypcíacos. San Aguftin refiere 
algunos de fu t iempo, á que fe hallo prefente. Quién nega­
rá el affenfo á un San Aguftin?Para mi es mas fuerte fu tef-
t imonio folo, que el de el Vulgo de tres, ó quatro Provin­
cias; el qua l , quando no flaqueepor la parte de la veraci­
dad ,flaquea por ta de la inteligencia , reputando Milagros 
algunos efectos meramente naturales. 

De 
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4 De quatro teftigos oculares confiaron á San G r e ­

gorio el Grande los por tentos , que,en el libro fegundo d» 
los Diálogos , refiere de mi Padre San Benito. Me hace 
fuerza el numero de los teftigos ? N o , fino la calidad. 
Eran quatro Difcipulos de el Santo , tratados por el mif­
mo San Gregorio , de los quales los tres fuccedieron al 
Santo Patriarca, uno immediatamente en pos de o t r o , en 
la Prelacia de Cafsino. Que tales ferian unos Varones, 
que en aquella graude Oficina de Santos fueron juzgados 
dignos de fer antepueftos á todo el copiofo numero de fus 
hermanos para el gobierno ! Ni feria inferior á eftos tres 
el quarto , llamado Valentiniano , que entre tantos dig- x 

nifsimos fue efcogido para Abad de el Monafterio Latera-
nenfe. 

5 Otros muchos Milagros de Santos , ó los Milagros 
de otros muchos Santos , confian de tan fuertes teftimo-
nios , que folo una infigne , y damnable temeridad puede 
influir el diífenfo á ellos. Generalmente fon acreedores á 
nueftra Fe los que fe relacionan en las Bulas de Canoniza­
ción , por la exquifita diligencia con que la Iglefia proce­
de en el examen , y calificación de ellos. 

6 Ni por fer grande el numero de Milagros , que fe 
refieren de algún Santo , les dificultaré el aflenfo , como 
los vea. legítimamente teftificados. Por regla; general figo 
el dictamen de San Gregorio el, G r a n d e , que defpues que 
la Religión Chriftiana fe e.fparció, por, el O r b e , el numero 
de Milagros fe fue minorando m u c h o , refpecto ele la co­
pia de los que havia en los primeros Siglos de la era Chrif-i 
tiana. Pero efto no quita , que en los Siglos pofteriores, 
por fus altos fines, quiera Dios una , u otra vez oftentar, 
efplendida fu Omnipotencia , tomando por inftrumento 
algún grande fiervo fuyo : como , pongo por exemplov 
hizo con mi Padre San Bernardo , cuya multitud de cura­
ciones milagrofas fe cuenta por centenares ••, pero nos conf­
ían por la depoficion de tales teftigos , que feria una infig­
ne temeridad negarfe á fu alfeveracion. ; 

7 Pregúntame V .mrd . li he viftoalguno , ó algunos 
Milagros, de cuya verdad tenga entera certeza, y me c o n -

ju-
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"jura'fuertemente , fobre que á eftá pregunta le refponda 
con.toda lifura , como fi yo necefsitalfe' de tales conjuros 
para decir libremente lo que liento. Si feñor. Digo , que 
á vueltas de muchos , que he averiguado falfos 1 y 
íal qual en que he quedado dudofo , uno he vif to, de 
cuya realidad tengo toda evidencias y es el que voy á re-, 
ferir'. ' -
• 8 Hay en nueftro Monafterio de San Salvador de Le-
r e z , fito en el Arzobifpado de Sant iago, y diltañte. un 
quarto de legua de la Villa de Pontevedra , una pequeña 
Imagen de mí Padre San Benito , colocada en fu Altar , á 
quien profelfa ungular devoción, y efpecialifsima F e , t o ­
da la gente de aquella comarca. Si V. mrd. vivielfe en 
aquella Tierra , oiría , como yo los o í , innumerables p ro ­
digios , atribuidos al Santo Patriarca , como efectos de la 
devoción que hay con aquella Imagen. En efecto , quan­
to les fucede bien , defpues de implorar por aquel órgano 
el auxilio Divino , atribuyen á la intercelsion de el Santo: 
como' fi fin ella , y por mero influxo de las caufas natura­
les , no fe pudiefle convalecer de muchas enfermedades, 
lograr partos felices , confeguir el fin defeado en varias 
negociaciones , &c. 

9 Es verdad , que entre efta multitud de cafos oí á 
perfonás verídicas' algunos pocos , cuyas circunftancias 
losinferían preternaturales. Pero yá lo he dicho mas de 
una vez fon- rárifsimos los fugetos , cuya veracidad no 
fláquée erVmateria de prodigios , efpecialmente en quanto 
á las circunftancias de los hechos , en quienes fácilmente 
fe quita , y fe pone , de m o d o , que fe ajuften al intento 
de" el que los refiere* Afsi , folo referiré comoxierto un 
M i l a g r o d é que yo ,'eftando eftudiañdo Artes en aquel 
©olegio , fui réítigo , y en. que no cupo ilulion 3 ó en­
gaño. -

i o Eftabamos todos los Condifcipülos á una hora de 
recreación en ' un pequeño campo , qué hay delante de la 
Iglefia de el Monafterio , de los ¿quales algunos fe:diver.-r 
•rían en el juego de bolos. Sucedió , que haviendo falido 
de la Iglefia de hacer oración !una pobre muger plebeya, 

que 
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qnedlévaba un tierno-hijuelo en los brazos , baxaba : por­
uña efcalera,por donde fe defciende de aquel campo al ca-r 
mino público, que va á Pontevedra. Cerraba el efpacio 
-de el juego la mifma eícalera, cuyo primer efcalón fe ele­
vaba algo fobre la fuperficie de el campo , íirviendo de 
termino alas bolas de el juego , porque tal era fu d i tec-
cion. Al tiempo que la muger baxaba, un Condifdipulo 
mió de grandes fuerzas ( Fray Juan de Belh'íca, hijo de la 
Cafa de Cardón ) difparó con toda fu pujanza una bola; 
la qual llegando al efcalón por parte algo inclinada , y 
resbaladiza, voló con mucha elevación- fobre la eícalera, 
y cayó fobre el niño , que llevaba la muger en los brazos, 
dexandole, no sé fi muerto,ú defmayado. En realidad, afsi 
ámi , como á todos los demás Condifcipulos , fe nos repre-
fenró perfecto cadáver , y tal le juzgamos entonces. A tan 
feníible golpe, la muger , llena de lagrimas , volvió pre-
furofa á la Iglefia, y al Altar de el Santo , á implorar fu in-
tercefsion para la reftitucion de fu hijo. No fe hizo mu­
cho de rogar el Gran Patriarcha, porqueá muy breve r a ­
to vimos falir la muger con fu niño en los brazos ; y efte, 
110 folo recobrado enteramente , pero aun ( lo que fe debe 
notar )con femblante feftivo , yrifueño. 

' 11 No pretendo yo , que efto fucilé refurreecíon.- Pe­
ro es por lo menos evidente , que fue curación milagrcfa 
de el daño qtie causó el golpe ; !pues aun quando de él no 
rcfultaífe fractura, ú dislocación notable , ( loque es algo 
difícil concebir ) si folo contufion , la . qual no pudo m e ­
nos de fer bien fuerte , refpecto de que privó de fentido al 
niño , el dolor de ella debia durar mucho t iempo; lo qual 
ciertamente no fucedió., como teftiíicó el roftro feftivo, y¡ 
rifueño de el infante; 

1 2 Señor mió , en quanto he vífto , oido , y obferva­
do en todoel difcuríb de mi vida , folo de el Milagro, que 
acabo de referir, puedo deponer con toda certeza. Y cree­
ré fácilmente , que lo que he dicho de los Milagros atr i­
buidos á la-Imagen de San Benito de Lerez, fe puede 
aplicar á otras muchas Imágenes acreditadas de milagro-: 

iasj 
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fas : efto es ,, que para cada Milagro c ie r to , hay feis, ü 
ocho dudólos, y fetenta, ú ochenta falfos. 

X j Efto liento , efto publico .con libertad Chriftiana, 
digan lo que quifieren los indifcretos multiplicadores de 
Milagros , contra quienes, con ardiente , y. fabio zelo, de ­
clama el Docto Romano P,aulo Zaquías ( qur. ft. Medie. 
Legal, lib. 4. tit. 1. quasft. 4 . «u.m. 5. ) con palabras tan 
oportunas a mi intento , que no puedo menos de copiar­
las a q u í , traducidas del idioma Latino al Caftellano : Pro­
nuncio , d i c e , que Je debe aborrecer con acerbifsimo odia 
la pana , infulfa , y fútil piedad de aquellos , que por fu 
crajfa ignorancia juzgan impiedad, no acttar , y creer los 
milagros que ellos hayan Joñado , y canonizan por ver­
daderos ; llegando a tratar de fofpechofos de heregia.a lot 
que bacen de ellos la irrifon debida ,y los rechazan camo 

fútiles ,y vanos; ignorando ejlos miferables, que hacen 
injuria a las Verdades Catboticas, los que pretenden confir­
marlas con embujles, y Milagros falfos, quando aquellas 

fe hallan apoyadas contantes prodigios verdaderas , exe-
cutados por Chrifto nuefiro Bien, por los Jpo/loles ,y por, 
etros Siervos de Dios. 

14 Quifierayo, que efta doctrina fe hícieffe prefente 
a todos los Fieles , porque es fymmamente necelfaria : la 
doctrina ,d igo , de qué es injuriofa á la Fé Carholica , y 
por efte capitulo reo de pecado mortal , qualquiera que 
finge Milagros , ó afirma'como verdaderos , aquellos de 
cuya verdad no efta funden temente enterado. Efto eftá 
fuera de toda controverfia entre los Doctos. Pero el Vul­
go , ignorante , vive en tan opuefta pe.rfuafion , que juz­
ga interelfar la Gloria de Dios , y de fus San tos , cre­
yendo en efta materia con ligereza , y afirmando con t e ­
nacidad, 

15 La fagrada Virtud de la Religión , conducida en 
la Nave de la Iglefia , navega entre dos efcollps opueftos: 
uno es el de la Impiedad , otro el de la Superfiicion, En 
qualquiera de los dos que tropiece , padecerá funeftifsi-
SBO naufragio. A^ies menefter llevar Ja Religión por un 

me-
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medio igualmente diñante de uno , y o t ro . .Mas para efte 
juño régimen fe debe tener prefente una advertencia de 
fuma importancia ; y es , que la Religión concretada al 
Vulgo , nada , ó caíi nada peligra ázia el primer efcollo, 
y al contrario peligra infinito ázia el fegundo. El Pueblo 
inftruido defde la infancia en lo que debe creer , nunca fe 
defcamina por si miímo ázia la impiedad , 6 por lo m e ­
nos efte riefgo es muy remoto. Por si mifmo d i g o . , lo 
qual no quita que pueda fer reducido por la fugcftion de 
Maeftros impíos; y afsi ,- bafta apartarle eftos para evi­
tarle aquel peligro. Mas al contratio , es tan resbaladizo 
ázia el efcollo de la Superfticion , que para que no fe cf« 
freíle en é l , fe neeefsita una extrema vigilancia de parte 
de los que rigen la Nave. 

. 16 De aquí vienen tantas practicas fuperftíciofas : de 
aquí la veneración de muchas faifas , ó por lo menos du-
dofas Reliquias : de aquí la preconización de immenfa 
•multitud de Milagros. Y efta tercera efpecie de Superfti­
cion es la menos remediable de todas por dos principios. 

-Uno r el que alguno de los mifmos que pudieran, y debie­
ran defengañar al Pueblo, le fomentan ( ellos faben el mo­
tivo ) en fu vana creencia. Otro , que los que dotados de 
mejores luzes conocen quanto importa depurar- de Vanas 
credulidades , que fon como lunares fuyos , la hermofura 
de la Religión , rara vezfe atreveriá oponerfe á los capri­
chos de el ciego vulgo , que pro teg idode algunos,que no 
parecen Vulgo , no duda de infultarlos como poco afectos 
á la Catholica piedad , ó tibios en la Fé , que es de lo que 
fe lamenta Paulo Zaquias , citado arriba. 

1 7 Pero á mi jamás me intimidarán tan iníenfatas ca­
vilaciones. Seguro de mi conciencia en quanto a efta parte, 
diré mi fentir fiempre que lo pida la oportunidad., a cuyo» 
in tentóme apropriaré las palabras con que el mifmo A u ­
tor explica fu geiierofa refolucion de ponerfe fiempre d e 
parte de la verdad , defpreciando los vanos clamores d e 
la rudeza popular, An patiendum efi ih Catholica Religio-
ve qnemquam decipi ?. Non profecTo ; ñeque id nnquam 

• Sanéia Mater Ecclejia permifit^ ac permitfura efi , Jeji' 
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fupinam , de máxime fatuam ( nec enhn malithfam dice>* 
re in animo eft ) borum ignorantiam coercuit yac coercitu-
ra eft femper. Obftrepant ergo quantum libuerit contra 
nos , qui interdum eorum infeitiam ridemus : veritatem 
enim nos ipfi Deo Óptimo Máximo acceptifsimam detege~ 
•mus , eorum latratus , ac Jírepitys negligentes, ( ubi fu-»; 
prá. ) 

Dios guarde a V . m r d . &c. 

C0%0LA%10 A LA CA'BXA 
antecedente. 

i 8 Ara hacer mas feguro concepto , quando f¿ 
¿ trata de averiguar la realidad , ó íupoficion 

de algún Milagro , me ha parecido proponer aquí algunas . 
advertencias , que fujeto á la cenfura de los diferetos, y fa-; 
bios Lectores, 

• ' ip En la duda de fi algún efecto es natural , ó fobre-I 
•natural, no fe ha de hacer algún aprecio dé lo que opinan 
los ignorantes, fiendo eSU materia únicamente de el re-, 
forte de los Doctos. 

ao Ni bafta , que los Doctos lo fean meramente en 
Theologia : porque el que un efecto fea milagrofo, con-

-íifte en que fupére enteramente las fuerzas de la Natura­
leza, y efte difeernimiento pende de la Philofofia, á quien 
pertenece examinar adonde llega la actividad de las cau­
fas naturales. 

21 Es totalmente inútil á efte intento la Philofofia 
Syftematica , ó Theorica , que fea la Ariftotelica , qué la 
Platónica jCartefiana, Neutoniana , &c. Solo el conoci­
miento de la Experimental, es quien manifiefta la fuer­
za , y estera de actividad de los agentes natura*-, 
les. 

22 Debaxo de el nombre de Philofofia Experimental 
fe debe entender , comprehendida para efte difeernímien.-
tp , una grande 3 y muy extendida noticia de la Hiftoria 

" ' "' Ubi 
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Natu ra l , fin la qual muchos efectos naturales facilmen e 
fe aprehenderán como milagrofos. El que ignora quan va­
ria es la Naturaleza en la configuración de las Piedras, 
creerá milagrofa la formación de qualquiera piedra , cu ­
ya figura fea alufiva á alguna Hiñoria Sagrada. El que i g ­
nora , que el lino de el Amianto es incombuftible , aceta­
rá de un embuftero un rrapo hecho de elfa materia , vién­
dole refpetado de el fuego , como rrozo de la túnica de al­
gún gran Siervo de Dios. El que ignora , que hay caufas 
naturales , que prefervan tal vez de corrupción los cada-
veres , tendrá por milagrofa , y por indicio tíxo de fanti-
dad , la incorrupción de qualquiera-cadáver. El que igno­
ra la operación Chimica, con que de dos licores frios mez­
clados fe fufeita una viva llama , al momento creerá al que 
dixere , que eflo lo hace por milagro , fi al mifmo tiempo 
invoca la intercefsion de algún Santo , como que es para 
efte efecto, &c. 

2 3 Como también al contrario ; puede fuceder , que, 
por creerfe como verdaderas algunas fabulofas maravillas 
de la Naturaleza, que fe leen en varios Naruraliftas, fe re­
pute natural a lguna, que es efecto milagrofo. Por efte ca­
mino han pretendido los Hereges eludir el confiante p r o ­
digio de la Sangre de San Genaro , atribuyendo unos fu 
milagrofa liquacion al decrepito vegeftorio de quiméricas 
fympatias entre la Sangre, y Cabeza de el Santo ; o t ros , 
yá á la fangre de la cabra íilveftre , yá á la cal viva , en 
quienes , contra lo que mueftra claramente la experiencia, 
han querido fingir virtud diffolutiva de la fangre quaxada. 
A efte modo , los que eftán perfuadidos á la fábula de que 
hay una hierba, que con fu contacto rompe los hierros mas 
grueilbs, (llamanla unos la hierba de el Pico , otros la dan 
otros nombres) fi fucedielíe que D i o s , por librar algún 
Siervo fuyo injuftamente detenido en las prifiones , mila-
grofamente las rompieffe , lo atribuirían al ufo de aquella 
hierba. Materia es efta, en que por una , y orra parte, por 
falta de un buen conocimiento de la Hifloria Natural , fe 
pueden cometer errores. 

Tom.II, de Cartas. K Aun-
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24 Aunque la razón con que pruebo ; que á Philofo-

fos, y no meros Theologos , fe debe fiar el examen de fi 
un efecto es milagrofo, ó no , es concluyence, me parece 
confirmarla con la practica de Roma , la qual en efta parre 
es inconcufa en las caufas de Canonización. He notado , y 
es muy de notar , que Nueftro Sandísimo Padre Benedic­
to XIV. en fu grande Obra de Bea tifie alione , & Ganoni-
zalione Servorum Dei, tratando en muchas partes de fi tal 
efecto es milagrofo,6 no ,nunca cita Theologos, fino Phi­
lofofos ; y Philofofos , por la mayor parte , que no eftudia-
ron palabra de Theologia , alegando , como Autores legíti­
mos para efta prueba , aun á Philofofos Hereges. V. gr. 
prueba , que algunos ciegos a nativitate pueden adquirir 
la vifia fin milagro, removiendo, ó la Naturaleza, ó el Ar te , 
algún impedimento con que nacieron : lo prueba , digo, 
con los Autores de las Tranfacciones Philofoficas Analica-
ñas , que fon Hereges. Prueba con la autoridad de Rober­
to Boyle , ( Herege ) que el hombre no puede naturalmente 
vivir mucho tiempo (in ayre. Para difcernir qual efpecie 
de claudicación es curable naturalmente , cita á Etmulero 
(Herege )Ci ta á ThomásBartholino (Herege) en prueba 
de que los efplendores de la cara , y cuerpo de los Santos, 
aunque milagrofos , no fon criados immediatamente por 
Dios , fino producidos por caufas naturales , que Dios 
aplica. Prueba con la autoridad de :el Canciller Bacon de 
Verulamio ( Herege ) que , por algunas caufas naturales, fe 
pueden confervar los cuerpos mucho tiempo incorruptos. 
Omito otras muchas alegaciones femejantes. Ninguno de 
eftos fue 1 heologo, ni podían fer propriamente Theolo­
gos , fiendo Hereges. 

25 Es mcnvÜer también , adonde puede haver rece­
lo de ficción , una grande penetración nativa , un genio 
muy refiexivo , una obfervacion muy atenta fobre todas 
ras circunftancias , que acompañan el hecho , para averi­
guar , fi hay embufte, ó impoftura. O buen D i o s , y quan­
to he vifto de efto ! Y quantas veces fucedió engañar una 
miferable mugercilla á todo un gran Pueblo ! Es verdad, 

que 
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que ño es neceflaria para efto mucha agudeza; porque los 
mifmos que havian de refiftir el embulle, fe ponen de par­
te de el e r ror , con el falío pretexto de piedad. 

2<5 L o q u e fobre todo pide una extrema circunfpec-
cion , es el inveftigar , fi en la prueba experimental de el 
Milagro hay algún juego de manos iluforio , de tantos co­
mo puede haver. No bailan para efto los cien ojos de Ar ­
gos. Son menefter muchos mas. Bien sé yo donde fue­
ron engañados muchos con un juego de manos facilifsi-
m o , ó cafi de ninguna futileza , y creyeron un Milagro que 
no havia. 

27 Donde hay alguna multitud intereffada en la fama 
de el Milagro , 6 Milagros , es neceffario una grande cir-
cunfpeccion antes de preftar el alfenfo. Por regla genera!., 
los Habitadores de qualquiera terr i torio, donde hay algu­
na Imagen celebrada por milagrofa , 6 Santuario , de quien 
fe decanta algún continuado prodigio, fe intereílán ardien­
temente en fomentar fu crédito , ya por contemplarlo c o ­
mo gloria de el País , ya porque liempre de la concurren­
cia de los devotos forafteros les refulta algún emolumento. 
Los Payfanos lo efparcen á otras tierras , como teftigos 
oculares , y últimamente fe autoriza en las plumas de va­
rios Efcritores; los quales , para dar el prodigio á la eftam-
p a , fe confideran bien fundados en la fama común ; lo que 
yo en ninguna manera condeno. Ni apruebo tampoco, que 
fobre efto , fin motivo particular , y grave , fe armen dif-
putas ruidofas. Solo pretendo , que quando ocurra mot i ­
vo fundente para el examen , ni fe acete como prueba baf-
tante la Voz común, ni fe coníideren los interelfados, c o ­
m o teftigos irreprochables , ni á los Efcritores fe tribu­
te mas refpeto , que el que merece fu buena fee. U n 
exemplo tenemos infigne, y reciente, que acredita efta p re ­
caución. 

28 En toda Europa eftaba eftendida la fama de la 
perfecta incorrupción de el cuerpo de Santa Cathalina de 
Bolonia, quando fe empezó á tratar de la Canonización 
de efta Santa. Varios Efcritores Claficos la acreditaban, 
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entre ellos Forttinio Lyceto , en quien concurría la ponde-
rofa circunftancia de haver eftudtado en Bolonia, donde 
fe conferva el teforo de aquel adorable Cuerpo. Sin em­
bargo , quando para el efecto de la Canonización fe huvo 
de llegar al examen ocular de el prodigio , en que inter­
vinieron tres fimofos Médicos, entre ellos el célebre Mar-
zelo Malpighio, no fe hallo mas que aquella incorrup­
ción imperfecta , que puede provenir de caufas natura­
les. Teftifica la verdad de efte hecho Nueftro Santifsimo 
Padre Benedicto XIV. que al'prefente Reyna , en fu gran­
de Obra de Beatificatione , & Canonlzatlone Servorum 
I W , T c m . 4 . 1. part. cap. 3 0 . Pero efte defengaño no 
eftorvó la Canonización , porque para ella fe hallaron por 
otra parte los Milagros, que eran fundentes , bien verifica­
dos. Supongo, que los Boloñefes, por la gloria de fu Patria, 
efparcieron aquella voz , y de ellos fe derivó á todo el 
Mundo. 

19 N o dudo , que havrá algunos , que por un p iado-
fo , pero mal fundado temor , no lleven bien , que ha­
ya hecho publicas eftas advertencias , y noticias, efpecial-
mente en lengua vulgar. Eftos fon aquellos , que errada­
mente conciben el complexo de nueftros Catholicós D o g ­
mas , como un cuerpo delicado , á quien para fu confer-
vacion es menefter tratar con mil melindrofas precaucio­
nes ; ó el Edificio de la Igleíia , como una fabrica tan dé ­
bil , que el foplo de qualquiera viento pueda defmoronar 
alguna pieza fuya. Preocupados de tan finieftra aprehen-
í ion , pretenden , que fe dexe tranquilo al Vulgo en algu­
nos errores conformes áfu indifcreta piedad , de miedo, 
que el defengaño entibie en lo fubftancial fu Catholico ze­
lo. O , qué temor tan vano , y tan mal concebido! Efto es 
imaginar la confervacion de la ve rdad , como pendiente 
de láfübftanciade el error. Tanto mas sólida ferá en los 
Pueblos de la F é , quanto mas demuda de toda vana apre-
henfion. Tanto mas fano alimento dará á la piedad el 
grano de la doctr ina, quanto mas depurado de el polvo, 
y de la paja. La multitud de Milagros falfos , ó dudólos, 
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que fe preconizan de algunos Santuarios , llama muchc la 
gente á las Romerías ; mas no por elfo obfervan mejor U s 
Mandamientos ; antes vemos , quauto , y quan frcq'ucnte 
es el abufo que fe hace de las Romerías. El Error nunca 
puede fer buen cimiento para la devoción. Quanto fe fun­
da en él va fobre falfo, Y en fin , él por sí mifmo, aun pref-
cindiendo de los inconvenientes que tiene , merece fer im­
pugnado ; mucho mas el error que fe mezcla en materias 
Sagradas. Aqui viene lo de Paulo Zaquías: An patiendum 
eft in Catholico. Reliftone qtiemquam decipi ? Non profeclb, 
nec id unquam Sánela Mater Ecclefia permifit , ac permif* 

fura eft. 
Nueftro Señor guarde á V. mrd. &c. 
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SÓBRELA INCOMBUSTIBILIDAD, 

de el Amianto. 

I Amado D u e ñ o : Sucedeme muchas ve­
ces, que el ponerme á inveftigar la cau­
fa de algún phenomeno natural , me 
aiTaltaunapafsioiifuerte.de envidia á 
nueftros mayores, que citaban libres de 

efta moleftia ; porque en fus dualidades tenian á mano las 
catifas de todos los efectos, fupliendo con las Ocultas, don­
de veían , que no podían alcanzar las manifieftas , y tan 
ocultas eran para ellos unas como otras. Ufaban de una Phi-
lofofia puramente nomina l , porque todo fu negocio fe re ­
ducía á fabricar fobre el fonido de las voces , que fignifican 
los efectos , otras que aplicaban á las caufas. V. g. fi fe les 
preguntaba ; por qué calienta el fuego ? Refpcndian , que 
porque tiene vittud Calefactiva : por qué atrahe el 
Imán el hierro ? Refpondian , porque tiene virtud Atrac­
tiva : que es lo mifmo que decir , que el fuego calienra, 
porque puede calentar ; y el Imán atrahe , porque puede 
atraher : notable Philofofia , la qual no ignora el mas 
eftupido hombre de el campo. Afsi dixo el Sabio Padre 
Dechales , á quien á efte aflúmpto cito en el Tom. I I I . de 
el Theatro Critico , difc.3. num.8. que efta Philofofia con­
fine precitamente en unas voces , que fe han fabricado los 
Picfdlbres y no fignifican mas que lo que explican con 
otras los Vulgares. 

Si 

http://aiTaltaunapafsioiifuerte.de
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2 Si á eftos, piles, preguntarle alguno, en qué conuíle, 

que el fuego no quema el Amianto ? Refponderán muy 
fatisfechos, que efto proviene de una qualidad oculta, 
que le hace incombuftible. La voz Incombuftible , es igno­
rada de el hombre de el campo , y acafo también la 
voz qualidad ; pero fabe muy bien el hombre de el campo 
la verdad de Perogrullo, que el fuego no quema el Amian­
to , porque no puede quemarle ; ó que el Amianto tiene 
allá un no se que, por el qual no puede confumirle el fue­
go ; y nada mas que efto fignifica la refpuefta de aquellos 
Philofophos, compuefta de las voces Qualidad oculta, é In­
combuftible. 

$ Suelen eftos oponer á los Modernos , que ni ellos 
explican mas los phenomenos , diciendo , que provienen 
de la textura , ó mecanifmo de las cofas , porque no efpe-
cifican , qué textura , ó mecanifmo es aquel , de que p r o ­
viene t a l , ó tal cofa , lo qual es equivalente á atribuirlo á 
qualidad oculta. 

4 Pero lo primero , aun quando no efpecifiquen , yá 
feñalan por caufa una cofa , que realmente exifte en la N a ­
turaleza , y en quantas fubftancias materiales hay , qual es 
3a textura de las partes ; quando , al contrario , los Philo­
fofos vulgares feñalan por caufas , unas que fe duda , fi tie­
nen mas que exiftencia ideal, y fingida, quales fon las qua­
lidades , qué ocultas , qué manifieftas. 

5 Lo legundo , refponden , por lo menos , con gran 
yerifimilitud ; porque viendofe claramente , que muchos 
efectos de la Naturaleza , y todos los de el Arte , p rovie­
nen meramente de el mecanifmo, inclina la razón ápenfar, 
que de el mifmo provengan otros , cuyas caufas no fe 
de.fcubren. Pero nadie hafta ahora v i o , p a l p ó , ó pudo 
demonftrar la exiftencia , y influxo de las Qualidades en 
ningún efecto , ni artificial, ni natural. Y afsi, fin funda­
mento , ó motivo alguno , ni aun fiquiera conjetural , fe 
puede atribuir algún efecto á las qualidades. Añadafe á 
efto , que muchas , que la vieja Phiíofofia juzgaba J$>uali+ 
(lades, fe ha moftrado claramente , que no lo fon , como. 

K 4 la 
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la humedad, la fequedad, la raridad, la denfidad, la grd-*. 
•vedad, la levidad, los fabores , los colores, &c. 

<5 l o tercero , en muchas cofas efpecificau, y demuef-
tran ocular , ó calí ocularmente , el mecanifmo de que 
penden los efectos; v. g. en los Sales , medíante la dilfolu-r 
clon de ellos , y en varios mixtos, por la refolucion analy* 
tica de eftos. En otras muchas conjeturan racionalmente 
por los efectos el mecanifmo , procediendo de efte modo: 
puefto tal mecanifmo , es precifo fe figa ral efecto: luego 
adonde veo tal efecto , puedo difcurrir tal mecanifmo. Es 
ve rdad , que un mifmo efecto puede provenir de diftin-
tos mecanifinos , como con diferentes maquinas fe puede 
imprimir el mifmo movimiento al mifmo mobil. Por elfo 
digo , que efte difeurfo no palla de conjetural. Pero dif-
curríendo en el mecanifmo mas limpie , fe hace mas fuerte 
la conjetura , ymenosexpuefta á yerro , porque Natura 

jludet compendio : lo que no acerca mas al acierto en los 
m:canifmos artificiales ; porque ninguna feguridad hay 
de que el Artífice humano haya encontrado con el modo 
.mas (imple , y compendiólo , como la hay de el Artífice 
Divino. 

7 Pero fean norabuena falibles los difeurfos de la 
nueva Philofophia en muchas cofas,feanlo en las mas,fean-
io ( que hafta ello les permitiremos por ahora á l e sPh i -
lofofos antañados) en todas , ó cafi en todas. Con todo, no 
debieran eftos chiflar ; porque quando ellos, como advier­
te el Sapientifsimo Dechales, nada dicen , ni explican, 
deben oír con paciencia ( y aun atender , añado yo , con 
un refpetofo filencio ) á los que en algún modo procuran 
la explicación de los phenomenos naturales. Rident (ton 
las palabras de efte Dcctifsimo Jefuita ) cemmunis- Philc-

fephia Seclatcres Recentioritm, ut vecant, commenta.Jurje 
id facerent, (ialiquid dicerent : fed dura ipfi -nihú-t-xpli-
cant ,& principiis univerfalibus iíffiunt , alias uheriut 

progredi áquoanimo patiantur. ( l i b . 2 . de Magne te , pro-
pofít.p. ) Y pocas lineas mas abaxo : ghia ego monere vo-
lui, non quid bac pmnia probem , fed ut qui non meliora, 
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fed fkp} mhUdicit, etiam.non óptima dicextern aquo animo 
atid'jüt. .. . :r , : : 

8 Lo razonado nafta, aquí?, viene á fer, no folo prelu­
dio para lo que voy á decir de .el Amian to , mas también 
aprobación de el dictamen de V. S. en quanto hace confif-
tir la caufa de la incombuftibilidad de efte mixto en fu 
mero mecanifmo. 

9 Es afsi, que los Phyficos hacen de el Amianto una 
tercera efpecie entre Piedra , y Planta , confiderandola 
Planta petrofa , ó Piedra vegetable- Pero efto no es tan 
privativo de el Amianto , que no fe atribuya lo mifmo al 
Coral , á la Madrepora, al Lithophyton^ y á la Seta marina. 
N i tampoco efto bafta para falvar la particular refiftencia 
de el Amianto al fuego. Convengo en que efte elemento no 
reduce las Piedras á ceniza , pero las muda el color , las 
ennegrece , y deforma , ral vez las rompe. Nada de efto 
executa con el Amianto; el qual, de la llama , y las afquas, 
fale mas puro, y hermofo , que havia entrado : de que fe 
infiere , que goza otro privilegio efpecial , y mas alto, que 
el común de las Piedras , aun comprehendidas las Precio-
fas , las quales no dexan de padecer algún detrimento dé 
fu hermofura en el fuego. 

I o Esfuerzo efte argumentó : porque la refiftencia,que 
el Amianto , por lo que. tiene de Piedra , podría hacer 
al fuego , debería, minorarfe por lo que tiene de plantar 
luego en vez de hacer mas refiftencia al fuego , que las 
que fon totalmente Piedras , debiera hacer mucha me» 
nos . 

I I Efto me induce á penfar contra la común opinión,; 
que el Amianto no es Planta petrofa , ó tercera efpecie 
compuerta de las dos fubftancias de Planta , y Piedra. Si lo 
fueífe, fu textura tendría , en orden á refiftir al fuego , una 
medianía entre las Plantas, y las Piedras ; efto es, refiftiría 
mas que aquellas, y menos que eftas ; bienlexos de eífo,. 
refifte mas que unas , y o t ras : feñal de que fu textura conf-
tituye otra efpecie á parte., que nada tiene común con la 
Planta, y la Piedra , fino uno , n otro accidente fuperfi-
cial de la clafe de aquellos, que nada hacen para la c o a -
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veniencia, y diveríidad efpecifica. Dos Palomas fon de una, 
mifma efpecie , aunque una blanca , y otra negra; y la Pa­
loma blanca no conviene , ni en efpecie , n í eü género con 
la nieve,.aunque-fe v i f t e d e e l mifmo color. Lo mifmo fe 
vé en otros muchos accidentes, v. g- pefo , denfidad,flui-
déz, dureza, flexibilidad , rigidez, &c. Solo la colección de 
todos uniforme en dos fubfancias prueba fu unidad efpe­
cifica. 

12 Acafo lo que digo de el Amianto, fe podrá exten­
der al Coral , l aMadrepora , y otras que fe reputan plan­
tas petrofas , efto es , que ni fon plantas , ni piedras , fino 
efpecie á pa r t e , que no participa de eftas, ni de aquellas; 
El Conde .VSarfilli, defpues de un atento examen de el C o ­
ral , le declaró verdadera , y rigurofa planta, efpecialmen-
te porque defcubrió fus flores. Pero acafo una tenue apa­
riencia de flores le perfuadió que lo eran , porque defeaba 
mucho que lo fuellen. Algunos años defpues, el gran ef-
plendor de la Naturaleza , Monf. de Reaumur , hizo una 
exacta analyfi de el Coral recien extrahido de el Mar , y la 
colocó en el eftado de rigurofa Piedra , que nada tenia de 
vegetable. Yo me inclino , á que ambos fe engañaron. El 
Conde la creyó Planea , porque obfervó algunos acciden­
t e s , en que conviene con las plantas. Reaumur , Piedra, 
porque obfervó otros , en que conviene con las Piedras. 
Pero no probará efto por lo menos , que es una fubftancia 
media , que participa de u n o , y otro exrremo ? En ningu­
na manera. Apenas hay.fiíbftancia alguna,que en fus acci­
dentes no convenga diftributivamente con otras j eño es, 
Cn tales accidentes con efta , y en tales con aquella , fin 
que por elfo citemos obligados á llenar la Naturaleza de 
terceras efpecies , que viene á fer lo mifmo que llenarla de 
monftruos. 

1 3 Suponiendo el Amianto efpecie á parte , que nada 
tiene común , ni en quanto á la elléncia, ni en quanto á la 
colección de propriedades, con plantas, piedras, metales, u 
otros mixtos conocidos, fe hace menos myfteriofa, ó nada 
myfteriofa fu refiftencia al fuego. Qué tenemos con que 
plantas, metales, piedras, padezcan de_ tui modo , ú otro la 
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violencia de efte elemento ? Si el Amianto hace clafe á par­
te , es configuiente, que tenga fus propriedades á parte , de 
las quales una ferá la renitencia al fuego. Los metales le re-
íiften mas que las plantas; las Piedras mas que los metales, 
fin que nadie admire efta defigualdad : Por qué fe ha de 
admirar, que haya en la Naturaleza otro mixto, que le re ­
fina mas que las Piedras? 

1 4 Debe fuponerfe , que la mayor , ó menos refuten-
cía de eftas fubftancias al fuego , proviene de fu compofi-
cion , y textura , y no de qualidad alguna 5 porque fi á ef­
te negocio fe huvieífe de dar expediente con Qualidades, 
feria precifo decir , que como el fuego , en fentir de los 
Philofofos J^ualitatives , obra por medio de una qualidad 
aduren te , que es el calor \n fummo ; el Amianto refifte 
con una qualidad congelante , que es el frió infummo ; y 
aunque el decir efto feria una extravagancia \n fummo y 

efto folo , y nada mas pueden los Philofofos comunes d e ­
ducir de fus principios para explicar el phenomenb; lo que 
baña para conocer qnan vanos fon fus principios Philofo-
ficos. 

1 5 Pero qué textura , ó mecanifmo ferá aquel , en 
virtud de el qual refifte al fuego el Amianto ? Provincia 
difícil, á cuyo defeubrimiento no fe han atrevido hafta 
ahora los Philofofos. Por lómenos , yo ninguno he vifto 
que fe haya metido en efte empeño. Solo V. S: ó V. S. el 
primerojha tentado tan ardua emprefla. Haviendo V.S. ob-
fervado en el Amianto cierta efpecie de fubftancia untuo-
fa , ó e rada , á efta juzga fe debe atribuir fu incombnftibi-
lidad , porque efta puede cerrar , y obftruir los poros de el 
A m i a n t o ; de m o d o , que las particulas ígneas no puedan 
penetrarlos , ó cubriendo fu fuperfície impedir el immedia­
to contacto de el fuego á fus fibras , al modo que el zumo 
de cebolla , fegun lo que nos dicen algunos Phyficos, es el 
prefervativo de que ufan los Santimbanquis para labarfe 
las manos , fin lefion alguna, con plomo derretido : ó c o ­
mo las Añades , con cierto humor oleofo , que exprimen 
de la rabadilla ,. bañando con él la pluma 5 impiden la pe­
netración de el agua. 

Aun.3 
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1 6 Aunque es fútil efte modo de philofofar, fe ofrece 

luego contra el un reparo ; y e s , que las fubftancias oleo-
fas , y crafsientas fon tan inflamables, que qualquiera com-
buftible j qtle fe bañe con ellas, arde mas promptamente, 
aplicándole el fuego, que ardiera fin ella diligencia : por 
configuiente , la lubftancia crafsienta obfervada en el 
Amianto , en vez de impedir fu combuftion , parece havia 
d e facilitarla. 

1 7 Pero por mas que efta objeción parezca fuerte," 
juzgo que fe puede debilitar algo fu fuerza , haciendo inf-
tancia contra ella con el azufre , que fenfiblemente fe reco­
noce en los guijarros , en muchos por lo menos , los qua-
les , por medio de una fuerte colifion , exhalan un olor ful-
furco perceptible al olfato menos fútil. Qué cofa mas infla­
mable , que el azufre ? No obllante lo qual ,el tener los gui ­
jarros impergnados los poros de elía fubftancia,ó mas veri-
fimilmente , fien do ella una d e las que esencialmente c o m ­
ponen elle mixto , nada coopera á fu inflamación. 

18 Aun prefeindiendo d e la inftancia hecha , creo fe 
puede refponder á aquella objeción , negando , que toda 
fübítancia craíla fea inflamable , pues no parece la mas l e ­
v e repugnancia en que haya algunas , cuyas partes eftén 
unidas con tan firme adherencia, que n o pueda defun irlas 
la violencia de el fuego; porque al fin,el ímpetu de efte Ele­
mento , que confute únicamente en el rápido movimienro 
de fus partículas , n o es de infinita , fino'de limitada fuer­
za , que llega hafta cierto grado. 

19 Todas las fubftancias cralfas fon mas , ó menos 
glutinofas ; eíto e s , confian de partes enredadas , ó enlaza­
das unas con otras ; de modo , que á proporción de fu Te­
nacidad , esmenefter mas , o menos fuerza para defuñirlas. 
Qué inconveniente havrá , pues , en penfar, que haya algu­
na fübítancia cralfa , pueíta en tal grado de tenacidad, que 
el grado de fuerza , que correfponde al rápido movi­
miento de las particulas de el fuego , no alcance á ven­
cerla? 

2 o Solo uno encuentro, que voy á exponer al examen 
de V. S. y e s , que efta tenacidad debe de fer muy corta,-

pues 
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pues cede á otro qualquiera impulfo , que ño fea el de el 
fuego, rompiéndote fácilmente las fibras de el Amianto al 
mas leve esfuerzo de la débil mano de un niño, y por qual­
quiera parte de ellas ; de modo , que , como yo he experi­
mentado muchas veces,refiften menos al rompimiento,que 
las de el lino ordinario : luego parece precifo recurrir á 
otra caufa , que á la firme adherencia de fus partes craf-
fas , pues efta feria general para refiftir la fuerza de otro 
qualquier agente. 

21 Ahora bien , feñor m í o : N o podríamos evacuar 
efta dificultad, adoptando la opinión común entre los Mo­
dernos , de que la combuftion fe hace commoviendo el 
fuego las partículas Ígneas , que hay en el mixto combufti-
ble ? Parece que si. Quién nos quita hacer la fupoficion, 
de que en la compoficion del Amianto no entran algunas 
partículas ígneas? Con efta fupoficion, pues, y la admifion 
de aquella fcntencia, por una vía fimplicifsima, parece nos 
defembarazamos de la queftion , diciendo, que el fuego no 
quem a el Amianto , porque no encuentra en él partículas 
ígneas ,á quienes comunique fu movimiento.No dudo, que 
efto po drá paiecer fus objeciones. Pero qué doctrina Phy-
fi ca efta exempta de ellas ? Lo que dirán los que eftán per-
f uadidos á que todos los mixtos fe componen de los qua-
t ro vulgares ElementoSjAguajAyre, Fuego, y Tierra,no me 

dá cuidado alguno , como ni á V . S. le hará la menor 
fuerza. Nueftro Señor guarde á V . S. muchos 

años , &c. 

C A R -
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C A R T A XIII. 

EXC M O SEÑOR. 

í¡ AN lexos eftaba yo de penfar en falív 
á la contienda excitada fobre Ray­
mundo Lulio , que antes havia for­
mado la reíolucion de abftencrme de 
ella , quando la infirmación de la v o ­
luntad opuefta de V. Ei comunicada 
de fu orden por el feñor Don F.D.A. 

en Carta fuya, efcrita el día 2 1 . de Junio, me hizo revocar 
aquel propofito : fin que por e'lb pretenda calificar de me­
ritorio efte facrifido de mi voluntad á la de V . E . quien no 
folo por fer tan efpecial favorecedor mió , mas por otros 
muchos , y gloriofostítulos, que hacen fu Perfona efpec-
table á toda la Nación Efpañola , y aun á las Extrañas , es 
legitimo acreedor á mas difici'cs deferencias. 

2 Las voces con que explico V . E. fu voluntad,fegun 
la citada Carta, fueron eftas: J^ue efperaba con impacien­
cia ver como yo , hecho un nuevo Theslo , [alia auxiliado 
de el hilo de mi Difcurfo , de el nuevo Laherynto , b Chaos. 
Lunario. Eu verdad, Excmo. Señor, que el ufo de las efpe-

cies 
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cíes de Chaos , y Laberynto no puede fer mas oportuno,' 
pues afsi uno como otro pueden paífar por unos proprifsi-
mos fymbolos de el Arte de Lulio. N o faltarán quienes á 
efte Arte quieran aplicar por entero aquella pintura , que 
Ovidio hizo de*el Chaos. -

Rudis , indigejlaque moles; 
Nec quidquam , nijipondus iners : congejlaque eodem 
Non bene junclarum difcordia Jemina rerum. 

3 Pero yo , que no foy tan rigurofo , folo le aplicaré 
lo de nec quidquam ni fi pondus iners , lo que explica ade-
quedamente el concepto , que infinitos han hecho de la in­
utilidad de fu Arte.. 

4 Aun con mas propriedad le viene lo de Laberynto, 
perqué no hay cofa que mas le fea adaptable , que aquel 

vulgarizado diftico, que en ¡ni dictamen debieran haver ef-
tampado los ¡mprelfores en la frente de ella: 

Htc Labyt inthus adejl ; verum filaberis intus, 
Non Labyrinthus erit, fed labor intus erit. 

5 Efto es lo que experimentaron muchos de los.que fe 
dieron al eftudio de el Arte de Lulio , en quien , creyendo 
á fus Panegyriftas , penfaban encontrar recónditos teloros, 
y no hallaron dentro de fu ambages , fino trabajo , y t ra ­
bajo perdido. 

ó Qué efeandalo el verme proferir la propoficion , de 
que fon infinitos los que tienen por inútil el Arte de Ray-
mundo Lulio ! Qué efeandalo , digo , para los que han paf-
fado los ojos por la formidable lifta de Aprobantes de ella, 
que poco há dieren á luz los nuevos Apologiftas de Lulio, 
RR. PP. Fray Marcos Tronchen , y Fray Raphaél de 
Torre-Blanca , pretendiendo con ella probar , que fon mu­
chos mas los Panegyriftas de el Arte de Lul io , que fus Im­
pugnadores 1 Sin embargo , me mantengo en lo dicho , y 
efpero , con la ayuda de Dios , difsipar enteramente elfe, 
.que yo tengo por Scandalum pufillorum. 

7 Pero antes me ha parecido decir algo fobre los af­
ees , que han hecho los dos Apologiftas , de que yo haya 
citado contra el Arte de Raymuiído á Bacón de Verula-
m i ó , por el titulo de que efte Autor fué Hetege Cálvinifta, 

Y 
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Y qué importa que lo fuellé , fi yo no le cito fobre affimip. 
t o que pertenezca , ni directa , ni indirectamente á la Reli­
gión ? El nombre odiofo de Herege , quando tan fuera 
de propofito fe toma por pretexto para hacer aborrecible 
la cita de algún Autor , que lo fué, es un coco, de que ar-
tificfofamente ufan algunos para amedrentar á los párvulos 
de la República literaria , quando la cita los incomrnoda. 
Lo bueno es , que los Apologiftas no dudan de c i tar , con 
conocimiento de que también fue Herege , folo porque es 
á favor de Lulio , á Guillelmo Chriftiano Kriegman. Q u é 
jufticia es efta ? Y quién esefteKriegman ? Acafo no le co­
nocen mas los Apologiftas , que yo , que hafta ahora no le 
he vifto citar , ni hallé fu nombre en algún Cathalogo de 
Autores ; quando al contrario Bacón es conocido de todo 
el Mando literario. El titulo odiofo de Herege á ambos 
es común ; la fama muy defigual. Con todo , ha de fer mal 
fonante en mi citar al famofo Philofofo Bacón contra Lu­
lio , y no en los Apologiftas citar al obfcuro Kriegman á 
favor de Lulio. 

8 Pero lo que no fe puede negar , que tiene muchif-
íima gracia , es llamar mi Adonis á Bacón : El Adonis de 
el Padre Ma ¡Jiro el Herege Bacbn de Verulamio. Afsi les 
plugo hablar á los dos Apologiftas , num. 5 6 . La expref-
íion tiene filis ; y aun por ello mifmo es poco proporcio­
nada á las barbazas de aquel gran Canciller de Inglater­
ra , que ciertamente no tenia cara de Adonis , fi es fu ver­
dadero retrato el que eftá colocado á la frente de fus obras 
en la edición de Francfort de 166). Pero quién no vé aífo-
marfe en la afeytada frente de aquella vocecita de filigra­
na , el fatyricoceño de una cruel invectiva ? Efto es impro­
perarme con una efpecie de infultacion , que yo haya h a ­
blado con aprecio de efte Autor Herege , en u n a , ú otra 
parte de mis Efcritos. 

9 S i , Rcverendifsimos mios : he hablado con aprecio 
de efte Autor Herege , y le elogiaré liempre que fe ofrezca, 
pero conteniéndome fiempre, como hafta ahora hice, den­
t ro de los limites permitidos. El Santo , y Supremo Tri­
bunal de la Inquificion de Efpaña 3 en las advertencias, 

que 
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que pone defpues de el mandato á los Imprefíbres , por re-i 
•gla espreífa permite en el num. 5 . dar á los Heregeselo-
-gios, y epithetos honoríficos , que no fean abfolutos , ni 
univerJales ,fino limitados a particulares Ciencias ,y ma­
terias ::: como llamar a Bucanano ¡.elegante Poeta; d Enri­
ce Efi.ephano , doclifsimo en Griego; a Tycbo Brahe , exce­
lente Mathematico, b Ajlronomoy que fon dones,y excelen­
cias , que Dios fuele comunicar aun a los que efian fuera de 

fu Iglefia, 
l o Yo , pues , he elogiado porPhilofofo , y como 

Philofofb á Bacón. Qué hay en efto contra la Santa Ma­
dre Iglefia? La Philofofia N a t u r a l , ni aun la Mora l , ef­
t a , ni eftuvo nunca eftancada en la verdadera Religión? 
El fer Gen t i l , le quitó i Ariítoteles efcribir bien de la pri­
mera , y aun mejor de la fegunda ? Efta tan identificada en 
un Herege la Heregía con la Philofofia, que no fe pueda 
elogiar efta, y abominar aquella ? Elfo parece que quieren 
dar á entender los Apologiftas : porque fi no , á qué p r o -
poílto es recalcarfe tanto en la Heregía de Bacón , que 
nunca le nombran fin clavarle el execrable epitheto de H e ­
rege? No bailaba decirlo una vez ? Aun eífa fobraba ; por­
que para la queftion en que eftamos , nada hace al cafo la 
Heregía. No es aqui viíible la .afectación ? Y ya que en 
otras partes le plantan efte pegore , no fe pudo , y aun de-* 
bió efcufar , quando folo le nombran como objeto de mi 
afición ?Sin duda 5 porque el conjunto délas voces el Ado­
nis de el Padre Maeftro , el Herege Bacbn , á qualquiera 
Efcolaftico di á entender ex modo fignifie indi, que la H e ­
regía entra á la parte de objeto terminativo , ya que nó 
de motivo de el amor. Bien claro tenian lo contrjrio los 
'Apologiftas en varias parres de mis Efcritos. Baila por 
ahora acordarles , que en el 2 . Tomo de el Theatro Cri t i ­
co , Difc. 1 5. defpues de elogiar en los números 36. y 3 7 . 
la agudeza Philofofiea de Bacón, Boyle, y Neuton, todos 
tres Inglefes , y todos tres Hereges ., y configuientemente 
á efto, la fagacidad de la Nación Anglicana, en general pa­
ra las cofas Phyficas , concluyo con efta exclamación. O 
defdicha , que tenga la Heregía fepultadas tan bellas luces, 

FmM.JiCarjas, L en 
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tan trijles fombras ! Yo imité á mi modo , y en mis 

afectos la acción de Dios al principio del Mundo, leparan-
do la luz de las fombras, divifit lucem a tenebris. Los Apo-
logiftas, porque afsi importaba para foftener el Chaos Lu-
l iano , confundieron la luz con las tinieblas. 

1 1 Pero qué dirán los Apologiftas , quando yo les ha­
ga ver , que para elogiar á Bacón como Philofofo , tengo 
el nobilifsimo exemplar ; de quien ? N o menos que de 
nueftro Sandísimo Padre Benedicto XIV. que hoy reyna 
felizmente en la Igleíia, en fu grande Obra de Beatificatlo-
ne , & Canoniz alione Servo; um Vei ? Es cofa de hecho. 
Fiador mió es el Reverendísimo Padre Maeftro Fray Mi-» 
guél de San Jofeph , que en el extracto que hace de aque­
lla Obra, en fu Bibliographia Critica, refumiendo el conte­
nido de el capitulo 30. de la primera parte de el quarto 
T o m o , donde trata de la incorrupción de los cadáveres, 
en quanto puede fer fubfidio para la canonización; def­
pues de diüinguir la que es müagrofa , de la que puede fer 
na tura l , para exponer las caufas de efta , ufa con elogio 
de la Philofofia de Bacón : Poft hac ( dice el Doctífsimo 
Trini tar io, Tom. 3. Bibüograph. Crit. pag. 582 . ) Laudat 
Tiiincifcum Baconem , Baronem deBeiulamio , quiin Syl-
vaJylvarum , vel Hi'/loria r.atur. cent. 8. experim. 
multa paucis compie cien s , ñervo se pbilofcphatur, quomodo 
putredo diutius a corpore prohibenda Jit, idque jieri pojfe 
ait,fí,&c. 

12 Añado , que en la mifma Obra , en e l c a p . 2 2 . d e 
la mifma primera parte de el quarto Tomo , fe firve fu 
Santidad de la doctrina de Roberto Eoyle , tan Inglés, y 
tan Herege como Bacón , para determinar el t iempo , que 
naturalmente puede vivir el hombre fin refpirar. Y en ef­
tos dos exemplares pueden ver los Apologiftas experimen­
tada la verdad de aquella máxima de el Santo Tribunal de 
Efpaña , citada arriba : ¿$/ue fuele Dios comunicar dones, 

y excelencias pertenecientes a las Facultades naturales, 
aun a los que ejlan fuera de fu Iglefia , aunque par a (ervi-
cio de ella mft'ma. Es de fumma importancia á la Igleíia, y 
aun de indifpenfable necefsídad para proceder con fegu-
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ridad en la Canonización de los Santos, el difcernir de los 
efectos ciertamente, milagrofos, los que pueden fernatura-

- les. Pues para aífumpto tan útil á la Iglefia , fe firvió nuef-
tro Sandísimo Padre de la doctrina de dos Philofofos He-
reges. 

i 3 Dexefe , pues , a la gente ruda ella vulgar cantile­
na de defprcciar quanto hay en los Hereges, folo porque 
lo fon. Lo bueno fe puede apreciar en qualquiera parte que 
.efte. Nadie defprecia un diamante por hallarle entre im­
mundicias. Los Hereges , por ferio , no dexan de fer hom­
bres. Ni Dics repartió las Almas con una providencia ta!, 

"que todos los grandes ingenios huvieflen de caer precifa-
mente dentro de fu Iglefia. Como dexo las de Ariftoteles, 

•Platón , y Tulio entre los Gentiles , pudo dexar otros in­
genios iguales entre los Hereges. 

14 Muy al contrario de ciertos Efcritores Catholicos 
de ínfima n o t a , proceden en efta materia otros , cuya pie­
dad , y doctrina cftán muy acreditadas. F.1 Cardenal Pala-
vicino aplaude el ingenio de el Herefiarca Zuinglio, como 
excelente para todas las Ciencias : Ingenio apiifsimo ad 
.omnes difeif linas addifctnd.is. Jufto Lipfio llama al Herc-
ge Ifaac Cafaubon adolefeentem magni ingenii. El Autor 
de la Bibliographía Critica , fin embargo de fer no poco 
efcrupulofo en conceder algo de bueno á los Efcritores 
Sectarios , aun en orden á las prendas intelectuales mas im­
pertinentes á la Religión , á Pedro Bayle, cuya le tura , no 
un razón , dice que es dañofifsima , llama magni ingenii 
vir. El Padre Renato Rapin dice de el Atheifta Hobbes, 
que manífeftó una grande profundidad de ingenio en la 
Phyfica : Thomas Bobbes a faiu,paroitre une grande pro-
fon de ur de efprit enfa />¿j//fy#f(Reflexions fur laPhyfique, 
fect. 19. ) Y de Bacón , que tenemos entre manos: que es 
el mas fytil de todos los Modernos. ( Refiexions fur la Phí-
lofophie, fect. 18. ) También debe de fer Adonis de el Pa­
dre Rapin el Herege Bacón. 

15 Y que diré de los elogios , que á Phocio dan mu­
chos íluftres Efcritores Catholicos , al Cifmatico , Herege, 
y maldito Phocio , uno de los mas infolentes, y pernicio-

Lz fos 
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fos enemigos de la Silla Apoftolica , que hnvo hafla aho^ 
ra ? Vir doclifimus , dice de él el Padre Phelipe Labbe, en 
fu Bibliotheca E.clefiaftica. Prudentia , ac Scjentia clarifi 
Jimum j le apellida el Padre Francifco P a g i , en fu Brevia­
rio de los Pontífices Romanos. Mucho mas dice el 
Abad Fleuri; y es ranto lo que dice , que efcrupulizo co­
piarlo. 

16 Eftos Autores practican aquella advertencia, que 
hizo Dios por Jeremías : Si feparaveris pretiofum a vili> 
quaftos meum eris. Separar, y diftinguir lo preciofo de 
lo v i l , quando uno eftá mezclado con otro , dando' á ca­
da uno fu juffco va lo r , es lo que dieta la razón. Confundir* 
lo preciofo con lo vil , y defpreciar aquello , por­
que eftá mezclado con efto , folo la finrazon puede dic­
tarlo. 

1 7 He juílifícado tal qual elogio, que en linea de Phi-
lofofo haya dado á Bacón. N o es tan fácil , que los des 
Apologiftas fe juftifiquen á si mifmos fobre lo que impo­
nen á Bacón. En el cotejo que hacen de el Herege Krieg­
man con el Canciller Bacón , para darle á aquel alguna fu-
perioridad en la virtud , yá que tan inferior de parte del 
ingenio , d icen, que Kriegman fue modeflo en efcribir, 
pero el maldiciente Baccn de Verulamo no conoció la mo~ 
deflia : exprefsion , que para quien entienda el emphaíls 
de la frafe Caftellana, íignifica, que fue immodeftifsimo. 
Y en otra parte le llaman : el mordaz , y maldiciente Ba~ 
ton. 

18 Vaya ahora un poquito de moralidad trivial. Es 
cierto , que á ningún hombre , que fea Herege , Maho­
metano , Idolatra , ó Judio , fe le puede con buena con­
ciencia imputar v ic io , que no tiene. Preguntaré ahora á 
los Reverendilsimos Apologiftas: de donde les confia, que 
Baccn fue tan immodefto , y que fue mordaz , y maldi­
ciente ¡? Bien al contrario , no ha havido hafta ahora Au­
tor Proteftante mas moderado , contenido , y defviado de 
aquellas invectivas contra los Catholicos , que frequente-
mente á los Efcritores Senarios fugiere fu faifa Religión, 
^bran los Apologiftas el Diccionario de Moren', v. Bacón, 

y 
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v verán en él las íiguientes palabras : Se dice , que era fe-
vero ; pero bueno , liberal ,y comedido. Efta ultima Qua­
lidad Je manifiejla en fus Efcritos ; en los quales, aunque 
Protejlante, habla con mucho refpeto , b miramiento ( avec 
aifez d' egard ) de los Papas,y délos Caíbolleos. E logio , fin 
duda, muy debido á Bacón ; pues haviendo eferito t a n t o , 
y íiendo fubdito, Miniftro , y favorecido de una Reyna 
tan enemiga de la Religión Catholica, como fuelfabela, 
no fe halla#n todos fus efcritos , ni una palabra ofenfiva 
ázia los que la proferían. N o folo no injurió á los Papas, 
pero quando fe ofreció , á los mifmos de fu tiempo exornó 
con elogios. En el libro primero de Augmentis Scient. ce­
lebra como infignes Papas á Pió V. y á Sixto V. En la Hif-
toria de la vida , y de ia muerte , dice de Paulo III. Vir 

fedati animi, & profundi confilii: y de Gregorio XIII. Vir 
plañe bonus , animo , & corpore fanus , Polit'cns, Tempe-
ratus , Evergetes, & Eleemofynarius. Denme los Apolo­
giftas Proteftante , que haya hecho otto tanto, Pero no 
importa. Haver defpreciado el Arte de Lulio , es mérito 
íbbrado para que los Apologiftas le traten de immodeftif-
fimo , mordaz , y maldiciente. Lo que , por el mifmo de­
lito , dicen de m i , yá fe verá abaxo. 

1 9 Bafta yá de Apología en quanto á efta parte. Voy á 
cumplir lo que he prometido; efto es, probar , que fon m u ­
chos mas los Reprobantes, que los Aprobantes del Atte 1c 
Lulio. Sus Apologiftas con defprecio notaron , que yo no 
cité contra ella mas que dos Cr í t icos , el Canciller Bacón, 
y el Padre Renato Rapin , procurando dar á entender á 
los Letores , que no cité m a s , porque no havia mas que 
citar. Yo creo poder decir con verdad , que los dos Apo­
logiftas , ni aun tantos citaron á favor de Lul io , como yo 
contra Lulio. Pues no propufieron docientos Aprobantes 
en fu prolixa , y faftidiofa liña ? Sí feñor. Pero toda cíTa 
lifta de docientos fue copiada, como ellos mifmos con-
fielfan , de el apafsionadifsimo Lulifta Alemán , Ybo Zab-
zinger. Con que efto, en rigor , viene á fer citar fokmen-
te á Ybo Zabzinger, que no es mas que uno ; y fi á eífe uno 
fe recu'fa por apafsionado , vienen á quedar todas las c i -
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x(.6 SOBRE RAYMUNDO L U L I O . 
tas en cero. Los Autores que yo cite , no fueron mas que 
dos , mas ellos no los leí con ojos ágenos, fino con los que 
Dios me dio. No cité mas , porque para el intento de aque­
lla Carta bailaban. Ahora , que fobre ello fe me ha fufci-
t ado queftion , ya citaré mas , con la advertencia , de que 
yo mifmo los he le ido, y que fon Autores de nombre , y 
flima, y no obfcuros , y bufcados por todo rincón para 
patrocinar á Lulio,. como fon cafi todos los que en la lífta 
de Zabzinger' elogian á Lulio. • 

20 El Padre j uan de Mariana, lib. I 5 . de la Hiftoría 
de Efpaña, cap. 4 . afsi habla de los Efcritos de Lulio: 
3, Cofa de grande maravilla , que perfona tan ignorante 
-,, de letras . que aun no fabia la lengua Latina , facaife, 
„ corno facó á luz , mas de veinte l i b ros , algunos no pe-
, , queños, en lengua Cathalana , en que trata de cofas, 
3 , afsi Dividas, como Humanas ; de fuerte , empero, que 

apenas con induftria, y trabajo los hombres muy doc -
tos pueden entender lo que pretende enfeñar; tanto, 

que mas parecen deslumbramientos , y trampantojos, 
con que la vi/la Je engaña , y deslumhra , burla ,y ef-
earn'10 de las Ciencias , que verdaderas Artes , y Cien­
cias. 

2 1 Habla luego con el debido elogio de fu zelo por 
l a F é , e l martyrio que padeció , y la veneración que l o ­
gra en Mallorca. Delpues de lo qua l , volviendo á los Ef­
critos , dice afsi: 

22 Sobre fus libros hay diverfas opiniones. Mu-
, 5 c h o s l o s tachan como fin provecho , y aun dañofos: 
, , otros los alaban como venidos de el Cíelo para remedio 
„ de nueftra ignorancia. A la.verdad , quinientas propoíi-
„ ciones, Lacadas de aquellos libros, fueren condenadas en 
, , Aviñon por el Papa Gregorio XI. a inftancias de Ey-
3 , meneo, Frayle de la Orden de Predicadores , é Inquiíi-
„ dor que era en Efpaña. Ciento de las quales propoficio-
„ nes pufo Pedro, Arzobifpo de Tarragona , en la íegunda 
„ parte de el Directorio de los Inquifidores. Si va á. decir 
„ verdad, muchas de ellas fon muy duras , y mal íonantes,, 
35 y que al parecer no concuerdan con lo que fíente, y cn-

>, f^ 



CARTA XIIL \6, 
3) Teña la Santa Madre Igleíia. Efto nos parece : debe de 
„ fer por nueftra rudeza , y groíferia , ( ironía rnanffteíta, 
pues no fe tenia , ni debia tener por rudo , y groífero el 
Padre Mariana ) que impide no alcancemos , y pene-
„ trémos aquellas futilezas , en que los aficionados de 

Raymundo hallan fentidos maravillólos , y myíterios 
muy altos , como los que tienen ojos mas claros. O 

, , por ventura adivinan , y fingen , que vén , ó fueñan lo 
que no vén ; y procuran moftrarnos con el dedo lo que 

3 , no hay. 
23 El fegundo Autor, que c i t o , es el grande,y incom­

parable Annaliíta de la Religión Seraphica Lucas Uvadin-
go . Aqui contemplo , que como que leen una propuefta 
extravagante , erizan la frente , no folo los dos Apologif­
tas , mas también muchos de los Letores , que vieron al 
infigne Uvadingo colocado en la lifta de los Aprobantes 
de el Ar te , y demás Efcritos de Lulio. Pero yá defarruga-
rán la frente, quando vean los teítimonios , que evidente­
mente perfuaden lo contrario. Yo eftoy muy lexos de acu-
far de mala fee á los dos Apologiftas en la alegación de 
Uvadingo. Pero no puedo menos de extrañar fu inadver­
tencia en fiarfe para efte efecto de fu Ybo Zabzinger , fien-
doles tan fácil examinar por si mifmos á Uvadingo , cuyos 
'Amules es de creer no falten en la Bibliotheca de fu Con­
vento. Pondré en fu latín los paífages de Uvadingo , por 
precaver la fofpecha de que altero algo en la t raduc­
ción. 

24 Uvadingo", pues , en el Tom. 6. de fus Ármales 
al año de 1315. donde latamente trata de Raymundo Lu­
l i o , defpues que en el num. 10. propone lo que fus D e -
fenfores dicen para perfuadir , que es fupuefta la conde­
nación de fus Errores , hecha por Gregorio XI. fobre que 
fe alega la decantada junta de quatro Minoritas , y tres 
Dominicanos , que en pretenda de el Rey de Aragón , ab* 
folvieron de la nota de Error la doctrina de Raymundo, 
dice en el num. 11. que aquella abfolucion folo cayó fo­
bre tres propoficiones particulares , que fe le imputaban; 
pero que de las ciento , que efcribió Eymerico en fu D i - . 

L 4 rec-
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rectorio, la parte mayor , y principal , verdaderamente fe 
halla en las Obras de Lulio , entre quienes el mifmo Uva-> 
dingo conñefla , que algunas manifieftamente fon dignas 
de cenfura. 

2 5 Tres tamen ( fon las palabras de Uvadingo ) dum-
taxat fiunt Propofitiones , de quibus illi judicium tulerunt. 
Porro ex reliquis, quas Eymericus centum excripfit in Di­
rectorio , major , & potior par.s veré in ejits operibus repe-
ritur¿quarmn nonnulU , ul verumfiatear , duriores y &. 
crafsiores funt, quam eas communis Tbeologorum Scbola 
4dmittat, aut fine ctnfiuris elabi permittat. Sua habet pe­
regrina principia Raymundus , & abjlrufos modos loquen-* 
di, quibus bac fortafis fuis ajfeclis complanet, & doctri­
na Seffatoribus tándem intrudat; fed aliis minime perfua-
deat. 

26 En el num. I 2 . reprueba los magníficos epithetos, 
que dan fus apafsionados á Lulio , de Doctor Iluminadif-
fimo , Trompeta del Efpiritu Santo , &c. oponiendo á la 
pretenfion de que fu doctrina fue infpirada , el ningún ufo 
que de e l̂a ha hecho-la Iglefia en mas de trecientos años, 
( ya podemos decir quatrocientos ) que han paliado def­
pues que falio á luz , en. cuyo efpacio de tiempo fe c e ­
lebraron quatro , ó cinco Concilios Generales , fin que de 
ella fe valielfen jamás los Padres contra los enemigos d e 
la Fe ; fiendo increíble , que una Ciencia revelada por Dios 
efte en la Iglefia tan ociofa. Pero, oygamosfelo al. mifmo. 
XJvadingo. 

27 Jt dices }' Calo delapfam , a Cbrijlo revelatam, 
tnirabiliter viro prorfus Litterarum ,. etiam bumaniorumy. 
ignaro , divinitus infufam yidque non. fine magno aliquo, 
velprafenti. ¡ vel futuro Ecclefia emolumento : cum omnis. 
Sapientia divinitus infpirata utilis íit ad docendum ,. ad 

arguendum , ac corrigendum , ac erudiendum in juftitia,. 
ut perfedus íit homo Dei ad omne opus inftructus* ( a. ad 
Ximoth . 3 . ) Sed ex. boc ipfio adverfarii minime a Deo inf 
piratam contendunt , cum nullum- bucu/que peculiarem 
fruéhtm ex bac doctrina-, percepijfe Ecclefiam perfipicuumí 
fit. y nec percepturam efe adtb. arfo. Jperefur : quippl 

qua-



C a r t a XTÍÍ . _ i<?<? 
iqüatuor, aut quinqué Conciliis Generalibus \ qua pofi edi-, 
tam bañe doctrinam celébrala funt, nidio fuerunt itfui li-
bri Raymundi, nec ex eis quidqiiam Patret ad revincen-
dos errores Hareticorum decerpferunt::: Doctrina á Deo 
infpirata velut armamentarium e f t , aut ranquam thefau-
rus medicamentorum ( Ephrem > orat . de Patientia , & 
Compunct. ) Sed hac nefcio , qu¿ hucufque tercentum , &\ 
plurium annorumfpatio arma deprompta funt contra Fi-
dei bofes , nec qu¿e medicamina adverfus vitiorum <egri-
tudines. Credibile autem alicui videbitur Scientiam a Deo 
revelatam ad nihilum infervire , fed inanem prorfus, & 
vacuam per tot f.tcula latere ? ::::• Abflinendum itaque pu-
taverim ab ineptis quorundam epitbetis, & paraneticií; 
qua infuse affiguntur elog'ñs : temeré enim d fuis appella-
tur Seííariis. , Doctor llluminatifsimus : Tuba Spirituí 
Saniti Organum Dei: Fons veritatis : E ce lefia Rejlau* 
xator.. 

28 En el num. 16, habla de el Arte de Lulio dividida 
en Magna , y Parva ; ( que es lo principal denueftra quef-
t i on ) y qué dice de efte Arte ? Que unos la fingen un fe-
creto grande y Seminario de myfteríos , y otros la tienen 
por cofa de burla , y efearnio : que pocos , ó ningunos la 
entienden perfectamente ; y que la entiendan , que no , 
ninguno de los que fe entregan á efte eftudio-, y defpues 
de immenfos trabajos pienfan que haa comprehendido eF 
Arte , llega á faber por ella cofa digna de algún particular 
aprecio , y que no fepan los que liguen el camino común 
por la trillada doctrina de las Aulas. Paucos t vel nullos 
invenías , qui banc Artem , vel artium omnium fecretifsi-
mum y & myferiorum , quod fimunt yfeminarium-, vel ufr 
a-lii vocant, ludibrium , perficte ajfequantur. ¿2uodfipoft-
immenfos labores , & fatigan ctrebri vigilias , aliquife-
putent ajfequutos, vellem fcire, quos tantilaboris bauriunt> 

vjl edunx fructus ,vel quam fingularem >pra communi ho~ 
rainum forte ,. aut trita. gymnaforum doctrina imbutis vi-> 
ris ,.p.r afir ana-..excellentiam,. • - . 
V 29 Finalmente concluye diciendo', que en todas las 

Q-brasdeijUliOi el eftilq es. 2:no..fblo-defalíeado y y- baxo,,, 
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peio frequentemeñte bárbaro , y lleno de idiotirmos de 
otras lenguas: que el methodo es irregular , inculto , y 
confufo •: que la narración dé los hechos es íincera , pero 
ni grave , ni fuá ve , fino afpera , y algunas veces ridicu­
la : que las exprefsiones fon extrañas de el regular modo 
de hablar de los Theologos, y muchas alferciones difcor-
dantes de la que hoy es Doctrina común. In univerfis au-
tem kominis operibtts fiyliis in concinnus , ¡naqualis , non 

J.tilum humilis, verum & pafsi'm barbaras , idiotifmis 
aliorum idiomatum ubique fcaténs ::: methodus irregularis, 
inculta , & confufa , rerumgefiarum , nec feria , nec te­
nis s fed levis , ¿7* afpera , aliquando ridicula , vera ta* 
men , & fin cera nárratio : niodi, •&, termini loquendi a 
communi difsident loquela Theologorum , &plerse­
que ejufdem affert iones abfona a communi nofiri ávi Doc­
trina. 

30 Eufebio Amort , en fu Philofofia Polingana , pag. 
mihi 5 4 5 . de la edición de Ausburgo de el año de 1 7 3 0 . 
defpues que explica el Arte de Lulio , añadiendo á ella la 
Iluftracion combinatoria de el Padre Kircher , dice , que á 
nadie aconfeja el eftudio de efte Arte. Ego nolim in hac 
Arte effe prolixior,, quam nulli confuto. Y la razón que dá 
immediatamente , e s , porque el aífumpto de efte Arte., es 
bufcar por varios ambages aquello , que fin Arte » ni fatiga 
a lguna, á una limpie infpeccion fe prefenta al Entendi­
miento, 

31 Don Nicolás Antonio ( Bibliot. vet. Hifpan. lib. 
9- cap. 3 . ) aunque los Apologiftas lo.alegan á fu favor> 
eftá contra ellos. No es efto decir , que no hayan copia­
do fielmente el elogio ., que rranfcriben en el num. 41 fa­
ma claras , &c. si folo , que aquel elogió, para el aífump­
to de la queftion , no es de el ca fo , por eftár concebido 
en términos generales , cuya verdad es Compatible con la 
inutilidad de el Arte de que difputamos. Y aun en algún 
modo feria adaptable al puntó difputado el elogio , fi Don 
Nicolás Antonio no huviera expreffádo fu dictamen en 
particular, en orden al Arte. Pero haviendole exprelfa­
do 4 á efte nos hemos de a tener , y n o á panegyricos va-

g° s > 
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g o s , o meramente determinados á fu ardiente zelo , z 
promover la F é , fus trabajos , y martyrio por ella. Qué 
d i c e , pues , efte Autor , en orden al Arte de Lulio ? Que 
alaba como juiciofa la cenfura , que Lucas Uvadingo h i ­
zo de ella: Laudo fempet Uvadingi judicium incordate cen>-

fendo de hac Arte. La cenfura de Uvadingo la hemos vifto 
arriba ; con que en ella tenemos vifta la de Don Nicolás 
Antonio. 

32 Don Diego Saavedra , en fu República literaria, 
pag. mihi 9 5. (_ la imprefsion que tengo es la hecha en Al­
calá el año de 1 6 7 0 . ) defcribiendo aquel edificio , que 
llama la cafa de los Locos , voz , que alli folo fignifica los 
que fe entregan á eftudios inútiles , y vanos ; los primeros 
que nombra como tales , fon los Luliftas, por eftas pala­
bras : En unos Salones grandes havia notables humores; 
alli ejlaban los Difcipulos de Raymundo Lulio volteando 
unas ruedas , con que pretendían en breve tiempo acauda­
lar todas las Ciencias. 

33 El Marqués de San Aubin,en fu Tratado de la O p i ­
nión , Tom. 1. lib. 2. cap. 4 . num. 8. pronuncia afsi: La. 
Lógica de Raymundo Lulio no es mas que una gcrigonzas 

una colocación de voces en un orden arbitrario , que nada-
tiene de real. Y en una nota , á lo baxo de la pagina , cita 
un A u t o r , llamado Pedro Montuus , que dice , que el 
methodo de Raymundo fue copiado de un Philofofo Ara-
be ; llamado Abexebron. Pero yo no hallo el nombre de 
efte Philofofo Árabe en la hibliothecd Oriental de Eerbe-
lot. Puede fer que efté alterado el nombre en la cita, lo que. 
frequentemente fucede en los nombres proprios Árabes,, 
como Ebn Rojchd lo transformamos en Averroes , y Ebnfi* 
na en Avicena.. 
- 3 4 Debo advertir , que el Marqués de San Aubin , no 
por fer Marques , dexa de fer uno de los hombres mas eru­
ditos de efte Siglo, como teftifican fus doótiisimos Tomos, 
de el TV atado de la Opinión. 

35 Nueftro famcfo Critico Don Juan de Mabillon,, 
en .la fegunda parte de los Eiiudios. Monafticos , cap. 1 5.. 
donde .trata de las CjencLs, á que fe pueden aplicar Ida 

Moa-, 
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Jvlonges, defpnes de exceptuar algunas Artes por Inútiles 
para ellos, quales fon , la Poesía , la Mufíca , la Óptica, 
y la Aftronomia ; proiigue afsi: Con mas fuerte razón fe 
dele exceptuar la Arte Cbimica , la Piedra Philofofal, la 
Arte de Pay mundo Lulio, que de nada firve, la Aflrologia 

Judiciaria, la Cbiromancia , / las otras efpecies de adivi­
nar, que Jon reliquias de el Paganifmo, 

36 Conforme á todos los citados , y aun añade algo 
mas , efta el célebre Modenés Luis Antonio Muraron", á 
quien cita el Doctifsimo , y Reverendifsimo Padre Fray 
Miguel de SanJofeph ,en el 4 . Tomo de fu Bibliogra-
phiaCritica , pag. 22. col. 1. en la forma íiguiente : Lu-
dovicus Antonius Muratorius, vir plañe apud Literatos 
laudatifsimus , quamvis fateatur in Lulio noflro devotio-
nem fervidam cum portentofo ingenio conjunBam, ag-
tiofcit nefcio quem fanatifmi Spiritum , cui adfcribendam 
cenfet magnam artis illius exiftimationem , quam ipfe pu-
tatvixnonfutilem, nec quovis vulgari ingenio fuperio-
rem. 

27 Quando yo no tuviera que alegar contra el Arte 
de LuÜo mas que los ocho Autores que acabo de citar , y 
los dos que havia citado antes , me creería muy fuperior 
en la contienda á quanto han citado los Apologiftas á fa­
vor de Lulio. Son diez Autores no mas , pero todos diez 
famofos en la República literaria. Todos diez defapafsio-
nados. A todos diez he leído por mi mifmo. De todos he 
dado lospalláges al pie de la letra i y todos los palfages 
fon efpecificos fobre el punto queftionado. Eftas cinco, 
circunftancías relevan mucho mi argumento ab auilorita-
ie contra Lulio , fobre el que proponen los Apologiftas á 
favor de Lulio; en quien hay todas las nulidades opuef-
tas á aquellas cinco círcuuftancias , como voy á demonf-
trar. 

58 Lo primero , los Apologiftas no vieron los Auto­
res , que citan á favor de Lul io , ó folo leyeron u n o , ú 
otro. Efto confta por confefsion fuya, pues, pag. 3 1 . don­
de concluyen la colección de Aprobantes de Lulio , dicen, 
que el Catalogo, que acaban de hacer, es extra&o de el 
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TJoáor Ybo Zabzinger.. Efte es un gran defecto ea las 
pruebas ab aucloritate ; y raucho mayor , quando la cita 
de los Autores fe extrahe de un Colector apafsionado, 
qual lo era Zabzinger , á quien los Apologiftas qualifican 
de Lulifta de primera elafe , que para mi fignifica apafsio­
nado de primera clafe. 

39 Lo fegundo, de los mifmos Autores citados y mu­
chos , y aun creo la mayor parte , fon declarados Luliftas,' 
ya de primera , ya de fegunda clafe , por confefsion de los 
dos Apologiftas*. Capitulo legitimo de recufacion. Efto 
es lo mifmo , que fi á favor de la Aftrologia Judiciaria fe 
alegaffen los que la profeffán; á favor de la Cabala , los C a -
baliftas j y á favor de la Piedra Philofofal, los que eftán in­
fatuados de efta limpieza. 

40 Lo tercero, muchos de los citados fon Mallor­
quines. Otro capitulo de recufacion , por la bien funda­
da fofpecha de pafsion por fu Compatriota Lulio. El Pa­
dre Uvadingo , á quien nadie niega haver (ido un gran 
Critico , en el lugar citado arriba , num. 7". repele el tefti-
monio de Don Juan Segui, por Compatriota , por Secta­
rio de Raymundo , y porque recibió las noticias de un 
Efpañol amigo fuyo : ¿?uia concivem , ajjeclam , Secla-
torem Raymundi y <&quia ab amico Hi[patio excepit, qu¿ 

fcripjtt. Por qué no fe ha de repeler el teftimonio de t o ­
dos los demás , en quienes concurran las mifmas circunf-
tancias? 

41 Loqua r tO j Ia s alabanzas excefsívas, y verdade­
ramente intolerables , que algunos de los Autores alega­
dos dan á Lul io , mueftran claramente,.. que hablaron agi­
tados desuna pafsion ciega. Quién podrá lufrir á Adriaa 
Turnebo haver dicho , que el libro de la Theologia Na¡-
tural de Raymundo de Sabunde , que contiene la Practica 
de el Arte Magna de Raymundo Lulio , es la quinta ejjeiu 
da de Santo Thomas ? Y es bueno , que immediatamente á 
efte extravagante elogio , dicen muy fatisfechos los A p o ­
logiftas : Sirva ejta autboridad de tan celebrt Critico de 
contrapoficion a la de el Padre Rapin. N o paliaré por tal 
contrap.oíicion\ ni pallará por ella hombre a lguno , que 
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fepa , quien fue AdriánTurnebo , y quien el Padre R a ­
pin. Turnebo fue un infigne Humanifta , muy verfado en 
los Autores Lat inos, y Griegos pertenecientes á efta pro-
fefsion, y un gran Critico dentro de la mifma esfera. 
También fue jurifcon'ulto. Pero quién le hizo á Turne­
bo Theologo para difcernir , fí el libro de laTheologia 
Natutal de Raymundo deSabunde, es la quinta eííencia de 
Santo Thomas? Al contrario el Padre Rapin, no folo fobre-
falío en las Bellas letras , íms fue también excelente Phí-
lofofo, y Theologo : qualidades, que fe proporcionan para 
hacer juicio de el Arte de Lulio. 

42 Lo mejor e s , que eife libro efta prohibido entera­
mente por el Santo Tribunal de Efpaña , ( veafe el índice 
Expurgatorio, Tcm. 2. pag, 1 j6. en la primera clafe ) que 
es muy buena feña de fer quinta etfencia de Santo T h o ­
mas : Efto es propria mente lo de Thejaurus carbo­
nes. 

43 Harto ridiculo es también el elogio puefto en 
nombre de el Medico Aubr i , en que es llamado Lulio 
•Maeftro de la Sabiduría , Principe de la Inteligencia; anto-
nornafia , que fignifíci fuperioridad , refpecto de quantos 
Doctores ha tenido la Iglefia. Pero podían los Apologif­
tas efeufar aquel aditamento de Aubri, hablando de el mif­
mo Lulio, cujus myfleria medica Paracelfus penitravit, 
porque no es honrólo para Lulio , refpecto de los que fa-
ben quien fue Paracelfo : hombre que llenó fu cabeza , y 
fus Efcritos , no folo de confufiones , y vanidades, mas 
-aun de fupeiiliciones , y errores. Pero el Medico Aubri 
. era Helmonciano, que es lo mifmo que Paraeelíiíta; con-
.que pensó honraba á Lulio , haciendo Difcipulo fuyo á 
Paracelfo. 

4 4 No es de mejor talento lo que en una declara­
ción de ciertos Doctores de París , que dicen tienen 
los Mallorquines , fe pronuncia , que el Arte de Raymun­
do , no lolo es buena, y útil, mas aun ne< ejjar¡¿ pata man­
tener lape Catholica. La voz necejfaria , quando no fe 
•reftringe , fe entiende de el necelíario preprie , & Jimpli-
citer tal 5 y tomada en efte fentido la p ropofe ion , no ig-

n o -
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noran losI Reverendísimos Apologiftas qué bellas confe-
quencias cieñe. Pero aun explicada de la necefsidad im­
propriamente , ó fecundmn quid tal, no es admiisible ; por-
que , qué efectos fe han vifto hafta ahora de la Arte Lulif-
t i c a , en orden á la confervacion de la Fé ? Y en cafó 
que fe hayan vifto algunos , no quiero , ni puedo creer, 
que no le logralfen mas ventajofos , fubftituyendo á 
la doctrina de Lulio , la de San Aguftin , ó Santo Tho-
más. 

45 También es admirable el elogio dado al Ar t e de 
Lulio por el feñor Jacobo^, ( afsi le nombran no mas los 
Apologiftas , y no sé quien es efte feñor Jacobo ) que quien 
efta en fu centro ve todas las cofas con fer ficción,y que muy, 

fácilmente puede efiudiar todas las Ciencias. Ahi es poca 
cofa, ver todas las cofas con perfección. Quien pronunció 
efto , parece que nada veia , ni aun imperfectamente; 
pues no vio la evidente inconfequencia , ó contradicción^ 
que tenia delante de los ojos en fu mi fina cl'aufula : quien 
vé todas las cofas con perfección , tedo lo fs be v luego para 
qué ha menefter eftudiar Ciencia alguna ? El eftudio fe d i ­
rige á aprender lo que fe ignora. 

4<? Pero á todo excede la alabanza de Lulio , que 
Chriftoval Suarez de Figueroa , citado de los Apolegiflas, 
atribuye al Doctifsimo Maeftro Fray Luis de León , con­
cebida en eftas voces : Tres Sabios tuvo el Mundo, Adán, 
Salomón , y Raymundo. Yo no creo , que 2que l Autor di-, 
xefíc tal defatino , ni acafo lo creen tampoco los Apolo­
giftas , los quales ciertamente , ni !o leyeron en el Maeftro 
Fray Luis de Lcon , ni en Chriftoval Suarez Figueroa , fi­
no en fu Ybo Zabzinger. Lo primero es c l a ro , porque íi 
lo huvieran leído en e l , le citarían derechamente , y no 
por med : o de un tercero. Lo fegundo infiero , de que c i ­
tan la Obra de Chriftoval Suarez de Figueroa con el t i tulo 
latino de Florum univeffile. Efte Autor eferibió varías 
O b r a s , que ennumera Don Nicolás Antonio , y ninguna 
en latín. El 1 Icrum , es fin duda yerro de imprenta. De­
bía decir Forum, porque una de fus Obras fe intitula Pía* 
za univerfal de todasCiencias fy Arfes ¿de que é l , á la, 

ver-
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verdad, no fue Autor, exceptuando algunas dicciones, fino 
.Traductor de el Italiano Thomás Garzoni de Bagnacaba-
Uo. Afsi la cita debia decir Forum univerfale. Pero ni los 
Apologiftas nos efpecifican en qué parte de el libro dice 
efto Suarez de Figueroa , ni á qué obra fe remite efte , de 
Fray Luis de León , que efcribió tantas: Afsi efta es una de 
las muchas citas al ayre de Ybo Zabzinger. 

. 47 Ni como es pofsible , que un hombre tan Sabio 
como el Maeftro Fray Luis de León dixelfe un difparate 
tan garrafal ? La propoficion , Tres Sabios tuvo el Mundo, 
'Adán, Salomón ,/ Raymundo , es , fegun fu fentido natu­
ral , y l i teral , excl.ufiva de todos los demás , por confi-
guiente fe les niega el atributo de Sabios á quantos Doc­
tores 3 y Padres tuvo hafta ahora la Iglefia- Es verdad, que 
los Apologiftas juzgan endulzar la propoficion , diciendo, 
cjue alude a la Sabiduría infufa , que tuvieron ejjbs tres 
grandes hombres. Mas yo no sé fi efto es ponerla peor que 
eftaba : porque explicada de efte m o d o , figuifica , que folo 
elfos tres tuvieron Sabiduría ínfula , quando de la Sagra­
b a Efcrkura confia evidentemente lo contrario. De los 
Santos Niños de Babylonia fe dice : (Dan. cap. i . ) Pus-
ris autem his dedit Deus fcientiam, 0 " difeiplinam in omni 
libro , & fapientia : lo que todos entienden , y es precifo 
entender de Ciencia infufa. De Befeleel, hijo de U r i , pro­
fiere el mifmo Dios (Exod. cap. 3 1 . ) implevi eum Spiri* 
-tuDei, fapientia , & intelligentia , & fcientia in omni 
opere. De los Apollóles ( joannis cap. 1 4 . ) Paraclitus 
autem Spiritus Sánelas , quem mittet Paler in nomine 
•meo , Ule vos docebit omni a , & fuggeret vobis omnia qux~ 
cumque dixero vobis. ( Y en el cap. 16. ) Cum autem ve* 
nerit Ule Spiritus vsritatis, docebit vos omnem verita-
tem. 

48 Aun baxando de lo que es infalible , y de Fe D i ­
vina ; por qué fe ha de creer la Ciencia infufa de Lulio, 
y no la de .otros Santos , que reftifican muelos Autores? 
En todo cafo , antes creeré efto de Santo Thomás , que de 
Lulio : porque de aquel me lo propone la Iglefia en fu Ofi­
c i o , cooiq tgftjficado por un compañero, de el San to , que 
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fe lo oyb á él mifmo : '£>uin etiam Sodali fuo Fratri Regir-
nal do dicere folebat, quidquid 'fclret non tam Jludio , aut 
labore fuo peperiffe , quam divi'nitus traditum accer-

• . •. . . 
4 9 Tales cofas como eftas nos intiman los Luliftas de 

fa Raymundo , como íi juzgaflen , que todos los Letores 
no tienen mas advertencia , que los niños de quatro á cin­
co años , y aun pienfo, que he dicho poco ; pues mas fácil 
me parece creer las aventuras de Amadis de Gaula, de Don 
Eelianis de Grecia , y de los Doce Pares de Francia , que 
las propoficiones que acabo de copiar-

50 Lo quinto, de una gran parte de los Aprobantes de 
Lulio , que fe alegan , no fe efpecifica la cita. Setenta y 
feís he contado de eftos , entre quienes de quarenta y nue­
ve , ó cinquenta , ni aun fe nombra el libro, ú obra en que 
manifeftaron fu dictamen. De el refto fe nombra el libro 
pero fin expreffar capitulo, diífertacion , lección , articulo, 
pag ina , &c. 

5 1 Lo fexto , de los que tienen efpecificada la cita, 
muy raro habla fobre el punto queftionado; efto es, la im­
portancia , ó inutilidad de el Arte de Lulio. Unos le cali­
fican de Santo, y Martyr, fin meterfe en la doctrina.Otros, 
meramente le defienden de los errores contra la Fé , que 
con verdad , ó fin ella fe le imputan. Otros , en general, 
le califican de ingeniólo , y fabio. Otros , aun fobre eftos 
capítulos , fufpsnden el dictamen. Pero nada de lo dicho 
he negado yo. 1 a difputa es únicamente ,fi el Arte de Lu­
lio es útil, b inútil, fi merece el grande aprecio que le dan 
fus Sectarios , ó el defdén con que la miran otros. Muy 
bien puede un Autor fer Santo , ingeniólo 5 y docto , y 
con todo , componer una obra , efpecialmente fi en ella 
fe gobierna por fu fola fantasía , que fea , no folo inútil, 
mas aun perniciofa. Ni la doctrina , ni el ingenio , ni la 
fautidad, ni el martyrio , ni el culto de Lulio eftán califi­
cados , como el ingenio , doctrina , fantidad , martyrio, 
y culto de San Cypriano. Con todo , fus opufeulos, b t ra­
tados , que declaró apocryphos el Papa Gelafio en el pr i ­
mer Concilio Romano, qué.contenian , fino la errada doc -

TomJl. de Carias. M sri" 
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trina de la rebaptizacion de los Hereges , que defendía el 
Sanco contra el Papa Eftephano , y que defpues la Iglefia 
condenó por herética? 

52 Lo feptimo , algunos de los Autores , que fe ale­
gan á favor de el Arte de Lulio , fon teftigos contra pro­
ducen tem. De Uvadingo yá lo hemos vifto. Con efte fe 
debe contar Don Nicolás Antonio , porque fe remite á la 
cenfura de Uvadingo. Y con u n o , y otro los jefuitas de 
A n veres , los quales , fobre el punto queftionado , com­
prometen también en Uvadingo. N o tengo efta grande 
obra , ni la hay en efte Pais; pero logré , que de Salamanca 
fe me remitidle copiado de ella lo que pertenece al alfump-
to. Lo que ahora me hace al cafo , fon eftas palabras de 
el Efcritor Jefuita, num. 27*. Unum pramitto , non de 
librorum numero , aut ferie , fed de eorum contento fince-
rifsimum Uvadingi judicium. Y immediatamente tranf-
cribe de Uvadingo todo el contenido de el num.16.que yo. 
he citado arriba. 

5 5 Lo oc t avo , hay en el Catalogo muchos Autores, 
obfcuros , y de ningún nombre , aunque los Apologiftas, 
tal vez fuplen efta falra con fus gratuitos elogios. V. g.. 
defpues de citar á Don Pedro Braudevino , á quien colo­
can entre los Luliftas de primera claífe , echan efte ribetea 
Se havia engañado el feñor Saudovino ; ( dentro, de el mif­
mo párrafo, yá le llaman Braudevino, yá Baudovino) y 
acertarla el Herege Baccn ? No lo creemos , por Jer un Au­
tor muy inferior a aquel Caballero en todo , en ~Fe \ Doc­
trina , y Nobleza. Si 'havrán vifto los Apologiftas. los Ar­
boles Genealógicos de los Braudevinos , y Bacones, ó 
examinado Títulos , y monumentos de una , y otra cafa,, 
que tan rtfokitoriamente. prefieren la Nobleza de Braude­
vino á la de Bacón ? De el Canciller Bacón , todo el Mundo, 
fabe , que era muy noble. Su Padre Nicolás Bacón era Ca­
ballero de la Efpuela dorada , y defcendia. de una Familia 
noble , y antigua. Fue primera Guarda Sellos de Inglater­
ra , y defpues Gran Canciller, cerno el. hijo. Su madre 
era hija de ot ro Caballero de. la. Efpuela dorada. Eftas no­
ticias fe pueden ver en M o r e n , v. Bacón, (Nicolás ) y en 

te 
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la vida de Bacón, que efta en la frente de fus obras. Dí­
gannos ahora los Apologiftas , en qué Autores podemos 
v e r , que fue muy fuperior á efta la Nobleza deBraude-
vino. 

5 4 Que fue muy inferior en la Fé Bacón á Braudevi-
n o , fi efte fue Catholico, no hay duda. Pero qué titulo es 
efte , para que Braudevino pudieffe juzgar mejor del Arte 
de Lulio , que Bacón ? Qyantos rufticos hay en efte País, 
fon muy buenos Catholicos , y por configuiente muy fu-
periores á Bacón en la Fé. Quién por efto les juzgará ap ­
tos para decidir nueftra queftion ? F.n quanto á la fuperio-
tídad de doctrina, fi fe habla de la Chriftiana , y Catholica, 
digo lo mifmo , que me atengo á los Payos de efta tierra, 
con infinita preferencia á Bacón. Si de la Natura l , y phi -
lofofica , que es la que nos hace al cafo , es menefter , que 
prueben los Apologiftas , que fue fuperior en ella Brande-
vino á Bacón ; que yo eftoy refuelto á recufar en efta ma­
teria á todo Lulifta, que pretenda fer creído íolo fobre fu 
palabra. 

5 5 Pero es cofa notable , como yá apunté arriba, que 
nombrando los Apologiftas bañantes veces á Bacón , fiem-
pre fea con el negro pegote de Herege. Murió poco há en 
eñe Colegio de la Compañia de Oviedo un Jefuita muy 
decidot , natural de mi tierra. Tenia efte dos herma­
nos feculares , uno de muy buenas prendas ; otro , que 
era el Mayorazgo de la cafa, eftaba reputado por ak'O 
bobo. Sucedió, que un pariente mió , encontrando á efte 
Jefuita , á quien apenas conocía, aunque mucho á fus her­
manos ; mas por las feñas que le havian dado de e l , dif-
currió quien era , le dixo : me parece que V. Paternidad 
es hermano de Don Fulano , nombrando al bobo. Ref­
pondió el Padre , que fi. Llegófe á efto otro á la con verfa-
cion , que también conocí j á los hermanos, y no al Jefui­
t a ; y queriendo mi pariente darfelo á conocer , le dixo: 
Efte Padre es hermano de. Don Fulano , nombrando t am­
bién a! bobo. Entonces el Jefuita , volviendofe á mi pa­
riente , con un ayre de indignación feftiva , le increpó 
en efta forma : Si feñor, hermano foy de Don Fulano, 

M 2 $e-
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pero es cofa terrible, que V. mrd. fiempre me tome por don* 
de quemo. 

$6 Al cafo. Francifco Bacón eftaba revertido de qua­
tro Títulos muy honrados. Fue Caballero de la Efpuela, 
Dorada , como fu Padre : honor que le dio Jaccbo Prime­
ro , Barón de Verulamio , Conde de San Alban , y Gran 
Canciller de Inglaterra. Pues no es cofa terr ible, que ha­
blando de ellos Apologiftas tantas veces , nunca le nom­
bren con alguno de eftos Titulos , antes fiempre con el de 
Herege , tomándole fiempre por donde quema ? Puedo af-
fegurar , que he vifto á Bacón , citado por mas de veinte 
Autores Catholicos , délos quales los mas le nombran el 
Gran Canciller Bacon , y ninguno el Herege Bacón. Pues 
de donde viene efta fingularidad de los Apologiftas de 
Lulio ? Bien claro tftá. No fe le nombra fiempre Herege, 
porque impugnarle, la doctrina de la Iglefia , lino porque 
impugnó el Arte de Lulio. La afectación de los Apologif­
tas en efta parte fe viene á los ojos , y no havrá Letor , que 
no la note. Han vifto eífa continua inculcación del infame 
epitheto de Herege , ni aun en los efcritos de los mifmos 
-Controverfiftas , que combaten fus Dogmas? 

5 7 Lo nono , fe colocan en el Catalogo por Autores, 
y por Luliftas, muchos que no fueron , ni Luliftas , ni 
.Autores. Pongo por exemplo. Once Reyes , que fe ennu-
meran como bienhechores de la Univerfidad de Mallorca, 
por qué fe han de qualificar de Autores aprobantes de el 
Arte de Lulio? Es ciertamente una alegación muy efpecíofa 
á favor de Ariftoteles,la que á cada pallo oftentan fus Dif-
cipulos de los innumerables Sabios , que por el difcurfo de 
muchos Siglos abrazaron fu doctrina. Pero ninguno v í , 
que metieífe en efta prueba ab auQoritate los muchifsi-
mos Reyes , que favorecieron , y dieron , ó confirmaron 
Privilegios á tantas Univetfidades , que enfeñan la doctri­
na Ariftotelica. Decirnos, como dicen los Apologiftas, 
para dar fuerza á aquella alegación , que los Reyes no dan 
Privilegio alguno , fin el informe de la. caufa , b motivo pa­
ra exhibir fe , fuera de fer un modo de hablar mas" áulico,, 
que philofophico ,nada prueba al intento : elmotivo.par$ 
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efto no fe toma de la verdad , ó no verdad de la doctrina 
que fe enfeña ( falva Fide ) en las Univerfidades , fino de 
otros principios. Lo qual fe prueba con evidencia , de 
que han dado infinitas veces Papas , y Reyes , Privilegios 
á Univerfidades , en que fe enfeñan doctrinas opueftas , y 
que pugnan inveritate , & falfitate ; y no pueden apro­
bar _/?;»«/ , & fernel, como verdaderas, doctrinas contra­
dictorias. 

5 8 Por qué fe han de citar tampoco , ni por Autores, 
ni por Luliftas , los nueve Religiofos , quatro Dominica­
nos , y cinco Francifcanos , que haviendo , de orden de el 
Cardenal Alamano , examinado la doctrina de Lul io , la-
dieron por Catholica ? Sea norabuena verdadera efta 
•noticia , de que no fe nos da ( como de todo , ó cafi todo 
lo demás) otro fiador, que al Lulifta Zabzinger, j^uid ad 
vem> Yo he d i c h o , que contenga nada contra la Doctrina 
Catholica la Arte Luliana ?. Mas fobre efto ya fe hablo ar-
í iba , notando los muchos que fe alegan como Aprobantes 
de el Arte de Lulio , folo porque dixeron , ( ó con verdad, 
ó fin ella ) que en fus libros no hay errores contra la Fé. 
Lo que al prefente hace al cafo , es, que no fe pueden con­
tar , ni como Luliftas , ni como Autores aquellos nueve 7 

Religiofos, folo porque confultados dieron aquella decía--' 
ración favorable. ' 

5 9 Si con reflexión fe hace prefentes el Letor todos 
los defectos , ó capítulos de nul idad, que he reprefenra-
do , en la prolixa colección de teftigos , que á favor de el 
Arte de Lulio copiáronlos Apologiftas de Ybo Zabzinger, 
colegirá fin duda , que mi información en contrario con 
diez teffgos ,cuyas depoficiones eítán copiadas á la letra, 
feñalando lugares, es de mucho mayor peló que lafuya. En 
efecto, en aquella faftidiofa coleccicn,no fe hallan fino fie-
te paffages copiados, que favorezcan áLulib fobre el pun­
to queftionado. De eftos, los tres , folo fe pueden verifi­
car en Mallorca. Y qué sé yo , fi allí fe podrán verificar? 
Otro es de Euvaldo Vogelio, á quien no conozco. Citafe 
en un libro intitulado de Lapidis Phj/tci conditwúbus. 
Si e s , como fuena , á favor de la Piedra Philofofal, confi-
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derenlós Cuerdos , qué eftimacion merece el Autor. Aña-J 
d o , que no fe efpecifica , ni capitulo ,n i pagina, &c. Otro 
es de el que fe nombra feñor facobo , a quien tampoco co­
nozco. Efte es el que dixo el infigne difparate, que quien 
efl a en el centro de el Arte de Lulio , -ve todas las cofas con 
•perfección ,y que muy fácilmente pite de efludiar todas lar. 
Ciencias. 

6o Los dos reliantes fon , el Padre Athanafío Kfr~ 
cher , y el Padre Sebaftian Izquierdo r Autores ambos co* 
noc idos , y uno de ellos de fingular ingenio , y por tento-
fa Erudición. Mas al fin fon dos no mas. El Padre Kir-
cher halló en el Arte de Lulio* unos lineamentos pertene­
cientes á fu Arte Combinatoria, que ciertamente amó m u ­
cho , pues la decantó tanto. Efto bailaba para que mof-
trafíe alguna afición al Arte de Lulio. Mas no por elfo el 
elogio que la da dexa de fer muy limitado : Fateor tamen' 
inftitutum Lulli admirandum , & ingenio(ifsimum , fi 

fuijfet, qui applicationis methodum facilitad junílam tra-
didiffet.. O echó menos el methodo de la aplicación , ó le 
halló- trabajofo , y difícil. Fuera de que aquel fateor 
tamen fignifica , que atrás dexa alguna cenfura nada favo­
rable , porque fi n o , el tamen eftápuefto fuera de propon­
t e N o t engo , ni aqui hay las Obras de el Padre Kírcher,. 
y afsi no sé qual es la cenfura , que precede al fateor ta­
men. Y en fin , alabar folo el injlituto, no es mas que 
aprobar la idea, 

d i Dicen los Apologiftas, que el Padre Kircher no 
leyó la Arte inventiva , y afsi alabo loque alcanzo de el 
Arte combinatorio , que es la menor parte de las que incluye 
él Arte Magno. Y por qué no podré yo dífcurrír , que fo­
lo alabó lo que pertenece al Arte combinatorio , poique 
folo efto halló digno de alabanza ? Pero demos que no 
viene la Arte inventiva. Qué faben los Apologiftas lo que 
diría de ella fi la vieffe ? Y o creo que diria lo que dixeron 
otros hombres Grandes 3 y n o lo que los Apologiftas que­
rían que díxeffe. 

62 De el Padre Izquierdo dicen los Apologiftas j que 
eftá colocado entre los Luliftas de primera clafe. Y no 

me 
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me bailará á mi efta noticia para recufarlc ?- Pero paííéw 
Alaba el Padre Izquierdo el Arte de Lulio , pero notán­
dola de imperfecta, corno confieífan los Apologiftas en 
aquella claufula, metida en un parentefis : ( Aunque por p» 
haver vifto muchas obras de Lulio, le haya parecido la obra 
de el Arte imperfecta. ) Añado , que efta es una efcapato-
ria , que no fe debe admitir. El Padre Izquierdo miró , f 
remiró mucho , no folo la Arte parva , mas también la 
magna de Lulio , como coalla claramente de las exactas 
noticias, que dá de ella en fu Earo de las Ciencias , Difp. 
23. quxft. 4 . donde al num 4 3 . ennumera cinco defectos, 
fobre que la capitula , y que en parte corrige en la 
Difp. zp. 

6$ Y n o nos dirán los Apologiftas, cómo pueden eva-
.dirfe de la contradicción en que inciden aquí ? El Padre 
Izquierdo , por no haver vifto muchas obras deLwlio-, t u ­
vo por imperfecto el Arte : luego no eftudio lo que era 
menefter para confeguirla, lino con imperfección. Pues 

(cómo fe compondrá con efto el que haya fido Lulifta de 
primera clafte ? Ingenio pide la folucion. ^ 

6 4 De fuerte, que hecho examen, y analyíis de l a p r o -
lixa información por la Arte Lul iana , refulta hallarle en 
ella mucho de eftrepito , y cali nada mas. Docientos Apro­
bantes fe ofrecieron. Bien., ó m a l , docientos fe feñajaron. 
Y puefto todo en alambique , havrá falido media dragma, 
poco m a s , ó menos 9 de aprobación. Pero yo quiero dar 
de ba ra to , y admitir como legítimos , y autorizados Elo-
giadores de la doctrina , y el Arte de Lulio todos los 
ennume.rados en aquel Catalogo.. Pretendo,no,obftante,quc 
fon muchos mascón grande exceifo , y no menos au to r i ­
zados los que eftán contra ella Quienes fon ellos? Breve 
es la refpuefta. Caíi quantos hombres Sabios ha tenido la 
Sapientísima Religión de el Seraphico Patriarca. De fuer­
te , que fe puede alíégurar , que el cuerpo de la Religión de 
San Francifco eftá tácitamente declarado contra ella , por 
lo menos no admite , ni aprueba los elogios , que la t r ibu­
tan fus Sectarios. 

6$ La razón es manifiefta. La Religión de San Fran-
M 4 cif-
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cifco mira como hijo fuyo , aunque de la Tercera Órdeíí,' 
á Raymundo Lulio. Quién fe perfuadirá , á que fi conci-
bieífe en el Arte , que el inventó , la utilidad , y excelen­
cia , que le atribuyen fus Panegyriftas, no introduciría, 
fomentaría , y promovería el eftudio de ella en fus innu­
merables Efcuelas ? Si creyeífe efta efpecie de Lógica , no 
digo mejor , fino folo tan buena como la de Ariftoteles , el 
Amor , la Razón , la Equidad , y aun la Religión , la in­
clinarían fin duda á preferir la invención de un hijo fuyo,. 
iluftre por fu fantidad , y martyrio , á la de un Philofofo 
Gentil. N o lo hizo ,- ni hace la Religión Seraphica : luego 
no cU al ¿r te de Lulio la eft'macion que le folici-
tan fus apafsionados , ni preña atfenfo á fus pretendidos 
elogios. 

66 Se hallan , es ve rdad , en eñe venerable cuerpo 
algunos Luliftas. Pero tan pocos , que les Apologiftas , ó̂  
Zabzinger por ellos ,.bufcaudo!os en todas las Naciones,, 
no pudo recoger fino ocho , para introducirlos en fu Ca­
talogo con el nombre, y carácter de tales. Sed hi quid funt 
ínter tantos ? De fuerte , que fiéndo ciertamente la Reli­
gión de San Francifco un amplifsimo mar de Literatura, y 
Virtud , fe puede decir con verdad , que los Luliftas que 
hay en ella: 

Apparent rari nantes in gurgite vajlo. 
6j N o folo efto. Me confia con toda certeza , por ha-

verlo oído á fugetos claficos de efta Gran Religión , que. 
los Literatos de ella , quando fucede , que alguno de los 
fuyos fe aplica á, la doctrina de Lulio , lo miran co­
mo un capricho extravagante, de que procuran difua-
dirle. 

68 De aqui fe puede ver , quan fin razón pronuncia­
ron los Apologiftas , ( p a g , 8. ) que impugnar el Arte de 
Lulio , fue injuria de toda la Religión Seraphica. Bien al 
contrario sé yo , que , por lo menos en efta Provincia, 
guftaron muchos de dicha impugnación , por el mc t 'vo , 
que acabo de exponer. Pero aun quando el Arte , y doc ­
trina de* Lulio tupidle el séquito , que no tiene , en la R e ­
ligión Seraphica , por qué feria injuria de la Religión im-

pug-
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pugnar el Arte , y aun generalmente la Doctr ina? Es f s -
guida generalmente en Ta Religión Seraphica la doctrina 
de el Doctor Sutil Efcoto. Reputa p : r ello la Religión Se­
raphica como injuria fuya , el que fe impugne la doctrina 
de efte Xefe fuyo literario ? En ninguna manera. Creo y o , 
qucant.es fe podría reputar injuria de la Religión Sera­
phica , fuponer pendiente fu honor de el crédito de un 

•Doctor particular fuyo, como que no tiene otro , que el 
que efte le da , ó por !o m e n o s , que es una gran parte de 
él. El concepto , que juílamente fe debe hacer de la Reli­
gión Seraphica, es , que eftá iluftrada con tantos Efciito-
res infignes, y Sabios de primera clafe , que apartar de 
efte numero á Lulio , es quitar una gota de agua de el 
Océano. Efte es el dictamen , que yo tengo formado de 
la Religión Seraphica. Pero 1:0 debe fer efte el de los A p o ­
logiftas. 

69 Concluido el examen de el argumento ab auctorU 
tate , en orden á la doctrina de Lulio , quiero , por via de 

• fupererogacion , argüir también algo a ratiene. Digo por 
via de fupererogacion ; porque como los Apologiftas ; folo 
ufaron de la Autoridad , y en ninguna maneta de el racio­
cinio , podía yo muy bien dar por fenecida la queftion 
con mis pruebas ab auíloritate. 

70 No una vez felá me echan los Luliftas en la cara* 
que yo me he metido en impugnar lo que ignoro. Y yo les 
confeífaré guftofo ,. que no he malbaratado tiempo alguno 
en eftudiar el Arte de Lulio. Pero para impugnarla con 
conocimiento, baftame haver vifto la idea , ó planta de 
ella en Pedro Galléndo , y en Eufebio Amort ," Por aque­
lla planta , u difeño cono¿ cocón evidencia , que nada fe 
puede ade'antar por allí en Ciencia alguna , y que folo pue­
de fervir .para hablar mucho fin averiguar nada : como fin 
fer yo Arquitecto , al ver la planta, ó difeño de una cho­
za paftoril con fu pitipié , aíléguraré con evidencia , que 
figuiendo aquellas lineas , no lé puede hacer un.magnífico 
Palacio. • • 

7 1 Pero aun fuera de efto , tengo .conrea, el Arte de 
Lulio una.pruwba eficacifsimaVcuya fuerza fubljftiria - aun. 

quaua 
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quando yo ignorarte enteramente los principios de el Ar­
te , que es ver lo poco , ó nada que ha férvido á los que la 
kan eftudiado. Valdréme de un fimil. Supongamos, que 
yo ignoro en te ramente , qué methodo íigue , y en que 
principios fe apoya , el At te de la Chryfopeya , ó tranf-
mutacion de los metales en o ro . Pero fup ongamos tam­
bién al mifmo tiempo , que tengo certeza de que ninguno 
délos Profetfores de la Chryfopeya fe hizo rico por efte 
medio. Quién no dirá , que efte conocimiento , no obftan­
te aquella ignorancia , me da un argumento , ó motivo 

'eficacifsimo para tratar de inútil •> y vana la Arte tranfmu-. 
tatoria ? Vamos ala aplicación. 

72 Yo no negaré , que hay , ni haya havido entre los 
Luliftas algunos hombres muy doctos. Pero negaré conf-
jantemente , que lo hayan (ido por el eftudio , y ufo de la 
doctrina de Lulio. La razón es , porque la Sabiduría de 
los Luliftas , aun de los de primera clafe , fe ha quedado 
en unos términos , en que no folo no excede , mas ni aun 
iguala i Ja de los mas eminentes, que ha hav ido , figuien-
do la doctr ina, y methodo común. 
.. 73 Efto fe hace vifible en el Catalogo de los Luliftas 
Efcritores , de Zabzinger , donde acumula quantos p u d o , 
de cafi tres Siglos á efta parte , para dar crédito á fu Ef-
cuela. Entre ellos folo nombra p n c e , con el carafter de 
fer de primera clafe , que fon : Don Pedro Peguí Mon-
talvo , Inquifidor de la Suprema ; Don Juan A u b r i , Abad 
de Nueftra Señora de la Alfumpcion de París ; Fray Juan 
de Rupeciílá, Francífcano ; el Padre Sebaftian Izquierdo, 
3 emita ; Don Bern ardo de la Viñeta , Pofitor Theologo; 
P o n Juan Lobet , que leyó el Arte en Barcelona; el Padre 
Fray Chriftoval de Pa r í s , Franciscano ; Ludovico Rigió, 
a. quien aclama el mayor de los Luliftas , defpues de Ray­
mundo ; Don Pedro Braudevino , Señor de Montaríis; 
Don Antonio Perroquet , Presbytero ; el Maeftro Jacob» 
J anuario , Cíftercíénfej. 

7 4 Quifiera yo , que en los Patíos de las Univerfida-
des de Salamanca , y Alcalá , en voz alta fe pregonalfe , li 
hay quien conozcas eftos Héroes de la Efcuela Lulíana. 

ex-; 
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exceptuando al Padre Izquierdo , que de effe ya sé qué 
hay bailante noticia. Pero qué es el Padre Izquierdo com­
parado , fin falir de fu Religión , con los Suarez , los Váz­
quez , los Belarminos , los Petavios , los Sirmondos , y 
otros trecientos de la mifma familia ? Lo que un hombre 
de mediana eftatura comparado con Gigantes de enorme 
magnitud. Q u é nombre tienen los demás en el Orbe l i te­
r a r io? Veo entre ellos dos Efcritores Efpañoles, Montal-
vo , y Lobet y tan defeonocidos ,• y obfeuros , que n o l le ­
garon á la noticia de Don Nicolás Antonio , pues no hayr 
memoria alguna de ellos en fu gran Bibliotheca. De n i n ­
guno de todos ellos fe halla el nombre en el gran Dicc io-
fiario de Morerr. 

75 Y no nos dirán losReverendifsímos Apologiftas^ 
qué milagros hicieron eftos Luliftas de primera clafe ? Qué. 
adelantamientos en lias Ciencias, y Artes $ Qué nuevos in ­
ventos ? Qué défeubrimientosen el dilatado campo de la. 
Naturaleza ? Y efpecialmente, aquel Ludovico Rigió , á> 
quien califican de el mayor de los Luliftas defpues*de R a y ­
mundo , debió de fer el verdadero poffeedor de la Ency-* 
c i o p e d i a y manifeftaria en fus Efcritos quantas verdades 
eftaban efeondidas en el profundo pozo de Democrito* 
Ya nos dicen los Apologiftas , que hizo unos dilatados 
Comentarios de la doctrina Luliana , y pufo cien'Aphq--
rífmos, que dice facó de la fuente de la profunda Ciencia 
de Raymundo , añadiendo luego los mifmos Apologiftas 
eftas notables palabras : No es ejlo Rethorica , ni Lógica? 
ni Arte Combinatorio, como mal pienfa el Padre Maejlrtr 
Feijob ; es Phyftca Juperíer a todo lo que hemos eftudiado* 
Pero yo no he penfado efto , n i aquello ni lo otro. C ó ­
mo havia de penfar nada de lo que fon elfos cíen Ajphorif-
mos , fi hafta ahora no havian llegado á mi not icia? Lo 
que extraño mucho , y todo el Mundo debe extrañar , es, 
que los Luliftas , que tienen prefentes elfos cien Aphorif-
mos , y hallan en elfos una Phyfica fuperior á todo lo que -

hemos eftudiado, no rnanifkften al Mundo las inveftiga-
ciones, y defeubrimientos , que han hecho en la dilatad* 
esfera de los objetos feníibles por medio de efia Phyfica; 
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fiíperior. Yaque háfta ahora no lo hicieron , yo les ruego 
encarecidamente, que lo hagan , fiquiera para confundir á 
tantos Philofofcs modernos, que en las Híftorias de las 
"Academias, y otros Efcritos,nos eftán quebrando cada dia 
la cabeza , con que defcubrieron en efte animal , en aquella' 
planta ,en tal mineral , una , ú otra fruslería. Salga ella-
Phyfica fuperior á defcubrirlo todo de una vez , y ahorrar-, 
nos á los que fomos curiólos de noticias Phyficas , lo que 
gaftamos en muchifsiraos libros, que nos las miniftran coa-
harta efeaséz. 

7 6 Pero dexémonos de chanzas u n o s , y o t ros . Lo 
que eirá patente á" los ojos , e s , q.u; los Luliftas no nos 
pueden moftrar entre los tuyos un hombre tan-grande , nf. 
en Theología Efcolaítica , ni en la Dogmática , ni en la 
expoficíotí de la Efcritura, ni en Jurifpruienc'a Civ i l , 6 
Canónica, ni en Philofophía , ni en Mathemitica , &c. co - ' 
mo los que podemos montarles á centenares , que fueron 
iníignes en dichas Facultades , haviendo procedido en fus. 
eftudios por el camino trillado. Qué utilidad, pues, fe faca 
de el methodo particular de Lulio? Acafo, no folo es 
inút i l , fino nocivo ; porque empeñando á fus aficionados-
en defenmarañar fus ambages , y aclarar fus t inieblas, les 
hará gaftar mucho tiempo , que con mayor utilidad em­
plearían en otras tareas. De que fe puede inferir , que 
acafo algunos Luliftas dexaron de fer mayores de lo que 
fueron , folo porque fueron Luliftas; porque tendrían in­
genio para defcollarfe mucho en algunas Eacultades,dadcs 
enteramente á tu eftudio; y no lo lograron ,.por atarearle 
á iluftrar confufiones, y gyrar por laberyntos. 

77 Efto es lo que tiento de - el Arte de Lulio , dentro 
de la qual contengo, y he contenido fiempre mi cenfura. 
Dexole , y fiempre he dexado á falvoá Lulio, fu fantidad, 
fu martyrio , y fu culto , como confia claramente de aque­
lla Carta m i a , fobre que han hecho los Apologiftas tanto-
ruido. También fe vé en ella , que no he tomado partido 
en la queftion, de fi la doctrina de Lulio contiene los er­
rores que fe le han atribuido. Por lo que no puedo menos 
¿g admirar lo que el Doetifsimo , y Reverciidifsimo Pa~. 
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Hre Maeftro f ray Miguel de San Jofeph ( á quien por otra 
parre debo efclarecidas honras, y en el mifmo Efcrito, que 
voy á c i ta r , un iluftre epitheto , que no merezco ) dice en 
la aprobación , que dio al libro , en que fe incorporó la 
Apología Luliana ; efto es , que á algunos hombres gra­
ves , que en efta caufa pueden mirarfe como indiferentes, 
pareció haver excedido yo en la cenfura , que pronuncié 
tocante á la-Perfona , y Doctrina de el V. Raymun-
d o . 

78 Sobre l o q u e yo no puedo difcurrir otra cofa, fi­
no que acafo elfos hombres graves no ferian indiferentes, 
como parecían. Porque , cómo puede darfe por excefsiva 
mi cenfura, fin declarar , que aun es mas excefsiva la de 
Uvadingo? Efte grande Annalifta dixo de el Arte de Lulio 
lo mifmo que yo ; y demás de elfo dixo , que fu Doétrina 
contiene propoficiones dignas de cenfura Theologíca , en 
que yo no me meti. 

j9 Mas: Uvadingo repele el argumento, que á favor 
de la fantidad de la doctrina de Lulio , fe toma de aquel 
congreífo de Doctores Dominicanos , y Francifcanos , y 
que los Apologiftas reprefentan con tanta pompa : repele, 
digo , aquel argumento , diciendo, que aquellos Doctores 
folo abfolvieron á Lulio de la nota de tres propoficiones 
que le imputaban , déxando fin examen , y crifis las ciento 
que le acusó Eymerico , y de las quales confieífa el mifmo 
Uvadingo, que algunas fon cenfurables, y fe hallan real­
mente en las Obras de Lulio. Pudiera yo haver dicho lo 
mifmo en mi Carta , y lo callé. 

80 Finalmente,cómo pueden fuponer fugetos defpren-
didos de toda parcialidad , que yo extendí la cenfura, no 
folo ala Doctrina, mas au;i á la perfona de Lulio? Lo qual 
no sé como puede fer, haviendo dexado mi pluma intactos, 
fu fantidad , fu martyrio , y fu culto. 

81 Mas Jo que fobre todo admiro , y debo admirar, 
e s , que una Critica tan ceñida haya deíazonado tanto á. 
los Apologiftas, que no pudieífen abftenerfe en fu eferiro 
de exprefsiones injuriólas, y faryricas. Quien efperaria 
efto-de los Apologiftas ? y tales Apologiftas ? Efto es, edu ­

ca -
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cados en aquella tan gran le Efcuela de modeftia , pacien­
cia j y humildad , que no conoce la Iglefia de Dios otra 
mayor. Tanta ne an'mús caUftibus ¡ra} 

8 2 N o me detengo en aquel ayre infultante , que rey-
na en toda la Apología , porque al fin es un artificio harto 
vulgarizado en nueftra Efpaña,quando en una contienda 
literaria faltan buenas pruebas, procurar imponer con una 
eftudiada oftentacion de triunfo á los Letores. Pero es 
muy de otro calibre lo de el Adonis de el Padre Maeftro el 
Herege Bacon de Verulamio, y lo de tratatme de Efcritor 
engañofo. Afsi lo dicen , ni mas claro , ni mas t u r b i o , en 
la introducción al Catalogo. De todo ello elegiremos lo que 
ríos pareciere mas conveniente^para que confie al Orbe lite­
rario, quanto puedefugerir engaño fo un Efcritor tan enga­
ñado. Supongo, que la voz engañofo , lo mifmo íígnifica 
en Valencia, que enCaftilla. Confuelome con el teftimo-
ttío de mi conciencia, y con la certeza que tengo de que es 
de muy diferente Opinión, en quanto á efta pa r t e , el Orbe 
literario. 

83 Y para moftrar á los Apologiftas , quan engaña­
dos eftan en reputarme engañofo,les daré una prueba ev i ­
dente de mi finceridad , y buena fee , confellando, que pa­
decí equivocación en lo que dixe , que el A) te de Lulio 
en ninguna parte de el Mundo logro , ni logra enfeñanzA 
publica , exceptuando la Isla de Mallorca. Creía poder ef-
cribirloafsí , no folo de el tiempo prefente , mas también, 
de el paliado, Los Apologiftas me avifan, que tuvo la 
doctrina de Lulio en otros tiempos enfeñanzapublica, de ­
más de Mallorca , en París , Valencia, y Barcelona. Creo 
haya fido afsi: y por mi tengafe lo dicho por no di ­
cho . 

84 Pero pienfo •, que los Apologiftas no echaron 
bien las cuentas , fobre fi convenia , ó no , á fu caufa, dar 
al publico efta noticia , y improperarme á mí efta falta. 
Qué la doctrina de Lulio , no fe eftablecielfe en aquellas 
UniyerfidadeS , no induce en ella algún deshonor ; yá por­
que podía no fer conocida ; yá porque , aunque lo fuelle, 
ionovacioaes de efta efpecie fuelen encontrar grandes ¿U 
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Scultades. Petó que defpues de admitida y puefta en 
polfefson de Cathedras , fe defpojalíe , y repelieííe, t iene 
fus apariencias de defayre , y ajamiento. Tur plus epcitury 

quam non admittitur hojpes. Es verifimil, que fin conocer­
la la admitieron ; y es , no folo verifimil, fino cierto , que 
conocida la defpidieron. Confideren los Apologiftas , íi 
el coníiguiente , que de aqui fe puede inferir , es favo­
rable , ó al contrario poco decorofo á la doctrina de 
Lulio. 

8 5 También juzgo , que fe durmió algo la advertencia 
de los Apologiftas en el elogio , que hicieron de la U n i -
verfidad de Mallorca , creyéndole conducente á fu inten­
to , quando muchos inferirán lo contrario. Afsi dicen, 
pag. 3 o. Demos que jólo la lograra ( enfeúanza publica ) 
en Mallorca. En tal XJtdverjidad je ha criado el Emi-
nentifsimo jeñor Cardenal Pipi a , algunos Obifpo s, é Inqui-
jidores , muchijsimos Canónigosx Prelados de las Religiones, 
y Curas -..Ejlos últimos , los mas fon Lulijlas en aquella. 
Isla. No hajlaria ejj'o para no publicar la incauta Critica 
de el Padre Rapin ,. y la mordaz infolente de el Herege Ba--
con i Digo , que no bafta x con licencia de fus Reverendif-
fimas. Y debaxo de la miíma venia , añado , que la no ta 
de incauta mas adaptable es á la. pregunta.de fus Revé-
rendifsimas, que á la Critica de el Padre Rapin., Qué h a ­
ce á la queftion, que de la Univerfidad de Mallorca hayan 
ftlido Curas , Canónigos , Prelados de las Religiones , In-
qu i í i do re sOb i fpos , y Cardenales í He dicho yo por 
ventura , ni penfado nadie que los Luliftas , por t a ­
les , fean ineptos para las Prelacias., y Dignidades Ecle-
fiafticas , aunque fe. incluya en. J l as la Pontificia ? Pues fi 
no lo he d i cho , ni penfado nadie , á qué viene ella ennu-
meracion de Dignidades , y interrogación declamatoria 
fubfeguida á ella? 

8 ó Lo peor es , que no hayan advertido fus Re.veren-
difsimas , que en elle panegyiico de la Univerfidad de Ma­
llorca dexaron un vacio horrendo , que puede perjudicar 
mucho á. fu caufa , y en que no pueden menos de reparar 

los 
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los Letores. Es manifiefto á todos , que lo único que "ha­
cia al cafo en el elogio de la Univerfidad de Mallorca, pa ­
ra que de él refultaffe alguna prueba de la grande utilidad, 
que preconizan en la doctrina de Lulio , no era producir 
Curas , Canónigos, Obifpos , &c. fino algunos , pocos , ó 
muchos Sabios de primer orden , ó Efcritores infignes edu­
cados en aquella Univerfidad. Qué difcurrirán, pues , los 
Letores al ver, en orden á efte punto, que es el único eífen-
c ia l , tan alto filencio ? O que los Apologiftas no advirtie­
ron, que efto era lo único, que importaba al intento, ó que 
no produxeron al público hombres de aquel carácter , hi­
jos de la Univerfidad de Mallorca , porque no los halla­
ron ; y fi fe les hicielfe increíble lo primero , necelfaria-
mente alfentirán á lo fegundo. 

87 Ni aun bailaría feñalarnos con el dedo algunos fu­
getos. Seria menefter juntamente la teftificacion de que 
frieron Luliftas. En la Univerfidad de Mallorca, no folo 
fe lee la doctrina de Lulio, mas también las de otras Efcue-
las, que tienen en ella fus Cathedras , como no ignoran los 
Apologiftas. Con que el que t a l , ó tal Efcritor inügne haya 
falido de la Univerfidad de Mallorca , nada prueba á favor 
de la doctrina de Lulio , fino fe prueba juntamente, que fue 
Sectario de Lulio. Hay también en Mallorca muchas Co­
munidades Regulares , donde enfeñan las Ciencias , y en 
que cada Religión figue la doctrina de fu Efcuela. Por 
configuiente no deben entrar en la cuenta los hombres 
G r a n d e s , que hayan producido las Religiones en la Ciu­
dad , ó Isla de Mallorca. Harán eftos honor á fu Religión, y 
á fu Patr ia , mas no á la doctrina de Lulio. Digo efto , por 
haver entrado los Apologiftas en quenta , para luftre de la 
doctrina Luliana , al Eminentifsimo Cardenal Pipía , de 
quien yo no creo , que , fiendo hijo de la Grande Religión; 
de Santo Domingo , figuielfe otra Doctrina , que la de f* 
Efcuela Tomiftica. 

8 8 Excelentifsimo feñor : Volviendo á dirigir á V. E. 
la platica que fufpendí muy defde los principios de efta d i ­
latada C a n a , para enderezarla a mis Contrarios; porque 

quien 
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quien fe halla en un combate , mientras efte d u r a , no 
aparta los ojos de el enemigo , aun para mirar aquel, 
por cuyo orden pelea , en cafo de hallarfe prefente ; me 
parece haver fatisfecho á V. E. á mis Impugnadores , y á 
mi. A V. E. obedeciéndole lo mejor que pude ; á mis I m ­
pugnadores , rebatiendo eficazmente quanto me opufieron: 
y á mi mifmo, conteniendo ladefenfa en los términos de 
inculpable , pues no fe hallará , que en roda ella haya ref-
valado la pluma á alguna voz ofenfiva , ó injuriofa, aun­
que los Impugnadores no guardaron ázia mi efta mode­
ración. V . E. ordene todo lo demás que guftare , fobre el 
feguro de que yo nunca miraré mi obediencia como m é ­
rito , antes como nuevo favor de V. E, el ponerme coa 
fus preceptos en el guftofo , y honrofo exercicio de feri 
virle. 

Nueftro Señor guarde á V . E- muchos años , &c. 

%9 T T A v í e n d o , defpues de concluida efta Carta,' 
J T l moftradola aun D o c t o , amigo mió , el qual 

havia leido la que fobre Lulio eftampé en el primer T o ­
mo , jumamente con la Apología de fus Defenfores , aun­
que eftrañó fu quexa, y refentimiento , me dixo, que acafo 
efte recaería fobre no haverme yo explicado pofitivamente 
á favor de Lulio, en los alfumpros en que le propuíe objeto 
problemático , lo qual colegia de la indignación con que 
recibieron efta exprefsion , y manifeftada, pag. 7. quando 
dicen : No efeuja el atrevimiento decir , que fu Perfona, 

y Doctrina es objeto problemático. Y para defeubrir con 
mas ardimiento fu enojo , profiguen ímmediatamente: 
También lo fue Chr'ifto Nueflro Señor , Cfc. Símil, que folo 
pudo dictar uña ira muy encendida , por la enorme dif-
par idad , que hay entre fer problemático para Fieles por 
una parte , y Infieles por ot ra ; y ferio para Catholicos 
Doctos , y graves por una , y otra parte. 

Tom.li.de Car (as. N Pe-. 
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90 Pero , como fe pueden quexar de eííó los Apolo­

giftas ? Le refpondi entonces , y repito ahora. N o alegan 
ellos , como favorables á Lulio , á los Bolandiftas ? Pues 
eftos , tanto reprefentan como yo objeto problemático á 
Lulio , y tan fufpe¡ifos quedan como yo , en orden á to­
mar partido. Afsi dicen, tratando de. Lulio , en el num. 2.. 
Anceps certe, & fcrupulofa videri potefi ea Provincia , & 
i ta Uvadingo o/im vi/a eji , illius hominis vitam fcribere, 
quem Auclores toto Orbe Catholico receptifsimi clamitant 
atro calado in álbum H¡ereticorum reji.ciendu.rn , quidquid 
alij non minus docfi , pijque pafsim tanquam DocJorem 
llluminatifsimum : Rex Francia Philippus Pulcher , Qrga-
nurn Sanili Sphítus., Docloremque divinitus illujlratura; 
Alpbonfus Magnus Rex Aragonía , DocHarem egre^ium; 
Zurita Magnura inventorem docenal novam Philofophia 
Artem , Di/liplinarumque liberalium , divinarumque litte-
rarum per novas revelationes , atque myferia ; alij deni-
que Tubam Spiritus Sancli, Organum üei y,Fontem veri-
tatis , Lampadem. Fidei,. Ecc lefia refta.uratorem , tanquam 
Martyrem inclytum vece ,, & feriplis publice , & palam 
extoliant, colant, venerentur.. 

91 Vé ahí bien claramente propuefto á L u l i o c o m o ^ 
objeto problemático , en que los Bolandiftas reprefentan. 
por el partido contrario á Lulio , y que le. abominan c o ­
mo Herege , no unos Judíos., Infieles , ó Ignorantes , fino 
Autores plaufibles en todo el Orbe Chriftiano :. Auclores 
toto Orbe Catholico. receptifsimi.. 

92 Hemos vifto propuefto el problema.. Qué. refuel-
ven en él los Bolandiftas ? Lo mifmo que yo ,.abftenerfe de. 
tomar partido. Notefe lo que fe figue. Una fupererat, ea-
que tutior vi a Nicolao Antonio magnopere probata }nempe, 
ex prafati Uvandingi judicio ita res tota proponeretur, uí 

fujpenfo veluti pede procedendo & Jua Lulio Jiaret fa­
ma , & adverfarijs non plus detraheretur.quam exigeret 

fpinofi intrincanlique difidij' componendi.necefsitasEt fe-
ck ea ckcunfpeclio , ut Annalijla Ule,. necnon Receníior 
rerum Majoricarum fliftoriographus. Vincentius Mut1: 
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'••alijque Raymundo addicti potius quam adverjantes , a¿> 
ómnibus his ornamentis , feu appellationibus abftineant\ 
qu<e ei, aut martyrij titulo , aut Beati Sanctive nomine 
adfcriberentur. Por qué ha de fer en mi delito , lo que no 
lo fue , ni en los Bolandiftas , ni en Don Nicolás Antonio? 
Donde es dignifsimo de notarfe , que los Apologiftas ci­
tan como favorable á Lul io , y como que militan con­
tra mi j á Uvadingo , Don Nicolás An ton io , y Bolán-
diftas. 

9 3 Quífiera yo también faber , fi fe quexan de fu mif-
mo Aprobante el Reverendifsimo Padre Maeftro Fray M i ­
guel de San Jofeph , quien en la mifma Aprobación de la 
Apología , dice lo figuiente: La Ver fina de elV. Raymun­
do fe halla colocada como en un grado medio de veneración, 
que no (iendo fuficiente para eximirla de el publico, y ca­
nónico examen ,y difcufion de la Iglefia , lo debe fier , pa­
ra que y a no efte fujeta a la variedad, y libre exprefision 
de los juicios de los hombres prudentes >acofttimbrados afio-
tneter fus particulares dictámenes en las caufias, que fe re-

fiervb la autoridad de los Superiores. Dixe hallar fe elV. 
Raymundo en un grado medio de veneración.: porque fi bien 
goza de culto publico en Mallorca , no fiólo antiguo , fino 
también continuado , quizas fin interrupción , y con per-
mifsion ,y tolerancia de los fewres Obifpos , Inqniftdores, 
&c. Todavía efto no bafta para contarle en el numero de 
los Beatificados con alguna, de las dos efipecies de Beatifi­
cación , que difiinguen los Doctores. En efta materia la he-
de Apoftalica aun no ha pronunciado fu proprio juicio : y 
fi le queremos interpretar por argumentos externos, fegun 
el prefente efiado de la canfia , el fientir de un Doctor de 
exquifitifisima prudencia yy fabiduna , es , que no fin pru­
dente ,y legitima fofpecha fie puede prefiumir , que la Se­
de Apofiolica incline mas a def aprobar , que a confirmar 
el culto que fe da en Mallorca al V. Raymundo Lulio. 
^uien efto afirma modernamente , aunque con Jólo el Ma-
gijierio de Doctor particular, es el mijmo , que hoy venera­
mos dignifsimo Succejfor de San Pedro , y Maeftro común 
de los Fieles. 

N a Aun 
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9 4 Aun con algo mas de exprefsion fe explica efte 

Doótifsímo Trinitario , en fu Bibliographia Crit ica, T o m . 
3 . donde extractando la grande Obra de Beatificatione, &. 
Canonizatione Serverum Dei, de Nueftro Santifsimo Pa­
dre , al prefente reynante , á la pagina 5 3 r. toca efte pun­
to ; y íiguiendo fiempre aquella grande autor idad, dice, 
que la tolerancia de los Obifpos de Mallorca , refpe&o de 
el culto de Raymundo , acafo fe ha continuado por el m o ­
tivo de evitar mayores males : Una cura Epificoporum Ma-

jorkenfium tolerantia , nunquam forte dimijfa , majorum 
timare malorum ; y abfolutamente pronuncia , que Ray­
mundo no puede contarfe por beatificado : Illum Ínter, 
Be a tifie at os recenferi non pojfe. 

9 5 Ahora bien. Aqu: tienen los Apologiftas á la vif­
ta Autores graves Catholicos , que cuentan á Lulio entre 
\f-s Hereges: J^uem Autores toto Orbe Catholico receptif-
fimi clamitant afra calculo in álbum Hareticerum rejicien-
duw. Y aunque folo los citan ,fvpprefsis nominibus -¡ los 
Bolandifias , bien pudiera yo nombrar hafta quatro. Dixe 
yo algo de efto ? Nada menos. Antes cito con aprobación 
á Moreri , que dice , que algunos Autores , que abfoluta-
raenie le tratan de Herege , pudieron equivocarfe con otro 
Raymundo Lulio , llamado por renombre Neophyto. Pero 
en efto tengo que corregir ahora la equivocación de Mo­
reri , y m ía ; porque ya sé , que á efte fegundo Raymundo 
nunca en las Bulas Pontificias fe dio el renombre de Lu­
lio , lo que atfegura Nueftro Santifsimo Padre , citado por 
el Padre San Jofeph , ubifupra; donde por configuiente 
defaprueba la conjetura de el P. Theophilo Raynaudo ( l a 
mifma de Moreri) de que á Raymundo Lulio fe atribuye­
ron falfamente los Errores proprios de Raymundo N e o ­
phyto , ü de Tarraga. Nec no jiro probatur conjeélura Theo-
fh'tli Rajnaudi , perfuadere volentis , errores cujufdam 
Raymundi Luli de Tarraga a Gregorio XI. condemnatos, 

fuijfe Raymundo Lidio, de quo nunc eft qu¿eftio , falfox 

adfcrlptos. 
96 Tienen afsimifmo á la vifta gravifsimos Autores» 

que aunque no imponen a Lulio la nota de H e r e g e , le 
iúc~. 



C A R T A XIII. 19 j 
niegan la Beatificación , y fe inclinan, á que el culto qua 
fe le da en Mallorca , no es legitimo : En que el dictamen 
'de nueftro Santifsimo Padre , aunque como Doctor par­
ticular , es de grandifsimo pefo , por haver eftudiado la* 
materia de Beatificación , y Canonización con la efpecia-. 
lifsima aplicación , que era menefter para producir feís T o ­
mos eri folio fobrs efta materia. Dixe yo tampoco efto ert 
mi execrada Carta ? N o por cierto. Pues fobre qué fon la? 
iras de ios Apologiftas? • ' 

9~l Qué dixe , pues ? Nada fobre el Culto , y BeatH 
ficacion , fino que en Mallorca le veneran como Santos 
En quanto á la nota de heregia , abfolutamente me decla­
ré contra ella , como es notorio , en aquella claufula mía. 
Aun quando nuefiro Raymundo huviejfe caldo en varios^ 

jf graves errores , nunca , fin grave injufiicia, puede fer. 
tratado como Herege , pues falto la-pertinacia. En. orden 
á los Errores., y Bula condemnatoria de L u l i o , propufe 
fimplemente «las dos opiniones , y con la cita de Moreri 
me manifefté; algo inclinado á favor de Lulio. Dígame 
ahora el piadofo Le to r , por mas piadofo que fea ázia 
los Apologiftas, fi vio mas injuftas i r a s , que' las que eftos 
han explicado ázia mí. 

p8 Mi cenfura , p u e s , fe reduxo únicamente al Arte 
de Lulio. Pero qué dixe de ella ? Lo mifmo que Uva­
dingo , ( efte folo que lo dixera ,-eftaria yo bien cubierto 
con fu autoridad ) y los dérn'ás Autores graves , que cité 
arriba. 

99 Si quifieren , que ahora me explique mas , digo, 
que en orden al Arte , lo dicho dicho. En quanto á fi hay 
Etrores , ó no , en los Efcritos de Lulio , me conformo 
con el dictamen de Uvadingo citado arriba. En orden a 
Beatificación , y culto , figo el de Nueftro Santifsimo Pa­
dre , y el de el Reverendifsimo Maeftro San jofeph. Y 
finalmente , en quanto al Martyrio de Raymundo , aun­
que algunos hayan querido difputarfele , pronuncio , que 
no puede negarfe fin temeridad, debiendo darfe fobre ef- . 
Je particular ^entera fee á las Hiftorias Francifcanas , y; 

JjmAL dj. Cartas, N 3 Ma- ' 
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Mallorquínas. Por lo q u a l , y atento todo lo d i c h o J $ 
daré fiempre con mucho gufto á Raymundo Lulio el epi* 
theto de Venerable , conteniéndome en é l , como hace ej 
Reverendifsimo San jtSfeph, fin paffar al de Beato ; y co* 
mo la certeza moral de fee humana , que me dan las Hi£-
•orias de fu Martyrio , me ponen en igual creencia,, de quQ 

cftá gozando de la eterna felicidad , le pido muy 
a de corazón,, que niegue á Dios r¿os 

mi. Dixt. 

CAR' 
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& RIGEN DE LA CQSTV MBRB 

de brindar, 

U Y feñor mío : Soy tan poco aficionad® 
á noticiasGenealogicas^que no he dedi­
cado , ni un quarto de hora en toda mi 
vida á inquirir el origen de los Feijoos¡ 
vea V. mrd. quanlexos havré eftado de 

aplicarme á inveftigar el origen de los Brindis. La mer ­
ced , que me hacen algunos , y V. mrd. debe fer uno de 
ellos , de que puedo refponder á quanto fe me pregunte, 
( como fi hirviera algún hombre en el Mundo capaz de 
tanto ) unas veces me mueve á enfado , y otras á rifa. La 
poca finceridad , que hay en la mayor , y máxima par­
te de los Eruditos , ocafiona efta ridicula apreheníion. 
Rarifsimo FE halla , que á qualquiera pregunta que le ha­
gan , no procure dar refpuefta , aunque ignore enteramen­
te el alfumpto , cubriendo con el embrollo la ignorancia. 
Muchas veces he dicho , que nunca he vifto hombre de 
algunas letras , que preguntado , refponda alguna vez r e ­
dondamente , no se , fino uno folo ; pero no diré quien es 
eíle uno. 

2 Me ha quadrado extremamente lo que fe refere de 
IFLUEFTRO Omnifcio Caramuel , que haviendole elegido el 
£apa para un Qbjfpado t y fiendo precifo exponerfe al 
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examen de doctrina para obtenerle , como en Roma Té 
practica in'conc'nfamente con" todos los Obifpos , l e rehu­
só , diciendo , que no fe atrevía ; y por mas que procura­
ron animarle , refpondia , que dentro de el recinto de la 
Moralidad , le-podrían hacer muchas preguntas , á que él 
no fabria qué refponder. Al fin , viendo que debaxo de la 
condición de el examen conftantemente rehufaba el Obif­
pado 5 en atención á fu grande , y notoria fabiduria , dif>í 
pensó con él el Papa en aquella condición , fin que fírvief-
le de exemplar. Dixe , fe refere j pues es c ie r to , que, 
fegun él mifmo afirma en fus Efcritos , le examinaron para 
Obifpo. Pero no por elfo dexa de fer la vulgar noticia 
l>uen exemplo para poner delante á tanto atrevido pedañ-^ 
te Charlatán , que fe jactan de poder fatisfacer á quantas 
queftiones les propongan en ta l , ó tal Facultad. Poco a l ­
canza , quien no alcanza , que no hay en la Literatura par ­
te alguna,que no tenga una extenfion infinita. Quien mas 
la penetra , penetra , que mas allá de la linea donde ha lle­
gado, hay immenfos efpacios rio defcubiertos, y que fobre 
el mas ceñido aifumpto , fin termino fe pueden multipli­
car las queftiones. 

3 Pero voy ya á fatisfacer lo menos mal que pueda 
la curiofidad de V. mrd. fobre el origen de los Brindis, 
en que hay dos puntos que examinar , el origen de la vozx 

y el origen de la cofa. 
4 En quanto á lo pr imero, fi fe cree al célebre Ety-

mologifta Monf. Menage , á quien citan , y figuen los Au­
tores de el Diccionario Univerfal de Trevoux , las voces 
Brindis, y Brindar, vienen de las Flamencas , Ikjireng' tu; 
mas á la verdad , la lignificación immediata de efta ora;» 
.cion Flamenca , fegun la traducción Francefa, que trahe 
el citado Diccionario , Je vous la porte , es muy vaga , pa­
ra que fin mucha voluntariedad fe dé por equivalente de 
efte , brindo por vueftra falud , como pretende. Monf. Me­
nage. Afsi tengo por mucho mas verifimil la derivación 
que les dan nueftro Diccionario Caftellano, y el de Sobri­
no , de el verbo Alemán Bringhen, qué fignifica , convidar^ 
.©provocar, a otro i beber. • , , t. : 
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. f Verdaderamente los A lemanes , aun quando con 

algo de mas apariencia les pudiefle difputar otra Nación 
el origen de la voz , fiempre ferian acreedores á que fe les 
adjudicarte á fu Idioma , por razón de el fignificado, y. 
«nateria , fobre que cae , pues ninguna otra Nación menu­
dea tanto los br ind is , como efta : cuyo exercicio repet i ­
d o , no es, folo notado en los Alemanes de eftos últimos Si-; 
g los . En todos tiempos padecieron la mifma nota. Puede! 
>erfe á Tácito de Moribus Germanorum , donde dice: de 
ellos : Dietn , noclemque continuare potando nuil pro-', 
írum, 

6 Defpues de todo no hallo inve r i f imi lque el verbo 
taftellano-Brindar fe detivaffe de el Larino.propinare^. 
que proprifsimamente fignifica lo mifmo. Afsi Paüeracicj 
explica el verbo propino,, propinas > de efte : modo .- pra^¡. 
libo ,poculum pvagufto ,& deinde alteri trado. Y no es 
menefter mucha corrupción para que de la voz Propina 
fe haya formado el vervo Brindo , v. g. propino , broinór 

hrino , brindo. Admit idas eftan por doctos Idiomatif-
tas otras muchas Etymologias trahidas por mayores ror* 
déos. 

7 E n q u a n t o á l a cofa figníficada , no puede negarle 
que es antiquifsima ; pues Suetonio , en la Vida de Tibe­
rio , habla de la coftumbre de brindar , no fblo como ad-
. mitida en fu t iempo entre los Romanos , mas también 
como practicada mucho antes por los Griegos : Jj/ua con­

fitetudo inde initium habuit , quod Graci in ¡clemnior'u 
bus compotationibus , quas Philotheftas appellabant, áu­
rea, argenteaqae pccula prcferri,& vino irnpleri jubebant, 
•taque pragujlata cui vifum ejjet dono ojferebant. En Athe-
•né.o fe lee también , que Alexandro , cenando en la cafa 
de Medio Theífalo, brindó á veinte convidados que ha ­
via , y fue brindado de todos ellos : Cum Aiexander apucl 
MédiumTbeJJalum caenaret ,ade}Je*tque viginúin fym-
pofio, omines provocavit , ab ómnibus pariter accipienw 
( lib. 10. cap. i i . ) 

8 Por la Sagrada Efcritura , aun anterior data fe def-
fubpe á los..Brindis ¿ o Propinaciones i pues el yerbo-/Va* 
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pino , aplicado al vino , fe halla quatro veces en la Vulgí-i 
ta ; dos en Jeremías , una en Ifaias , y otra en Amos. Es-
verdad , que en Ifaias , mas propiamente fignifica regar; 
que brindar ; pero en Jeremías , y Amos , retiene fü c o ­
mún lignificación : de que fe colige la grande antigüedad 
de la practica de br indar , mas no fu origen. Ni c reo , que 
en las Hiftorias Sagradas , ni Profanas, fe halle monumen­
t o por donde efte pueda confiar. 

9 Mas , pues en defecto de mejores pruebas fe a d ­
miten conjeturas ; yo me aventuro á conjeturar, que los 
Brindis tuvieron fu primer origen en las libaciones de v i ­
n o , que al principio fe ofrecian al verdadero D i o s , y 
defpues también á los Díofes falfos. Eftas libaciones fe 
hacían derramando el vino fobre la victima , como que fe 
ofrecía, y convidaba con él á la Deidad. Pero havia en 
ellas una cónfiderable diferencia. Nueftro Ca lme t , expo-r 
niendo aquello de el capitulo 28. de los Números , Liba* 
hitis vini quartam partem Hin , dice , que en los SacrjfH 
píos 3 que por si hacían los Sacerdotes, todo el vino prs-, 
parado fe vertía fobre la victima ; pero en los Sacrificios^ 
que fe hacían por los Particulares , folo parte de el vino 
fe derramaba en obfequio de la Deidad f cediendo la o t ra 
3 los Sacerdotes. Y aun en el facrificio , ó libación de 
Melchifedee , que fe refiere en el capitulo 14. de el G e n e -
( i s , hizo aquel Sacetdote Rey diftribucion de la m a t e -
fia de la oblación , entre la Deidad , y los Soldados de 
Abrahan , aunque eran legos : Melcbifiedech , dice Alapi -
d e , prjus panem , & vinum Deo obtulit in facrificium¿ 
fcilicet partem pañis cremando , partem vini libando , id 
e(¡ , ejfundendo Deo in gratiarum aBionem pro victoria 
Ábrab.t j de'mde reliquam pañis t & vini partem in milites 
'Adraba libandam , id eft, panicipandam , & comedeni 
dam diftribuit. Y concluye el mifmo Expofitor , advir­
t iendo , que efta efpecie de diftribucion era común en eí 
facrificio pacifico : Hoc enim morís erat in Sacrificio pa^ 
tífico. 

10 Efta coftumbre fe comunicó á los Gentiles en la$ 
ab lac iones , que liaciau á fus fa.lfos Díofes , y de aqui vie* 
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* e aquella fignificacion de el verbo libare , que fe halla en 
algunos Autores profanos, y cita Palferacio , id ejl, Vijs 
fartem daré; lo qual fe confirma perfectamente con el mo­
ldo antiguo de btindar , que e ra , como confia de el paífa-
g e de Suetonio , citado a r r iba , haviendo bebido parte de 
el licor contenido en el vafo,. entregar efte á otro para 
¡que bebieffe la parte reftante. Es también conforme á la 
fignificacion mas propría , ó efpecifica de el verbo propi­
no , ya propuefta arriba ,• de Palferacio , Pr<ebibo , poeu~ 
ittm prdgujto , & deinde alteri trado. 

1 1 Defpues , effe modo de brindar fe mudo en el de 
provocar uno a otro á beber ,. bebiendo aquel pr imero, 
pero cada uno en fu vafo. Para efta mudanza no es me-
nefter difeurrír , que intervino otro mot ivo , que el dé fee 
el nuevo rito mas l impio , y urbano. 

12 Mas al paffo , que el ceremonial , que hoy fe p r a c ­
tica , es mas decorofo , y noble > que el an t iguo ; en com-
penfacion , la formula de palabras , que ahora fe ufa a l 
brindar , parece el mas impertinente , y ridículo de el 
Mundo . Qué querrá decir ,. brindo por la falud de V.nirds} 
En cafo que el licor , que bebe Pedro , fea en si mifmo 
faludable , el beberlo Pedro puede conducir algo para la 
falud de Juan ? Ni vale dec i r , que Pedro provoca á Juan, 
para que beba , cuya acción puede conducir á fu falud» 
Ciertamente no es effe el fentido de las palabras, pues 
también fe brinda , y muy frequentemeníe , por la falud de 
los auíéntes , á quienes no fe provoca á beber , ni ellos 
faben entonces , que fe les hace tal obfequio-

1 3 Como quiera que efta formula ridicula , y abufiva,; 
parezca moderna, tiene á fu favor una grande antigüedad, 
pues Sart Ambroíio , cap. 1 7 . de Elia , & Jejunio , habla; 
de efte abufo , como yá muy común en fu t iempo , repre­
hendiéndole , y execrándole , como es razón , por fer o c a -
íionado á beber con exceííb : Bibamus , inqu'wnt, pro Ja­
ime ímperatorum ; qui non bilerit JIt reus indevoíionis 

bibamtts pro Jalute Exerciiuvm : pro Comitum virtute: 
pro filiorumfanhate : : : 0 Jlultitia bcnñnum > qui ebrie-: 

tatem facrijhium putanfl . ; 
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14 Bañante antigüedad es efta , pues excede algo dé 

doce Siglos. N o obftante , Plauto , que floreció docien-
tos años antes de la venida de el Redemptor , nos muef-
tra otra confiderablemente mayor , pues de lo que dice 
en la Comedia intitulada Perfa , Ad. 5 . Scena 1 . fe vé* 
que yá en fu tiempo fe hacían los brindis con imprecado-
ñes de falud. 

Be fie mihi, bene vobis, bene árnica mea. 
15 Y en la intitulada Stlchus: 

Tibi propino decuma fonte , tibi tute inde fifapis» 
Bene vos ; bene nos ; bene te ; bene me; bene 
Nofiram etiam Stepbanium, &c. 

1 6 Bien quifiera yo , viendo tan eftablecida entre los 
jGhriftianos efta formula de brindar , defcubrirle algún 
noble origen. Pero el mal es , que no le hallo fino m u / 
yi i ; efto es , en la fuperfticion Gentilica. Aquel bene mi-, 
hi, bene bovis , bene árnica me¿ , y otras formulas feme-
jan tes , eran deprecaciones que hacían los Paganos , al 
tiempo de beber , á fus falfos Diofes , por la falud p r o -
pria , la de fus parientes , a m i g o s , &c. Fundóme pa­
ra efto en dos lugares , uno de Atheneo , o t ro de 
Ovidio. Dice Atheneo , que Amphiétyon , antíquif-
íimo Rey de Athenas , entre otros eftablecimien-
tos que hizo , en orden al ufó de el vino , ordenó, 
que al tiempo de beberle , invocaffen el nombre de fu -¡ 
fiter Conservador ; como cofa importante para confér-4 
v a r , ó confeguir la falud corporal. Jovis praterta Ser-*, 
vatoris nomen invocare conftimit , memoria gratia bU 
hentium , quod fie bibentes falutem fine dubio confie-^ 
quenttir. 

1 7 Ovidio , en el líb. 2. de los Faftos , hablando de 
los convites Chariftios , que fe hacían entre parientes, 
llama fagradas las imprecaciones de falud , que fe hacían 
.al beber el vino, 

Larga precaturi fumite vina mame. 
Et bene vos , bene tu Patria Pater optime Cafar, 

Dicite -ífufujfo per facra verba mero. 
5 8 Las voces , Precaturi, y peí facra verba , maní-j 
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fieítan , que aquellas imprecaciones por la Talud, no eran 
tiradas al ay re , fin lignificación alguna determinada co ­
mo las nueftras, fino dirigidas á los falfos Dio fes , por 
configuiente manchadas de el enorme vicio de la Superf-
ticion Pagana. Carecen las nueftras de efta abominacions 
pero defcienden de aquel feo origen. N o es fundente m o ­
tivo efte para que fe profcriban de toda Chriftiana mefa,' 

mayormente , quando fclo firven de multiplicar los 
tragos ? Véalo V. mrd. á quien defeo 

mucha fa lud 3 &c. 

CAPv 
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SI SE VA DISMINVTENDO, 

u no fucejsiriamente la agua 
de el Mar, 

"VY feñor mío : La queftion , que 
V.mrd. me propone , es tan nueva, 
como curiofa. A lo menos , yo no 
me acuerdo de haverla Vifto trata­
da , ni aun propuefta en Autor algu-i 
no. Reducefe á inquirir, fi las aguas 

de el Mar fe van difminuyendo fucefsivamente ; y en cafo 
de que fea afsi, qué proporción figue efta diminución, v.g. 
quantas lineas , dedos , palmos-, &c. fe va rebaxando la 
fuperfície de el Mar en cada Siglo. V. mrd. fe declara por 
la afirmativa en quanto á la primera parte , y queda en­
teramente perplexo fobre la fegunda. 

2 Afsiente V . m t d . á la fticefsiva diminución de las 
aguas Marinas ; lo primero , por las que difsipa el Sol. 2 . 
por las que fe elevan con las nubes , que fe reducen a llu­
vias , nieves , y roclos. 3 . por las que con fumen los vivien­
tes , convertidas en Jal. 4. por las quefe difsipan en el fuego 
para los varios ufos a que fe aplican. 5. por el difpendio 
que reciben en el nutrimento de los animales. 

3 Yo , feñor mió , eftoy tan lexos de aflentir á la opi­
nión de V. mrd . como de que me hagan fuerza las prue­

bas 
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bas que alega por ella. Pienfa V. mrd. haver hallado en 
las cinco part idas expreffadas con que hacer una conti­
nuada confíderable rebaxa en Ias : aguas del Mar. "V yó 
liento al cont rar io , que en atención á el las, la rebaxa es. 
ninguna.. 

4 Sobre cuyo aíTumpto , lo primero que advierto , es;,' 
que las que propone V. mrd. como dos diñintas partidas; 
en 1 . y 2. lugar , no fon dos , fino una fola. Lasaguas, 
que difsipaelSol , fon las miímas , que hechas nubes , fé 
diifuelven en lluvias , nieves , y rocíos. El Sol nodifsipa. 
lasaguas.aniquilándolas , fino elevándolas en v a p o r e s , y 
de eftos vapores fe forman las nubes , que defpues fe r e -
fuelven en l luvia, n i eve , gran izo , &c. Pero , que fean 
dos partidas , que una fola , nada hacen para la pretendi-r 
da diminución ; porque quanto fe le ufurpa al Mar por 
eñe camino , todo fe le reftituye hafta la ultima gota , aun­
que á diferentes plazos.. Quanto dtñilan las nubes , vuel­
ve al M a r ; una grande porción muy preño ;efto es , lo 
que llueve fobre el mifmo Mar. De lo que cae en las t ier­
r a s , es la reftitucion tanto mas. tarda , quanto las nubes 
fe refuelven á mayor diftancia de el piélago. Por exemplo:. 
las aguas que forman las fuentes de el Nilo , y el Niger,. 
que nacen en lo interior de el África , y eftán remotas de. 
el Mar , no pocos centenares de leguas, mayormente la de. 
el Niger , vuelven: al Mar mucho mas tarde , que las que. 
dan nacimiento á Guadalquivir , y Guadiana.. 

5 En la tercera partida iupoue V. mrd. que la agua de 
el Mar fe convierte en fah No hay tal converfion. Sacafe. 
fal de la agua de. el M a r , pero no por. tranfmutacion de ; 

efta fubftancia en aquella , fino y or Separación de. las dos , 
que fe. hace , mediante la evaporación de la agua , por el 
calor de el fuego , ú de. el Sol. Es verdad , que efto.no ha­
ce al cafo para la queftion ; porque la diminución de el 
volumen de el Mar , de. el miimo medo fe. íiguede la ex-, 
tcaccion de la fa l , que. efta fe haga por feparacion, que por 
conveilion. 

6 Refpondo , pues , que todo lo que fe quita al Mar.-
de f a l f e . le reftituye. la'I ierra fuficientemente por medio, 

de. 

http://efto.no
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de ios RÍOS , los quales.en muchas parces, pairando por 
mineras de fa l , .inceflant emente;las eftán rayendo , y lle­
vando configo aquellos, defpojos al receptáculo común» 
Fuera de efto , le tributan los mifmos Ríos otra porción 
muy grande de fal en las infinitas hojas de plantas , que 
cayendo en ellos , fon conducidas de el milmo modo al 
Mar. Ningún Philofofo ignora , que no hay planta , que 
no contenga alguna porción de fal. Puede agregarfe tam­
biénla fa l , que le dan todos los naufragios, pues afsi 
hombres , como maderos , dilfolviendofe con la putrefac­
c ión , en él depofitan todas las files que contienen. Vé 
aquí V. mrd. tres partidas , que compenfan , acafo con ex­
cedo , la cantidad de fal, que los hombres facan de el Mar 
para fu ufo. 

7 Pero graciofamente quiero permitir á V. mrd. que 
la Tierra no reftituya al Mar porción alguna de la fal que 
le ufurpa. Sin duda fe feguiria alguna diminución de fu 
.volumen. Mas qué diminución $ O qué lexos eftará 
.V. mrd. de penfar, que fea tan l eve , como refulta de un 
computo , que ahora acabo de hacer, con toda la exacti­
tud , que permire la materia ! Dando , que en todo el Or­
be fe faquen cada año de el Mar docientos millones de 
quintales de fal ; y fuponiendo , como comunmente fe fu-
pone , que la fuperficie de el Mar fea la mitad de la total 
de el globo terráqueo, me ha falido á la quenta , que lo 
que por la extracción de fal podrá rebaxarfe la fuperficie 
de el Mar en cinquenta mil años , ferá , á lo fummo , me­
dia quarta. Ciertamente no fe faca de el Mar rauta canti­
dad de fal cada a ñ o , ni con mucho , como la que he feña-
lado : lo que es muy fácil demonftrar. Vea V. mrd. quan 
lexos eftamos de que por el confumo de fal hay alguna 
diminución fenfible en el Mar, aun quando para aquel con­
fumo no huvieffe compenfacion alguna. 

8 La quarta partida tiene la mifma compenfacion; 
que las dos primeras. El fuego no aniquila la agua , folo 
la evapora ; y los vapores condenfados de nuevo en la a t -
mofphera, vuelven á la Tierra en l luvia, y de la Tierra al 
Mar en varias corrientes., 

u 
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9 La quinta efta incluida en la tercera , 6 no es mas 

que repetición de ella , fino es que acafo fe entienda de los 
animales marítimos folamente.Pero eftos , quanta fal pue­
dan ufufruótuar al Mar , toda fe la dexan en fu muerte , y 
putrefacción. V¿ aqui V. mrd . que por los capítulos , que 

;V. mrd. alega , no hay que temer , que el Mar padezca' 
alguna diminución. 

10 Acafo penfará V. mrd. hacerme una objeción fo­
bre lo que he refpondido á la 1 . y 2 . partida , pretendien-f 
do , que la reftitucion, que fe hace al Mar , por medio de; 
los R i o s , no es entera ; por quanto gran parte de la agua , 
que derraman las nubes en la T i e r r a , fe queda en ella para 
nutrimento de las plantas , y aun no muy pequeña por-' 
cion firve á faciar la fed de hombres , y brutos. Pe ro , fe­
ñor mió , en cafo que de aquí refultaffe alguna diminu­
ción de el Mar , efta folo pudo fuceder en aquellos p r i ­
meros l igios, en que el Mundo tardó en poblarfe de hom-; 
bres, b ru tos , y plantas , en la forma que hoy lo efta. Def-< 
pues que fe pobló como efta ahora , no pudo haver alguw 
na. Ni los hombres fe llevan al otro Mundo la agua , que 
beben en efte , ni los brutos , y plantas la aniquilan. Toda 
fe queda acá haciendo una continua circulación. H o m ­
bres , brutos , y plantas , eftán evaporando inceffantew 
mente lo que beben, y lo que exhalan, fubiendo á tal, ó ta! 
altura de la atmofpherá : y agregandofe á los demás vapo ­
res , que miniftran la t ierra, y el Mar , contribuyen por fu 
parte á la formación de las nubes. Donde fe debe e n ­
tender , que aqui fe incluye lo que evaporan las heces 
excretadas , y los mifrnos cadáveres. Para la circulación 
que en efta agua eftablezco , fupongola doctrina (y V.mrd. 
debe tenerla prefente ) que he dado en el Theatto Critico, 
Tom, 5. Difcurfo 14. dé la Intranfmutibilidad de los Ele­
mentos. 

1 1 Por todo lo dicho eftoy muy lexos de alfentir¿ 
á que los detrimentos , que V. mrd. me dice padece , ven ­
gan, ni en todo , ni en pa r t e , de el principio á que V.mrd. 
los atribuye. Como V. mrd. no me expreífa, qué de t r i ­
mentos fon elfos, no puedo difcurrir fobre fus caufas. Pe-) 

Jomdl. de Cana* Q ro 
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ro ciertamente sé , que no lo es la diminución de las aguas 
de el Mar. Eífe puerto ha , por lo m e n o s , dos mil años 
que es puerto ; pues en Livio ,Deead. 3 . l ib. 8. l e o , que 
teniendo Magón, hermano de Aníbal, las Naves, que com­
ponían la Armada Cartaginefa, en Cádiz , el Senado le 
mandó transferirlas á Italia. Y verífimilmente fue puerto 
algunos Siglos antes , fi es verdad lo que dice Plinio , que 
elle Pueblo fue fundación de los Tyrios , que como gente 
muy dada á la navegación , y al comercio , no harían una 
fundación tan l exos , fino donde pudielfe recibir fus Naves. 
Sí el Mar , pues , no fe apartó de Cádiz en tantos Siglos, 
Injufto es el temor de V. mrd, de que en la fucefsion d e 
algunos pocos le abandone. 

1 2 Mas qué feria , fi á Cádiz le amenazaífe un daño 
diametraknente opuefto al que V. mrd . teme ; efto es, que 
en vez de retirarfele el M a r , fe vaya abanzando fobre fu 
terreno mas , y mas cada dia ? Nopienfe V . m r d . que en 
efto hablo al ayre , ó por mera adivinación. La claufula 
que fe figue , que es de Thomas Cornelio , en fu Dicciona­
rio Geographico , hablando de Cádiz , me infpira efte r e -
zelo. La tierra fe enfancha un poco a media legua de la 
Ciudad ,y parece que el Mar ha llevado mucha , pues la 
Iglefia , que en oír o tiempo fe veía en el centro de Cádiz, 
hoy efiá fobre el borde de el agua , la qual ha minado ya la 
misad de el Palacio EpiJcopal, y una parte de \l(la Cour3 

dice el Autor , indiferente para .fignificar el p a t i o , ó la Cu­
ria ; efto es, aquella parte de el Palacio donde fe da. audien­
cia ) cayo en el Mar el año de 1603. Si la Iglefia efta hoy 
al borde de el M a r , como dice efte Autor ; y antes eftuvo 
en medio de el Pueblo , lo qual confiará fácilmente por los 
monumentos de Cádiz , el riefgo no eftá en que Cá ­
diz pierda fu Mar por alexarfele , antes al contrario, 
en que el Mar pierda á Cádiz por acercarfele deina-
fiado. 

13 Yo no sé lo que en quanto á efto palfa , ó pafiará 
en Cádiz , pero sé , que efto palfa, ó ha pallado en muchas 
partes ; quiero decir , que el M a r , avanzandofe fuccefsiva-
mente fobre fus orillas,ha fumergido varios Pueblos. Fuera 

de 
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de los exemplares, que propufe en el T o m . ? . de el Theatro 
dife. 15. las Provincias Unidas nos miniaran otros aun 
hoy muy vifibles, defcubriendofe fobre las ondas folo 
las puntas de algunos campanarios , y por ellos la fumer-
íion de los lugares, cuya parte fueron un t iempo. Entre 
eftas ruinas , la de la Isla de Tolen , una de las que antes 
componían la Provincia de Zelanda , es de muy reciente 
data. El año de 1682. echandofe el Mar fobre ella T fe la 
robó á los Zelandefes. 

1 4 Muy mal difeurrirá quien fobre ellos hechos quie­
ra fundar un fyíléma contrario al de V. mrd . pretendien­
do , que las aguas de el Mar fuccefsivamente van crecien­
do en cant idad, y robando m a s , y mas tierra cada día . 
La razón e s , porque lo que roban en una p a r t e , lo refti-
tuyen en otra. Si aquí fe van avanzando fobre las orillas, 
acullá van recediendo de ellas. En el lugar citado propufe 
también varios exemplares de ellos , y entre ellos uno, 
que yo he obfervado en efta Coila de Afturias. El célebre 
Monf. de Fontenelle ( Hift. de la Academia de 1 7 0 7 . pag . 
6. ) infiere de aquí con o t ros Philofofos , que el Mar tiene 
un movimiento genera l , y continuo , aunque muy lento, 
por el qual paífapoco á poco de unas tierras , á otras. P e ­
ro no veo , que el phenomeno precife á efte fyíléma , pu-
diendo explicarfe commodifsímamente con la elevación 
de el fuelo que dexa , y deprefsion de el que de nuevo ocu­
pa. Es cofa manüteí ta , que en varias partes ha baxado 
considerablemente un pedazo de terreno. En la Hift. de la 
Academia de 1699. pag. 24. fe l e e , que en el Delfinado, 
varios lugares , que reciprocamente fe ocultaban antes á 
la vifta, por eftár mas elevado que ellos el terreno inter­
medio , hoy fe defeubren mutuamente , porque el fue­
lo interpuefto fe ha baxado. A una corra legua de R i o -
Seco hay un Monafterio nueftro , que por fu Pa t rono , lla­
man de San Mando. Defcubrefe de el enteramente el Lu­
gar de Rio-Seco. Pero ííendo yo m o z o , me aífeguraren, 
como cofa de evidente notoriedad en el País, que cinquen-
ta , ó fefenta años antes, folo íe defeubrían deíde San Man-
cio las puntas de las Torres de R io -Seco . Los R i o s , ó 

O 2 co r -
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corrientes fubterraneas pueden hacer efte efecto , y en las 
orillas de el Mar , y en las Islas, puede hacerle el mifmo 
M a r , introduciéndole por algunos canales. 

I 5 La elevación de otras orillas fe pnede explicar de 
tres maneras : u n a , fuponiendo el movimiento periftaltico 
de la Tierra , de que di noticia en el Suplemento de el 
Thea t ro , pag. 2 8 7 . y 2 8 8 . Pues como con el va arrojando 
la Tierra algunas.materias de la profundidad á la fuperfi­
cie, puede efta elev arfe, 6 recibir aumento de altura con la 
jfpbrepoficion de ellas. La fegunda , diciendo , que los fue­
gos fubtcrraneos , enrareciendo algunas materias en las en­
trañas de la Tierra , para darles lugar en aquel eftado de 
mayor extenfion, obligan á ceder ázia arriba á las exte­
riores. La tercera , mas na tura l , y mas acreditada por la 
experiencia, es atribuir la elevación de las orillas á la a r e ­
n a , que el mifmo Mar va arrojando aellas. 

16 Las obfervaciones propueftas , y otras que omito 
ahora , me perfuaden , que aquel Sapíentifsimo Criador, 
que todas las cofas hizo con numero , pefo, y medida , fa­
brico efta maquina de el Orbe , equilibrando las fuerzas 
encontradas , que obran en ella : de m o d o , que reciproca­
mente cedan , y excedan unas á otras , para que afsi fe 
con fer ve el Mundo aquel numero de Siglos, que fu Pro­
videncia ha efrablecido , hafta que , fegun la Profecía de 
San Juan , ( Apoc. 2 1 . ) desbaratándoos en algún modo 
la maqu ina , fe formen nuevo Cielo , y nueva Tierra , que 
p e r configuiente en efte numero de Siglos no havrá algu­
na grande immutacion en los limites de Tierra , y Mar, 
tomados en fu rotalidad. Pero fi la difpoficion maquina!, 
que Dios dio al Mundo , es t a l , que en virtud de ella fe 
pueda confervarel Globo Terráqueo hafta qualquíer nume-

• r o de años , ú de Siglos , fin que les limites de Tier ra , y 
Mar fe confundau enteramente , es lo que, yo no me atre­
veré á aífegurar. Antes me inclino á lo contrario , mas no 
por el extremo que V.inrd. recela , lino por el opuefto. 
V.mrd. t e m e , que el Mar , por la continuada confpiracion 
de fus aguas, vaya apartándole de las tierras , y recogién­

dote a un teño mas , y mas eftrecho. Yo al contrario ima--. 
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gino , que fi los límites de los dos Elementos fe han di 
perder , ó barajar , ha de fer porque el Mar fe arroje fobre 
las Tierras , y extienda en ellas fu imperio. 

1 7 Ya vé V. mrd. que efta opinión mía es h i p o t é t i ­
ca , y precifiva de lo que libremente ha eftablecido la D i ­
vina Providencia. Supongo , con el común fentir de los 
Padres , conforme á varios textos de la Efcritura , que el 
M u n d o , que habitamos , no ha de fer arruinado por agua,1 

fino por fuego. Supongo , que por lo menos , antes de el 
Juicio final ( que con efta reftriccion entienden algunos 
Doctores la prometía de Dios , que leemos en el cap. 9 . de 
el Genefis, v . l 5 . ) no ha de padecer la Tierra fegundo D i ­
luvio. Supongo j en fin , que , en quanto á la totalidad de 
el Globo Terráqueo, fubfifte hoy , y fubfiftirá hafta el J u i ­
cio final j aquella Ley impuefta por Dios al M a r , ( Job . cap. 
3 8 . & Proverb. 8.) para que fe contenga dentro de fus l i ­
mites. Pero pretendo , que prefcindiendo de eftas fupofi-
ciones., el Mar , muy lexos de eftrechar fus l imites, como 
a V.mrd. le parece , los irá eftendiendo cada dia mas , y 
mas , hafta dominar toda la Tierra. 

18 Efto fe prueba por el vifible detrimento , que la, 
Tierra efta continuamente padeciendo á impulfo de las 
aguas que caen de el Cie lo , las quales, fin cellar, eftán ra­
yendo fu fuperficie , y llevando por los Rios mucha por­
ción de ella al Mar. Eftos defpojos de la Tierra ceden en 
beneficio de el otro Elemento, no porque aumenten fu 
cauda l , fino porque crece con ellos fu fuelo ; y creciendo 
el fuelo , fube á mayor altura la agua. De modo } que en 
atención á efte regularifsimo phenomeno , parece preciíb 
confeífar , que la Tierra continuamente baxa , y el Mar 
continuamente fube. Luego no difponiendo la Divina 
Providencia otra cofa, fucederia , que paffado t a l , ó tal 
numero de Siglos , la Tierra fe vería enreramente innun-
dada de el Mar. 

19 Para obviar efta confequencia , feria menefter 
iraoftrar , que la agua por alguna via reftituye á la Tierra 
lo que la roba. Pero yo no veo por donde íe haga efta ref-
fitucion. 

TmJlj>d?Carjas% p 3 Conr 
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20 Confirmafe efto fuertemente con una obfervaciori 

de el Conde de Maríilli , el qual en un Efcrito , que dedico 
á la Academia Real de las Ciencias el año de 1 7 1 0 . con el 
titulo de Enfayo de Pbyfica fobre la Hi/ioria de el Mar, 
afirma , que fu lecho fuocefsivamente va creciendo con va­
rias incruftaciones compueftasde a rena , lodo, conchas, fa-
les , &c. que la glutinofidad de el Mar une, y endurece; de 
modo , que en algunas partes diftinguen los Peleadores las 
incruftaciones annuales. Efte incremento fuccefsivo de el 
lecho de el Mar , por los mifmos principios que fe fue ha­
ciendo hafta ahora , es precifo fe vaya continuando en 
adelante , hafta ponerle en igual altura que la Tierra, y erir 
sonces fe verificará lo de Ovidio; 

Omma pontus erat, deerant quoque littora ponto. 
21 Es precifo efto , digo , como confequencia de los 

expreílados phenomenos. Pero el hecho nunca fe verá , ó 
yá porque Dios tiene infinitos medios conque impedir ef­
te daño, ó fin recurrir á e l los , porque antes que paífe aquel 
numero de Siglos , neceflario para la general innundacion,, 
vendrá Dios á juzgar v ivos , y muertos , y entonces ant i ­
cipará el fuego la ruina que amenaza el agua . 

Efto es quanto fe me ofrece fobre la queftion que 
V. mrd. me p ropone , á quien ferviré guftofó en todo lo» 
d e m á s , que quiera ordenarme , & c 

CAR* 
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C A R T A XVI. 
CAVSAS DE EL ATRASO, 

que je padece en Hefpaña, , en orden a las 
Ciencias Naturales* 

UY feñor mío: A vuelta de las expref-* 
fiones de fenrimiento,que V.mrd.ha-
ce en la fuya, de los cortos , y lentos 
progreífos , que en nueftra Hefpaña 
logran la Phyjica , y Mathematka^ 
aun defpues que los Eftrangeros , en 

tantos libros , nosprefentan las grandes luces, que han ad­
quirido en eftas Ciencias: me inílnúa un defeo curiofo de fa­
ber la caufa de efte atrafo literario de nueftra Nación , fu-
poniendo , que yo havré hecho algunas reflexiones fobre 
efta materia. Es afsi , que las he hecho , y con franqueza 
manifeftaté á V. mrd. lo que ellas me han defcubierto. 

2 N o es una fola , feñor mió , la caufa de los cortifsi-
mos progreífos délos Efpañoles en las Facultades expreffa-
das , fino muchas ; y ta les , que aunque cada una por si fo­
la haría poco d a ñ o , el complexo de todas forman un obf-
taculo cali abfqlutamente invencible. 

3 La primera es el corto alcance de algunos de nnef-
tros Profeílbres. Hay una efpecie de Ignorantes perdura­
bles , precifados á faber fiempre poco , no por otra razón, 
fino porque picnfkn, que no hay mas que faber , que aque­
llo poco que íaben. Havrá vifto V. mrd. mas de quatro, 

O 4 co-
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como yo he vifto mas de treinta , que fin tener el entendi­
miento adornado mas que de aqueila Lógica, y Metaphy-
íica, que fe enfeña en nueftras Efcuelas, ( no hablo aqui de 
la Theologia , porque para el aflumpto prefente no es de el 
cafo) viven tan fatisfechos de fu faber » como fi poíleyef-. 
fen toda la Encyclopedia. Bafta nombrar la nueva Philo-
fofia, para commover á eftos el eftomago. Apenas pueden 
oír fin mofa, y carcaxada el nombre deDefcartes. Y fi les 
preguntan , qué dixo Defcartes , 6 qué opiniones nuevas 
propufo al M u n d o , n o faben, ni tienen que refponder; 
porque, ni aun por mayor tienen noticia de fus Máximas,, 
ni aun de alguna de ellas. Poco ha fucedió en efta Ciur 
d a d , que concurriendo en converfacion un anciano Efco-
laftico , y verfadifsimo en las Aulas , con dos Caballeros 
Seculares, uno de los quales eftá baftantemente impuefto 
en las materias Philofoficas ; y ofreciendofe hablar de Def-* 
cartes , el Efcolaftico explicó el defprecio con que miraba 
á aquel Philofofo. Replicóle el Caballero, que propufief-
fe qualquiera opinión , ó Máxima Cartefiana , la que á él 
fe le antojarle , y le arguyeífe contra ella , que él citaba 
prompto á defenderle. En qué paró el defafio ? En que el 
Efcolaftico enmudeció , porque no fabia de la Philofofia 
' Cartefiana mas que el nombre de Phihfcfia Cartefiana. 
Yá en alguna parte de el Theatro Critico referí otro acafo 
femejante , á que me hallé prefente , y en que , aunque lo 
p rocuré , no pude evitar la confafion de el Efcolaftico 
agreílbr. 

4 La Máxima de que á nadie fe puede condenar fin 
oírle es generalifsima, Pero los Efcolafticos , de quienes 
hab lo , no folo fulminan la fentencia fin oír al r e o , más 
aun fin tener noticia alguna de el cuerpo de el delito. N i 
efeucharon teftigos , ni vieron autos , ni aun admiten, que 
alguno defienda á los que en rebeldía tratan comodelin-
quentes , porque luego en la fentencia envuelven al A b o ­
gado como reo. Puede haver mas violenta , y tyra-
nica rranfgrefsion de todo lo que es jufticia , y equ i ­
dad? 

,5 A qualquiera de eftos Profeflores, que con aquello 
po-
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poco que aprendieron en el Aula , eftán muy hinchados 
con la preíumpcion de que faben quanto hay que faber en 
materia de Philofofia, fe puede aplicar aquello de el A p o -
calypfi : Jí?uia dicis, quod dives füm, & locupletatus , 
nullius egeo : & nefas , qui a tu es mifer , & miferaíilis, 
& pauper , & cacus , & nudus. 

6 La fegunda caufa es la preocupación, que reyna 
en Hefpaña contra toda novedad. Dicen muchos , que 
baila en las Doctrinas el titulo de nuevas , para reprobar­
las , porque las novedades en punto de Doctrina fon fof-
pechofas. Efto es confundir á Pondo de Aguirre con Pon-
cio Pilatos. Las Doctrinas nuevas en las Ciencias Sagra­
das fon fofpechofas , y todos los que con juicio han repro­
bado las novedades doctrinales, de eftas han hablado» 
Pero extender efia ojeriza á quanto parece nuevo en a que-: 
llas Facultades , que no falen del recinto de la Naturale­
za, es preílar , con un defpropofito , patrocinio á la obfti-
nada ignorancia. 

7 Mas fea norabuena fofpechofa toda novedad. A na ­
die fe condena por meras folpechas. Con que ellos Efco-
lafticos nunca fe pueden efeapar de fer injuftos. La fofpe-
cha induce al examen,. no á la decifion : efto en todo g e ­
nero de materias,exceptuando folo l a .de la F é , don­
de la fofpecha objetiva es odiofa , y como tal damna­
ble. 

8 Y bien : fi fe ha de creer á eftos Ariftarcos, ni fe han 
de admitir á Galileo los quatro Satélites de Júpiter : ni á 
Huyghens , y Cafsini les cinco de Saturno : ni á Vieta la 
Algebra Efpeciofa : ni á Neppero los Logarithmos: ni á 
Harveo la circulación de la fangre ; porque todas eftas fon 
novedades en Aftroncmia, Arithmetica , y Phyíica , que 
ignoró toda la Antigüedad , y que no fon de data ante­
rior á la nueva Philofofia. Por el mifmo capitulo fe ha de 
reprobar la immcnfa copia de Maquinas , élnftrumentos 
útiles ala perfección de las Arres, que de un Siglo á efta 
parte fe han inventado. Vean eftos Señores á qué extra­
vagancias conduce fu ilimitada averlion á las noveda-f 
des . 

m 
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9 Ni advierten , que de ella fe ligue un abfuido , q u e 

,cae á plomo fobre fus cabezas. En materia de Ciencias , y 
Artes no hay defcubrimiento , ó invención , que no haya 
fido un tiempo nueva. Contraygamos efta verdad á Arif-
toteles. Invento efte aquel Syftéma Phyfico ( fi todavía fe 
puede llamar Phyfico ) que hoy liguen eftos enemigos de 
las novedades. No fue nuevo efte fyftéma en el tiempo 
ámmediato á fu invención , ó en todo el refto de la vida 
de Ariftoteles; y mas nuevo entonces, que hoy lo e s , pon­
go por exemplo , el fyftéma Cartefiano , el qual ya tiene 
•un figlo, y algo mas , de antigüedad ? Ya fe vé. Luego los 
Philofofos de aquel Siglo j unamente le reprobarían po í 
el odiofo titulo de nuevo. Los que íeguian la Philofofia 
Corpufcular , común en aquel tiempo , tendrían la mif-
-ma razón para excluir la introducción de la Ariftotelica, 
que hoy alegan los Ariftotelicos para excluir la Cartefia-
na. Era antigua entonces la Philofofia Corpufcular , por­
que venia , no folo de Leucippo , anterior mas de un Si­
glo á Ariftoteles , mas de un Philofofo Phenicio , llama­
d o Mofcho , que floreció, fegun Pofsidonio , antes de la 
Ouerra Troyana ; era nueva la Ariftotelíca. Vé aqui c o ­
mo fe hallaban los Philofofos Corpufculiftas en la mifma 
fituacion , y con el mifmo de recho , refpeébo de ios Arif­
totelicos ; que hoy los Ariftotelicos , refpeéto de los Car-
tefianos, y demás Corpufculiftas Modernos. Con que d e ­
ben confellár los Ariftotelicos , que no falto otra cofa para 
que no exiftieffe fu Philofofia en el Mundo , fino que el 
Mundo confintielíe entonces en la juña demanda ,de los 
•Corpufculiftas. 

i o La retorfion no puede fer mas clara. Pero la ver­
dad es , que feria injufta aquella preteníion en los Corpuf­
culiftas , y hoy lo es en los Ariftotelicos ; porque la Philo­
fofia no ligue las reglas de la Nobleza , que la que prueba 
mas antigüedad , es la mejor ; fi ella en si es faifa, no ferá 
defpues de muchos Siglos de poíléfsion mas que un error 
envejecido ; y fi es verdadera , en fu mifmo nacimiento 
ferá una hermofa luz de la razón. 

j. i La tercera caufa es el errado concepto , de que 
quan-
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quanto nos prefentan los nuevos Philofofos fe reduce á 
unas curioíidades inútiles. Ella nota prefcinde de la ver­
d a d , o falfedad. Sean norabuena , dicen muchos de los 
nueftros , verdaderas algunas Máximas de los Modernos,, 
pero de nada íirven ; y afsi , para qué fe ha de gaftar el 
calor natural en elfe eftudio ? En efte modo de difeurrir 
fe viene á los ojos una contradicción manifiefta. Implica 
fer verdad , y fer inútil. No hay verdad alguna , cuya 
percepción no fea útil al Entendimiento, porque todas-
concurren á faciar fu natural apetito de faber. Efte apet i­
t o le vino al Entendimiento de el Autor de la Naturalezas-
N o es grave injuria de la Deidad penfar , que efta infun­
didle al alma el apetito de una cofa inútil? 

1 2 Pero no es cofa admirable , que los Philofofos de 
nueftras Aulas defprecien las invefiigaciones de los Mo­
dernos por inútiles ? Qual ferá mas ú t i l , explorar , en el 
examen de el Mundo phyfico , las Obras de el Autor de la. 
Naturaleza ; ó inveftigar en largos Tratados, de el Ente de-
Razón , y de abftracciones Lógicas , y Metaphyficas , las* 
ficciones de el humano Entendimiento ? Aquello natural­
mente eleva la mente á contemplar con admiración la-
Grandeza , y Sabiduría de el Criador; efta la detiene , c o ­
mo encarcelada , en los laberyntos , que ella mifma fabr i ­
ca. Dixo admirablemente Ariftoteles , que es faftidio in--
digno , y pueril , defpreciar el examen de el mas vil an i ­
mal de el Mundo , porque no hay obra natural, . por baxa¿ 
que fea , en que la Naturaleza (d igamos nofotros, comer 
debemos decirlo,el Autor de la Naturaleza') no fe obftente 
admirable : Quamobrem viliorum ammalium difputatio--
nem , perpenfionemque , fajlidio pner'ül quodamfprevijjes. 
molefilque tulljfe^. dlgnum nequáquam ejl; curn nuil a res 
fit Natura , \n qua non mirandum aliquid inditum babea--
tur. (líb.. 1 . de Partibus Animalium, cap. 5 . ) 

1 3 Ttaxo en una ocafion á mi celda D. Juan d'Elgar, , 
excelente Anatomico Francés , que hoy vive en efta Ciu­
dad, el corazón de un Carnero,para que todos los Maeftros 
de efte Colegio nos enteralfemos de aquella admirable fa­
brica. Con grolixidad, inevitable nos fue moftrando p a r ­

te; 



2 : o CAUSAS DEL ATRASO DE LAS CIENCIAS, &c. 
te por parte todas las vifíbles , que componen aquel t odo ; 
explicando juntamente fus ufos. Puedo aífegurar con 
verdad , que no folo fue admiración , fue eftupor, el que 
produxo en rodos nofotros el conocimiento que logramos 
de tan proiigiofa contextura. Quanta variedad de inftru-
mencos ! Que delicados algunos , y juntamente qué valien r 

t e s ! Quanta variedad de minifterios confpirantes todos 
al mifmo fin ! Qué harmonía ! Qué combinación tan ar-
tificiofa entre todas las parres , y los ufos de ellas ! La 
mueftra de Londres mas de l icada , y demás multiforme 
eítructura , es una fabrica grofferifsima , en comparación 
de efta noble entraña. Al fin , todos convenimos en quei 
no haviamos jamás vifto , ó contemplado cofa que nos 
dielle idea tan clara , tan fenfible , tan viva , y eficaz de el 
P o d e r , y Sabiduría de el Supremo Artífice. 

14 Efte , y otros objetos femejantes hacen el eítudio 
de los Modernos ; mientras nofotros , los que nos l lama­
mos Aríftptelicos , nos quebramos las cabezas , y hundi­
mos á gritos las Aulas , fobre fi el Ente es univoco1 , b Aná­
logo ; fi tranfciende las diferencias; fi la relación fe diflin-
gue de el fundamento , &c. 

I j La quarta caufa es la diminuta, o faifa noción , que 
tienen acá muchos de la Philofofia Moderna, junta con la 
b ien , ó mal fundada preocupación contra Defeartes. Igno­
ran cafi enteramente lo que es la nueva Philofofia; y quan­
t o fe compre.hende debaxo de efte nombre , juzgan que es 
parto de Defeartes. C o m o tengan , pues , formada una fi-
nieftra idea de efte Pliilofofo , derraman efte mal concepto 
fobre toda la Phylica Moderna. 

\6 Dice muy bien el excelente Impugnador de la 
Philofofia Cartefiana , el Padre Dan ie l , en fu bellífsima, 
y nunca baftantemeute alabada obra de el Vi age al Mundo 
de Defeartes, que merecen la nota de ridiculos aquellos 
Peripatéticos , que maldicen la doctrina de efte Philofofo, 
fin haverfe enterado de ella baftantemente ; como algunos, 
Autores, a ñ a d e , que han pue/lo á Defeartes en el nu­
mero de los Atomiflas. Q quanto hay de eílo en nueftra 
HefpaiíaJ 
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1 7 Fue Defcartes dotado de un genio fublime, de pro -

digiofa inventiva , de refolucion magnánima , de extraor­
dinaria futileza. Como fue Soldado, y Philofofo , á las es­
peculaciones de Philofofo junto las olíadias de Soldado. 
Pero en él / l o animofo degeneró en temerario. Formó pro­
yectos demafiadamente vaftos. Sus íncurfiones fobre las 
Doctrinas recibidas no fe detenían en algunas margenes. 
De aquí procedieron algunas opiniones l u y a s , que mira 
con eftrañeza la Philofofia, y con defconfianza la Religión. 
Sus Turbillones fon de una fabrica extremamente magnifi­
ca , mas no igualmente sólida. Afsi los mifmos que los ad­
miten, unos por una parte,otros por otra,han andado q u i ­
tando,}'' poniendo piezas para que fe foftengan. Su fenten-
cia de la inanimación de los brutos , por mas que fuden 
en la defenfa fus Sectarios, fiempre ferá tratada de extrava­
gante paradoxa por el fentido común. La idea que dio de 
la eífencia de la materia, y de el efpacio , tiene fu encuen­
tro por confequencias mediatas con lo que nos enfeña la 
Fé , de la Creación de el Mundo. De el mifmo vicio ado-< 
lece la extenfion de el Mundo indefinida. Finalmente , no 
acertó á componer con fu modo de philofofar el myfterio. 
de la Tranfubftanciacion. 

" 18 Con todo,aunque Defcartes en algunas cofas difcur-
rió mal, enfeñó á innumerables Philofofos á difcurrir bien. 
Abrió fenda legitima al dífcurfo ; es verdad , quedexando 
algunos tropiezos en ella,pero tropiezos que fe pueden evi­
tar , ó remover. Con menos ingenio que Defcaites , fe ha­
cen mejores Philofofos que Defcartes ; con menos ingenio 
s i , pero con mas circuni'peccion. Es facii aprovecharle de 
fiís luces, evitando fus arrojos. Intrcduxoel difcurrir por 
el mecanifmo , y le aplicó felizmente en muchas cofas, no 
afsi en otras. Pero ya fe ha hallado, que con el mecanifmo 
fe puede compon er todo el Mundo mater ia l , fin vulnerar 
en punto alguno la Religión. Prueba clara hacendé ella 
verdad innumerables Sabios de varias Religiones en los d e ­
más Reynos5-¿elofifsimos por la Fé Catholica, que han des­
terrado de la Philofofia toda Forma material. 

En-
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19 Entiendafe lo dicho folo á fin de nioftrar quan in~ 

jufto es el defprecio, que hacen de Defeartes algunos Efco-
lafticos nueftros; porque, para el punto en que eftamos, no 
nos hace al cafo Defeartes. Lo que llamamos Nueva Phy-
lofofia , no tiene dependencia alguna de el Syftéma Carte-
fiano. Podrá decirfe, que la Cartefiana es Philofofia nueva; 
pero no , que la Philofofia nueva es la Cartefiana ; como fe 
dice con verdad, que el hombre es an imal , mas n o q u e el 
animal es hombre. Se han las dos como genero, y efpecie». 
Puede dividirfe la Philofofia, tomada en toda fu extenfion, 
en Syftematica, y Experimental. La Syftematica tiene m u ­
chos miembros dividentes, v . g. la Pytagorica , Platónica, 
Peripatética, Paracel(iftica , ó Cbimica, la de Campanela, 
la Cartefiana^ la dsGaJfindo., &c. Se debe entender , pues, 
que quando fe impropera á los Hefpañoles fu averfion á la 
nueva Philofofia , no fe pretende , que abrazen alguno de 
dichos Syftémas. Todos flaquean por varias partes , todos 
padecen gravifsimas objeciones,y acafo el Atiftotelico es el 
que menos padece,aunque tiene un defecto de que carecen 
los Syflémas Modernos , que es el de fer cafi puramente 
Metaphyfico, que de nada dá explicación fenfible. Solo fe 
quiere r que no cierren los ojos á la Phyfica Experimental; 
aquel la , queprefeindiendo de todo Syftéma, por los efec­
tos fénfibles inveftiga las caufas , y en donde no puede 
averiguar las caufas , fe contenta con el conocimiento ex­
perimental de los efe&os.- Qué- conexión, ü dependencia 
tiene ella Philofofia con el Syftéma Cartefiano, para qué 
nueftros Efcolafticos extiendan á ella el defprecio, fea juf-
to , ó injufto, que hacen de Defeartes ? Efta es la Phyfica, 
que reyna en las Naciones:efta la que cultivan tantas infig-
nes Academias, quando apenas, ó con dificultad , fe halla-
llará en Francia, Inglaterra , Holanda , & c . un Cartefiano 
r ígido. 

20 V.g. fin meterfe en Syftéma alguno,dernucftran cla­
ramente el pefo, y fuerza elaftica del ayre,y por uno, y otro 
dan explicación manifieña de muchos , y grandes efectos, 
k> que es impofsible i la Philofofia Efcolaftica. Hacen ver, 

que 
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que la imprefsíotí, que hacen en varios ciferpos las faks , 
pende de la configuración de fus particulas , y no de ima­
ginarias qualidades : que la fluidez no confine en quali­
dad alguna, fino en el movimiento lento en todos fentidos 
de las partes infenlibles de el fluido : que no es menefter 
mas que el vorticofo , y rápido de las fuyas 3 para todas las 
operaciones de el Fuego: que fon meros filenos, la Antipe-
-rijlafis, la Esfera de el fuego, y la Atracción de el agua 
para impedir el Vacio , &c. 

2 1 Es verdad , que eftos Philofofos excluyen , por lo 
común , toda Forma fubítancial, y accidental materiales 
en el Centido en que las eftablece nueftra Efcuela , fubftitu-
yendo en fu lugar el mecanifmo ; pero folo aquel mecanif­
m o fegundo, ó grueifo, digámoslo afs i , que fe hace fen-
.fible, ó en si mifmo , ó en fus efectos , y en cada efpecie es 
•diverfo, prefcindiendo de el primit ivo, ó elemental., que 
acafo es enteramente inaveriguable i diga lo que quifiere 
Gañendo de fus Átomos , Defcartes de íus tres Elementos, 
&c.Eftemeeauifmo podrán admitir muy bien los Ariftote-
l ieos , pues nada hay contra él en Ariftoteles, el qual nunca 
dixo , que las formas fubftanciales, y accidentales fueííen 
unos entes diftintos de todo lo que es ma te r i a f igu ra , y 
movimiento. Y aun íi quiíleren colocar fmultaneímente 
el mecanifmo dicho con las Formas fubftanciales, y acci­
dentales de fu Efcuela , como hizoEufebio Amor t , nadie 
fe lo quitará ; aunque efto realmente es emplaftar entida­
des fobre entidades fin nccdsidad. 

22 La quinta caula es un zdo , pío fi, pero indífereto, 
J mal fundado': un vano temor de que las Doctrinas nue­
vas , en materia de Philoíofia , traygan algún perjuicio i la 
Religión. Los que citan dominados de efte Religiofo mie­
do , por dos caminos rezelan que fueeda el daño: ó yá por ­
que en las Doctrinas P.hilolcücas Extrangeras vengan en­
vueltas algunas Máximas y que , ó por s i , ó por fus cenfe-
quencias fe opongan á lo que nos enfeña la Fé: ó yá,porque 
haciendofe los Hefpañoles á la libertad , con que difeurren 
los Extrangeros ( los Francefes v . g . ) en las cofas Natura­

les 
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les , pueden ir foliando la rienda para razonar con la mif-
nía en las Sobrenaturales. 

23 Digo , que ni uno , ni otro hay apariencia de que 
fuceda. N o lo primero , porque abundamos de fugetos há ­
biles , y bien inftruidos en los Dogmas , que fabrán difeer-
nir lo que fe opone á la F é , de lo que no fe opone ; y pre­
vendrán al Santo Tr ibunal , que vela fobre la pureza de la 
Doc t r ina , para que aparre de el licor la ponzoña , ó arroje 
la zizaña al fuego, dexando intacto el grano. Eñe remedio 
efta íiempre á mano para affegurarnos , aun refpecto de 
aquellas opiniones Phílofoficas, que vengan de Paifes in­
fectos de la Heregía. Fuera de que es ignorancia, de que en 
todos los Reynos, donde domina el Error, fe comunique fu 
.veneno á la Phyfica. En Inglaterra reyna la Philofofia 
Neutoniana. I faacNeuton , fu Fundador , fue tan Herege, 
como lo fon por lo común los demás habitadores de aque­
lla Isla. Con todo , en fu Philofofia, no fe ha hallado hafta 
ahora cofa que fe oponga ,ini directa, ni indirectamente, á 
la verdadera creencia. 

24 Para no temer razonablemente lo fegundo ,.,bafta 
adver t i r , que la Theclogia , y la Philofofia tienen bien 
diftinguidos fus limites ; y que ningún Hefpañol ignora, 
que la Doctrina revelada tiene un derecho de fuperiori- . 
dad fobre el difeurfo humano de que carecen todas las 
Ciencias Naturales : que por configuientc , en eftas, como 
en proprio te r r i to r io , puede difeurrir con franqueza ; á 
aquel la , folo doblar la rodilla con veneración. Pero doy¿ 
que alguno fe defenfrene , y offadamente quiera pifar la 
Sagrada margen , que contra las travefuras del Entendi ­
miento humano feñala la Iglefia. N o efta prompto el mif­
mo remedio ? En ninguna parte menos que en Hefpaña fe 
puede temer effe daño por la vigilancia de el Santo Tri­
bunal , no folo en cortar tempeftivamente las ramas , y el 
tronco , pero aun en extirpar las mas hondas raices de el 
Error. 

2 5 D o y que fea un remedio precautorio contra el Er ­
ror nocivo , cerrar la puerta á toda Doctrina nueva. Pero 

es 
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és üfi remedio , fobre no necelfario , muy violento. Es 
poner el alma en una durifsima efclavitud. Es atar la Ra­
zón humana con una cadena muy corta. Es poner en ef~ 
trecha cárcel á un Entendimiento innocente, folo por evi ­
tar una contingencia remota , de que cometa algunas t ra-
,vefuras en adelante. 

26 La fexta, y ultima caufa es la Emulación , ( acafo 
fe le podría dar peor nombre ) ya Perfonal, ya Nacional, 
ya Faccionaria. Si V.mrd . examinarte los corazones de 
algunos , y no pocos de los que declaman contra la nue­
va Philofofia , ó generalmente , por decirlo mejor , contra 
toda Literatura , difunta de aquella común , que ellos eftu-
diaron en el Aula , hallaría en ellos unos efectos bien dis­
tintos de aquellos , que fuenan en fus labios. Oyefeles r e ­
probarla j ó ya corno inú t i l , ó ya como peligrofa. No es 
ello lo que paña allá dentro. N o la defprecian , ó aborre­
cen , la envidian. No les defplace aquella Literatuta , fino 
el fugeto que brilla con ella. O , quantas veces , refpecto de 
eñe , hay en ellos aquella difpoficion de an imo , que el Pa­
dre Famiano Eftrada pinta en Guillelmo de Naílau , ref-
pe&o de el Duque de AlbaJ J^uempalam oderat, clam ad~< 
mirabatur. 

2 7 Efta Emulación , en algunos pocos , es puramente! 
Nacional. Aun no. eftá Hefpaña convalecida en todos fus 
miembros de fu ojeriza contra la Francia. Aun hay en a l ­
gunos reliquias bien fenfibles de efta antigua dolencia^ 
Quifieran eftos, que los Pyrinéos llegarten al Cielo ; y el 
Mar , que baña las Coftas de Francia , eftuviefle fembrado 
de efcollos , porque nada pudielfe pallar de aquella Nación 
á la nueftra. Permitafe á los Vulgares , tolerefe en los 
id io tas tan jufto ceño. Pero es infufrible en losProfef-
Ibres de las Ciencias , que deben tener prefentes los moti-
ivos, que nos hermanan con las demás Naciones , eípecial-
«aente con las Catholicas. 

28 Acuerdóme de haver leído en las Caufas celebre$ 
rde Gayot de Pitaval , que una feñora Hefpañola maro unos 
Papagayos de la Reyna Doña Maria Luifa de Borbón, 
primera Efpofa de nueftro Catlos Segundo, indignada de. 
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oírlos hablar Francés ; y aquellos miferos anímales p á g a J 
ron con la vida el gran delito de haver fido doctrinados 
en París en algunas voces de la lengua Francefa. Ira y, 
limpieza n o m u y de extrañar en una muger ignorante. 
Pero poco difta d e ella aquel irriforio , y faftidiofo ceño, 
con que algunos de mucha barba , y aun de barba con pe-f 
rilla , miran , ú oyen citar qualquiera libro Francés; fin­
giendo creer , y procurando hacer creer á o t r o s , que no 
fe hallan en los Libros efal tos en efte Id ioma , fino inuti­
lidades. Tocofe efte punto algunos años ha entre un R e ­
gular m u y buen Efcolaflico , q u e logró los primeros h o ­
nores de fu Religión , y u n Caballero de efta Ciudad baf-
tantemente dado á la Literatura curiofa , y exercítado en 
la letura de los libros Franeefes. Improperábale el Rel i -
gíoíb efta ocupación } dicien dolé , q u e no fe hallaría cofa 
de alguna importancia ímpreíta en lengua Francefa , que 
n o eftuvicílé eftampada en La t ina , ó Hefpañola ; y que 
no feñalaría algún libro Francés , para el qual nohuvief-
fe o t r o equivalente , ó L á t i r o , ó Hefpañol. Nombróle eí 
Caballero el Diccionario d e Morer i , expreffandcle e l nu­
mero , y tamaño d e fus volúmenes , y la copia immenfa 
de noticias Hiftorieas de todos generes , que hay en ellos, 
c o n la ínfigne comodidad de efiár colocadas por orden 
alphabetlco. Pero el Regu la r , bien lexos d e darfe por 
convencido; que cofa tan fatihiderme ¡rale V mrtí.lt 
refpondió Todo lo que V.vrd.. n:e dice de Moreri, lo 
tengo yo en un llbrlto Latino , que r.o es mayor , que 
un Arte de Nebrixa. Contemple V . m r d . fi l o fenti-
ria afsi. Seria u n a gran cola para rales fugetos la 
nueva Philofofia , fi huvíera nacido en Hefpaña , y es fo­
lo abominable , porque la confideran de origen Fran­
cés. 

29 Algo mas cemun q u e efia es la Emulación faccio­
naria , ú depar t ido . Son muchos l e s que exaltarían ; al 
Cielo t a l , o tal prenda , t a l , ó tal habilidad , colocada en 
fugeto de fu gremio , ó adherencia; y la defprecian, ó p i n ¿ 
tan con los peores colores, que pueden , por verla en fu*, 
gero de o t ro par t ido. 
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30 Pero la mas común de todas es la Emulación per-" 

fonal: Qui velit ingenio cederé , ntúlus erit. El que logra­
re algún efpecial aplaufo en qualquiera prenda intelec­
tual , fe debe hacer la quenta de que tiene por émulos 
quantos fol ¡citan fer aplaudidos en la mifma 0 íi no logran 
igual nombre , o fama. 

3 1 Coníidera un anciano Doftor ( quiero llamarle 
Theopompo ) muy bien puertos fus créditos en orden á 
aquellas Facultades , que fe enfeñan en nueftras Aulas. Ef-
pecialmentefe atribuye el honor de gran Philofofo , por­
que difputó quinientas veces publicamente, á fu parecer, 
muy bien fobre fi la Materia tiene propria exifiencia': fi la 
Union fe difiingue de las partes: fi la Subflancia es imme­
diatamente operativa , &c. Sucede, que T h e o p o m p o , en 
algunas concurrencias privadas , en que afsiften otras 
perfonas de alguna inteligencia , fe encuentra con C h a -
rift io, otro Doctor , que ha eítudiado como él en las 
Aulas , y eítá impueíto, por lo menos igualmente bien,; 
en todo lo que fe enfeña en ellas ; pero no contento con 
aquella telíta fuperfícial de Philofofia , que realmente n a ­
da es mas que efto , extendió fu eftudio por el vafto cam­
po de la Naturaleza , procurando inftruirfe en lo que , yá : 

de ú t i l , yá de hermofo , yá de cierto , yá de diíputable, 
nos enfeñan Autores Extrangeros fobre tan dilatada m a ­
teria. Y porque los Afsiftentes dan motivo para ello, v ie­
ne á meterfe la converfacion en la Philofofia. Con cuya 
ocafion Chariftio , que no es tan humilde , que le pe fe de 
hallarla , para moftrar lo poco , ó mucho , que fabe , fe 
pone muy de intento á explicar los varios Syftémas Phy-
ficos de los Extrangeros , efpecialmente el de Defcar­
tes , el de Galfendo , y el de Neutón , tocando algo de 
patío de el de Leibnitz. Como Defcartes fe inclinó á la 
opinión Copernicana de la conftitucion de el M u n d o , de 
lo que habla de aquel Philofofo , toma afsidero para t r a ­
t a r de los Syftémas , que tocan á efta materia , haciendo 
tana exa£ta analyíis de el de Ptolomeo , de el de Coperni-
£0, y de el de Tycho Brahe ; y proponiendo fumariamente 

P 2. lo 
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"•lo que hay eii contra , y á favor de cada uno. Paliando de 

a.]ui á la amplifsirna reg ión , ó región de regiones d é l a 
Phyfica Experimenral , fe extiende en los raros phenome-
nos de la Maquina Pneumática , y en las Observaciones 
de el Barómetro. Da alguna quenta de las curiofas invef-
tigaciones de Boyle , de los muchos , y útiles descubri­
mientos , que han hecho los Sabios , miembros de v a ­
rias Academias , efpecialmente los que componen la Pa-. 
rifienfe de las Ciencias , y la Sociedad Regia de Lon­
dres , &c. 

32 Es Theopcmpo uno de aquellos Ariftotelicos, que 
fe efcandalizan , ó mueftran efcandalizarfe , aun de las 
voces de Syftlma ,y Pheneweno. Con que es fácil confide-
rar con quanta mortificacicn efta oyendo á Chariftio, 
mayormente al adver t i r , que los demás concurrentes le ef-
cuchan con gufto. Bien quifiera el entrar fu hoz en tan fe­
cunda mies. Quinera eftár , no folo igualmente, pero aun 
mas inftruido que Chariftio en todas aquellas materias,pa-
ra brillar mas que él á los ojos de los concurrentes , y fe 
duele interiormente de la ignorancia que padece en ellas. 
Aprecia en fu mente las noticias que oye á Chariftio ; no 
folo las aprecia , las envidia. Pero lo dará á entender j a ­
más? Elfo n o . Antes bien oítentará un tedioíodefprecio 
de todas e l las , diciendo, que no fon otra cofa que fueños, 
o caprichos difparatados , con que los Extraageros quie­
ren engaytar las gentes i que aun quando huviclfe alguna 
verdad , ó utilidad en aquellas novedades , fe debían r e ­
peler por fofpechofas , fiendo verifiinil, que viniendo de 
Paifcs , infeftados de la Heregía , y no muy feguros en la 
v erdadera creencia , venga en la capa de la philofofia em­
bozado algún yeneno Theolcgico. Y aqui entra lo de los 
ayres infectas de el Norte, exprefsion , que ya fe hizo vul­
gar en Efcritores pedantes. 

3 3 Fues qué , fi llega á faber , que Leibnitz, Boy le, 
y Neutón fueron Hereges ? Aqui es donde prorrumpe en 
exclamaciones capaces de hacer temblar las Pyramides 
Egipciacas. Aqui es donde fe inflama el enojo cubierto 

con 
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cotí la capa de zelo. Hereges ? Y eftos fe citan ? O fe" 
hace memoria para cofa alguna de unos Autores impíos, 
blafphemos, enemigos de Dios , y de fu Igleíia ? O mal 
permitida libertad] 

3 4 O mal paliada Embidia! Podria acafo exclamar yo : 
•O ignorancia abrigada de la hypocresía ! Si eftas decla­
maciones folo fe oyeran al rudo Vulgo , bien pudieran 
c reer fe , aunque ridiculas, finceras. Pocos años ha Suce-
dio j que á una Ciudad de Hcfpaña , que padece penuria' 
de agua , fe ofrecieron á conducirfela por una agria cuef-
ta , ciertos Ingenieros de el Norte. Supongo , que los que 
gobernaban el Pueblo , no fe convinieron con ellos , por 
parecerles excefsivo el gafto. Pero entre tanto que fe ha­
blaba de el ajufte, muchos de la Plebe , entre quienes fe 
moftraba alguno de Superior elafe , clamaban indignados, 
que no querían agua conducida por manos de Hereges, 
teniendo efte por un atentado injuriofo á la Religión de 
.el Pueblo. Afsi es el Vulgo , y .al Vulgo es de creer , que 
le falen muy del corazón tales limpiezas. 

3 5 Mas dificulto alfentir á que hablen con las rnifmas 
veras aquellos Efcolaftieos , que con igua l , ó mayor exe­
cración , condenan la Doctrina puramente Na tu ra l , y Phi-
Jofbíica , que nos viene de Autores Hereges, ó fofpecho-
fos en la Fé , folo por el titulo de fu errada creencia. Y 
por qué dificulto creerfelo? Porque fon Efcolaftieos. Oy-
ga V.mrd. una prueba conckiyente de mi diífenfo. N o ig­
noran , ni pueden ignorar , fiendo Efcolaftieos, que Sanco 
.Thomás citó muchas veces con aprecio en materias Phy-
i i cas , y Metaphyficas, como Autores de particular dif-
tincion , á Averroes, y Avicena , notorios Mahometanos, 
ya confirmando con ellos fu Sentencia , ya explicándolos, 
quando Se alegaban por la opuefta. Preguntaré ahora 3 
ellos Efcolaftieos , íi fe tienen por mas zelofos de la pure­
za de la Fé , que Santo Thomás ; y fi los Mahometanos 
fon mas píos,, ó menos enemigos de la Igleíia de Dios , que 
los Luteranos, y Calviniílas ? Bien faben lo que deben 
refponder á uno , y otro ; pero no es fácil que hallen que. 

Xom.lL de Cartas. P 3 ref-
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refponder á la inftancia. Citaron, afsimifmo muy freqnen-
tement e á Avicena , y Averroes , defpues de Santo Tho­
más , los Efcolaftieos , que eferibierun Curfos de Artes, 
con eftinucion.de fu autoridad. 

3 6 Pero qué es menefter acordarnos de eftos Philofo­
fos Árabes ? Su mi fino Principe , fu. adorado Xefe Arífto-
teles , tuvo mejor creencia , que Leibnitz , Boyle , y Neu-
ton ? N o fe hace palpable en muchas partes de fusEfcritos 
la Idolatría ? Puede darfe mas viva pintura de la Impiedad, 
que aquella, que hizo Eaclancio de Ja de,Ariftoteles,quan-
d o dixo de é l : Deum nec coluit ,wc curavit} 

3 7 Y pueden tampoco ignorar eftos Señores, que el 
reprobar la Doct r ina , y letura de los Autores de que fe 
ha hablado , e s una indirecta reprehenfion contra los Ma-
giftrados, en quienes refide la facultad de permitirnos , o 
prohibirnos fu ufo ? El Santo Tr ibunal , con ciencia , y 
advertencia , permite en Flefpaña la letura de los Trata­
dos V-hyficos diíjBoyle , y iNeutón , por mas Hereges que 
fean , fin que lufta ahora haya mandado borrar ni una 
linea en -alguno de los dichos Tratados de eftos Autores, 
fuera de las Cenfuras generales. Con ciencia, digo , y a d ­
vertencia , porque eftos no fon algunos Autores incógni­
tos , ú obfeuros, fino dequienes todo el Mundo tiene noti­
cia. Por otra parte es manifiefto , que tiene el mifmo Tr i ­
buna] obligación de prohibir todos los libros , que con­
tienen Doctrina perniciofa , ó peligrofa ázia la Fé , ó ázia 
Jas buenas coftumbres. Luego los que condenan el ufo 
de eftos Autores como nocivo , indirectamente acufan , u 
de poca Ciencia , u de tibio zelo , á los Miniftros de el 
.Santo Tribunal. Mas no es eífa fu intención, yá fe vé. 
Con que lo que debemos inferir , es , que eftas declama­
ciones no fon mas , que un modo de hablar theatral , y 
afectado , que podemos oír como no fignificativo de lo 
que fuena ; pero que tiene fu ufo favorable para eftos Se­
ñores , pues con él procuran dar á entender, que fi igno­
ran la Philofofia Extrangera, no es por falta de aplicación, 
©.capacidad , fino por am-or de la Religión, 

Con-
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3:8 Confieífo , que fon muy pocos , muy raros los Ef-

eolafticos de efte violento carácter. Pero elfos pocos , ver­
tiendo al Publico fus ideas por medio de la eftampa , ha­
cen mucho daño 5 porque amedrentando a la Juventud 
©iludiófa con: ei pretendido peligro de la Religión, re-
trahen de la letura de los libros Extrangeros muchos be­
llos Ingenios., que- padiaran por ellos, hacerle excelentes 
Philofofos , y aprender otras muchas cofas muy útiles, 
fin dexar por elíb de hacerfe., con el Eftudio regular d e la 
Aula , unos grandes Efcolafticos. Efto,bien entendido, vie­
ne á fer , querer efcudar la Religión con la Barbarie , defen­
der la luz con el h u m o , y dar a la ignorancia el g lo-
ríofo atributo de necelfaria para la feguridad de la 
Fe, 

3 9 A lo que V. mrd . me dice con admiración , y laf-
t ima , al fin de-fu Carta, que ha vifto Profelfores de Philo­
fofia , que no folo niegan , aun el Pefo de el ayre , mas lo 
defprecian como quimera Philofofica , le referiré uá 
chille , que lei en la quarta parte de la Menagia-
na , y que efpero convierta fu laftima , y admiración 
en rifa, 

40 Reynando en Inglaterra Carlos Segundo, havien­
d o refuelto la Regia Sociedad de Londres enviar quienes 
hicfelfen Experimentos de el Pefo de el ayre fobre el Pico 
de Tenerife, diputaron dos de fu cuerpo , para pedir al 
Edabaxador deHefpaña una Carta de recomendación al 
Gobernador de las Canarias. El Embaxador , juzgando, 
que aquella diputación era de alguna compañía de.Mer­
caderes , que quería hacer algún empleo confiderable en 
el excelente licor , que producen aquellas Islas , les pre­
guntó , qué cantidad de vino querían comprar ? Refpon-
dieron los Diputados , que no penfaban en elfo , fino en 
pefar el ayre fobre Ja altura de el Pico de Tenerife. Cómo 
es elfo ? Replicó.el Embaxador. Queréis pefar el Ayre? Ef-
fa es nueftra intención , repulieron ellos. N o bien lo oyó 
el buen Señor , quando los mandó echar de cafa por locos; 
y al momento pafsó al Palacio de Uvitheal á decir al.Rey, 
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y á todos los Palaciegos , que havian ido á fu cafa dos;lo­
cos , con la gracíofa extravagancia , de decir que querian 
pelar el Ayre , acompañando el Embaxador la relación 
con grandes carcaxadas. Pero eftas fe convirtieron en 
confufion fuya , mayormente fabiendo luego , que el 
mifmo Rey , y fu hermano el Duque de Y o r c h , eran 
los principales Autores de aquella expedición Phílofo-; 
fica. 

4 T Celebrófe el chifle en Londres , y en Parisj pe ­
ro con poca razón fe hizo mofa de la ignorancia de el 
Embaxador. El defeubrimiento de el Pefo de el ayre, 
fe puede decir , que aun era entonces de algo frefea 
d a t a , para que huviefle ya llegado á noticia de todos 
los que no profeífaban la Philofofia , y efpecialmence 
de los Hefpañoles , incluyendo aun á los Profeffores; 
diftando entonces Hefpaña de Italia , y Francia , pa ­
ra el comercio literario , o t ro tanto que difta de Flef-
paña , para el Politico , la ultima extremidad de el 
j apón . El famoío Evangelifta Torricelli , Difcipulo de 
el Padre Benedicto Caftelli , Abad de Monte Cafsi-
n o , Monge doclifsimo , á quien el Papa Urbano VIII. 
havia trahido de fu Monafterío á Roma , para enfe-
ñ a r , en aquella Capital de el Mundo , las Mathema-
ticas , fue quien cerca de la mitad de el Siglo paffado 
defeubrió el pelo de el ayre , y el mal fundado mie­
do de el V a c i o , tan eftablecido-hafta entonces en las 
Efcuelas. Con cuya ocafion noto aqui la equivocación 
de muchos Autores , que fuponen á Torricelli difcipu­
lo de el gran Galiléo y aunque en algún fentido fe 
puede decir que lo fue ; efto es , no immediato , fi­
no mediato , porque el Abad Caftelli, Maeftro de Tor­
ricelli , fue difcipulo de Galiléo. Y por eftas noticias 
fe debe corregir lo que en el 2. Tomo de el Thea­
tro Critico , dife. 1 1 . num. I . dixe en orden á.Galiléo , y 
Torricelli. 

42 Fh'go, que la m o f a , que en aquel cafó hi­
cieron Ingleies, y Francefes de el Embaxador de Hef-

pa-
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paría , fue ínjufta/. Pero fí lo que V. mrd. dice , que 
aun hay en Hefpaña Proíeffbres , que tratan de qui­
mera el Pefo de el ayre , llegaífe á noticia de Italia­
nos , Ingkfcs , y Franeefes , qué dirían , fino que los Hef-
pañoles fomos jCymbrios , Lobardos , y Godos? Y aun 
¡Scythas , Siberios , y Circafios? 

Dios guarde á V.mrd . &c-

S C E 0 L I 0. 
r43 T 3 ^ r a ° i u e el Lector, que no eftá en eftas co> 

X tes , entienda , qué Experimentos preten­
dían hacer los de la Regia Sociedad ,. en orden al Pe­
fo de el ayre en el Pico de Tenerife ; y por qué en 
efte litio tan diftante , mas que en otro , debo advertir­
le , que una de las experiencias , que mas claramente 
confirman , que no el honor de el V a c i o , fino el Pe­
fo de el ayre mantiene fufpenfo el Azogue en el Baró­
met ro , es , que á proporción de la elevación de el li­
t io en que efte fe coloca , fe mantiene el Azogue en 
menor altura dentro de el tubo : de modo , que fubien­
do una Montaña con*el Barómetro en !a m a n o , quan­
to mas fe va fubiendo , tanto mas va el Azogue ba­
sando ; y al contrarío , baxando defpues la Menta-
ña , quanto mas fe baxa , tanto mas fube el Azogue: 
en el tuba . La caufa de efte efecto, e s , que quanto 
es mayor, la altura , tanto menos pefa el ayre ¡> v. g , 
en la cima de un monte peía menos que en el Va­
lle , yá porque de alli arriba es el Ayre mas raro,, 
que de: alli abaxo ; yá porque no hay tanta cantidad 
de atmofphera , ó ayre pétente fobre la cima , como 
fobre el Valle. Lo que por lo cemuiífe ha experímen--
t a d o , es , que á las primeras fefenta brazas de afcen-
f o , baxa el Azogue una l inea ; y de ahí a r r iba , á ca ­
da fefenta brazas , fuccefsivamente va baxando algos 

me.7 
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menos en c ie r ta proporción. Efta correfpondencia de 
eldefcenfo de el Azogue con la altura de el l i t io , en 
que fe coloca el. Barómetro , tanto con mas exacti­
tud fe puede averiguar , quanto mas alto fuere el m o n ­
te ,. en que fe hiciere la experiencia ; y fiendo opinión 

c o m ú n , que el Pico de Tenerife es el mas al to de. '•> 
el M u n d o , por elfo los Inglefes-defeaban 

hacer los Experimentos 
en él. 

CAR-



«3 5 

# I # © » | 

C A R T A XVII. 
VSQ HAS HONESTO DE LA ARTE 

Obftetricia. 

| UY feñor mío: Diceme Y. mrd.¡que 
defea mucho , que .-en alguno de 
mis .Efcritos reprefente aípúblico 
la torpeza que hay enfervirfe k$ 
mugeres del jniaifterío de les 
hombres para fus doloroias p r o ­
ducciones. Pero, feñor m i ó , qué 

puedo yo en efta materia decir al Público,que el mifmo Pú­
blico ísnore? Si con el conocimiento de la indecencia ,-que 
envuelve effa práctica , la ha admitido , en .ella profeguírá, 
por mas que fe decíame contra ella indecencia. Pero con­
vendrá que fe renuncie á ella práctica ? Elfo es lo que en 
primer lugar debe.examinarfe ; porque •. aunque en ella fe 
envuelva alguna indecencia , fi , evitándola , fe incide en 
otro mayor mal , dicta la razón , que fe retenga. 

2 Ahora , pues , el mayor mal en que fe caerá , admi­
tiendo únicamente mugeres á ef?é minifíerio , es vifible. 
Las mugeres fon ignorantísimas de el A r t e , que p?ra él 
fe requiere. Mil lamentables calos eftán defeubriendo ca­
da día fus errores j y lo que mas los defeubre , es la e n ­
mienda de eífes mifmos errores , que muchas veces fe vé 
.executar por un hombre hábil , defpues q.ue la Parteta, 
ó pufo , ó por lo menos dexb á las puertas de la muerte á 
Ja que fe entregó á fus .manos. Dos vidas penden de .prac-. 
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tricar bien efte Oficio , la de la madre , y la del feto i y de 
efte , no folo la temporal , mas la eterna cambien. Mate­
ria tan de la fuprema importancia , no merece que por ella 
fe renuncien todos los melindres de el pudor? 

3 N o folo fe pueden , fe deben renunciar. Confieffo, 
que es fentencia de célebres Theologos , que puede una 
muger (aerificar la vida á la honeftidad , quando confti-
tnida en una enfermedad , que folo es curable , exponien­
do á las manos , y á los oj >s de un hombre , lo que mas 
efeonde el honor , le es efto , ó igualmente , ó mas fenfible, 
que la muerte. Muy poco ha aprobé yo efto en una R e -
ligiofa joven de efte Monafterio nueftro , llamado de San 
Pelayo , contiguo al que yo habito ; que , confiderando-
fe en efte riefgo , refuelramente dixo , que mas quería 
morir , que ufar del minifterio del Cirujano ; bien , que 
tuvo la dicha de que una muger le fuplió , á quien acafo 
D i o s , con efpecial providencia , dirigió la mano , por 
premiar aquel afto de pureza heroyea. Eftá bien , d igo , 
que una muger facrifique á fu pudor la propria vida. 
Pero , por qué regla podrá una madre facrirlcar la de el 
innocente feto.? Y no folo la temporal , mas también la 
eterna? -

4 Ni puede negarfe , que algunas mugeres proceden 
muy inconfiguientes en efta materia. Algunas , digo , que 
admiten una operación Chirurgica , por mano de varón, 
,en qualquiera parte de fu cuerpo ; pero en los peligros de 
el parto abominan toda maniobra , que no fea de perfo-
ñas de fu dxo} quindo la razón dieta, que debían fer 
menos difíciles en el fegundo cafo , que en el primero ; no 
folo por el motivo yá ponderado , de que en el primero 
folo ínflala confervacion de la propria v id a , y en el fe­
gundo también el falvamento , afsi eterno , como tempo­
r a l , de el feto ; mas afsimífmo , porque padece menos fu 
rubor en el fegundo , que en el primero ; pues en aquel 
folo fufre las indecencias de el tacto , en cítelas del tac­
to , y de la vifta ; y eftas pienfo , que fon para las mugeres 
•mucho mas intolerables, que aquellas, pues he oído af-
í egura r , que las hembras mas diifolutas, quando llega el 
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•cafo cíe poner las , por algún delito grave, eñ la tortura; 
íienten mas la defúudéz , que los cordeles. 

5 Pero entienda V. mrd, que la aprobación que doy 
á la practica queftionada, es folo hypotetica. Quiero de ­
cir : conviene , que las mugeres fe firvan de el minifterio 
de los hombres , en la fupoficion de que folo eftos polfean 
la inteligencia necelfaria ; ó folo entre ranto que ellos uni-. 
camente la polfeen. Mas fi fe pudielfe tomar providencia; 
para que las mugeres fe inftruyelfen bien en efte arte , de­
berían fer excluidos enteramente de fu exerciciolos hom­
bres. Y fe podría tomar efta providencia ? Sin duda. A 
algunos Infignes en el Oficio, fe podría mover con p re ­
mios magníficos, á que inftruyeífen bien á varias mugeres 
hábiles , las quales defpues enfeñarian á otras , y eftas á 
otras , &c . El Oficio es baftantemente lucrofo , con que 
no faltarían mugeres pobres , que fe aplicafíen á él con 
ardor. 

6 Un fuceífo curiofo , que refiere Hygino , muefira; 
no folo la pofsibilidad , mas aun la facilidad de tomar 
efta providencia. Havia en Athenas una Ley, que prohibía 
a las mugeres todo exercicio de la Medicina 5 de modo, 
que aun el ufo de el Arte Obftetricio les era vedado , lo 
que ocafionaba el gravifsimo inconveniente, de que m u ­
chas mugeres , demafiadamente fenfibles al rubor de fer 
auxiliadas por les hombres en las anguftias de el puerpe­
r i o , en ellas perdían miferablemente fu v i d a , y la del 
feto. En efta conftitucion de cofas , una doncella llamada 
Agnodice , ya por condolida de efta calamidad de fu fexo, 
yá por fentir en si una vehemente inclinación á la Cien­
cia Medica, refolvio violar la Ley. Para cuyo efecto, vif-
tiendofede h o m b r e , fue á ponerfe en la Efcuela de un 
Medico , llamado Hierophilo , de quien no era conocida. 
En efeóto fe inftruyó muy bien en la Medicina , y con ef-
pccialidad en el Arte de Cbftetricar. Lo qual logrado, 
fe pufo á exercer fu habilidad en Athenas , fiempre dif-
fiazada con el habito de hombre , afsiftiendo á las mu­
geres , no folo en los p a r t o s , mas en qualquiera dolen-, 
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cías , aunque declarándoles en fecreto fu fexo, por apar­
tar el eftorvo de fu pudor. Los Médicos , á quienes Ag-
nodice , con la curación de las mugeres , quitaba una con-
íiderable parte de fus ganancias , fe conjuraron contra 
e l la ; y como eftaban en la perfuafion de que era hom­
bre , la acularon en el Areopago de ilícitas intimida­
des con el otro fexo , añadiendo > que muchas mugeres 
fe quexaban de dolencias , que no padecían, bufcan-
do efte pretefto para lograr fu torpe comercio con el 
lampiño Mediquito. Compareció Agnodice en el Areo­
pago , exhibiendo ante aquellos Jueces pruebas eviden­
tes de fu fexo. Derribada efta batería y en fu ruina fun­
daron los Médicos otra , alegando contra Agnodice la 
Ley , que prohibe á las mugeres el ufo de la Medicina. 
Pero fabidoras de el cafo las Damas Athenienfes, intervi­
nieron en la caufa , y hicieron tanto , que lograron fe a b ­
rogarte aquella l ey ; con que quedo triunfante Agnodice, 
y'fe declaro á las mugeres el derecho de exercer el Ar te , 
que ella exercia. 

7 Lo que logró Agnodice en la Grecia , bufcando, 
aun á fu riefgo , un Maeftro háb i l , que la enfeñaffe ; por 
que no podrán lograrlo muchas mugeres en Hefpaña, 
donde no hay Ley alguna que lo refifta ? Pretenderán 
algunos , que fon menos aptas que los hombres para efte 
minifterio. Peto ignoro en qué puedan fundar etfa me­
nor aptitud. Sus manos , tan ágiles fon como las nuef-
tras. Aquel exercicio no pide fuerza , fino maña. Aca­
fo fe dirá , que pide va lor , y refolucion , de que fe halla 
poco en las mugeres. Parte norabuena , que fean menos 
animólas, que los hombres. Pero poco animo es m e -
nefter para exercer una obra , en que la Operante carece 
de todo riefgo^ cayendo efte únicamente fobre la pa i 
cien te. 

8 Pero otro exemplo les pondré delante, para prueba 
de que las mugeres , no folo fon aptifsimas para el minif­
terio en queftion ,pero aun para mucho mas; efto es, para 
las operaciones mas difíciles, y arduas_ de la Cirugía , co-
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C A R T A X V I I . 239 
imo quieran inftruirlas. A Monf. Sabary , hábil Cirujano 
de Fr iburgo, le vino la fantasía de enfeñar fu Arte á una 
hija fuya ; y lo conííguió tan felizmente , que ella, 
pallando defpues á Francia , en la Provincia Belovacen-
fe exercíó con aplaufo , y aun acafo efta exercíendo 
hoy la Cirugía. Monííeur Michel , Medico en el mif­
mo País , teftificó á la Academia Real de las Ciencias 
haverle vifto hacer la operación Cefariana ( l a mas ar­
dua que hay en toda la extenfion de la Cirugía ) con 
fumma deftreza , y igual valor , no haviendo podido 
falvar de otro modo á una muger , que en los qua -
renta y ocho años de edad padecía las primeras a n -
gnftias de madre. La Jage femme la fit ( l a operación 
Cefar iana) avec tant de dexteritl ,& de courage, que. 
la malade fut del'ibree Jans aucun acádent. Son pala­
bras de Monííeur Michel , y fe halla fu relación mas 
por extenfo en la Hiftoria de la Academia Real de las 
.Ciencias de el año ¡ 7 3 1 . pag. 30. El cafo fucedíó en 
el de 1 7 2 3 . Madama Flandrin , llama Monííeur Michel 
á efta habiliísima Cimjaua. Efte es fin duda el apelli­
do de fu marido , por fer eftilo corriente en la Fran­
cia nombrar a las mugeres con el apellido de los m a ­
r idos . 

9 Opondráfeme acafo , que efta es una rara av'uy 

de la qual nada fe puede inferir para el común de 
fu fexo , en orden á la aptitud para la Cirugía afsi 
como de que haya havido una , ú otra muger muy va­
liente , mal fe podrá deducir , que las mugeres , por 
lo común , fon tan aptas para la guerra , como los 
hombres. Refpcndo , que la difparidad es manifiefta. 
La debilidad , ó poca fuerza de las mugeres es paten­
te á todo el Mundo. Y afsi , qué fuerza puede hacer 
uno , íí otro cafo fnguiar para defmentir una verdad 
notoria ? A los ojos fe viene , que uno , ú otro cafo 
Ungular , es meramente una excepción de la regla g e ­
neral. Pero no hay experiencia alguna , de que las 
mugeres fean ineptas para el ufo de la Cirugía. De una 

fo-. 
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fola fabémos , que la eftudio en la Efcuela de un Maes­
tro h á b i l , y de ella fabémos también , quefálió muy há­
bil en efte Arte. Efto induce la prefumpcion, aunque n o 
la evidencia , de que teniendo igual efcuela, y aplica­
ción , otras muchas lograrían la mifma ventaja. Y en fin, 
íea lo que fuere de la Cirugía tomada en toda fu exten-
fion ; para la particular obra de facilitar el puerperio , íu-
jmefta igual enfeñanza, no veo por donde fe pueda af-
íignar á los hombres alguna mayor dífpoficion , que á, la*? 
ínugeres. 

§oy de V. mrd. con todo afecto, &c, 



C A R T A XVIII. 
<DE LA CRITICA. 

UY feñormío ; Según lo que V. mrd. me1 

efcribe, parece,que también quiere me­
terle á Critico 3 y hará muy b i e n , pues 
hemos llegado á unos tiempos 3 en que 
fe puede decir , que defdichada la ma­

dre , que no tiene algún hijo Critico. Notablemente adelan­
tada eftá Hefpaña, de poco tiempo á efta p a r t e , en la bella 
Literatura , porque toda eftá hirviendo de Críticos. Cin-
quenta años há , y aun menos , que ni aun en las mas cul­
tas affambléas fe oían jamás las voces de Critica , Syfté­
ma , y Pbenomeno ; y hoy eftán ateftados los Pueblos de 
Críticos , Syftematicos, y Phenomeniftas. El año de diez 
afsiftí en una de eftas Comunidades de Oviedo á un Acto 
de Philofofia , en que fe defendía una opinión de Scoto, 
fobre la Materia primera. Tocando argüir á un Jefuita, 
que havia leído algo de la célebre queftion fobre los rres 
Syftémas de el Mundo de Ptolomeo , Copernico, y T y -
cho Brahe , empezó fu argumento con eftas voces , Syf­
téma Thomifiicum Materiaprima,&c. Extrañó la voz Syf­
téma el Actuante, extrañóla el Préndente , eftrañaronla 
quantos eftabau en el Aula , grandes , y chicos , como fe 
conocía en fus geftos , porque nunca tal havian oido. So­
bre todo , el Actuante huvo de efpiricarfe, y aun no sé fi 
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ckfpnes publicó , que havia eftado para decirle al Padre? 
qué llama t Si-es-tema ? No-es-tema, Padre mió , que aquí 
no difputamos por tema , fino por razón. Lo que va de 
tiempos á t iempos! Ya la voz Sjftema , como también 
Thenomeno , no folo fuena en las Aulas , mas en los Ef-; 
t rados , y aun en las Cocinas: pues hafta una guifandera¿ 
ii contra fu efpetanza fe le eftraga algo de lo que adereza,; 
fabe d e c i r , que es un Phenomeno r a r o , y nada conforme 
al Syftéma común. 

2 Pero vamos á nueftra Critica. Diceme V. mrd. que 
aunque á muchos oyó hablar de Arte Critico, y reglas Cr i ­
ticas , haviendo preguntado aun á los mifmos , que fre-
quentan eftas voces, qué Arte , y qué reglas fon eflas? N a ­
die le fatisfizo. Qué lo eftraña V. mrd? N o fabe , que la 
Moda , que hoy reyna , es hablar cada uno de lo que no 
entiende ? Yo le diré á V. mrd. lo que es Arte Critica , y 
quaks fon fus reglas , empezando por una Paradoxa. H a ­
blando con propriedad , no hay Arte Cri t ica, ni reglas de 
efte Arte. Lo que fe llama Critica , no es Arte , fino Na tu ­
raleza Un buen entendimiento , jufto , cabal , claro , y 
perfpicáz , es quien conftituye uu buen Critico. El fugeto 
dotado de é l , como por otra parte efté bien enterado de 
los materiales , de que confta el aífumpto., fobre que fe ha 
de hacer crifis, fin eftudio de algún Arte particular , que 
le dirija a la crifis , la hará excelentemente ; efto es , hará, 

juicio recio de lo que fe debe afirmar, negar , ó dudar en 
aquella materia ; y el que carezca de efta buena difpofi-
cion intelectual, por mas que eftudie en la Critica , folo 
por accidente podrá acertar. 

3 Efto coníifte , en que eífas , que llaman Reglas de 
Critica , no fon mas que unas Máximas generales , que á 
todo hombre de buen entendimiento dicta fu razón natu­
ral. Y aun algunas, ni aun piden buen Entendimiento, fino 
Entendimiento. 

4 Eufebio Amort efcribió un Tratado de Reglas de 
Cri t ica , muy acreditado entre los Eruditos. Vea V. mrd. 
aqui algunas de las que propone: 
Nihií temeré fine pravio examine 3 admittendum eft. 



C A R T A XVITÍ. i 4 f 
Nihil in re dubia afferendum e/i. 
Vubia femper , tamquam dubia proponenda ,ac recipiend4 

funt, 
Ratio efi ornni Autoritati humana praferenda. 
Vubia non tolluntur per aliud dubium. 
Omne aroumentum probabile fumitur a communiter con-*, 

tingentwus, 
lile fenfus verbisfubejfe credendus efi, qui iifdemplerum-* 

que fubjicitur. 
Non omne dogma pro fecuro habendum 5 quod nm dañinas 

vit Ecclefia, 
Ubi credendum, tefii idóneo credendum efi. 
Cujufcumque Eruditifententia Orbis totius fenfus pr¿fe-

rendus efi. 
Credendum potius paucitati Doctorara , quhm multitudini, 

Indoctorum. 
Plus in Auctore ratio, quam auctoritas valet. 
Confenfus omnium Populorum prafumitur fundar i in ra,* 

iione natura/i, 
Auctor, in quo concurrunt multa indifpofiti ad veritatem: 

animi indicia , non fundat prafumptionem. 
Senfus verborum dependet ex ufu loquentium. 
Senfus verborum dubius debet fumi ex contextu. 
Qui verba in fenfu improprio accipit, tenetur daré ra-

tionem, 
Expofitio, qua ducit ad abfurda , etiam ipfa efi abfurda. 
Traditio tandiu meretur fidem, quamdiu de ejus corruptio-

ne non habentur pofitiva argumenta. 
5 Fácilmente-advertirá V.mrd. que eftas Regías(omi-

to otras muchifsimas de el mifmo genero ) por si mífmas, 
fin necefsidadde Maeftro , ó eftudio alguno, fe prefentan. 
al Entendimiento. Efto conoció muy bien el miírao Eufe-
bio Amor t ; pues en el $. de Idóneo Controverfiarum fu-
dice , hablando de la Critica, dice lo íiguiente : Quamvis 
hac Ars fcripta non fuerit, omnium tamen meniibus ex ip-

fo lumine naturali in/culpta efi. Cum enim Regula Critica 
per fe rite difpofito intelleclu'i manififia fint , fieri non 
potefi ¿ ut Auflrqr bonus f qui fequitur dictamina luminis 

Q^a na-. 
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naturalis, has regulas frequenter tranfiliat. Fien qu'idem 
foteft , ut etiam Autlor bonus una, vel altera vice ex de-
jeclu attent'ion'is ,O" fiufficientisreflexionisaberret a regu-
lis Crjticis ; fed qui frequenter recedit, bab'itum animi ge* 
rit a veritate remotifsimum. 

6 Pero qué hacemos con eftas reglas para terminar 
las queftiones de Critica ? Nada , ó caíi nada, Efta es otra 
Paradoxa , pero verdaderifsima. La razón es , porque t o ­
da la dificultad efta en la aplicación. Explicaréme con 
exemplos. Es queftion de Cr i t i ca , fi los libros , que an­
dan con el nombre de San Dionyfio Areopagita , fon ver ­
daderamente fuyos , ó fupueftos. Los que defienden lo 
primero , alegan á fu favor la Tradición conftante de m u ­
chos Siglos , y en efte efpacio de tiempo muchos , y gra­
ves Autores , que reconocieron aquellos libros por partos 
legítimos de el Areopagita. Los que eftán por la contra­
ria , prueban con muchos argumentos la fupoficion de 
aquellos. Unos , y otros convienen en la regla propuefta 
arriba : Traditio tamdíu meretur fidem ,&c. Pero la d i ­
ficultad efta en guardar la fuerza de los argumenros, que 
fe oponen a la Tradición. Los primeros los juzgan inefi­
caces; los fegundos fuertifsimos, y aun concluyentes. Ref-
ponden los primeros á los argumentos , y tienen fus folu-
ciones por buenas ; los fegundos las califican de evafiones 
vanas. Y la queftion fubfifte defde cafi tres Siglos á efta 
parte , fin que la regla firva para decidirla. 

7 Segundo exemplo en la perfona de el mifmo Areo­
pagita. Dudafe , fi San Dionyfio, Obifpo de París , fue el 
Areopagita, u otro diftinto Dionyfio. Alegafe á favor de 
lo primero la Tradición conftante de ocho Siglos, hafta 
que Monf. Launoy , y el Padre Sirmondo empezaron á 
impugnarla ; y Tradición, que no folo reyno en la Fran­
c i a , mas fe extendió á los demás Reynos de laChriftian-
dad ; pues aunque en los tiempos anteriores á los ocho 
Siglos mencionados , ó huvo fus dudas , ó acafo por la 
mayor parte fe creyó lo contrario,poco á poco fue preva­
leciendo la opinión , de que el primer Obifpo de París fue 
el Areopagita , por los esfuerzos } que a fy favor aplicaron 
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los Franeefes , interéífados en tener por fu primer Apoírol, 
y Obifpo , tan iluftre Santo , y dar juntamente mayor an­
tigüedad á la Iglefia de París. "Alegan los que fe oponen 3 
la Tradición , varios argumentos contra ella , á que refpon-. 
den los que defienden la tradición. La dificultad eftá en h 
calificación de los argumentos , y de las foluciones , difi­
cultad que no íe puede refolver por la regla j con que uno, 
y otro partido fe mantienen conftantes. t i mifmo conflic­
to , entre Tradición , y argumentos, hay fobre la venida 
de los tres Santos hermanos , Lázaro, Magdalena , y Mar­
ta , á Francia. 

8 Tercer exemplo en orden á la regla , que manda 
preferir la razón á la autoridad. Dudafe , fi las profecías 
de las Sibylas , que tenemos en ocho libros , fean verda­
deras , ó fupueftas. Las razones , que prueban la fupo-
ficion , fon muchas , y muy fuertes. Pero eftán á favor de 
fu legitimidad algunos Padres , que las admitieron como 
verdaderas. Hemos de ceder aqui á la Razón , ó á la Auto­
ridad ? Cada uno hace lo que quiere. Pues no preferibe la 
regla , que fe prefiérala Razón á la Autoridad ? Sí. Pero d i ­
rán los que eftán por los libros Sibylínos , que elfo fe debe 
entender , no de qualquiera razón , fino de razón fuerte, 
y eficaz , y no aprueban por tales las que impugnan aque­
llos libros. Quales fean eftas razones , fe puede ver en el 
Suplemento de el Theatro Critico , pag. 44 . y q 5. 

9 Quarto exemplo en orden á la mifma regla , en ma­
teria que me perrenece á mi. San Aguftin , en el l ib. 18 . 
de Civit. D e i , cap. 18. tomó el cuento de el Afno de Oro de 
Apuleyo , como que el intento de el Autor fue perfuadic 
como verdadera á los Letores fu mágica transformación 
en Afno , con todos los demás fuceífos configuientes á 
aquella transformación. En el Tom. 6. de el Theatro 
Critico noté , que padeció en efto una inadvertencia in ­
culpable aquel Santo Doctor. Porque es clarifsimo en la 
mifma letra , que Apuleyo da aquella narración por fábu­
la. Lo primero , porque en el prologo dice : Atque egp 
tibi fermone iflo Milefio varias fabellas covferam. Lo fe­
gundo , porque al empezar la narración previene al Letoc 
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con eftas palabras : Fabulam Gracanicam incipimus : lec­
tor intende , Lttaberi>. Lo te rce ro , porque llamándola 

fábula Griega , no folo confieífa que fon fingidos aquellos 
fuceífos , mas también , que la ficción , b invención no es 
fuya : como en efecto es afsi , porque todo el texido de 
la narración es tomado de Luciano , en la obra que 
compufo debaxo de el mifmo titulo de el Jftio de 
Oro. 

10 Efta advertencia mía exacerbo el humor biliofo 
de cierto Critico moderno , á quien plugo tratarla de i r ­
reverencia al grande Auguftino , como que era tratar de 
Entendimiento nimiamente tardo , al mas fublíme de t o ­
dos los ingenios , que encontrando el nombre de fábula 
en la primera claufula , con todo , tuvo la narración por 
verdadera. Perdóneme el Critico moderno , fi le digo, 
que efto es traftornar con una Critica adulterina las ideas 
de las cofas. U n ingenio , no fe dice grande, ni ch ico , tar­
do , o veloz , porque repare, ó no repare , advierta , b no 
advierta , atienda , ó no atienda todas las voces que hay 
en un Efcrito, quando le lee. Qué tiene que ver la a ten­
ción con la penetración ? Antes los ingenios mas fublímes 
fon los mas fujetos á detracciones , porque aquella efpiri-
toíidad vo lá t i l , en que confifte la agilidad intelectual, los 
arrebata muchas veces de los objetos , que tienen prefen-
tes , á otros diftant.es. Con todo fupongo , que fi el exa­
men , de fi Apuleyo prefentaba á los Letores aquella Hif-
toria como verdadera , ó como fabulofa , conduxeífe para 
los altos fines , que Aguftino fe proponía en fus Efcritos, 
procuraría fixar la atención en quanto fe necefsitaílé para 
efte examen. Pero fiendo una cofa tan indiferente , y aun 
tan inútil la averiguación , de fi aquel Gen t i l , en fu Afno 
de Oro , habló de veras , ú de burlas , qué inconveniente 
tiene decir , que San Aguftin leyó fu Efcrito con aquella 
negl igencia, que es ocafionada á paflár por alto algunas 
voces , y aun claufulas enteras ? Es cierto , que confiderar 
á los Padres como igualmente expueftos al E r ro r , que 
otros Autores de inferior clafe, es extravagancia hereti* 
ca ; pero contemplarlos incapaces de toda negligencia,. 

• in -
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inatención : , ó defeuido , mayormente en cofas de leviisi-
ma , ó ninguna importancia , es una veneración fu per f-
ticiofa. Medio tiitifsimus ibis. Y efta es la verdadera Cri­
tica. 

11 Como yo en otra parte noté , que el Padre Del-
rio también cayó en el defeuido de tomar como Hiftoria 
Verdadera la de el Afno de Oro ; y dixe a l l i , que aquel J e -
fuita fue nimiamente crédulo en materia de hechicerías, 
también me añade ahora efte cargo el moderno Cr i t i co ; y 
en defenfa de Delrio, me opone, que efte Autor fue Erudi-
tifsimo. Cofa, por cierto,muy del cafo. Erudición,y Credu­
lidad, fon términos, como los llaman los Lógicos, di/para* 
tos y que ni dicen conexión , ni opoficion. Hay Eruditos, 
Crédulos , y Incrédulos; y de el mifmo modo hay entre los 
Ineruditos uno , y otro vicio. Afsi tan buena ilación es 
efta : El Padre Delrio fue eruditifsimo : luego no fue muy. 
crédulo', como la otra: San Aguflin fue un fublimifsimo in­
genio : luego jamas padeció defeuido alguno. Cómo fe h a d e 
hacer Critica juña de nada , fi de efte modo fe confunden 
las ideas de las cofas ? También me cae en gracia , que la 
noticia de la grande erudición de el Padre Delrio, me la da 
como fuponiendo , que la ignoro : y efto es bueno , ha ­
viendo yo en el Tomo 4 . de el Theatro , Difc. 14. n .62 y 
82. eftampado dos amplifsimos elogios de laportentofa 
erudición del Padre Delrio. 

12 Pero lo mas notable de todo en efta acre cenfura, 
con que me hiere el Cririco moderno., como irreverente al 
grande Auguftino, es, que él, en la mifma parte, yrefpeíto 
del mifmo Santo Doctor , cae en otra irreverencia mayor, 
que la que á mi me imputa ; ó por decirlo mejor , fi la mia 
es irreverencia, ferá una irreverencia venialifsima, refpedo 
déla fuya. AtiendaV.mrd. 

13 Muy luego que empieza á hablar de Apuleyo, cita 
unas palabras de San Aguftin de la Epift. 1 . á Marcelino, en 
que entre otras cofas dice , que aquel Autor fue eloquen-
tifsimo: Magna eloquencia praditus. Efte es el fentir de San 
Aguftin, en orden al eftilo de Apuleyo.Y el de nueftro Cri -
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ticoPEn el folio figuiente fe halla concebido en eftas voces: 
In Metamorphofi hominis in afinum , licet omnia ferl ex 
Luciano Apulejus exprejferit, ubi tamen non illum verthy 

fed imitatur , horriaé plerumque loquitur; & tam in hoc 
opere , quam in cateris frequenti/sime ufurpat férreas 
translaciones , & ineptifsimas catacbrejes, qua orationem 
reddunt, nonfolum infuavem, & injucundam , veritm, &, 
ab ufe ato loquendi genere peni tus alienam. Coteje V. mrd . 
efta cenfura , y en ella efpecialmente el horride plerumque 
loquitur, con el magna eloquentia praditus. Quien dice 
aquello, de quien San Aguftin dice eftotro, maniheftamen-
te fupone , que el juicio de San Aguftin , ó fu inteligencia, 
en materia de eftilo , y eloquencia , era la mas difparatada 
del Mundo. Y efto es cofa muy difunta de decir , que San 
Aguftin pafsó por alto una, ú dos palabras folas de Apule-
y o . Vea ahora V. mrd. fi con mucha razón podré yo retor­
cer, 6 volver contra el moderno Crit ico la punta de aque­
lla fangrientafatyra, que él, contra toda razón, vibró cen­
tra mi: Une aufus Qritici noftri perveniuntjiec debita tan-
ta fublimitati reverentia franguntur. Sed poflremus totius 

faculi emmendator ,fatis ipfe incaute, ac plerumque alie­
na corrigendo pererrat. 

1 4 Muchos, muy doctos, y grandes Críticos, fuera de 
San Aguftin , alabaron de muy eloquente á Apuleyo. Luis 
Vives afirma,que fu gracia en decir, es can inimitable: Pu­
to enim gratiam illam ejfe prope inimitabilem. Juan Sarif-
berienfe fíente , que en la eloquencia fe parece á la fuente 
Socrática , y al torrente Platónico : Oicendi copia Socrati-
(um fontem , & torrentem Platomcum fucile redolet. En lo 
mifmo convienen los dos Gafpares Scioppio, y Barthio ; y 
efte u l t imo, le aclama amantifsimo de la propriedad La­
tina. Qué bien viene efto con las frequentifsimas, y inep-
tifsimas catachrefes , { voces improprias ) que le atribuye 
el Critico moderno. 

1 5 Afsi hacen burla , y juego de la Critica , los que 
trahen continuamente la Critica en la boca. Las razones 
con que yo apruebo, que no íolo es fabulofa la narración 

de 
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de el Afno de Oro, fino que Apuley o la dio por tal , fon cla­
ras, evidentes, peremptorias, como qualquiera , que tenga 
ufo de razón,conocerá. Quando,pues,fino en cafo femé jan­
t e , fe debe feguir la regla de preferir la Razón a la Autori­
dad? Con todo, el Critico moderno,no quiere que fea afsi, 
y ha de valer , no mas que porque él quiere , la Autoridad 
contra la razon,oponiendo contra ella muy fuera de propo-
íito la Sublimidad de el ingenio de Auguftino. Pero fucede 
luego, que quiere hacer Critica de el eftilo de Apuleyo,y la 
hace diametralmente opuefta á la de San Aguftin. Pues 
qué? Solo para contradecirme á mi,ha de fer fublime Inge­
nio Auguftinojpero quando le contradice á é l , fe ha de ef-
timar como un topo? Mas es , que en otra parte ( Tom. r. 
pag .410. ) porque le incommoda algo la autoridad de San 
Aguftin para una opinión Theologica , que figue , c i t a , y 
aprueba la figuiente Sentencia del Doctifsimo Padre Peta­
vio: Augujlini non pauca, nec levia errata circumferuntur, 
qu¿profeEibjiec CathoiicaJunt, nec habert ¡Synodus ulla 
OEcumenica voluit. De modo , que quiere el moderno Cri­
tico , que en cofas Theologicas haya errado San Aguftin 
muchas veces,y no levemente. Pero quando fe dice, que el 
Santo padeció un leve defcuidillo en la letura de un libro 
profano ; Santo Dios '.«Enfervorizado fu zelo , prorrumpe 
contra mi atrevimiento en aqueilahorrilona exclamación: 
Huc au/us Critici no(Ir¡ pervemunt, nec debita tanta fubli-
m'itati reverentia franguntur. 

16 No es efte el único aífumpto en que efte Autor m e 
impugna. En otros muchos fe viene á mi encuentro muy 
voluntariamente,)' á veces con algo de acerbidad,fobre que 
yo pudiera vindicarme , cum mo* eramine incúlpate tutela, 
como hice en la queftion prefente. Es verdad , yo lo con­
velió, y lo agradezco , que compenfa las invectivas con las 
alabanzas. Pero mi Sentir e s , que en uno , y o t ro excede. 
Me elogia repetidas veces gratuitamente , y muy Sobre mi 
méri to; y me impugna otras con no poca acrimonia , a t r e ­
pellando mi razón. Tal vez fe ligue immediatamente a lpa -
negyrico la cenfura $ como quando defpues de eníalzar al 

Cielo 
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Cielo con las exprefsiones mas enérgicas mi eftilo , le po­
ne la nota de introducción de algunas voces peregrinasen 
que es muy de notar , que las únicas, que pone para exem-
p l o , fon, conforcio, mifcelaneo , y dirimir; las quales no sé 
como fe me pueda negar, que fon baftantemente ufadas en 
Hefpaña. 

17 Yo atribuyo el excetfo de los elogios al generofo,y 
noble genio de efte Autor;y el de las cenfuras,á la gran dif-
crepancia de los dos en el genio Critico. El camina cali 
fiempre con la multitud ; yo me defyio de ella frequente-
mente.El figue las huellas comunes del Pueblo Literato,por 
lo menos no fe avanza á alfercion alguna,en que no vea á fu 
favor algún poderofo partido. Yo batallo muchas veces 
folo, y algunas poco acompañado. El abraza las opiniones 
recibidas, yo impugno muchifsimas. De aqui viene el lla­
marme po/iremus totius fieculi emmendator. Sarcafmo def-
cubierto, que ferá oído de muchos con aprobación en Hef­
paña donde reynauna , que fe llama Critica , fin ferio , ó 
fiendo verdaderamente una Anticritica ; pues apenas hay 
uno de los que fe atribuyen la qualidad de Críticos , que 
tome la pluma , fino para apoyar las Preocupaciones, y Er­
rores de el Vulgo. Nadie negará , que eífa es la ocupación 
mas fácil, y commoda , que fe puede dar á la pluma. Para 
vivir en paz, y recibir áplaufos de el engañado Populacho, 
no hay cofa mejor.El Vulgo les dá á eftos Efcritores todos 
losmateriales,que han meneíter,y ellos fe los pagan,echan-
dole polvo en los ojos para hacer mas rematada fu ce-
güera. 

i 8 El Autor Inglés, que debaxo del nombre de Sócra­
tes moderno,corre hoy con tanta celebridad, defpues de re­
ferir el defatinado fueño de un Aftrologo Judiciario de fu 
NacÍon,llamado GuillelmoRamfei,que decia,qus la noche 
no era efecto de la aufencia de el So l , fino de el infiuxo de 
unas Eftrellas tenebrofas, y obfcuras , las quales arrojan t i ­
nieblas , y fombras á la Tierra , afsi como el Sol arroja ef-
plendores,y luces; hace una elegante aplicación de efte fue-
ño á los varios Efcritores con eftas palabras : Yo miro a los 
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Escritores en el mifmo punto de vi ¡la , que nuejlro Aftrolo-
go los cuerpos Celefles. Todos fon Eflr ellas. Pero unos efpar-
cen luzes, los otro-s tinieblas. To podría nombrar algunos, 
que fon Ef relias tenebrofas de la primera magnitud; y in­
dicar otros , que aunque de rfima magnitud, coligados ,y 
pueflos en montón ^forman una conft elación tenebrofas. 
Nueftra Nación efta obfcurecida de mucho tiempo a efta 
parte por eftos Antiluminares , fime es permitido ufar de 
efla voz. To los be fufrido quanto me fuepofsible ; mas al 
fin ya he refucilo levantarme contra ellos , no [in efperatiza 
de arrojarlos de nueftro htmifpherio. ( Tcm.i5. Difc. 1 6 . ) 

1 9 Poco , ó ningún comento es menefter para de -
monftrar quan jufto viene todo efte texto á lo que paffa en 
materia de Critica en Hefpaña. Hay una , ú otra Eftrella 
luininofa , que , fegun el caudal de luz que tiene , iluftra. 
la Región baxa de el Vulgo , defterrando las fombras de 
fus Errores. Pero para cada Eftrella luminofa hay veinte, 
t r e in ta , cinquenta , c i en to , de las tenebrofas , que al 
punto falen á obfcurecer lo que aquellas han iluminado. 
Y hay Eftrellas tenebrofas de diferentes tamaños. Hay al­
gunas de muy bailante magnitud , fe ent iende , por fus 
títulos , eftudios , y empleos, y aun en cierto fentido por 
fu doctrina. Y hay otras (de eftas, muchas , muchas ) por 
todos fefpetos pequeñifsimas. 
. 20 Entiendo por las primeras los. fugetos de mucho, 
cftudio , y igual calificación , pero de ninguna Critica. Es 
el cafo , que la Critica buena , jufta , acertada, no la dan 
los libros , ni los títulos , ó empleos. Solo p i e s la áix 

porque folo Dios da el claro Entendimiento , el Ingenio 
perfpicáz , el ju ic io exafto: que en efto , y nada mas con­
fine la buena Critica. No folo el eftudio de otras Faculta­
des , mas ni aun el eftudio de la mifma Critica hace Críti­
cos 5 afsi como ni el eftudio de la Poesía hace Poetas , ni 
el de la Rhetorica , Eloquentes. T o d o pide ingenio, y nu­
men ; y fin ingenio , y numen , todo es nada. No es efto. 
deci r , que el Critico fe haya de apartar de las que llaman. 
Reglas de el A r t e , fino que ni e s , ni ferá jamás buen Cri­
tico el que folo debe ellas Reglas á fu e f t u d i o y no á la. 

re-
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reprefeñtacion de fu luz nativa. El Tratado , que Eufebio 
Amort hizo de el Arte Critica , efta muy acreditado, y coa 
mucha razón. Yo he leído todas las reglas que preicribe. 
Todas me parecen muy juilas. Pero al mifmo tiempo juz­
go , que qualquiera, que para percibir aquellas Reglas , ha 
Cnenefter eftudiarlas , ó necefsita para comprehenderlas 
mas luz , que la de el proprio ingenio, tiene un Entendi­
miento muy poco claro , y afsi nunca puede fer buen Cr i ­
tico. Errará frequentemente en la aplicación de las Reglas, 
porque efta mifma aplicación, aun fabidas las Reglas , pi-. 
de un juicio exacto, y perfpicáz. Faltando efte, ó fe ci­
ñen , ó fe extienden indebidamente las Reglas. De el mif­
mo modo , que nunca dará los puntos ju l ios , ó afinados, 
como dicen los Profeffores , en el canto , por mas que le 
inftruyan en las Reglas de la Muíica , el que por defecto 
de el órgano tiene la voz naturalmente defentonada ; ni 
mas , ni menos , folo por accidente pondrá la criíis en el 
punto debido , quien no tuviere aquella perfpicacia nati­
va , que yo llamo tino intelectual, por mas prefentes que 
renga en la memoria las Reglas de la Critica. 

2 1 Todos convienen ( pongo por exemplo ) en que 
para la Critica de la Hiftoria fe ha de hacer aprecio de la 
Tradición. Pero en qué punto , ó grado fe ha de poner 
efte aprecio ? Aqui eftá la gran dificultad , porque en cada 
diftinto cafo hay diftintas razones de dudar. Quanto hay, 
que confiderar, y pefar en cada Tradición ! Lo i . fu ex -
tenfion. Si es folo de la Plebe , íi de un Pueblo folo , fi de 
una Provincia, fi de un Reyno. Lo 2. fu antigüedad : íi 
aunque fea muy antigua , lo es mucho menos , que el he­
cho que ella enuncia. Lo 3 . fi t u y monumentos que U 
apoyen , y de qué calidad ; íi carece de ellos ; fi los hay en 
contrar io. Lo 4. qué Autores la patrocinan , ó la impug­
nan qué fee merecen atenta fu finceridad , ciencia, neu-: 
tralidad , ó pafsion. Lo 5 . la conexión , ü opoficion de la 
Tradición con las Hiftorias autorizadas, ó recibidas. Lo 6. 
fi el hecho enunciado por la Tradición es pofsible,ó impof-
Cble. Lo 7.fupuefta fu pofsibílidad, íi es verifimil,óinverifi-. 
mil. Todas eftas cofas, y otras que omj.t.9, no folo fe han de 

exa-
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éxaminar,mas también pefarfe, y combinarfe. Qué futileza, ' 
y comprehenfion no pide efta combinación, y graduación? 

22 Por fer tanto lo que h 3 y que examinar, y que pe -
far en las Tradiciones ; y porque fon muy pocos los d o t a ­
dos de los talentos necelíarios para examinar , combinar, 
y fobre todo para pefar juftamente, porque mendaces filii 
hominum in Jíateris , cada Autor dice lo que quiere. D e 
aqui es , que no hay Tradición tan defcabellada , que no 
tenga Efcritores que la apadrinen ; y todos , ó cali todos 
los que en algún modo fe intereífan en fu crédito , fon fe-
gurospor ella. 

23 Efte inconveniente no puede atajarfe por medio 
de las Reglas , porque cada uno las explica , ext iende, y 
ajufta á fu modo , y no hay Regla que no fea Lesbia para 
quien quiere abufar de ella. Sobre todo , en orden á la in-
verifimilitud de un hecho , es muchas veces absolutamen­
te impofsible convencer al que afirma el hecho ; porque el 
defeernimiento de lo verifimil, ó inverifimil, á veces pen­
de puramente de cierta fagacidad, pulfo , ó tino mental , 
que no puede explicarfe en fylogifmos. A fsi fucede fre-
quentemente , que uno dice con gran razón , que tal Hif-
torieta tiene todo el ayre de fábula, ó narración R o m a -
nefea ; y el que efta á favor de ella mantiene lo contrario, 
fin riefgo de fer convencido. 

24 Lo peor que hay en efta materia, es , que demás 
de las Reglas que dicla la buena razón , han querido in­
troducir algunos Efcritores otras Reglas antojadizas , fin 
©«©fundamento , que la conveniencia que hallan en ellas 
para eftableccr efta, ó aquella opinión , qne liguen. De 
modo , que fe puede decir , que en las Reglas de Critica, 
hay , como en las perlas , unas naturales, y otras noti­
cias. He oido , que un Religiofo , que pocos años ha , dio 
á luz un libro entero de á folio, fobre la Critica de la Hif-
toria , eftampó en él la Regla , de que la Tradición de una 
Provincia conftituye opinión probable, y la de un Rey-
no , v. g. Hefpaña, b Francia , certeza moral. Verdadera­
mente , que con un falvo conducto de tanta amplitud , in-
Qumerables patrañas pafifaran con el carácter de moral-

m e n -
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mente ciertas. Se podría formar un volumen de bailante 
v u l t o , con la limpie ennumeracion de Tradiciones, que 
fe mantuvieron Siglos enteros en algunos Reynos , y def­
pues los Eruditos la prefcribíeron á fuerza de razones in­
eluctables. 

2 5 Y es de admirar,que á efte nuevo Critico no ocur-
rielfe una objeción concluyente contra fu nueva Regla, 
que fácilmente fe viene á los ojos ; y es, que las Tradicio­
nes de efta, u de aquella Provincia ordinariamente paf-
fan a ferio de todo un Reyno , fin mas mérito , que el que 
tuvieron para ferio de t a l , ó tal Provincia; porque efte 
tranfito proviene, como de único principio, de el reciproco 
comercio de unas Provincias con otras ; y es ordinarif-
íima la extenfíon á todo el Reyno , quando t o d o , y no fo ­
lo la Provincia, donde fe origino la Tradición, es interef-
fado en ella. Qué nuevo examen precede á efta extenfíon? 
Ninguno. Oyen la Tradición los de la Provincia immedia­
ta , y eftos la comunican á otra , &c. 

26 De el mifmo modo la Tradición de un Pueblo par­
ticular paffa á ferio de una Provincia. Y pienfo que ferán 
muy pocas las Tradiciones, que no deban fu origen , y 
fundación á un Pueblo particular, 

27 Añadefe á efto la contradicción que hay entre va­
rias Tradiciones admitidas en Reynos enteros. Pongo por 
exemplo. Es Tradición de la Francia, que el cadáver de mi 
gran Padre San Beniro efta entero en Floríaco. Y es Tra­
dición de Italia , que efta entero en Cafsino. Pueden dos 
Tradiciones diametralmente contrarias , y aun contradic­
torias , fermoralraente ciertas? 

28 Lo que yo liento es , que las Tradiciones popula­
res fean de un Pueblo folo, ú de una Provincia , ú de un 
Reyno entero , no fe deben admitir como verdaderas fin 
examen. Es menefter mirar , qué apoyos tienen , y que 
objeciones padecen , y determinar fegun prevalecen aque­
llos, ó eftas. Quando no hay pruebas á favor , ni argu­
mentos en contra , no fe inquiete al Pueblo en fu pofléf-
f ion , f ide la polfefsion no refulta algún inconveniente: 
como realmente le hay , y muy grave algunas veces, ex-

ge,-» 
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perimentandofe , que no pocas autoriza la Tradición en 
varios Pueblos algunas practicas Superílicíofas. Pero fo­
bre el punto de Tradiciones populares , puede verfe el 
Theatro Critico ,Tom. 5 . dife. 16. donde fe trata con a l ­
guna extenfion efta materia. 

29 La prueba ab autlorüate en la Cririca,no eftá m e ­
nos fu jeta á incertidumbres , y confufiones , que la que 
fe toma de la Tradición. Es Regla fegura , como dixe ar­
riba , que fe debe preferir la Razón á la Autoridad. Supo-
nefe , que ha de fer razón fuerte , y de tal eficacia , que á 
todo Entendimiento bien difpuefto induzca á impruden­
te alfenfo. Todos convendrán en la Regla explicada de 
efte modo. Mas qué hacemos con efto ? Nada. Toda la 
dificultad queda en pie ; porque aquel , á cuyo favor eftá 
la au tor idad , defprecia como débiles los argumentos de 
que ufa la opinión contraria, por robuftos que fean. Yá 
fe v é , que también fucederá , y fucede , que los que mili­
tan por la Razón contra la Autoridad , preconizen por 
muy fuertes , argumentos que no lo fon. Mas lo primero 
es mucho mas frequente. 

30 Juzgafe,que los que de efte modo eftán por la Au­
toridad centra la Razón , lo hacen por un Religiofo ref-
p e t o , ázia aquel , ó aquellos Doctores , que favorecen 
fu opinión. Y no es afsi , fino porque en fuerza de aque­
lla Autoridad la opinión fe hizo común.. En aquellos Si­
glos de la decadencia de las Letras eftudiaban los hombres, 
lo poco que eftudiaban , á la manera Pythagorica. No fe 
examinaba la Razón ; folo fe atendía á la Autoridad. N o 
padecieron aquel gran detrimento las Ciencias , porque 
faltaífen hombres aplicados á la l e tu ra , fino porque fe 
ufaba de la letura fin difeernimiento. Qualquiera Dicta­
men , Opinión , ó Máxima , que fe hallaba en un Autor 
de mucha fama , fe abrazaba como una verdad incontraf-
table. De efte modo fe fundaron entonces muchas o p i ­
niones , y por el mifmo principio fe hicieron comunes, 
porque fueefsivamente iban jurando todos in verba Aía-
gijiri. Pueítas en efte eftado, quando uno , ú otro Autor, 

l i -
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libre de preocupaciones , quiere atacar alguna de aqué­
llas opiniones , ciento falen contra uno á favor de ellas. 
Pero qué ? Por refpeto de el Doctor , cuya Autoridad 
alegan ? No fino por refpeto de Ja multitud de los Secta­
rios , que le liguen. Efto fe vé claramente , en que eftos 
mifmos , quando la Autoridad efta contra la multi tud, 
van con efta abandonando aquella , aunque abandonán­
dola con la urbanidad de eludir los paífages con inter­
pretaciones violentas, y tal vez ufando de el efugio de 
decir , á Dios , y á d icha , que acafo el texto efta alterado, 
ó interpolado por algún copifta. 

31 En general , los que como ovejas figuen el rebaño 
de la multitud , han abrazado la Máxima de no ceder , fi­
n o á objeciones dotadas de evidencia, como fi en mate­
rias de Critica cupieílen rigurofas demonnftraciones. Afsi, 
qualefquiera argumentos , que les propongan , con decir, 
bac non prorfus convincunt, y dar defpues qualquiera 
apariencia de folucion, aunque fea faltando mil bardas, 
terminan la queftion muy fatisfechos. Efte es abufo hor­
rendo en una Facultad , donde nunca fe puede arribar á 
una evidencia t a l , que cierre la puerta á toda evafion. 
Una tal Evidencia efta adjudicada privativamente a las 
JVlathematicas. Fuera de ellas , es precifo contentarnos 
con la Verifimilitud , la q u a l , quando llegue al nías alto 
grado de perfección dentro de fu linea , no puede paflar 
de conftituir certeza moral. 

32 Yo , á la verdad, no puedo atribnir á falta de co ­
nocimiento efte abufivo modo de defender las opiniones 
vulgarizadas , porque veo en u n o , u otro , de los que l.e 
practican , un ingenio nada vulgar. El fugeto , de quien ha-
b ; é arriba , que ms impugno en allumpto de la fábula de 
el Afro de Oro , y en otros muchos , es fin duda hombre! 
de gran doctrina , de elegante pluma , y de entendimien­
to defpejado. Hacefe muy bien cargo de los argumentos, 
que hay contra las opiniones comunes en las queftiones, 
que t o c a , y los propone con toda la fuerza que tienen. 
Con t o d o , apenas , jamás hace frente á la multitud. Si­

gue* 
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guela ordinariamente ; y quando no , dexa la queftion uu 
deciía. Efto fegundo puede fer timidez. 
.- 3 3 Lo cierto es , que las prendas intelectuales, featv 
las que fueren , nunca harán un buen Critico , íi faltan 
Otras dos , que pertenecen á la voluntad. Quales fon ef­
tas ? Sinceridad, y Magnanimidad. Si falta la primera , eL 
interés de partido , Comunidad 3 República , Patria , &c, v 

t a i vez el perfonal, arraftra al Efcritor á efcribir lo que 
no fíente , ó pot lo menos , á callar lo que fíente. Si falta la 
fegunda j.por convencido que efté de alguna verdad'opuef-
ta á la opinión común , por no eftrellarfe con innumera­
bles contrarios , abandonará aquella por efta. 

" " 3 4 He expuefto á V- mrd. quanto hay de realidad en 
materia de Cr i t ica , con lo 'que podrá yá hablar con fun­
damento de efta Facultad en qualquiera corrillo ; mas no 
por" elfo ferá en adelante mas Crit ico, que fue nafta ahora* 

Nueftro Señor guarde á V. mrd. &c. 

Tcm.II.de Cartas. R CAR-



C A R T A XIX. 
'SOBRE EL NVEVO ARTE 

de el beneficio de la Plata. 

U Y feñor mío : Recibí con mucho gufto¿ 
y lei con mucho mas el Impreílb int i­
tulado : Arte de el nuevo beneficio de la 
Plata , hallado por Don Lorenzo Phe-
lipe de la Torre , Barrio, y Lima, dueño 
de Minas , en el Afsiento de S. Juan de 

Lucanas, en el Rey no del Perú, que V.mrd . me hizo el h o ­
nor de remitir.Y qué Hefpañol no fentirá igual complacen­
cia á la que yo liento , al ver eftampada la noticia de un 
Invento tan portentofamente u t i lá toda HefpañaPNi quien 
rehufará amar , y venerar al Inventor , como uno de los 
mas gloriólos , y magníficos bienhechores , que en toda la 
serie de los Siglos produxo el Cielo á efta Monarquía? 

2 DicePlinío , que los Antiguos colocaron ? en el nu­
mero de las Deidades , á algunos Inventores de cofas útiles 
á la vida humana : Singula quofdam Inventa Deorum nu­
mero addidere. (in Proemio, lib 2 >.) Y aunque en todo de ­
liro la Idolatría , creo que efte fue fu menos culpable error. 
Con alguna apariencia fe puede decir , que los Inventores 
fon u;;os feguros criadores de ios Entes. La creación da 
la exiftencia á las cofas, la invención el ufo ,• y fin el cono ­
cimiento de el ufo , quedaría en muchas , por la mayor 
p a r t e , inútil la exiftencia. A t i tu lo , pues , de ,una aparen­

t e 
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te fegunda creación , parece que atribuyo el Geñtilífmo a 
los Inventores una efpecie de Divinidad. 

3 Si la Religión nos impide atribuir á los Inventores 
el grado de Deidades, nos permite colocarlos en una cla­
fe fuperior h los demás hombres : y efto que la Religión 
permite , la razón lo perftude. 

4 Gtiillelmo Bulkeldío fue un Flamenco, que no tuvo 
por donde diftingukfe entre fus Compat r io tas , mas qua 
por haver inventado el modo de preparar los Haretiques, 
pezecíllo humilde , pero muy ú t i l , para que pueda confer-

<varfe mucho tiempo. Pero efto fue un capitulo de diftin-
cíon tan iluítre s que le hizo merecedor de un magnifico 
fepulcro y lo que es m a s , que fu fepulcro fueífe muy de 
intento vifitado por el Emperador Carlos V. y por fu her­
mana la Reyna de Hungr í a , haciendo efte honor á las ce­
nizas de el Defcubridor de aquel fecreto, que no fe d ig - _ 
naron de hacer á las de alguno de tantos Héroes , cuyos 
fepulcros brillan en muchas partes de Europa. 

5 Y con mucha razón. Yo miro elfos, que el Mundo 
llama Héroes , denominación , que yá fe hizo própria de 
todos los que tienen la qualidad de Guerreros infignes, 
como unas llamas Elementales , que abrafan o t ro tanto 
como brillan. Y ál contrario los Inventores de cofas útiles, 
como lumbreras de fuperior esfera, Aftros benéficos , que 
influyen , y alumbran , pero no queman. 

6 Eífas mifmas Minas de la America, que dieron ma­
ter ia á la gloria de Inventor , que logró nueftro Don Lo­
renzo , nos ofrecen el jufto paralelo , que debemos hacer 
entre eftas dos clafes de hombres famofos. Elfas mifmas 
Minas de la America , digo , que dieron materia á la g lo­
ria de Inventor , que adquirió nueftro Don Lorenzo , ellas 
mifmas fueron objeto , y alfumpto de las proezas, con que 
varios Hefpañoles adquirieron en el Mundo el gloriofo 
atr ibuto de Héroes. N o tiene duda , que eftos llenaron á 
Hefpaña de riquezas , pero defpues de inundar de fangre 
la America ; y de fangre , no folo de los Barbaros Indios, 
mas de los mifmos Hefpañoles. Qué Theat ro tan lleno de 
íaftimas ofrece á la confideracion aquel gran trozo de el 

R.2 MUÜT 
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•Mundo , en las Hiftorias de aquellos t i empos!Con más 
propriedad fe aplicaría á las Guerras de Indios , y Hefpai-

; rióles aquel Trophetíco Entufiafmo de la Sibyla Cumea» 
hila , hórrida Mía , que en el vaticinio que pronunció al 

•Héroe Troyano. Batallaban los Hefpañoles con los In­
dios , y con los Hefpañoles batallaban los Indios , los Ele-. 

: méritos , y con igual furor que los Elementos s y los l u ­
idlos , unos Hefpañoles con otros. N o defoló tantas Pro-: 
, vincias la ambición en Europa , Aña , y África , en el lar­
go efpacio de veinte Siglos, como la codicia en la Ame* 
rica en uno folo. Siendo tanto el eftrago de los Vencidos, 
no padecieron menos los Vencedores. Ninguna gente fu-
frió tantas , ni tan duras calamidades , como aquellos Con-
quiftadores. El menor daño que recibieron , fue el de las 
flechas enemigas. Mucho mayor deftrozó hicieron en ellos 
el frió , la h a m b r e , la fed , y la fatiga. Quanta multitud 
•fe quedo elada en lostranfitos por aquellas altifsimas n e ­
vadas cumbres ! Quanta. , defpues de devorar los pro? 
•,pios caballos , fe hizo pallo de hiervas venenofas , y de 
.las mas'immundas fabandijas'. Quanta , aun faltando ef­
tas , y por configuiente todo a l imento , fe quedó exanime 
por los paramos , á fer pallo de aves , y fieras ! N o sé íi 
fue aun mas laftimofo que todo efto , el que en varias oca-
íiones unos Hefpañoles fueron pallo, de otros. Afsi como 
algunos iban muriendo de hambre , con fus defcarnados 
cadavares daban alimento á los que reliaban vivos. Pero 
lo que caufa el mayor hor ror , es ver enfangrentados c o ­
mo feroces beftias,unos Hefpañoles en otros. . Quantas 
calumnias , perfidias, crueldades , pueden infpirar la etir 

vidia , el odio , el furor, tantas fe vieron reciprocar fre-
..quentemente entre losG. nquiíladores de la America; 11er 
gando mas de una vez la enemiga rabia al extremo de 
prohibir la adminiftracion de el Sacramento de la. Peni­
tencia , á les que muy de penfado , y fobre feguro fe conr 

.denaba á muerte. 
7 Tan trágica fue laconquifta de la America, que hi-

-cieron nueftras Armas. A tanta cofta fe defeubrieron fus 
;M¡nas. No hay vena de o r o , ó plata en ellas, que no h a r 

ya 
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ya hecho verter arroyos de fangre de las humanas venas.El 
careo de el hallazgo de las preciofldades de la America, 
que hizo la fuerza de las Armas , con el defcubrimiento, 
que en o rdena elfas mifmas precicfidades debemos hoy á 
nueftro Don Lorenzo Phelipe de la Torre , pone vilible lo 
que dixe arriba ; que la gloria de los Inventores , es fin 
comparación mayor que la de los Conquiftadores ; que 
aquellos fon unos Aftros de luz pura , deftinados por la 
Providencia , á efparcir benéficos infiuxos fobre la Tier­
ra 5 eftos Fuegos elementales , que cebandofe en Pro­
vincias , y Rey nos , como en proprios combuftibles á cof­
ia de ruinas , grangéan fus efplendores. 

8 Dentro de las mifmas Minas defeubre otras Minas 
el ingenio de Don Lorenzo, moftrando el modo de au ­
mentar la utilidad de el Mineral. D i g o , que á fu ingenió 
debemos efte preciofo defcubrimiento: pues aunque él,-
con una rarifsima modeftia, nos infinua » al parecer , qué 
fu invención fue como efecto de la carnalidad ; en el mif­
mo rebozo, de que ufa fu modeftia, veo con bailante cla­
ridad , que el defcubrimiento fue parto de fu peregrina 
penetración. La rebeldía , que experimento en un t rozo 
de Mineral , refiíliendofe efte al beneficio, por mas a r ­
bitrios que difeurrió para reducirle, le ocafionb el recur-
fo á la Colpa. ( efpecie de Mineral,cuya exacta deferipcion 
nos dá , y en cuyo ufo ha l ló , no folo lo que defeaba pa­
ra aquel cafo, mas para aumentar la cantidad , y mejo­
rar de ley toda la plata que miniftran las Minas) Oyga-
mos cómo fe explica fobre efta ultima tentat iva, def­
pues de experimentar inútiles todas las anteceden-; 
tes. 

9 guando el penfamiento ( dice) fe va a fondo , fuete 
valerfe de qualquíera tabla ;y afsi, ofreciendofeme el de 
echar mano de el material de la COL?A -y por parecerme 
que podría fer de algún provecho , hice con el enfayes for, 
menor , y defde luego reconocí fu aclividad. Eftas expref-
ííones fuenan , que el Autor cali enteramente debió á la 
fortuna , fin intervención del difeurfo , efte feliz encuen­
t ro ; que fue un prefente, que la cafualidad h izo- i la idea; 

Tom.ll. de Cartas. R 3 una 
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tina ocurrencia no procedida de meditación alguna seria; 
que la merecieffe ; un arrojo de la Imaginativa , mas que 
esfuerzo de la Razón. Efto fuenan las exprefsiones apor ­
que el Aucor quifo fervirfe de exprefsiones , que folo efto 
fonafíen. Mas á poca reflexión que fe haga , fe hallará, que 
efte defcubrimiento es una de aquellas producciones, 
que folo fé logran á influxo de los mas fublimes Inge-, 
nios. 

10 Veefe por el contexto de la relación, que el Autor, 
defpues de experimentar vanos para fu intento quantos 
medios le fugirió fu confumada pericia en el Arte de el be­
neficio de las Minas, fin vaguear tentativamente por otros 
innumerables materiales , que pudieron prefentarfe á fu 
Imaginación, únicamente echó mano de la Colpa. Efta fue 
una elección de medio , la qual neceffariamente fupone 
conocimiento de fu conducencia para el fin, y tal conoci­
miento en tal mater ia , aun quando folo le fupongamos 
probable , ó conjetural - no fiendo hijo de la experiencia, 
como aqui no lo fué , fin duda dimana de una efpecialif-
íima penetración Fhilofofica: efpecialifsima , digo , por­
que quando la Experiencia no previene con alguna luz, 
envuelta en denfifsimas tinieblas eftá la actividad de 
las caufas, y la reciproca proporción de los agentes con 
los paffos. 

í i En efecto, en todo el difcurfo de fu efcrito muef-
tra Don Lorenzo , que es un excelente Philofofo. Con 
mucho gozo , y con no poca admiración , he vifto como 
reduce á un clarífsimo mecanifmo todas las acciones , y 
efectos de los agentes , que intervienen en la purificación 
de los metales: materia tan ignorada de infinitos , que o b ­
tienen en el Mundo e lnombre de Philofofos , que no pue­
den hablar en ella fino las voces no íignificantes de Jim-
patina , y antipathta. Quién podria efperar de un Sobre-
eftante de Minas aquel conocimiento de la Philofofia Cor-' 
pufcular , y de la Efpagyrica , que brilla en todo fu Efcri­
to , y eme folo logran los que única , y enteramente fe de­
dican á eftas efpeculaciones , en la laboriofa tarea de las 
Academias ?.Ni es menos admirable que efto , que quieiv 
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.efta aplicado á uñ miniíterio , donde la efperanza de la 
utilidad fuele arraftrar ázia ella toda la atención , fe halle 
dotado de todas aquellas qualidades que conftítuyen un 

'• noble Efcritor , como fon , un bello methodo , unaexpfi-, 
•' cacion clara , una dicción p u r a , una frafe elegante. Cierta­

mente es Don Lorenzo uno de aquellos pocos hombres , á 
.quienes Dios h i z o , fino para todo , por lo menos para 
mucho. 

1 2 Mas al fin, hombres doótos,difcretos, agudos,y elo-
quentes , fiempre los tuvo Hefpaña , y fiempre los tendrá. 
Por efta parte no es Don Lorenzo mas que uno de tantos: 

,es una de muchas Águilas : mas por fu peregrino Invento, 
es fingular , y único Fénix. Un Inventor célebre bafta por 
si folo para ennoblecer una Nación entera. Pero Don Lo­
renzo es tal Inventor , que ennoblece , y juntamente enri­
quece á la nueftra. Y para cumulo de fu gloria, hace uno,-

.y otro con tan generólo definterés , que no folo no "pide 
•ala Corona , ó á la Patria premio alguno , por el gran fer-
• vicio que le h a c e , mas pofitivamente renuncia el derecho 
que tiene para pretenderle. Mas efto mifmo le hace mas 

•merecedor de él. Con mucho menor mot ivo han confe-
guido otros de fus Patrias , Eftatuas de bronce , y marmol ; 
y de mi dictamen , de Plata debia erigirfela Hefpaña á Don 

• Lorenzo , porque firva en la pofteridad para fu gloria Ja 
.mifma materia , que dio alfumpto á fu mérito, 

Nueftro Señor guarde á V . mrd. &c. 

CAR-
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C A R T A XX. 
REMEDIO PRESERV AT IV O, 

de los Vinos fácilmente 
corruptibles. 

, U Y feñor m í o : Las refpueftas que 
doy con mas gufto,fon las que pue­
den producir alguna utilidad soli­
da á los que me efcriben ; mucho 
mas fi el beneficio es capaz de ex­
tenderle á otros muchos. Y tal es 

el cafo , en que ahora me hallo , refpefto de V. mrd . 
2 Pídeme V. mrd. algún remedio , fi le alcanzo , pa­

ra prefervar de corrupción los V i n o s , que produce efte 
País , (Valdeorras) cuya fnbftanciaes de tan corta dura­
ción , que nunca alcanza la de la cofecha de un año á las 
vendimias de el año immediato , perdiendofe enteramen­
te á la entrada de el Otoño. Duda V. mrd. fi efto procede 
de el influxo de el clima , que aunque oportuno para la 
producción, puede fer ofeníivo para la confervacion , ú. 
de la calidad intrinfeca de el Vino. Y refueltamente digo, 
que no es lo p r i m e r o , porque lo mifmo fucede al Vino de 
elfe P a í s , trasladado a efte, aunque la translación fe ha­
ga en el Invierno , ó Primavera. N o folo lo he oído va­
rias veces , mas yo mifmo lo experimenté , que nunca fe 
conferva eífe Vino , fino hafta el mes de Septiembre; 
£endo afs i , que otros muchos Vinos > que fe conducen de 

ya-
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varías partes , Provincias , y Reynos , fe confervan feliz., 
mente , exceptuando una , ú otra deígracia camal. Y á la-
verdad , pocos Paifes havrá en nueftra Peninfula mas com-
modos , que e ñ e , para la confervacion de los Vinos ; por­
que á excepción de las Montañas altas , muy raro fe halla­
rá , en que fea tan benigno el calor de el Eílio. Afsi es 
cierto , feñor mió , que folo el Vino de Valdeorras fe pier­
de en Oviedo , y fe pierde al mifmo tiempo , que en el 
País á donde nace. 

3 Refta , pues , que efto folo dependa de la calidad 
intrinfeca de el Vino. Pero qué qualidad ferá efta ? Qué 
nombre le daremos ? Ciertamente no es alguna de aque­
llas , que fe manifieftan al examen de el fentido , pues nin­
guna de eftas fe reconoce en é l , en que no convenga con 
otros Vinos , que no eftán fu jetos á efta defgracia. Pero 
fea lo que fuere de qualidades en el fentido Ariftotelíco: 
es mucho mas racional atribuir efte efecto á los Elemen­
tos de que confia el Vino , doíis , y textura de elfos. Cier­
tamente , en todas las obras de el A r t e , fu mucha, ó poca 
duración pende únicamente de los materiales de que fe 
compone , de fu proporcionada quant idad , y de fu cohe­
rencia , ó refpeótiva colocación. Por qué no hemos de dis­
currir en las obras de la Naturaleza lo mifmo , tiendo efto 
mucho mas inteligible ? Clamen lo que quifieren los que 
fe llaman Philofofos Ariftotelicos contra los Modernos, 
porque atribuyen todos los efectos fenfibles , que fe o b -
fervan en las cofas inanimadas , al mecanifmo de la mate­
ria. N o fe le puede negar á efte modo de philofofar una 
gran ventaja fobre el fuyo , y es , que feñala por caufa 
una cofa , que fin duda exifte, pues en toda fubftancia m a ­
terial hay evidentemente tal •, ó tal textura , compoíícion, 
y mecanifmo j quando al contrarío fon muchos los que 
niegan la exiftencia á las Qualidades Ariftotelicas. 

4 Pofsible es , que un buen Philofofo , viendo hacer 
analyfis de elíe V ino , u otro femejanre , por un hábil Chi­
mifta , llegaífe á conocer efpecifícamente el principio de 
qué proviene fu breve duración. Pero ciertamente no lo 
es el que Y- mrd. fofpecha y efto e s , que efté muy cargado 
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ele parres fulphureas. Bien lexos de effo , juzgo yo , que 
no por la copia , lino por la inopia de ellas , es tan perece­
dero . Lo primero , porque ninguna feña da ei Vino de ef-
fe País , ni al olfato, ni al gufto de fer muy fulphureo , an­
tes de lo contrario. Lo fegundo , porque apenas fe halla­
rá Vino en el M u n d o , que mejor , y mas tiempo fe con-
ferve , que el de la Isla de Tenerife , el qual no puede du­
dar fe de que abunde mucho de partes fulphureas , confian­
do por experiencias irrefragables , que el territorio de 
aquella Isla tiene en fus entrañas infinito azufre s lo que 
demueftran los muchos terremotos , que ha padecido , y 
gran numero de Volcanes , que fe abrieron en confequen-
cia de ellos. N o dudo , que también fe conférven , quanto 
fe quiera, los preciofos Vinos de Ñapóles , que nacen al 
pie de aquella portentofa minera de azufre ; efto e s , el 
¡Vefuvio, 

5 Lo t e rce ro , porque la precaución de que fe ufa en 
Francia , para prefervar de la corrupción los Vinos muy 
fujetos á ella , e s , fanuraar los Toneles con candelillas de 
azufre. Efto he leído , no en uno folo , fino en tres libros 
Franeefes. Y vé aqui V. mrd. el remedio , que yo puedo 
darle para confervar fu Vino , fin que quede , ni en mi ca­
beza , ni en mi librería otra receta para eífe fin. Ignoro la 
dofis de que fe debe ufar refpectivamente á la capacidad 
de el Tonel . Pero effa podrá llegar á conocerfe por expe­
riencia , tentando diferentes dofis en diftintós Toneles. 
Lo que juzgo es , que el que la dofis fea algo crecida ,-no 
tendrá otro inconveniente, que el participar algún olor 
de azufre al licor. 
. 6 Como V. mrd. logre el beneficio propueftó , dif-
curro , que p o c o , 6 nada fe le dará por faber philofofica-
mente , en qué coufifte , que efte fe logre por medio del 
azufre. Sin embargo , porque á mí me cuefta poco el ef-
cribirlo , y á V. mrd. menos el leerlo , le diré , que el azu­
fre confta de dos fubftancias diverfas. Una es la oleofa , y 
inflamable, otra es un acido fuerte. En efto convienen 
todos los Chimiftas. N o la primera pues , fino la fegun­
d a , es. la que pcefervade. corrupción al V i n o , introdu-

cien-
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cicndofe en los poros de el Tone l , como efpecifica el Ex-
pertifsimo Chimifta Monfieur Homberg , de la Academia 
Real de las Ciencias , ( Hiftoria de la Academia de el año • 

I 7 ° 5 - ) y antes havia probado lo mifmo Monf. Mariotte, 
de la mifma Academia , con una experiencia curiofa. Echó 
tres gotas de azeyte de tártaro en medio vafo de uñ bello 
Vino clarete. Al momento mudó efte de color r fe pufo:: 
tu rbado , tirando á amarillo , como el Vino corrompido. 

¿¡Vertió defpues en él des , ó tres gotas de el efpiritu acido 
de azufre. Sin dilación recobró el Vino fu diafanidad , y 
hermofo color. 
* 7 Se me olvidó arriba otra noticia , que firve también 

á comprobar la utilidad del fahumerio de azufre en los 
Toneles ; y e s , que liendo yo oyente de Philofofia en el 
Colegio de San Benito de Lerez , diñante un quarto de 
legua de la Villa de Pontevedra, extrahian los Inglefes 
mucho V i n o de Galicia, que embarcaban en aquel Puerto 
para conducirle á Inglaterra; y oi entonces ,- como cofa 
notoria, que obfervaban conftantemente la practica de fa-
humar con azufre todos los Toneles en que lo conducianj 
lo que no veo pudieífe producir o t ra u t i l idad ,que la de 
aflegiírar fu confervacion. 

• Dios quiera que efta receta fea mas útil á V. mrd. 
para confervar fu V i n o , que lo ferán por lo c o m ú n : 

las de los Médicos para confervar fi*fálud 5 la 
que yo defeo á V. mrd. muy; 

fel iz, &c. 
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C A R T A XXI. 
NVEVAS NOTICIAS EN ORDEN 

al cafo fabtilofo de el Obifpo 
de Jaén. 

X lí3pÍ¡|pfjjp||ÍP ^ k " o r m i ° ; L a noticia que V.mrd» 
"""" ' Hj¡ días ha me dio, de hallarle el cuento 

i ¡ de el Obifpo de Jaén , de que traté 
11 Pk\/M e n e * P r ' m e r T o m o de Car tas , en la 

J^^^Jffl Éf C n r o n i c a de el Rey Don Alonfo el 
l ^ & f e ^ t f ^ S s Sabio , me firvió de excitat ivo, y 

guia , gara buícar en otros Autores 
'anteriores la mifma Hiftorieta ; y mediante efta diligencia 
defcubrir el antiguo eftado, y origen de la fábula. Bien,que 
la mifma noticia, fugerida por V.mrd. como equivoca , en 
quanto á la citada Chronica de el Rey Don Alonfo el Sa-: 
bio , me conftituyó al principio en alguna incertidumbre; 
porque Chronica de el Rey Don Alonfo el Sabio, fe puede 
entender de dos libros muy diferentes: efto es, de la Chro­
nica donde fe refiere la Vida de aquel Monarca , y de la 
Chronica General de Hefpaña,que fe eícribió de orden del 
mifmo Principe. De hecho , aunque la exprefsíon , Chro­
nica de el Rey Don Alonfo con mas propriedad fe adapta 
al primero, la Hiftorieta, de que t ra tamos, no fe halla fino 
en el fegundo. 

a Es afsi , eme como V . m r d . mifmo me advir t ió , 
aunque el Autor de efta Chronica refiere la Hiftorieta, 

mas 
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mas no en nombre de algún Obifpo de Jaén , sí en el de 
ot ro Perfonage muy diferente ; efto es , en el de San Aten­
dió , Obifpo de Veftaña. Pero quién es efte San Atendió, 
de quien en ningún Martyrologio , ó Santoral fe halla no ­
ticia ? Qué Diocefi es la de Veíitaña , que en ningún Ca ­
talogo de Obifpados j Tabla , ó Libro geopiaphico fe en­
cuentra ? Añadafe , que, fegun el Autor , aquella v'ifion de 
D iab los ,que ,dá principio al cuento , la tuvo el Santo, 
pallando el puente de un Rio llamado Divino. Y de efte 
Río digo lo mifmo, que del Obifpado de Vefitaña. 

3 Parece, que eftos incógnitos nombres me daban 
nuevo derecho para capitular de fingido el fucelfo, y en 
efta perfuafion realmente eftaba yo , quando una ocurren­
c ia feliz , acompañada de alguna diligencia, me hizo ha­
llar la mifma Hiftoria en el Efpejo Hiftorial de Vmcm-
cío Belovacenfe , y reconocer en efte Autor la equivoca­
ción , que en el nombre de el Obifpo padeció el de la 
Chronica del Rey Don Alon fopues Vincencio llama Am-
tidio al que el otro llama Atendió ; y San Antidio es San­
t o r e a l , y verdadero Obifpo, y Martyr. A lR io da el nom-. 
bre de Dunio , no de Divino. Pero , aunque qualifica Obif­
po á San Ant id io , no feñala la Diocefi. En lo demás la Re­
lación es perfectamente femejante á la otra 5 exceptuando 
una , ú otra leve adicioncilla : en la de Vincencio. Quedá­
bame, no obftante, .en ella parte del tropiezo antecedente, 
por no tener noticia , ni haverla hallado del Rio Dunio. 
En efte embarazo,haviendo notado , que el Autor cita pa­
ra efta efpecie á Sigeberto, que comunmente lkman el 
Gemblacenfe , por haver íido Monge . del Monafterio de 

-Gemblursen Brabante,.Author de una Chronica, que e m ­
pieza de donde acabó la fuya San Geronymo , pero es Au-

, tor , que yo no t e n g o ; eferibí á mí in t imo, y fabio. amigo 
el Padre Maeftro Sarmiento, pidiéndole le regiflraffe , ?y 
me avifaífe como refiere el cafo , con todo lo demás con­
cerniente á é l , que podría acafo hallar en otros Autores. 
La refpuefta que luego tuve , llenó enteramente mi defeo, 
como verá V. mrd. en lo que fe figue , que cafi todo confia 
de noticias adminiftradas por el Maeftro Sarmiento. •> 
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4 En Sígeberco fe halla puntualifsimamente, y pala­

bra por palabra, la Hiftoríeca de la Chronica , excep­
tuando la alteración de los nombres proprios , que lue­
go fe verá ; de modo , que la identidad en el modo de re ­
ferir el cafo , mueftra que el Autor de la Chronica no 
Copió á Vincencio Belovacenfe , caíí contemporáneo, ó 
poco anterior á é l , fino á Sigeberto. Para que V. mrd. vea 
efta identidad, pondré aquí las palabras de efte Autor ím-
mediatamente á la defcripcion , que hace de la irrupci o 
de los Vándalos en las Galias , debaxo de la conducta de 
fu General Croíco. 

5 Sub boc turbine , ínter multas, martyrizantur Se-
dunenfis Florentinas , & Hílarius , Dejiderius Lingoníen-
fiscttmVincentio Archidiácono, AntidiusVefontienJu Epifi-
copus. 

6 De boc Antidio legitur , quod aliquando tenia fer-
ria pojl Palmas tranjtens pontem Duvii Fluminis , vidit 
ágmen D¿monum, gejia fuá Principi fuo referentium , & 
ínter eos Mthiopem in manu fandalium perferentem adju-
dicium , quod Romanum Pr¿efulem , cujas hóc erat, per 

feptem annos impugnatum , tándem ad lapfum traxerit. 
J^ui vocans ad fe /Ethiopem , & in virtute Dei¡ & Sanáis 
Crucis fuper eum afendens, eo vecldnte , Romam venit 
feria quinta , hora celebrandi Officii; & D^morte pro fo -
ribus expeSiante , Pap* rem retulit, negantem per fanda­
lium adpeenitentiam movit, & Miffa vice ejus celebrata, 
CP parte Chrifmatis a fe confecrati affumpta , Dxmone re-
veSlante, ad Écclefiam fuam rediit, Sabbato Sánelo hora, 
«elebrandi Officíí. 

7 Vé aquí V. mrd. punto por punto , puefto por Si-
geberto é en no muy buen Latín , lo que el Autor de la 
Chronica copió en el Caftellano de fu tiempo. Efte em­
pieza del mifmo modo que aquel , por la irrupción ^ y d e -
vaftacion , que el año de 4 i 1 , hicieron los Vándalos en 
Francia , poniendo el mifmo Catalogo de Martyres , que 
padecieron debaxo de aquellos Barbaros. E aquel año, 
d i c e , andaban los Valdalos deftroyendo tierra de Francia^ 
e desfaden las Iglsfias mataban á los Santos} afsi qut 
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in aquella perfecucion fueran martirizados muchos Santos 
Martyres , ca murieron San Florentino , San Hilario , San 
J>ifiderio , Arzobifpo de Hugo ni a , San Vicente el Arcedla** 
no. Fue otrof martirizado , San Atendió , Obifpo deVeft-
taña. Metefe inmediatamente en la Hiftorieta, profiguien-
do afsi: Ede efte Atendió cuentan las Eftorias, que le avi* 
tío , que el M'artes, defpues de Ramos, pafopor la puente 
de un Rio , que ha nombre Divino, e vio en un campo gran 
campaña de D iablos, &c. 

8 De m o d o , qne no hay entre las dos Relaciones 
ot ra diferencia , que la de los nombres proprios , que el 
'Autor Hefpañol , fi acafo no fue el Imprcffor'., alteró , ó 
corrompió , trasladando Atendió , por Antidio : Veftañay 

p o r Vefanzon : y Rio Divino , por Rio Duvio. 
9 Pero todo lo que en quanto á la realidad hay en la 

Relación de Sigeberto , á diftincicn de la Chronica de el 
Rey Don Alonfo , confifie únicamente en la exiftencia 
de los fignificados de los nombres proprios. Ni hay , ni 
huvo jamás San Atendió , ni Obifpado de Vefitaña , ni 
Río llamado Divino. Pero hay San Ant id io , que fue Obif­
po Vefontienfe , ó Bifuntino ; efto es , de Befanzon , que 
es Capital del Franco Condado de Borgoña ; y hay final­
mente el Rio , que los Latinos llaman , ya Dubius, yá Du* 
bis, yá Aduadubis , que pafla por Befanzon , dividiendo 
aquella Ciudad en dos partes defiguales. Los Francefes le 
llaman le Doux ; aunque también hay otro Rio del mifmo 
nombre en Languedoc. 

10 Por lo que mira al cuerpo del hecho , tan fabulofo 
es debaxo de eftos nombres , como de aquellos ; y tan r i ­
diculamente fingido en los Obifpos de Vefitaña , y de Be­
fanzon , como en el de Jaén. 

11 Efte es el dictamen de los Sabios Jefuitas Antuer-
pienfes, llamados comunmente Bolandíftas , efcribiendo 
la Vida de San Antidio al día 25 . de Junio , y dicen , que 
la mifma Hiftorieta vieron atribuida á San Máximo Tau-
rinenfe en una Vida antigua , que leyeron de San León 
Magno. Según lo q u a l , efta fábula anduvo de Obifpo en 
Pbi fpo , y de Obifpado en Obi fpado , como de Ceca eu 

Me-
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Meca. Empezó por Turin , de alli pafsóá Befanzón : dio 
una breve vuelta por el imaginario Ventana , y paró últ i­
mamente en Jaén. 

12 Vanamente Juan Jacobo Chiflet, erudito Medico, 
natural-de Befanzón , que floreció el Siglo pallado , quifo; 
foftener ella fábula en.un libro , que intituló Vefont'w Ci~ 
vitas Imperialis libera Sequanorum , pareciendole fin du-: 
da, que en ello hacia algún confiderable obfequio á fu Pa-, 
tria , y al Santo Obifpo de ella Antidio. Cita para efte 1 

efecto ciertas Acias , y algunos Breviarios antiguos , don­
de fe halla efta leyenda. A todo fatisfacen los Bolandiftas.» 
Dan con gran fundamento las A ñ a s por Apócrifas , que 
conjeturan fueron forjadas mas de feis Siglos defpues de > 
la muerte de el Santo , con ocafion de la translación de 
íu cuerpo , hecha el año de 1050 ; y rebaten la autoridad 
de los Breviarios antiguos con la de los modernos, en los 
quales , examinadas con mas atención las cofas, fe echó 
fuera aquella Híftoria. 

1 3 Parece fer , que el Belovacenfe tuvo también pre-
fentes aquellas citas , ó por lo menos algún A u t o r , que 
las huvielfe copiado con mas extenfion , que Sigeberto : lo 
que colijo , de que añade dos circunftancias , que no re­
fiere Sigeberto. La primera , que le mandó al Demonio 
que le lie valle de alli á Roma con la mifma prefteza, con 
que él havia venido de Roma alli: Pracepit^ ut eum Roma 

fubwanu Dominieadem velocltate^ quavenerat ^falvurn, 
& incolumen perferret. La fegunda, que el Santo Obifpo 
por todo el camino iba implorando el auxilio Divino con 
aquel verfo del Pfalmo : Deits in adjutorium meum inten^ 
de, &c. 

1 4 Y no debo omitir , que la primera de eftas dos 
circunftancias defcubre baílantemente la patraña, y que 
el Autor de ella era poco dieftro en la fabrica de cuentos. 
Dice la Relapion , que el Santo montó en el Demonio el 
Martes de la Semana Santa , y llegó á Roma el Jueves 
Santo á la hora de celebrar los Oficios. Según efta quenta, 
tardó mas de dos dias en el v i age , que es mucha flema pa­
ra un poilillón Infernal. . A . . 



CARTA X X t '{¡jf 
15 La materia, es ocafion.ada, á chanzoñctas. Pero ef­

tas mifmas chanzonetas en el fondo redarguyen muy eín 
cazmente de fupuefta la hiftoria, moftrando las incongruw 
dades de la narración. 

16 Es natural , que V.mrd. defee faber como efte em­
bude fabricado para el Santo Oficio de Befanzon , fé 
adapto defpues para un Obifpo de Jaén. Es de creer , que 
folo en Efpaña corre con el nombre de el Obifpo de Jaérw 
Y bafta para efto, que alguno j natural de Jaén , haviendo 
leído el cafo , ó en la Chronica del Rey Don Alonfo , 6 eraí 
Vin cencío Belovacenfe , ó en Sigeberto , fe le antojarte 
trasladar el cuento á fu Patria j pues es cofa , que mil veJ 

ees he notado , el que fugetos , que han leído , ú oído a l ­
gún cafo prodigioto fucedido en t a l , o tal t i e r ra , lo c uen-' 
ten defpues de fu Lugar. 

Quedo á la obediencia de V. mrd. 

fom. 11. lie Cartas. S CAR- V 
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C A R T A XXII. 
SOBRE EL EMBVSTE DE LA NINA 

de Avellano , con cuya ocajion fe tocan 
otros puntos. 

I venerado Dueño : La que acabo de re­
cibir de V. S. añade un grado mas, o al­
gunos grados , á la alta eftimacion, que 
halla ahora hacia de fu perfona , viendo 
por ella,que á las otras muchas apre­

ciabas prendas , que iluftran á V. S. fe agregó la de un 
efpiritu refuelto 3 y animofo. Como contra la exiílencia 
ác los Duendes no hay , ni puede haver argumento a l ­
guno demonílrativo , el mas perfuadido á la no exiílen­
cia de/elfos Efpiritus travielfos , no paflade una creencia 
p rudenc ia l , la qual no baila á remover enteramente el 
fuílo de quien pienfe en e l le , ó en aquel cafo particular 
ofrecer fu perfona al examen de la verdad. N o havien­
do una entera certeza por la parre negativa en quanto 
al hecho , la reprefentacion de la pofsibilidad dexa en 
el alma una efpecie de duda infeparable de concebir , co­
mo peligrofo el exponerfe á las hoílilidades de un enemi­
go , que , fi le hay , es infmiramentc fuperíor á las huma­
nas fuerzas. Afsi el meterfe voluntariamente en elle rief-
g o , como V. S. ha hecho , fin otro interés , que el, 
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de averiguar la verdad , me parece pide algo de he-i 
roifmo. 

2 Aun quando V. S. tuvíeife la evidencia , que n o 
podia tener , de que no havia tal Duende en la cafa de 
effe Caballero Eclefiaftico , que tan perfuadido eftaba á 
fu exiftencia , fiempre la tentativa experimental , que 
V . S. hizo , fe debia confiderar arriefgada. El pretendi­
do Duende difparaba feudas piedras á todos los que 
entraban en la quadra , donde hacia fu refidencia. En 
verdad , que podría hacer efta mala obra con tanto ref-
guardo , que las pifiólas , que V. S. llevaba de preven­
ción , no pudieífen ofenderle , ni defender á V. S. de 
que le rornpieffen la cabezaj como fi eftuviellé fobre el 
cielo de la quadra , donde tuvieffe á fu difpoficion una 
tabla movediza. Si en cada Pueblo huviene un hombre 
de elle conocimiento , de ella refolucion , y de eífe zeloy 
en orden á defterrar patrañas , no nos quebraran la cabeza 
con tantos cuentos de Duendes. 

3 Poco ha falió de efte Colegio , defpues de con­
cluir en él fus Curfos Theologicos , el Padre Fr. T h o ­
más de Puigjaner, hijo de el Monafterio de Monferra-
te de Cataluña , quien por concurrir en él las par t i ­
das de un muy buen juicio , ó refolucion verdadera­
mente Catalana , fiendo aun fecular , defterró de la ca­
fa de un Titulo de Barcelona , de cuyo nombre no me 
acuerdo , otro Duende , que la infeftaba todas las n o ­
ches en parte determinada de el edificio. Tomó un fu-
fil , y con él en la mano eftuvo efperando dos noches 
al Duende en el fitio , donde fiempre fe hacia fentir. 
Pero el Duende , ni u n a , ni otra noche chifló. Sin du­
da no hay conjuro mas eficaz para efta efpecie de Ef-
piritus malignos , que una arma de fuego en buenas 
m a n o s , con el raftrillo levantado. Refiriónos aqui el 
cafo el mifmo Religiofo , que para m i , y para todos 
los que le hemos trarado , equivale á la afirmación de 
quatro , ó feis teftigos oculares , porque es un mozo 
muy ajuftado , de efpiritu muy s e r i o , y de inviolable 
veracidad. . : 

S 2 Y 
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. 4 . Y no ocultaré aqui á V. S. que efte Religiofo , por 
fer de el carácter que he dicho , me pufo en la tentación 
de rebaxar algún grado de firmeza al aífenfo , que havia 
dado al Duende de Barcelona , de que trato en la Carta 
4 1 . de mi primer T o m o de Cartas. Es el cafo , que por 
haverle hablado yo á él de dicho Duende , con el motivo 
de hallarle aqui á la fazon Don Jofeph Velarde , á quien 
cité en aquella Carta , como teftigo de vifta , ( y á quien 
por equivocación qualifiqué Coronel del Regimiento de 
Granada , no fiendo fino Theniente Coronel) luego que 
llegó á Monferrate , me eferibió la figúrente Carta. 

5 Pongo en noticia de V. Rma. mi feliz viage, y ar-i 
i'j ribo á efta de Monferrate , logrando fiempre falud , la 

que ofrezco , como debo , á la difpoficion de V. Rma. 
En quanto al Duende de el feñor Don Jofeph Velarde^de 

3 , que me habló V. Rma. en cierta ocafion, me informé en 
Barcelona de los Monges , que tiene efta Cafa en la Pro-

3, curación , y de otras perfonas , que han conocido di-
3 , cho Caballero ; pero ninguno oyó hablar de tal Ducn-
„ de. Y haviendofe referido efto. como una cofa muy fa-
33 bida en Barcelona , no sé cómo eftos lo ignoran. Dios 
„ guarde á V. Rma. &c. -
. 6 Digo , que efta Carta me pufo en la tentación de 
debilitar algo el alfenfo , que havia dado al Duende de 
Barcelona; pero no cai en ella , haciéndome cargo de 
que el que aquel cafo no llegalfé á la noticia de feis , u 
ocho fugetos , que confultó aquel Religiofo , nada prue­
ba contra fu verdad. En lugares de el tamaño de Barcelo­
na fuele hacer gran ruido un fuceífo en d o s , ó tres bar­
rios , y quedar enteramente ignorado en otro. 

7 En lo que V. S. me eferíbe de la Niña de Arella-
no , veo un nuevo exemplo de aquella lamentable feli­
cidad de los embulles , de que mas de una vez me he 
quexado en mis Efcritos ; y es , que fiempre que fe divul­
ga algún fingido portento , aunque defpues fe defeubra 
la ve rdad , queda entre pocos individuos el defengaño, 
haviendo inundado Reynos enteros la ficción. Ha mu­
chos dias tengo noticia de el decantado prodigio de 

ar-
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atrojar eiTa Niña varias piedras de extraordinaria maguí* 
tud , entre ellas una , que* peso dos libras m;nos una 
o n z a , y otra , que peso una l ib ra , y cinco onzas , de lo 
qual fe hizo información autentica , cuya copia fe me r e ­
mitió por el muy R. I». M. Fr. Balthafar de Victoria , Abad 
del Real Monafterio de Santa María de Hirache. Sufpendi 
por entonces el juicio , perplexo entré fi feria> prodigio 
fingido, ó verdadero, y cierto Solamente de que el cafo no 
podia fer natural 5 pues aunque fe conceda pofsible la 
formación de tan grandes piedras dentro de el cuerpo de 
una Niña de ocho años , y diez mefes , ( edad que le dá la 
relación ) es naturalmente impofsible la expulíion fin di­
lacerarla de modo , que muy luego perdielfe la vida 5 y de 
la relación fe colige , que ni aun una leve herida huvo que 
curar. Convengo en que el conducto , que íírve á las eva­
cuaciones de la vexiga , es de m;nos longitud , y de mas 
latitud en las Mugeres , que en los Hombres , por lo qual 
les es algo mas fácil la expulíion de el calculo ; pero 
efta defigualdad fe debe reputar como ninguna para la 
queftion en que eftamos. Podrá la muger , pongo por 
exemplo , arrojar calculo de duplicada , ó triplicada mag­
nitud de el que puede expeler el varón; pero nunca l le­
gará efto a. piedra de c inco , ó feis onzas. En efte País 
muriópocos años há una muger adulta por la difrrup-
cion , que le hizo al falir una piedra de quatro onzas 
de pefo. Ni fe puede formar objeción de paridad con la 
expulíion de el feto , (á lo que parece apunta algo V. S.) 
porque el condudo de la matriz , á razón de f ¡ Situación, 
y t e x t u r a , permite mucho mayor dilatación , que el de la 
yexíga. 

8 Haviendo quedado en la perpíexidad dicha , poco 
tiempo defpues me efcribió un Caballero llamado Don ' o -
feph Antonio Lozano y Vaquedano , natural de la mifma 
Villa de Arellano, expreífando el defeo de Saber mí dicta­
men fobre el cafo. Efte era uno de los teftigos , que havian 
depuefto en la información. Refpondíle refueltamente, que 
el fuceífo , ó era fingido , ó preternatural , porque en lo 
natural no cabía la expulfion de tan grandes piedras, y que 

7qm.ll. de Carjas. S 3 nq 
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no hallaba mucha dificultad en que fe huvieffe trampeado 
el cafo con una maniobra de' fácil execucion ; de modo, 
que fe engañaffe á todos los Curiólos, que procuraron exa­
minarle. Finalmente le iníinué dos medios , con que fe po-
diia averiguar á punto fixo , fi las piedras eran de la na­
turaleza de aquellas , que fe engendran en la vexiga , 6 
de otra diftinta 5 en que fe debe advertir , que aunque á 
aquellas fe da el nombre de piedras , fon de fubftan-
cia , y textura diveriifsima de las que con propriedad fe 
llaman tales. 

9 Enterado de mi inftruccion el referido Caballero, 
pufo en execucion los dos med ios , que yo le havia fu-
gerido , y ambos conformes le defcubrieron la impoftu-
ra , como me manifeftó en la Carta , que fe figue , y cuya 
copia me pareció prefentar á V . S . para fu mayor fatisfac­
cion. 

10 „ Muy Señor mió , y mi Dueño : Luego que reci-
bi la refpuefta de V. Rma. á la Carta que efcribi, noti-
ciandole el fuceífo de las piedras de la Niña de efta Villa,-

„ pufe en execucion lo que me infirmaba, enviando una de 
„ ellas por medio de un Amigo mió á Pamplona 3 para 
„ que un hábil Boticario hicieffe la diffolucion chimica, 
„ que V. Rma. previene , y me avifaffe de fu refulta; la que 
, , me ha íórprtndido bailante , conociendo cadaidia con 
j , mas evidencia la utilidad de la juiciofifsima Critica de 
„ V. Rma. pues aunque me ha férvido en varios lances, 
„ para no dar aífenfo á algunas patrañas , ,queel tiempo ha 
„ acreditado de tales , no ha fido bailante , pa ra dexar de 
„ dar toda la fee humana , que es pofsible, al referido fu-
„ celfo acaecido en efta Villa : lo que avifa 5 pues , el refe-
„ rido Boticario fobre efte affumpto , copiado literalmen-
j , te de fu Car ta , es lo figuiente. 

1 1 He hecho anatomía de la piedra que V.mrd. me re­
mitió por parte de Juan de Aguirre, y debo decir, no fe ba­
ila en dicha piedra ningún genero de jal; efto es , ni vitrio-
lada , ni aluminofa , ni nitrofa , ni menos volátil. ni fal 
alcalina , ñiparte vituminofa , ni es dijfoluble en ninguno 
de los efpiritus de las fales arriba dichas, lo que indica fer, 

pu-
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puramente de natural yefo ; pues haciendo la experiencia 
mediante la calcinación , no fe ve que haya echado vapor 
alguno . haviendo quedado defpues de quemada una por" 
don, con el mifmo vefo que tenia antes de fer quemada^ 
que es la única prueba de no contener fal de ninguna efpecie, 
ni partes acTivasy en fuma,facamos en limpio,que la dicha 
piedra es un pedazo de Tefo, &c. 

12 „ Aun con tan claros teftímonios no me vería con-
vencido de el embulle,!, no huviera apelado á la fegunda 
prueba del martillo,y vifto que no eftán encamados unos 

„ cafcos fobre otros , como los de la piedra Bezoar , fino 
„ toda la piedra empedernida C o m o el natural yefo : a d -
„ vertí también ( fue para mi motivo para entrar en un 

vehemente recelo) quando fui yo á pedir á fus Padres la 
„ piedra . para hacer la prueba referida, una grande relif-
„ tencia de parte de la Niña , para que no fe me alargaífe, 
„ no obftante que la reñían con bañante feriedad > lo que 
„ me hace creer, fin la menor duda , que fus Padres ningu-

na intervención han tenido en el engaño , aun dexando 
„ aparte la virtud , y gran finceridad , que ambos tienen; 
, , pero que ha havido en la mifma cafa de la Niña , quien 
„ la haya apadrinado para el embulle , es á mí ver bien 

claro , defpues de conocido el engaño; y dexando aparte 
„ algunos indicios, que por acá tenemos, puede qualquie-

ra que lea con reflexión la autent ica, translucir con baf-
„ tante claridad los que han fido. Yo aíTeguro á V. Rma. 

que eftoy tan admirado de efte lance , que no sé , como 
podré dar yá affenfo á cola que no vea con toda eviden-

„ cía; pues en el cafo prefente,han concurrido tantas cir-
cunftancias, á mas de las que expreífa la autentica , c o n -

5, cernientes á conciliar el aífeufo de los mas incrédulos, 
que folo un entendimiento tan elevado como el de 

„ V. Rma. era capaz defde ahí de difcernir el erigaño. Me 
„ ha parecido julio participar á. V. Rma. lo arreglada á fu 
,¡¿penfamiento , q u e ha falído efta experieñc'.a : .porque no 
„.era razón , que haviendole ayifado fobre la verdad de 
5 , efte hecho con tantas alfeveraciones,dexaife ahora de con-
„ feffar mi convencimiento, fiendo gran .gloria mia el tener, 
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,i Sendereado efte camino en otras cofas, que las tenia por 

indubitables. 
13 Lo que efte Caballero dice , que por la autentica 

fe trasluce quienes intervinieron en el embufte, es afsi. A 
algunos hará dificultad , que en la corta edad de la Niña, 
cupielfen la advertencia , y difsimulacion neeeflarias para 
cooperar á é l ; pero efto á mi no me embaraza , porque sé 
que hay Niñas dotadas de toda la advertencia propria de 
las adultas. Conocí una , de entre c inco, y feís años , hija 
de un Efcribano de la Ciudad de Betanzos , cuya arte , Sa­
gacidad , chifle , inventiva , modo de difcurrir, y de ha ­
blar con una chillada graciofifsima, me aífombraron, c o ­
mo afsimifmo á quantos lograron algún trato con ella ; y 
por otra parte es ciertifsimo , que las Mugeres , en el arte 
de difsimular, exceden mucho á los Varones ,. los quales 
nunca aciertan á contrahacer el idioma , y carácter de la 
finceridad con la perfección que ellas, 

1 4 La invención para el engaño apenas necefsitaba de 
difeurfo. Eftaban prevenidas por las confortes en él , al­
gunos trozos de yefo de diferentes tamaños , á quienes fe 
daba á arbitrio la figura; y quando fe queria ufar déla ilu-
fion j la Niña , llevando uno de ellos efeondido , quando íe 
fentía con difpoficíon á verter aguas , fe retiraba á fitío 
proprio para ello : defde alli g r i t aba , quexandofe de que 
faliá piedra : concurrían los curiofos , ella vertía fus aguas 
fobre el trozo de yefo , el qual luego fe oftentaba como 
expelido de la vexiga. 

15 A la experiencia, que V.S. me añade, (por haverlo 
©ido ) que haviendofe llevado al Padre Abad de Hirache 
una taza con orina de. la paciente, puefa efia al Sol, en 
breve tiempo fe convirtió en piedra1,. adquiriendo por mo-
mentos- fucce/ivos confijlencia , me feria dificil refponder, 
fiV. S. huviefte eftado prefente al experimento. Mas n o 
conftandole fino de oídas , con negar el hecho , efta ref-
pondído. Digo con negar el h e c h o , por lo menos en la 
forma que fe enuncia. Puede fer , que enteramente fea 
fingido , haviendofe efparcido elfa voz por a lguno , ó 
algunos de los intui tos t á quieneg el genio inclina á di-j 
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vulgar portentos. Puede fer, que una leve apariencia de 
converlion en piedra dieífe ocaíion , ó incitamento á d i ­
vulgarla , como r e a l , y perfecta. Es muy verifimil, que 
enviaífe alguna de las domeílicas invencioneras la orina. 
Pues qué haria efta ? Mezclaría con ella una buena canti­
dad de yefo hecho polvo , porque efto, por si folo, bailaba 
para autorizar el embulle , difeurriendo los que vieífen la 
mezcla^que iba yá caminando á hacerfe piedra,y havia fal­
tado la ultima difpoficion. Puerta defpues al Sol, fe fue 
evaporando parte, de el licor , y adquiriendo por confí-
guiente el yefo, enredado con las fales de la orina, algu­
na efpecie de confluencia, que bailo , para que , los 
que defeaban la converfion en piedra, dixellén, que la ha -
vian vifto. Sobre mas débiles cimientos fe levantan mil 
veces prodigios de igual tamaño. En una palabra : ficcio­
nes de portentos á cada pallo fe vén ; orina totalmente 
convertida en piedra , jamás fe v i o , pues no dexarian de 
notarlo los Autores Médicos , quando tratan de los calcu­
lónos. Luego en el cafo en que eílamos , antes debo alfen-
tir á lo primero , que á lo fegundo. Y vé aqui V. S. apli­
cado á efte cafo particular, lo que decia arriba déla cala-
mitofa felicidad de los embulles. El de e(fa Niña fe exten­
dió á toda Efpaña , creído como verdadero ; pero el def-
engaño , aunque vino á confeguirfe , hizo tan poco ruido, 
que no llegó á los oídos de V. S. eftando diñante no mas 
de feis leguas del Lugar donde fe forjó, y donde fe defeu-
brió la patraña. 

i i 6 Aora ,,yá que eftoy defpacio , vamos á otra cofa. 
Havrá c inco, ; ó feis me fes , que V. S. me dio noticia de 
un particular phenomeno, que notó en fu Maquina Pneu­
mática , que fue la elevación de el mercurio á mucho m a ­
yor altura que la de 28. pulgadas , termino ultimo de fu 
a-fcenfo en virtud de el pefo dé el ayre , como hafta ahora 
han reprefentado las Obfervaciones. V. S. me efpecificó 
entonces una circunftaneia efpecial, que añadió á la Ma­
quina:; efto es , la inclufion de una botella de agua en ella, 
aunque no me acuerdo bien de el modo de la colocación 
í k la bote l la , refpecto de el mercur io ; pero si de que la 

c o -
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colocación era tal , que m ; dio motivo para pem'ar, que 
el ayre incluido en el agua , falieivdo de ella , como fucede 
íiempre en la Maquina Pneumática, havia exercido tan va­
liente impulfo fobre el mercurio ; para lo que me fundaba, 
en que el ayre incluido en el agua efta extremamente com­
primido, ( como demonftrativamente fe ha obfervado ) de 
que fe ligue, que al falir tenga una fuerza elaftica valentif-
íima. Efta explicación del phenomeno no fatisfízo á V. S. 
y me hizo una objeción contra ella , á que yo cedí , con-
feífando llanamente , que no fe me ofrecía cofa mejor. Y 
ahora puedo decir lo mifmo. 

17 Mas para confuelo mió , y para que mí ignorancia 
me fea menos ruborofa , poco ha vine á faber , que en el 
mifmo phenomeno fe hallo extremamente embarazado 
uno de los mayores Ingenios , que produxo el Siglo paífa-
d o . Felizmente encontré en el Tomo 1 0 . de la Hiftoria de 
la Academia de Monf. du Hame l , que el mifmo pheno­
meno de la elevación de el mercurio , muy mas arriba de 
el termino regular , fueobfervando en la Sociedad Regia 
de Londres el año de 1663 . con grande admiración de los 
Sabios de aquella Compañía. La elevación de el mercu­
rio fue no menos de 7 5 . pulgadas, que era toda la longi­
tud de el tubo , por lo qual el Experimento no defcubrio 
qual fea el ultimo termino pofsible de elevación. En el 
extracto de una Carta de el célebre Holandés Monf. Huy-
ghens ( efte es el grande Ingenio de quien hablo ) inferto 
en dicho Tomo 1 0 . de laHiftoria de la Academia, pag . 
5 2 9 . fe halla efta noticia. Perfuadome á que V. S. t iene, 
no folo la Hiftoría de la Academia de Monf. Fontenelle, 
mas también la de Monf. du Hamel. Afsi , en la parte que 
c i t o , podrá ver la explicación , ü por mejor decir adivi­
nación, que Monf.Huyghens, el qual fe havia hallado p r e -
fente á tan raro phenomeno , propufo de fu caufa. Cierta-, 
mente , la explicación fobre eftár concebida en términos 
muy v a g o s , procede, como he dicho , por mera adivina-:: 
c ion , pues no hay en ella coherencia con algún principio 
conocido : por lo qual el Autor , defpues de refponder á 
un fuerte argumento 3 que fe, propone contra e l l a , añade; 

Con-s 
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Confieffo , que la foluc'ion , que acabo de dar, no me fatlf. 
face tan enteramente , que no me refte aun alntn efcrupu­
lo. En efta íncertidumbre quedó fobre la caufa de el ex-
preífado phenomeno , uno de los mayores Ingenios , que 
tuvo el Siglo paífado , y de los demás Sabios en materias 
Phyficas , y Mathcmaticas. A que añado , que , al pare­
cer , defpues acá ninguno o t ro Philofofo fe atrevió á otra 
diílinta explicación , ó aclarar , y piobabilizar mas la de 
Monfieur Huyghens ; por lo menos en los treinta y nueve 
Tomos de la Academia , que tengo , pofteriores al citado, 
no fe habla palabra de dicho phenomeno , hablandofe tan­
tas veces de la elevación de el mercurio por la prefsion de 
el ayre. Bien, que también puede fer, que defpues acá nin­
guno de los iluítres Philofofos , que t u v o , y hay en las 
Naciones , haya vifto repetirfe aquella extraña elevación 
de el mercurio , y por ello nadie fe haya aventurado á la 
explicación , porque á la verdad , la indagación de las cau­
fas de los phenomenos extraordinarios pide comunmente 
un examen ocular , y delicadifsimo de las circunítancias 
en que arriban. Qué mucho que fea emprefía difícil, y 
aun impofsible para m i , la que miraron como ardua aque­
llos Philofofos Gigantes , quibus comparati, quafi locujla 
videbamurt 

1 8 Yá tenia yo noticia de que fe halla el Amianto en 
varias partes de los Pyrinéos , pero no de que á las faldas, 
como V. S. me dice 1 antes pienfo haver leído, ú oído , que 
folo en las eminencias , ó en las entenadas que hacen las 
Montañas. La preparación de que V. S. me habla , para 
poder hilarle con delicadeza, era para mi incógnita hafta 
'ahora. Dice V. S. que aun no hizo la experiencia , y lo 
admiro , tiendo cofa tan curióla , y tan fácil. Si es verdad 
lo que he leído , en el z. Tomo de las Obfervaciones cu« 
riofas fobre todas las partes de la Phyíica , que entre t o ­
dos 1 >s Amiantos , que fe hallan en los Paites que le pro­
ducen , el mejor , mas flexible , y de mi s largas hebras, es 
el de los Pyrinéos ; y íí la preparación que V. S. cxprelía, 
lograíle fu efecto , fe podría efperar hacer ceLs de Amian­
to 7 como de lienzo* 

• ' ' He 
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19 He o í d o , que los Paftores de los Pyrinéos fabrican 

)olfas de Amianto , de una de las quales he vifto un retazo 
:on que fe hizo la experiencia de la incombuftibilidad en 
ni Celda. Eftimaria mucho que V . S. me agenciarte una 
de eftas bolfas , y me la remitidle por el intermedio del 

Maeftro Sarmiento. 
2 0 Concluyo efta pefada Car ta , fuplicando á V . S . 

que no haviendo inconveniente, quando fe halle defocu-
pado para ello , fe íirva de hacer una vifita de mi parte á 
mi favorecedor el Excelentifsimo feñor Virrey. 

Nueftro Señor guarde á V. S. muchos años. 



a 8 j 

C A R T A XXIII. 
SOBRE LOS STSTEMAS PHÍLOSOFICOS. 

EXC.MO S E Ñ O R . 

I yo , defde que me di á los eítudíosj 
pudielíe haver prevenido , que mis ta-< 
reas literarias havian de confeeuir a l -
gun dia el fupremo honor con que las 
corona la Carta , que V. E. fe ha fér­

vido de dirigirme, huviera antes puefto mas cuidado en 
merecerle , y por configuiente padeciera ahora menos 
fonrojo al recibirle ; pues aunque ningún esfuerzo mió 
baftaria para proporcionarme á tan elevado favor , baf-
taria a! fin ada rme la fatisfaccion de no defmerecerle por 
mi negligencia. 

2 Luego que empecé á poner los ojos en los Libros, 
empeze á adquirir noticias de aquel alfombro de I tal ia , y 
de el Mundo ; de aquel , á quien el Cardenal Belarmino 
qualificó de Máximo en Ingenio , y Doctrina : Angelo P o ­
liciano de Superior d todo excogitadle elogio : Sixto 
Sen.ule de Varón de ingenio prodigio/o , y ufque ad m i ­
ra-cu lian confum adámente perfecto en todas das Ciencias ,Ar-. • 

(es, 
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tes ,y Lenguas : Vofsio de el Nobilifsimo entre los Sab\osy 

y Sapientifsimo entre los Nobles : Paulo Jov io de Comple­
xo portentofo de quantas- perfecciones fe pueden defear en 
el alma ,y en el cuerpo : Erafmo de índole verdaderamen­
te divina : los Sabios todos unánimes , de el PHOENIX 
de fu Siglo , / aun de los figuientes. Digo , que luego que 
empezé á tomar los Libros en la mano , empezé á adqui­
rir noticias de aquel gloriólo Anteceílbr de V. E. el Gran ­
de Juan Pico , Principe de la Mirándola. Quién adivina­
ra entonces , que un fuccefíbr de aquel Gigante entre 
los Gigantes > heredero de fu Sangre, de fu Eftado, de 
fu Efpiritu , y de fus grandes Virtudes > fe havia de d i g -
nar de honrarme con una Carta fuya , y Carta tal ? Ca r ­
ta , en que fiendo tan eftimable lo que me favorece , co­
mo Señor , aun lo es mucho mas lo que me inftruye , CO­
JIJO Maeftro : Carta , en quien veo , que fi el renacer un 
Fénix de las cenizas de otro Fénix , es fábula entre las 
A v e s , yá en alguna manera es realidad entre los hom­
bres. Fénix aclamaron al grande Juan Pico , y aun acla­
man hoy todos los Sabios del Mundo ; y fiendo , en quan­
to V. E. efcribe , de Fénix la pluma , y la pinta , parece 
que en la participación de aquella Sangre fe incluyó la r e ­
producción de aquel Efpiritu. 

3 Los elogios , que V. E. tan gratuitamente me dif-
penfa , aunque tan proprios para empeñar mi gratitud, 
no lo fon para infpirarme alguna vanidad ; porque fien-
do cierto , que nadie mejor que V. E. percibe los muchos 
defectos de mis Efcritos , veo muy bien , que alabar lo 
que pudiera corregir , pende de que quifo en efte par t i ­
cular poner aparte las advertencias de Sabio , para ufar 
•folamente de las generofidades de Principe. Mas el rief-
go de envanecerme , que evité por efta p a r t e m e affaltó 
mas fuerte por otra , abriéndole pallo la complacencia de 
ver , que la Máxima general, y tranfcendeute , que en las 
materias Philofoficas íigue V. £ . es la mifma que yo abra-
zé yá há no pocos años ; digo la de abandonar la invefti-
gacion de los Principios , fuppniendolos abfolutamente 
inaccefsibles al Ingenio humano ; porque las bellas refie-

xio-
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xiohes,con que V . E. eftablecela folidéz de efta máxima, 
me lifongean con la feguridad de que yo en mis efpecula-
eiones Philofoficas no he errado el rumbo. 

4 He vifto en varios Efcritos de Philofofos Eftrange-
ros , y mucho mas , y mejor lo havrá vifto V. E. que el 
defengaño de Syftémas y á , de poco tiempo á efta parte, 
hizo afsiento en algunos Efpirítus de los mas reflexivos 
de otras Naciones. Y la laftima e s , que haya fidode p o ­
co tiempo á efta parte. Quanto puede alcanzar nueítra 
vifta intelectual mirando ázia atrás por la fuccefsiva fe­
rie de los Siglos , aunque paffe mas allá de Ariftoteles , y 
Platón , hafta Democrito , Epicuro , Leucippo , Zenon, 
y Pythagoras , nada vé , ó caí! nada , fino el encapricha-
miento de los Syflémas. Todos eftos Siglos fe perdieron 
para la Philofofia , y roda la ocupación de los Philofofos, 
que florecieron en ellcs , fe puede decir que fue una mera 
ociofidad, pues no hicieron otra cofa, que tomar fueños 
por-realidades , fombras por luces , ilufiones por aciertos, 
parhelias por Soles. Si lo que dieron á efpeculaciones va ­
gas , dieran á obfervaciones experimenrales: O ! qué G a -
zophylacio tan opulento de Phyfica huvieran dexado á la 
pofteridad, en vez de los inútiles harapos, que hemos he ­
redado de el los; porque, d e q u e nos firven los N ú m e ­
ros de Pythagoras , los Átomos de Leucippo , las Ideas de 
Platón , las Qualidades elementales de Ariftoles , y otras 
baratijas femejantes? 

5 Advir t ió el primero el Canciller Bacón , que eran 
defcaminados los rumbos de todos los fyftémas, y en va­
rias Obras fuyas moftró á los Philofofos la fenda por don­
de debían caminar. Pero la utilidad , que por entonces lo ­
graron fus advertencias, fue poca. Es el cafo , que como 
Bacón halló apoderado de el Mundo literario á Ariftote-
l e s , cuya autoridad , y fortuna hayian defterrado de él 
las demás fectas , formó empeño muy efpecial en defauto-
rizár á Ariftoteles, y lo configuió con muchos. Pero ef­
tos mifmos finieftramente juzgaron , que el yerro única­
mente eftaba en feguir á efte Philofofo, y por configuiente, 
que, fubftituyendo á fus ideas generales otras difuntas, p e ­

to 
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ro igualmente generales, fe podia efperar en ellas el acícr-¿ 
t o . En efta limación de los ánimos parecieron al Mundo 
dos grandes hombres , Pedro Gañendo , y Renato Def­
cartes , unánimes en hacer la guerra á Ariftoteles, aun­
que difcordes en la doctrina que prerendian introducir: 
felices uno , y otro en quanto por si , y por fus Sectarios 
la hicieron ofeníiva , porque moftraron muy bien , ya la 
infuñciencia , ya la infubfiftencia de los principios Arif-
totellcos. Pero tratando cada uno de erigir fu diftinto 
fyftema fobre las ruinas de el Arlftotelico , fe pufieron en 
la necefsidad de defenderle de los ataques de los Peripa­
téticos , en que no tuvieron igual fuerte ; porque en efec­
to u n o , y otro Syftéma flaquean por varias pa r t e s , en 
que padecen grandes dificultades. La gloria de eftos dos 
hombres fue deíigual; efto e s , inferior la de Gaífendo , ya 
porque tuvo poco de invención, no fiendo fu fyftema mas 
que una reproducción de el de Epicuro, aunque purgado 

' de fu impiedad , ya porque tuvo mucho menor numero 
de Sectarios. 

6 Defcartes , menos docto á la verdad , que Gaífen­
do , pero dotado de un ingenio audaz , fublime , vafto, 
de miras-mas elevadas, y mucho mas fecundo en grandes 
ideas , produxo un fyftema correfpondiente a las qual ida-
des mentales de fu Autor ; efto es , tan magnifico, y b r i ­
llante 5 como nuevo , á quien V. E. caracteriza admira­
blemente , quando efcribe , que tiene tanto de hermofo , y, 
ameno y como un Poema de bizarra , y bien ordenada in­
vención. Nuevo llamo el fyftema, fin que me hagan fuer­
za los que pretenden quitar á Defcartes la prerrogativa 
de original , congregando unas tenues , y confifas hila­
chas de Leucippo , Jordán Bruno , y Keplero, para los 
Turbillones : de Platón , y Ariftoteles , para laMatetia fu-
til ; y mucho menos lo de el Portugués Gómez Pereyra, pa­
ra defpojar de alma á los Brutos ; pues aunque en efta g e ­
neralidad convino el Philofofo Francés con el Medico 
Lufitano, el rumbo fue diverfifsimo , fupliendo aquel el 
alma con el mecanifmo , y efte con lo que mas aborrecia 
Defcartes; efto e s , la fympathia ? y antipathia. 

Al 
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<: 7 Al ruido que hizo el nuevo Syftéma , fe pufo en a r ­
mas cafi todo el Orbe Literario. Tuvo Defcartes muchos 

: Sectarios, y muchos enemigos. Efto es común á todos los 
grandes Autores , fi fon Autores originales j y a la ver­
dad , los que no fon originales, bien lexos de fer gran­
des , ni aun apenas pueden llamarfe Autores. Hirvió el 
Mundo por algún tiempo de Efcritos, contra, y á favor de 
Defcartes. No penfaban , los que tenían nombre de Philo­
fofos , en otra cofa ; defeuidando unos , y otros de feguir 
el flan de Bacón , el único que puede dar algún útil , y 
feguro conocimiento de la Naturaleza. Mas y á , al fin, 
efto fe advirtió por algunos, y no pocos , Efpiritus sólidos 
de Francia , é Inglaterra, que , abandonando el examen do 
los primeros principios , fe determinaron á bufear la N a ­
turaleza en si mifma; fixando la atención en los efectos, 
para colegir de ellos, en quanto fe pudielíe, las caufas im-
mediatas. Efte proye&o , formado entre varios Sabios de 
u n a , y otra Nac ión , ocafionó el origen de las dos celebres 
Academias , la Real de las Ciencias en París , y la Socie­
dad Regia en Londres , erigiendofe defpues , á imitación 
de eftas, otras en varios Reynos. De m o d o , que el i n ­
tervalo , que huvo del año de 5o . hafta el 80 . del Siglo paf-
fado , fe puede tomar como época de el nacimiento, é in­
fancia de la Phyfica Experimental , ocurriendo felizmen­
te en el mifmo tiempo la invención de aquel inftrumento 
fecundifsimo en Experimentos , digo de la Maquina Pneu­
mática , que fe debió á Ot ton Guer ick , Magiftrado de 
Magdeburg. 

8 Los continuados frutos , que en el conocimiento 
íde la Naturaleza fe iban logrando fuccefsivamente de el 
nuevo m e t h o d o , iban al miimo paífo haciendo perder el 
gufto de los Syftémas , ayudando á ello no poco el defeu-
brimíento de algunos confiderables defedos en el mas 
plaufible de todos ; efto e s , en el Cartefiano , aunque al 
mifmo tiempo procuraban mantenerle algu os zelofos 
Sectarios , que , del mejor" modo que podían , reparaban 
jas brechas , que en él hacían fus contrarios. 

p Hallandofe en efte eftado las cofas de la Philofofia, 
Zomdí, de Caitas^ T, k - . 
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falió al público aquella grande Obra de Newton , cuyo 
ti tulo es : Principios Mathematicos de la Philofofia Natu* 
ral, parto prodigiofo de prodigiofo ingenio , pero que 
tardó algún tiempo en grangear toda la eftimacion que 
merecía ; porque tiendo la bafa de la Obra una profun-
difsima Geometría , producción al fin de el mayor G e ó ­
metra que tuvo el Mundo , ( pues efta gloria nadie fe la 
niega á Newton ) los medianos Geómetras nada veían alli 
fino t inieblas , y los mas adelantados no lo eran t an to , 
que no necefsitaffen de t i empo , reflexión, y eftudio , pa­
ra enterarfe de el nuevo Syftéma ; mas luego que fe ente­
raron , teftíficando a. t odo el Mundo fu admiración, y fu 
aplaufo, hicieron que todo el Mundo aplaudieffe, y a d -
miraffe lo que ellos aplaudían, y admiraban. 

i o Parece que niega V. E. á la Doctrina Newtoniana 
la qualidad de Syftematica , porque prefcinde de los pr in­
cipios. Sin embargo veo , que muchos Autores le dan el 
nombre de Syftéma. Acafo ferá efta una mera queftion de 
nombre. Si por Syftéma fe quiere entender un complexo, 
ó un todo de Doótrina, cuyas partes eftán ligadas , ó como 
contenidas debaxo de alguna razón genérica , y común á 
t o d a s , Syftéma es el de Newton , pues quantos phenome-
nos hay en la Naturaleza , reduce á la reciproca pefantéz 
de los cuerpos. Y aun no sé fi efto mifmo fue feñalar el 
principio generalifsimo de todos los movimientos ; pues 
aunque él confieífa , que no tiene una idea clara de lo que 
yá llama Pefantéz , yá Atracción, no por elfo dexa de c o ­
nocer , y afirmar , ( aunque no pueda definirla ) que hay 
en la Naturaleza cierta fuerza , que mueve recíprocamen­
te los cuerpos , fegun ta les , y tales leyes. Pues por qué no 
podrá darle nombre de principio en el Syftéma Newtonia-
no á efta fuerza, aunque fe ignore fu effencia? 

i l Y yo no sé , Excelentifsímo Señor , fi le fue lícito 
á Defeartes , y lo es á los Cartefianos , poner el movi ­
miento de la materia pendiente únicamente de la volun­
tad , y acción de la primera Caufa; de tal modo , que la 
continuación de aquel movimiento fea arreglado á las 
l eyes , que quifo eftablecer el miím© Autor de la Na tu ra -
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leza • por qué ño podrán valerfe de el mifmo recurfo los 
que quieran íeguir á Newton , diciendo , que eifa fuerza, 
que hace mover unos cuerpos ázia ottos , es la fuerza de 
laDiyina M a n o , y que guardaren fu reciproca tendencia 
la proporción de las maifas, y las diftancias, no es mas 
que obedecer las leyes , que para eífe movimiento efta-
blecíó el Altifsimo ? Puefto el que los Newtoníanos con-
rengan con los Cartefianos en reducir todos los m o v i ­
mientos naturales á la voluntad , y acción de la primera 
caufa , reliará examinar por la obfervacion , y el calculo, 
á qué leyes correfponden con mas exactitud los pheno-
menos , íi á las que feñaló Defcartes , ó á las que propufo 
Newton. Y efte creo que fea el único punto elfencialifsi-
mo de la difputa: en el qua l , fegun lo poco que he leído, 
creo - que los mas que han ptofundado la Doctrina de 
u n o , y otro Philofofo, hallan grandes ventajas de parte 
de N e w t o n ; y para que yo afsienta á ello , baílame ver á 
V . E. declarado por efte, y contra Defcartes. 

12 N i pienfo, que en la Doctrina de Newton haya 
refiftencia alguna á efte recurfo á la primera Caufa j po r ­
que confetfando él , que ignora , qué fuerza es la que 
mueve los cuerpos, y por elfo dexa libre , que le den 
el n o m b r e , ú de atracción , ü de pefantéz , ú de impul-
í ion, fi determinamos efta u l t ima, es precifo reconocer 
por impelente , ó mediato , ó immediato al Autor de la 
Naturaleza : porque demos que otro cuerpo , que ig­
noramos , mueva ellos cuerpos, cuyos movimientos v e ­
mos , p regúnta te , quién mueve aquel cuerpo para que 
impela á eftos ? Y por evitar el proceífo infinito , t a rde , ó 
temprano hemos de venir á dar con la primera Caufa. 
S iendo , pues , efto necelfario , vamos á ella por el atajo; 
efto es , efcufemos todo cuerpo intermedio impelente, fi-
guiendo la regla Philofofica , frufira fit per plura , quod 
poteft fieri per pauciora , que coincide con la otra , non 

funt multiplicando entitates fine necefsitate ; y confide-
rémos la mano de el Altifsimo , impeliendo ímmediata-
mente por si mifma elfos cuerpos, fegun las leyes que efta-
bleció fu Voluntad , y expufo al Mundo Newton, 

T 2 EC-. 
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13 Efte recurfo tiene también la conveniencia 

de defembarazar á los Newtonianos de la objeción en. 
que infiften tanto fus contrarios , de que admiten ver - > 
dadera atracción , quando yá unánimes los Philofo-. 
fos j acordes en efte punto á Defcartes , la havian r e - . 
legado al pais de las Quimeras. Y es fin duda , que 
quitada la impulfion , parece inevitable caer en la 
atracción ; porque la pefantéz , tomefe en el fenti-
do que fe quiera efta voz , dá á la verdad tendencia 
de un cuerpo ázia o t r o , pero no reciproca entre dos 
cuerpos. 

1 4 Yo c r eo , que en efte penfamiento figo á V. E« 
muy á la letra de fu Car ta ; pues tratando en ella de; 
quan inútil es bufcar otro principio de las cofas n a ­
turales , que la voluntad de el Criador , me pone á 
los ojos la figuiente claufula: ^ué cofa mas digna de 
la Omnipotencia , que decir , Fiat lux , y quedar efta\ 
hecha luego al inflante. Germinet térra herbam viren-» 
tem , & fa&um eft ita ? Son obras eftas de tan poco, 
momento, para que las creamos indignas de que naz­
can immediatamente de el Criador ? Y las atribuire­
mos al mero impulfo de la forma en la materia ? &c¿ 
Efto me parece , Excelentísimo Señor , que es pen-. 
far sól ida, y altamente. Eftoy , y fíempre he efiado, 
en que la mejor Philofofia es la que mas claramente 
eftá acorde con la Religión. Si el Efcritor , que inf-
pirado nos dio á conocer el origen , y producción 
de todas las cofas , no nos manileño otro principio 
de ellas mas que la mera Voluntad de el Cr iador , y 
efta , por s i , y fin inftrumento in te rmedio , tiene ac ­
tividad fobrada para todo , por qué hemos de buf­
car o t ro principio ? Y fi para no caer en la exiften­
cia neceffaria de los Átomos con Epicuro , ó en la 
abeternidad de el Mundo con Ariftoteles , es precifo, 
á la cor ta , ó á la larga , parar en la primera Caufaj 
para qué hemos de caminar á ella por el rodeo , pu-
diendo ir por el atajo? 

Mas aunque yo quaüfico de fyfteraatica la Philoíb-r 
fia 



fia de Newton , eftoy muy lexos de imputarle el inconve­
niente , en que cayeron los demás Syftérnas , de impedir­
la aplicación á la Phyfica Experimental. N i por ella , ni 
por fu Autor fe figuió efte inconveniente. No por ella, 
porque fi bien fe mi ra , el Syftéma de Newton , con toda 
propriedad fe puede decir Experimental, pues fue produ­
cido por una comprehenfiva Obfervacion de quantos m o ­
vimientos fe experimentan en la Naturaleza. Mucho m e ­
nos por fu Au to r , el qua l , no folo fue muy aplicado á 
los Experimentos , pero en ellos moftró , como en t o d o lo 
demás , aquella peregrina futileza de ingenio , de que le 
doto el Autor de la Naturaleza. Hablo de aquellos Experi­
mentos en que funda fu nueva Óptica. Quien penfaria, 
que cabia en el Ingenio humano difcurrir modo para hacer 
rigurofa , y exquifita anatomía de los rayos de el Sol ? Hi-
zola Newton ; y folo porque la hizo Newton , fe fabe yá 
que cabe en el Ingenio humano hacerla. De modo , que fe 
puede decir , que la valentía extraordinaria del Entendi­
miento de efte hombre pufo en tortura á la Naturaleza, 
para que le revelaífe fus mas íntimos fecretos. 

1 6 Efte es el concepto que tengo hecho de Newton, y 
efte el que he ínfinuado en mis Efcritos , quando ocurrió 
hacer memoria de é l ; pues nunca , pienfo, le he nombra ­
do fin la mezcla de algún particular elogio : como en el 
Tom .5. de el Thea t ro , dife. 1 1 . num. 4 1 . donde eferibi, 
el Caballero Newton , Ingenio de primer orden. Y en el 
VIII. di fe. 4. n u m . 3 . el Subtilifsimo Ingles ,lfaac Newton. 
Y en el i . Tomo de Car tas , á la 3 5 . num. 7 . le apellidé el 
Gran Newton. 

17 Yá v e o , que efto no bafta para fatisfacer á la re­
convención que me hace V . E. de no haver jamás tocado 
cofa alguna de la Doctrina de Newton , haviendo hablado 
en varios lugares de la de Defcartes , cuyo mérito cierta-, 
mente no es fuperior al de N e w t o n , y yo llanamente con-
felfaréá V . E . que en mi fentir , ni aun igual. Con todo 
fatisfaré á V . E. fobre efte articulo , exhibiéndole las razo-; 
nes , que me movieron á aquel filencio. 

j 8 La primera confifte en la dificultad , ó mejor diré, 
Tom.II. de Cartas. T ¿ invs 
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impos ib i l idad , que hallo en explicar al Público Efpa-
ñ o l , ni aun fuperficialmente, el Syftéma Newtoniano. Yo 
no tengo de Newton fino las Inftituciones de fu Philofofia, 
que compilo Sgravefande, el qual fe abftiene de entrar en 
aquellos enredofos laberyntos de el calculo, que es menef-
tet para la aplicación de el Syftéma á los diferentes pheno-
menos , y que no puede dar un paíTo quien no efté muy 
inftruido en la mas fútil, y profunda Geometría. Aun pro-
puefto el Syftéma de Newton en aquella generalidad, quan-
tos fe hallarán en cada Provincia , capaces de entenderle? 
Potoshavrá , que al exponerles las leyes de las fuerzas 
centrales, que es como el A. B. C . de la Philofofia N e w t o -
n iana , no huyan horrorizados , cerno fi les pulieran de­
lante un fpectro horrendo. 

19 La fegunda razón es , que aun quando las entien­
da , no fe halla aun Efpaña en difpoficicn para admi­
tir unas novedades para ella tan extrañas. Confidere V. E. 
que yo , hafta ahora , en materias Phyficas me contuve 
dentro de los términos de impugnar folo muchos craífos 
errores dominantes en nueftra Penínfula , como el Antipe-
riftafis, la esfera de el Fuego , los infiuxos de losEclipies, 
los años climatéricos, &c. y efto con argumentos palpa­
bles. Con todo V. E. havrá vifto , con quanta tenacidad, 
y quan ninguna razón , porfían algunos en mantener el 
Público en eftos cralfos errores , echándole polvo en Jos 
ojos , para que no vea la luz , pues no es otra cofa que pol­
vo , ó polvareda el confufo fárrago de inepcias , con que 
pretenden halucinarle, defentendiendofe de mis argumen­
tos , ó no entendiéndolos , ni oponiendo á ellos fino b r o ­
za , y hojarafca. 

2 o Qué dirán eftos , fi me oyen , que todos los cuer­
pos pefan reciprocamente unos ázia otros á proporción 
de fus mafias, en razón inverfa de los quadrados de las 
diftancias: que por configuiente , la Luna peía ázia la 
Tierra , todos los Planetas azia el Sol, los Planetas fe­
cúndanos ázia los primarios, y reciprocamente entre si 
unos , y o t r o s ; de modo , que fi no fe equilibraíTen en t o ­
dos eftos cuerpos las fuerzas centrípetas, y centifugas, fe 

pre-
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precipitarían unos fobre o t r o s , y fe haría de tóéós una 
confufa rnaíla , ó nuevo chaos? 

2 1 f ues qué feria, fi metiéndome á explicarles el Syf­
téma Óptico de Newton ¿ les dixeíTe, que los colores > ni 
exiften como qualidades fuyas en los cuerpos , que llama­
mos colorados , como fentian los Antiguos : ni confiften 
en la varia reflexión de la luz , como antes de Newton da­
ban por fentado cali todos los Modernos ; fino que eftán 
precifamente en la mifma luz ; de modo , que entre los 
Rayos de el Sol hay unos que fon roxos ; ótrós azules^ 
otros verdes , otros violáceos , &c. fegun fü div'erfa ré-
frangibilidad ? Aunque á. la v e r d a d , fegun la mente dé 
Newton , no tan propriamente fe pueden llamar colora­
dos , azules, verdes , &c. como colorificos, rubrificos, v í -
ridificos , &c. Es cierto que fi los Experimentos de Newtóa 
no probaron efto con enrera certeza , no fe puede negar 
que le hayan dado un alto grado de probabilidad. Sin em­
bargo , defde ahora me parece eftoy oyendo, como en p r o ­
fecía , las innumerables carcajadas que fe darán , llegando 
el cafo de que en Efpaña falga á luz publica efta nueva 
Doctrina. Refta aún , Excelentifsimo Señor ', mucha m a ­
leza que defmontar en Efpaña , antes de facar á luz eftas» 
que fe pueden l ' amar , yá delicadezas, yá profundidades de 
la Phyfica. 

22 La tercera razón , y l amas fuerte e s , quee lSyf i 
tema NeWtoniano envuelve , ó fupone liecefíariamente el 
Copemicano de la conftitucion del Mundo ; efto e s , de 
la quietud de el Sol , haciendo á efte Aftro centro de el 
Univerfo , ó hablando en el lenguáge de Defcaités , y de 
otros muchos , centro de nueftro Mundo •; efto es , de el 
Turbillon Solar; pites éfte , y otros atrevidos Philofofos 
de eftos tiempos conftituyen por vía de conjetura otros 
tantos Mundos , ó Turbíllbnes análogos al nueftro, quan-
tás fort las EftrellaS fixás , que con (Miran fer otros tantos 
Sores : Haciendo , digo', á efte Áfrro centro del Univer­
fo ; y trasladando fus movimientos diurno , y annuo á la 
Tierra. 

23 Eftá op in ión , aunque ya comunifsima en Francia, 
T 4 y. 
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y recibida dé muchos en I ta l ia , padece , no folo uñ gran­
de aborrecimiento , mas también un gran defprecio en 
Hefpaña , en parte por religiofidad, en parte por igno­
rancia. Por religiofidad , porque efta opinión parece fe 
opone á algunos Textos de la Efctitura , que entendidos 
en el tigor l i teral , afirman el movimiento de el Sol, efpe-
cialmente aquel del Eclefiaftico , cap. i . Or'itur Sol, &, 
eccidit ad locum fuum revertitur , ibique renafcens 
gyratper mer'idlem , &Jleclitur ad Aqu'donern , &c. por 
cuyo titulo la condenó la Inquificion Romana , permitien­
do folo tratarla como hypothefi , y á fu tenaz Defenfor, 
el célebre Florentin Galiléo , tuvo cinco años en prifion, de 
que al fin falió por medio de una retratación aparente; 
aparente digo , porque defpues dio feñas nada equivocas 
de permanecer fiempre en el mifmo dictamen. .Algunos 
quieren , que no folo el Tribunal de la Inquificion Roma­
na , mas también la Cathedra Apoftolica la hay a condena­
do , en que es de admirar la infigne equivocación de Don 
Juan Bautifta Berni , que en el lib. 3 . de fu Phyfica, cap. 3 . 
atribuye la condenación de el Syftéma Copernicano á 
Urbano V. que murió mas de cien años antes , que nacief-
fe Nicolao Copernico. En el Diccionario de Moren fe 
lee , que le condenó Urbano VIII. Pero no he vifto otra 
noticia , ó veftigio de efta condenación; no es creíble, que 
la haya havido , pues en elle cafo , por lo menos en Italia, 
donde fe refpetan como abfolutamente infalibles las D e -
cifsiones Doctrinales de la Cathedra Apofíolica , no ten­
dría Sectarios algunos el Syftéma Copernicano ; y fe fabe 
que los tiene , y no pocos , efpecialmente en el Reyno de 
Ñapóles ; lo que perfuade , que la Inquificion Romana ef­
ta yá algo indulgente fobre efte Articulo. Acafo el Sabio 
Benedictino Benedicto Caftelli , que de el Monte Cafsino 
llamó el Papa Urbano VIII. á Roma , para enfeñar en aquel 
gran Theatro las Mathematicas , y el qual havia fido difci-
pulo de Galiléo, hizo mitigar el ceño con que allí fe mitaba 
la opinión de fu Maeftro, que era ia mifma de Copernico. 
La de Hefpaña, creo, que nada ha decretado contra Coper­
nico , por lo que acá no hay de parte del Santo Tribunal 

em-



embarazo para feguirle. Pero como fubfifte la opoficion, 
por lo menos probable , de fu Syftéma con la Sacra Pagina, 
fe mira en Hefpaña como interés de la Religión el no ad­
mitirle , y es laudable efte religiofo zelo. 

24 Pero como acá fe pretende también , que el Syfté­
ma Copernicano fe opone á las Obfervaciones Experi­
mentales , in boc non lando. Es tan claro como la luz m e ­
ridiana, que en efte Syftéma fe falvan todas las apariencias, 
no folo tan bien , pero aun mejor que en el de Ptolomeo, 
lo qual no niegan yá , ni pueden negar los mifmos con­
trarios de Copernico , que eftán bien inftruidos en la Phy-
íica , y Mathematica pertenecientes á efte punto ; confef-
fando , que á excepción de los Textos de la Eícritura , no 
hay cofa que haga íuerza alguna contra fu Syftéma. Por lo 
qual apenas pude contener la rifa , quando en el lugar de 
Berni, citado arriba, lci la figúrente claufula. T quien havia 
de creer , que la Tierra da una vuelta en 24. horas ,y que 
nofotros andamos fobre ella 7200. leguas , que es fu cir­
cunferencia ^y en cada hora 300. fin fentirlo ncfotros , ni 
advenir la fuerza de la atmofiera ? Muy de cftrañar es, 
que un philofofo , que fe pone á impugnar el Syftéma C o -

' pernicano , ignore , que en él fe atribuye á la atmofphera 
el mifmo , ó los mifmos movimientos , que á la Tierra; 
por configuiente no puede hacer mas imprefsíon , ó fuerza 
en los vivientes , que fe mueven en ella , que eftando quie­
tas u n a , y otra . 

25 Haviendo expuefto á V. E. los motivos que me 
han retrahido de exponer al Publico la Doctrina Newto-
niana , folo me refta manifeftar á V. E. mi profunda gra­
ti tud al ofrecimiento de remitirme las Obras de Newton; 
favor que yo no puedo menos de acetar , porque no me 
dexa libertad para ello el conocimiento de fu alto pre­
cio , yá por fer dadiva de V . E. yá por fer producciones 
de aquel grande hombre. Yá arriba infinue á V. E. que no 
tengo de Newton , fino el Compendio , que de fu Philofo­
fia hizo Sgravefande ; pero si muchas , y grandes noticias 
de Newton , adquiridas en otros libros , y efpecialmente 
de fu invención de el Calculo diferencial, ó Geometría de 

los 
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los infinitamente pequeños : defeubrimiento afiombrofo, 
que yo contemplo como el mas valiente esfuerzo, que 
hafta ahora hizo el Ingenio humano. Peto el navegar , y 
fondear tan profundo , y dilatado Océano , és para V . E. 
de quien tengo fe guras noticias , que es un infigne G e ó ­
metra. A mi folo me es permitido examinar fus orillas, co­
mo en efecto las he reconocido en alguna manera en la ex­
celente Obra de tos Elementos de la Geometría de el infini­
to , de Monf. de Fontenelle. 

2 5 La primera noticia de la expoficion de el Apoca-
lypfi , hecha por Newton , es la que me da V.E. Y tiendo 
tan infeliz etfa Obra como V". E. me la pinta , tengo por 
verifimil, que fea fupüefta al gran Newton por alguno que 
quifo acreditarla con fu nombre , mayormente quando, 
ni en el Suplemento del Diccionario d e M o r e r i , y lo que 
es mas , ni, en el Elogio Hiftoríco de Newton , eftampa-
do en la Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias 
de el año de 27 . fe habla palabra de tal expoficion, 
haciendofe en una , y otra parte ennumeracion de fus 
Gbras . 

27 La memoria que V . E, me hace de el Doctor Mar­
tínez , no folo renueva , pero agrava mi dolor en alfump-
to de fu muerte ; porque aquella exprefsion de V. E. efte 
gloriofo Ingenio fue victima , que la ignorancia confagro 
a fu obftinacion , b murió , como fe dice , en el ajfalto , íi 
no yerro fu inteligencia , íígnifica, que el villano defquite, 
que abrazaron algunos de aquellos , cuyos errores impug­
naba Martinez, de oponer injurias á razones, hizo tan p ro ­
funda imprefsion en fu noble animo,que le aceleró la muer­
te ; y aunque no ignoraba yo quanto fe enfangrentaron en 
él la Envidia , y la Ignorancia , eftaba muy lexos de pen-; 
far , que huvielfe infpirado tanta aflicción en fu efpirítu, lo 
que folo metería fu defprecío. Y no menos diítante me 
confidero de la gloria, que V.E - me atribuye de haver con-
feguido el triunfo á que no pudo arribar Martínez, tiendo,' 
á mi parecer , la única diftincion que puedo arrogarme, el 
que íi Martinez murió en el affalto , yo me mantengo fin 
herida alguna ea la brecha. 
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2 8 Yá he d i c h o , Esxelentifsimo Señor, que aun ref-

ta mucho terreno que defmontar en Efpaña. Y añado 
ahora , que tanto mas conviene defmontarlo , quanto es 
c ier to j que efte terreno es tan fértil de buenos Ingenios, 
quanto otro qualquiera del Mundo. Efto fe manifiefta en 
lo mucho que han florecido , y florecen los Efpañoles en 
aquellas Facultades, á que fe han aplicado con algún a r ­
dor ; quiero decir , la Theologia , la Jurifprudencia , y la 
Metaphyfica ideal. 

•2.9 Bien creo yo , que fon muchos los que han reci­
bido bien mis defengañosen orden á tantas preocupacio­
nes vulgares , como he impugnado; de que es una prue­
ba nada incierta el gran defpacho que han tenido , y t ie­
nen mis libros , cotejado con el poco que logran los de 
mis contrarios. Sé también , que fon muchos los que 
aplauden mis tareas. Pero ellos , aunque me animan , no 
me ayudan , haviendo entre ellos algunos muy capaces 
de hacerlo , los quales importaría infinito que coope-
ratfen á mi empreña; p o r q u e , como no folo la Plebe Civil, 
mas aun el Vulgo Literato,(no extrañará V.E.la voz,pues 
no ignora quanto Vulgo hay entre los mifmos Profellbres. 
de las Letras ) no fe dexa perfuadir de la razón , fino de la 
autoridad ; mientras no vé mas que una pluma en cam­
paña contra fus Errores , cree quetodos los demás eftán á 
favor de e l l o s ,y en la imaginada multitud de fus Pa­
t ronos , pienfa tener un efcudo impenetrable contra los 
mas fuertes argumentos. Quantas , y quantas veces , efte, 
aquel , y el o t ro , no hallando que relponder á mis razo­
nes , fe han efcufado con decir: Pero es pofsible que folo el 
Padre Feyjoo acierte ,y yerren todos los demás ? Efta can­
tilena fe ha hecho comunifsima , y r o lo feria , fi una pe­
queña parte de los muchos , que fienten conmigo , fe def-
cubrieúe al Publico , rebatiendo á mis Impugnadores; que 
yo conozco algunos muy fuperioies en habilidad á todos 
ellos. 

30 Dicenme á efto , que los objeciones de mis contra­
rios fon indignas de otra reipucfta , que un defdeñofo 
filencio. Pero refta que todos fientan lo mifmo; y efta-

mos 
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mos muy lexos de ene cafo. La máxima parte del Mun­
do , que fe compone de necios , er¡ las Guerras Literarias 
á cierra ojos declara la victoria por el ultimo que habla, 
y mucho mas íi habla con oífadia , y defverguenza , t o ­
mando lo que caracteriza la obflinada ignorancia , por 
prueba de fabiduría. 

31 Pero yá es tiempo de levantar la p luma , y antes 
debiera hacerlo para evitar á V. E. la moleftia de leer tan 
prolixa Carta , en que el placer de hablar con V. E. me 
embeoio de m o d o , que no advertí hafta ahora , que lo que 
para mi es deleyte , ferá para V E. mortificación. 

Nueftto Señor guarde á V. E. muchos años , &c. 

ESCOLIO I. 

3 2 fUT N 1° ° l u e & ¿ice d e e^ Grande Juan Pico al 
principio de la Carta antecedente, nada hay 

de hyperbolico , ó adulatorio , antes fe puede reputar el 
panegyrico inferior á fu mérito. Fue aquel un hombre 
fumameute extraordinario , un rarifsimo complexo de 
quantas prendas de alma , y cuerpo fe pueden defear , y 
apenas fe pueden efperar en la efpecie humana. Leefe de, 
él en varios Autores , que á los diez años de edad eftu-
diaba el Derecho , y a! mifmo tiempo le iba comentando; 
que á los diez y ocho fabia veinte y dos Lenguas ; que á los 
veinte y quatro ( algunos dicen á los veinte y tres ) pafsó 
á Roma , de donde efparciendo por todo el Otbe L'tera-
rio novecientas Conclufiones en alfumptos perteneciences 
á todas las Ciencias , fe ofreció á defenderlas contra qua-
lefquíeta Difpucantes , prometiendo al mifmo tiempo i n ­
demnizar de los gaftos de ida , vuelta , y eftancia, á todos 
los aufentes , que quifielfen concurrir. En efeóto , concur­
rieron muchos , y de todos triunfó. Sobre un grande ln-< 
genio , y portentofa memoria , fue dotado de inexhaufta, 
y graciofifsima facundia.,* de un genio extremamente 
amable , liberal, y benéfico; de un agrado tal , que cau­
tivaba á todos quantos lg trataban. Aun en las prendas 
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de el cuerpo, porque ninguna perfección faltarle á efta 
rara maravilla dé la humana efpecie , quifo dotarla venta-, 
jotamente el Autor de la Naturaleza , porque fue de cuer­
po gen t i l , y procer , y extraordinariamente hermofo. De 
hermofura cafi divina , dice fu contemporáneo Angelo 
Policiano, que le conoció, y t r a tó : Forma pene divina ju-
venis eminenti corporis maje/late. ( Centur. 1. Mif-
cellan. cap. 100. ) 

3 3 Pero lo que importa mas que todo es , que no fue 
menos liberal Dios con é l , en quanto Autor de la Gracia,, 
que en quanto Autor de la Naturaleza : fiendo confiante, 
que refplandeció en efte Principe , no una virtud común, 
ó mediana , fino iluftre, auftera , exemplar , penitente, y 
devot i fs ima, llegando fu defafsimiento de las cofas del 
M u n d o á la heroicidad de renunciar el Principado de 
Mirándo la , y Concordia ; hecho lo q u a l , fe retiró á Flo­
rencia , para entregarfe enteramente á exercicios de la 
Chriftiana Piedad , en cuyas fantas ocupaciones le cogió 
la muerte antes de cumplir treinta y tres años de edad, 
y fue enterrado eu el Templo de San Marcos de aquella 
Ciudad , donde fe lee efte epitaphio fuyo de mucha alma a 

compuefto por Hercules Strozi: 

Hic fitus eft Picas Miranda!a , calera norttnt, 
Et Tagus, & Ganges 5 forfan, & Jn ti pedes. 

3 4 En efte milagro de la Naturaleza , y hijo querido 
de la Gracia , fe vio , que no hay prendas, ni virtudes tan 
eminentes, á quienes no fe atreva la Envidia. Por tres par­
tes pretendió morder al gran Mirandulano efta Sierpe in­
fernal. La primera , moviendo algunos Theologos á cen-
furar muchas de fus novecientas propoíiciones , los qua-
les con fus invectivas hicieron tanto ru ido , que llegando 
a los oídos de el Papa Innocencio VIII . de orden fuyo fe 
examinaron ; y de el mucho numero , que ccnfuraban 
aquellos Theo logos , folo fe hallaron trece propoíiciones 
dignas de reparo , las quales Pico defendió con una Apo­
logía , que fe halla al principio de fus O b r a s , acompaña­

da 
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da de un Breve de Alexandro V I - Una cofa muy particular 
fe refiere en ella , que mueftra a quanto llega la necia of-
fadia de algunos hombres en orden á cenfurar materias, de 
que ignoran aun los primeros términos. 

3 5 Algunas de las novecientas propoíiciones era» 
fobre la Arte Cabaliftica. U n o de los Theologos , que ni 
fabia loque era Cabala , ni acafo havia jamás oidohafta 
entonces las voces de Cabala , y Cabalijlas, tocándole la 
materia en cierto congreífo, pronuncio con autoridad 
Magiftral, que todas las propoíiciones de Cabala fe d e ­
bían condenar como hereticales. ( y advirtió , que ningu­
na de ellas fue comprehendida en las trece que fe hicieron 
reparables ) Pero lo pronuncio con tales voces , que fe 
echo de ver , que ignoraba enteramente el íigniíicado de 
la voz Cabala , por lo qual le pregunto uno , qué fignifi-
caba efta voz ? A lo que é l , fin detenerfe , t omando el 
nombre de Arte por nombre de Autor , refpondio ; que 
Cabala havia fido un perniciofo, y maldito Herege , que 
havia efcrito mil blasfemias contra Jefu-Chrífto., y que 
de él fus Sectarios fe llamaban Cabalistas. O quanto hay 
de efto en el Mundo 1 O quantos hay de eftos Theologos 
á fecas , y aislados enteramente en fu Facultad , que fin 
la mas leve tintura de otra alguna , en qualquiera mate­
ria que fe t o q u e , cortan , r a jan , y hienden Soberanamen­
te , fiempre que fe vén centros de un círculo de ignoran­
tes , cuya rudeza dá Salvo conducto á quantas extrava­
gancias quieran proferir ! Poco ha , que un Theologo de 
eftos, á un buen Caballero , que conozco, metió en la ca­
beza , y hizo creer la fatuidad de que no hay tal , ó tales 
Ciencias , llamadas Mathcmaticas en el Mundo , fino q u e 
efte es un embulle traufceridente á todos los que fe dicen 
Mathematicos. 

l6 El fegundo tiro , que hizo la envidia á aquel raro 
hombre , fue la calumnia de que era Mágico , poniendo en 
la boca de muchos , que fin pacto con el Demonio era im-
pofsible Saber tanto en tan corta edad. Efta injuria al gran 
Pico , refultaba vifiblemente contra la Omnipotencia, 
pues era Suponer á Dios de una actividad tan limitada, 

que 
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que no pueda dar a. hombre alguno capacidad natural, 
mas que hafta t a l , ó tal termino. O quanto deliran los 
Pygméos en el quimérico empeño de rebaxar la eftatura 
de los Gigantes! 

37 El tercero fe reduxo á imputar á ja&ancía , fo-
bervia , y vanagloria juvenil , el defafiar á la difputaá t o ­
dos los Sabios fobre las novecientas propoficiones. N o 
negaré , que efta acufacion tiene bailante veriíimilitud ; y 
acafo el gran P i co , reconvenido con ella , diria modefta-
mente lo que la otra Reyna en Virgilio: 

Hule uniforfan potui fuecumbere culpa. 
38 Pero no pueden también difeurrirfe motivos juf-

tos , y honeftos en aquella acción ? Sin duda. Pudo tener 
únicamente el de la Gloria de Dios , moviendo á admi­
rarle , y aplaudirle , como único Autor de la gran fabi-
duría , que exponía á los ojos de el Muudo en aquella c é ­
lebre difputa. Pudo tener también el de excitar los Inge­
nios de la Chriftiandad á mayor eftudio , moftrandoles 
quanto ignoraban , en lo mucho que él fabia. Mandan la 
piedad , y la razón , que interpretemos en buen fentido 
las acciones equivocas. Efto , que es equidad , y caridad, 
refpecto de el común de los hombres , viene á fer como 
jufticia , refpecto de los grandes hombres , en quienes por 
el titulo de muy mayores que nofo t ros , debemos recono­
cer una efpecie de fuperioridad , que los conftituye legíti­
mos acreedores á efte refpeto. La notor ia virtud de el 
gran Pico añade fobre efte derecho otro aun mas incon-
teftable, para que creamos , que únicamente intervinieron 
motivos puros , y honeftos debaxo de aquella fuperfície 
de vana oftentacion. 

ESCOLIO II. 
19 I OS e log ios , que en el dífeurfo de la Car ta 

.L> he dado al gran Newton , aunque muy d e ­
bidos á fu admirable Ingenio , en ninguna manera fignifi­
can alguna adherencia mia a fu Syftéma, el qual puedo 

yo» 
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yo juftamente celebrar como ingeniofifsimo , fin acetarle 
como verdadero. Pero al mifmo tiempo confieffo , que 
tampoco puedo condenarle como falfo ; porque afsi pa­
ra defenderle , como para impugnarle , fe necefsita fobre 
una profundifsima Geometría , una exquifita comprehen-
íion de los Cuerpos Celeftes , de los Magnéticos , de los 
Eléctricos , de los Fermentat ivos, y otros muchos difun­
tos de todos eftos. Bien sé , que algunos eftán fatisfechos 
de haverle impugnado eficacifsimamente. En el quarto 
Tomo de el Efpeclaculo de la Naturaleza fe cita , fin nom-
-brarle, un Philofofo Experimental , que prerende verle 
falfificado en cierta efpecial colocación de un cuerpo eléc­
trico j y á Monf. Mufchembrock, docto Newtoniano , que 
confieffa no haver podido adaptarle á los Cuerpos Mag­
néticos en algunas circunftancias. Mas efto no me hace 
fuerza ; porque el que eftos dos no pudieffen adaptar á t a ­
les circunftancias el Syftéma Newtoniano , no infiere , que 
otros no defcubrieffen el modo de adaptarle y mucho 

mas que todos el mifmo Newton , fi vivieffe, 
y fe le propufieffen elfos 

reparos . 

CAR 



C A R T A XXIV. 
SATISFACCIÓN A V N REPARÓ, 

Hiflorico-Pkilofofico» 

EXC.MO S E Ñ O R . 

A repulía que dá V. E. eñ fu Carta á los 
elogios , que leyó en la mia, acredita mas, 
y mas la j uñida con que yo fe los he t r i -
outado ; fiendo proprio de la modeftia,' 
que íiempre acompaña á un elevado méri­

to , refiftirfe al premio de la alabanza. A f s i , fin infiftir mas 
fobre efte punto , me ceñiré en efta á fatisfacer , lo menos 
mal que pueda , el reparo que ahora me propone V. E. fo­
bre haver efcrito yo en la antecedente,que el Canciller Ba« 
con fue el primero que advir t ió, que eran defcaminados los 
rumbos de todos los Syjiemas,y en varias Obras fuyas mof-
tro a los ?lñlofofos la fenda por donde debían caminar ; en 
cuya confequencia , porque halló á Ariftoteles hecho due­
ño de el Mundo Literario , (efto es , fu Syftéma Philofofi-
co cafi univerfalmente acetado ) formó empeño muy ef-
pecial en defautorizar á Ariftoteles , y lo configuió con 
m uchos. 

3 Dice V. E. que Bacón no fue el primero en el em-
Tem.II. de Cartas. y pe-. 
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peño de defacteditar los Syftémas, é impugnar á Arifto­
teles , pues le precedió en el Bernardino Teleíio, ( ó Tile-
fio , como le llaman otros ) célebre Philofofo , natural de 
Cofenza; afsi , aunque Bacón adelantó mucho en efta 
grande Obra , adelantó la Obra comenzada por otro , y. 
trabajó fobre ágenos planes. 

3 Excelentifsimo Señor, en efte aífumpto fe envuelven 
dos cofas diftintas , y en quienes no hay reciproca confe-
quencia. Una cofa es , que Bacón fuellé el primero que 
formó el proyecto de defacreditar todos los Syftémas , y 
otra que lo fuellé en la empreífa de impugnar á Ariftote­
les. Yo afirmé lo primero , no lo fegundo. N i cómo po­
día afirmar lo fegundo , fin caer , no folo en un error 
craífo, mas aun en una contradicción manifiefta ? Pues en 
el Tomo 4. del Theatro Critico , Difc. 7. $. 13. tengo ef­
crito , que no folo Bernardino Telefio havia precedido á 
Bacón en el empeño de impugnar á Ariftoteles ; mas alli 
feñalo otros muchos , que le precedieron en el mifmo , co­
mo fueron Gemino Plethon , el Cardenal Beflarion, 
Francifco Patricio., Theophrafto Paracelfo , y Pedro del 
Ramo. 

4 Por lo que mira á Tilefio en el lugar citado > num. 
'37. eftampé las palabras figuientes , defpues de hablar de 
Paracelfo. Cafi al mifmo tiempo Bernardino Telefio , na­
tural de la Ciudad de Cofenza , en el Rey no de Ñapóles, 
hombre de fuñí ingenio , fe declaro contra la Pbyfica ¿rif-
totelica , eftableciendo la fuya fobre los principies que def­
pues , con alguna variación, (¡guio Campanela. 

5 También manifelté en aquel lugar la pofterioridad de 
Bacón , refpeclo de Tilefio , que V. E. prueba por medio 
de una exacta Chronologia ; porque defpues de hablar de 
el Philofofo Cofentino , y de los demás impugnadores de 
[Ariftoteles , que he mencionado arriba , entro á hablar de 
Bacón en la quinta linea del nUm. 3 9 . con eftas palabras: 
Vino defpues el grande , y fubtime genio de Francifco Ba­
cín , Conde de Berulamio , &c. Donde es bien notar , que 
aquella partícula defpues, fegun el contexto , claramente 
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íígnífica, no folo pofterioridad de Bacótl, refpecto de 
Telefio,y los demás nombrados en quanto á la exiftencia; 
mas también en quanto al empeño de impugnar á Arifto-
teles : Con que tiene V. E. logrado muy de antemano mi 
confentimiento á fu bien eftablecida alfercion , de que T i -
lefio , como anterior , no pudo tomar algunas luces pref-
tadas de Bacón. 

6 Pero tomólas Bacón de Tilefio en orden al proyec­
to de moftrar , que fon defcaminados los rumbos de t o ­
dos los Syflémas, y feñalar á los Philofofos la fenda por 
dotide deben caminar ?Efte es el punto en que no puedo 
convenir. Y efte es el único , en que yo coloco la fingula-
ridad de Bacón , ó por lo menos en que no fue precedido 
de Telefio, ni de otro alguno. Impugnó Tilefio á Ariftote-
les antes que Bacón; pero fe opufo á todo Syftéma , ó al 
rumbo de philofofar Syftematico ? Nada menos , pues él 
mifmo fue Philofofo rigurofamente Syftematico, liguiendo 
la antigua Doctrina de Parménides, que conftituia por 
principios de todas las cofas el Calor , y el Frío. 

7 Y fi en efta materia fe necefsita prueba mas decifsi-
va , lo ferá el que Bacón, muy de intento, impugnó toda 
la Doctrina Phílofofica de Tilefio , en el Tratado , que in­
tituló : De Parmenidís , Telefii, & Democriti Phüofophía. 
Muy lexos eftaba de feguirle , y trabajar fobre fu Plan, 
quien muy de eftudio , y con seria aplicación fe pufo á 
desbaratar en aquel Tratado todo el Plan de Telefio : y en 
otra pa r t e ; efto e s , en el Tratado que infcríbió de Aitxiliís 
mentís , &accenjione lumínís naturalís,c3.^.z. trata de Fá­
bula Theatral fu Syftéma : J^nin etíam nudíujlertíus B>r-
nardínus Tele/tus fcenam confcendít, & novam fabulam 
egít, nec plaufu celebrem, nec argumento elégantem. 

8 De aqui fe figue, que tampoco dio , ó pudo dar 
Tilefio á Bacón luz alguna para feñalar á los Philofofos la 
fenda por donde pueden lograr el acierto. La fenda, que 
les propufo Bacón , fue la de la Experiencia, de que no fe 
acordó i ilefio. Ni cómo podia efte proponer la vía Expe^ 
rimental para deducir por ella las verdades Philofoíicas, 
eftando yá preocupado de el Syftéma de Parménides , que 

V a p r o 
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pretendía figuieflen todos como verdadero ? U n Autor nól 
mueftra á fus letores, ú oyentes otro camino , que el que 
él mifmo ligue , ni los guia fino por donde va. 

9 Yo no he vifto las Obras de Bernardino Telefio,' 
pero tengo todas las Philofoficas de Thomas Campanela, 
de quien nadie duda fue fiel Sedado de Tílefio ; y nada 
veo en Campanela , que le fea común con Bacon. Pofsible 
es j que Bacón fe aprovecharle de uno , ü ot ro raciocinio 
de Tílefio, para impugnar tal qual propoficion particular 
de Ariftoteles. Mas por lo que mira al todo , el Plan , y el 
aflumpto fueron muy diferentes. Telefio quifo derribar el 
Syftéma Ariftotelico para erigir fobre fus ruinas el de Par-
ménídes. Bacón quifo derribar el de Ariftoteles, el de Par-
ménides , y todos los demás , para aplicar los Philofofos 
al único eftudio de las Obfervaciones Experimentales. 

10 Efto es lo que alcanzo en el alfumpto de e l reparo 
que V. E. me propone , y que expongo á la corrección de 
,V.E. á quien juntamente rindo los debidos agradecimien­
tos por el honor , que me concede , de dedicarle mi nue­
va Obrilla. 

Nueftro Señor guarde á V. E. muchos años. Oviedo^ 
y Julio i p . d e 1744. 

http://ip.de
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C A R T A XXV. 
DEL JUDIO E 1 { T { J ^ ( T E . 

UY Señor mío : La efpecie de el Jud io 
Errante , que V. mrd. me pregunta, íi 
fe encuentra en algún Autor clafico, y 
qué fee merece ; no en un Autor folo 
fe halla , fino en varios , y claficos al­
gunos de ellos, aunque con alguna v a ­

riedad en u n a , ú otra circunftancia. 
z El primero que , fegun yo entiendo , la dio at 

Público en Hiftoria formada, fue el célebre Hiftoriador: 
Benedictino'Anglicano Matheo de París , al año 11z9- Se­
gún efte , vino por aquel tiempo ( vivía en él el mifmo 
Hiftoriador que lo refiere ) un Obifpo Armenio á Ingla­
terra , recomendado por el Papa , para que le moftrafleti 
las reliquias de Santos que havia en aquel Reyno, y le dief-
fen las demás noticias que él folicitafle , pertenecientes al 
.Culto D i v i n o , que fe practicaba en él. Sobre la efpecie,; 
yá entonces algo vulgarizada de el Judio Errante , y que 
efte andaba por las Regiones Orientales , pareciendo á v a ­
rios Curíofos que efte Prelado , por tener fu Patria , h a b i ­
tación , y Díocefi en una de ellas , no podía menos de ef-

tár algo inftruído en el aífumpto , le hicieron fobre él dife-* 
rentes preguntas ; y no folo á él, mas rambien á fus domef-: 
ticos ; efto es, fi havia realmente tal Judio Errante; fi vivía 
aún, por donde andabaj qué hombre era, y qué decía de fus 

Tom.ll.de Cartas, y 3 fu-, 
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fuceílós? Refponctió el Prelado , que dicho Judio real­
mente exiília , y andaba entonces por la Armenia. Pero de 
fus lúcenos , quien dio mas efpecifica noticia , fue un d o -
meítico de el Prelado , acafo porque podía explicarfe 
mejor con los Inglefes , ó en el Idioma de el País , ó en el 
Latino. 

3 Efte referia , que el Judio Errante , antes de fu con-
verlion , fe llamaba Cataphilo, y havia íido Portero en la 
Cafa de Pilatos : con cuya ocafion , quando facarcn a 
Chrifto Señor Nueftro de el Pretorio para crucificarle , pa­
ra que falielfe mas promptamente , le dio una puñada en 
las efpaldas , á lo qual el Redentor , volviendo el roftro, 
le dixo : El Hijo del Eomhe Je va , pero tu efperards a 
que vuelva. El Pottero fe convirtió luego , y fue bautiza­
d o por Ananías , que le pufo el nombre de Jofcph. El 
fentido de la profecía de Chrifto era , que efte Judío no 
havia de morir hafta que él vinieífe á juzgar v ivos , y 
muertos : la que en efecto en efte fentido fe Citaba verifi­
cando , pues llevaba yá mas de mil y docientos años de 
vida j aunque padeciendo á cada cien años unos amagos 
de muerte , porque á efte plazo una gravífsima enferme­
dad le dilataba hafta reprefentarle moribundo ; pero lue­
go finaba , y fe rejuvenecía, reítituyendofe cu vigor• •,y 
apariencia de treinta años de edad , que era l aque tenia 
quando Chrifto murió. 

4 Anadia el Familiar de el Obifpo , que efte judio Jo-
feph era muy conocido de fu Amo , y havia fido convi­
dado por é l , y huefped fuyo , poco antes de emprender 
fu peregrinación. 

5 El Hiftoriador citado dice 3 que efte hombre refpon-
día puntualmente , y con fevero , y grave modo , á las 
preguntas que le hacían en orden á cofas antiguas , cerno 
de los difuntos que refucilaren quando Chrifto murió , y 
de las Hiítorias de los Apollóles : que moftraba fiempre 
un gran temor de que eftuviefle cerca el Juicio final , por 
fer tile el plazo de fu vida , y fe horrorizaba , quando h a ­
cia memoria de el facrilego defacato , que havia come­
tido con el Redentor , aunque efperaba fer perdonado, 

por. 
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por la mucha parte que en él havia tenido fu ignoran­
cia. 

6 Jacobo Rafnage, Autor Proteftante , en fu Hiftoria 
de los judios , cuenta tres Judios Errantes. El 1 . mas a n ­
tiguo , llamado Samery en pena de haver fundido el Bezer-
ro en tiempo de Moy'sés. Otro el Cataphilo de arriba, 
Gentil ,.y Portero de Pilaros, El 3 . Judio , llamado Afue­
ro , y Zapatero en Jerufalén. De eñe dice , que el año de 
1 5 4 7 . pareció en Hamburgo , y que publicaba de s i , aun­
que variando nombre , y tal qual otra circunftancia, lo 
mifmo que los Armenios , de el que decían haver conoci­
do en fu t ierra. Efte referia , que antes de fu converíion fe 
llamaba Afuero , y exercia el oficio de Zapatero á la puerta 
de Jerufalén , por donde Chrifto falió para el Calvario: 
en cuya ocafion , queriendo el Salvador , por fentirfe muy 
fatigado , repofar un momento en fu oficina , é l , dándole 
un golpe , le repelió , y entonces Chrifto le dixo : To luego 
defcañfandero tu andaras fn ceffar hafta que To vuelva: 
que defde aquel punto empezó el cumplimiento de el va t i ­
c in io , y fe fue continuando fiempre , porque fiempre an­
daba peregrinando, fin parar en Provincia alguna. Era 
de eftatura procera , reprefentaba la edad de cinquenta 
años , y prorrumpía en frequentes gemidos , que los cir­
cundantes atribuían á la trifteza , que le caufaba la m e m o ­
ria de fu deli to. 

7 Nueftro gran Expofitor Aguftin Ca lme t , en fu Dic­
cionario Bíblico , teftifica tener en fu poder una Carta ef-
crita de Londres por la Señora Mazarina ( fupongo que 
habla de la Duquefa Hortenfia Mancini, fobrina de el Car­
denal Mazar in i , tan famofa por fus aventuras , y t r aba­
jos , como por fu hermofura) á la Duquefa de Bullón, 
en la qual fe refiere , que por aquel tiempo arribó un Ef-
trangero á Londres con la-mifma cantilena. Decia , que 
havia férvido en el Diván de Jerufalén , quando Chrifto 
fue fentenciado á muerte ; y pareciendole que no falia con 
la prielfa que él defeaba , le dio un gran empellón , di-
ciendole : Defpacha, fal quanto antes; por que te detie­
nes} La refpuefta d e el Señor fue la mifma que fe dixo ar-. 
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riba. Efte artéguraba ( dice la feñora Hortenfia ) que ha ­
via conocido á todos los Apollóles , y individuaba las fac­
ciones , y vellido de cada u n o : que havia peregrinado por 
todas las Regiones del Orbe , y no dexaria de peregrinar 
hafta el fin del Mundo. Se jactaba , de que con el taóto 
curaba los enfermos. Sabia muchas Lenguas, y refería 
con tanta exactitud los fucelfos de todos los Siglos , que 
todos le oían con admiración. Haviendo un Caballero in-
lignemente erudito habladole en Lengua Arábiga , al mo­
mento le refpondió en el mifmo Idioma.Apenas fe le n o m ­
braba Perfonage alguno famofo en los anteriores Siglos , á 
quien no afirmarte haver conocido. Decía que fe havia ha­
llado en Roma , quando fue incendiada por Nerón ; que 
havía tratado con Mahoma , y conocido á fu padre ; vifto 
al Saladino, al Tamerlán ,. á Bayaceto , á Solimán el gran­
de , &c. Añadefe en la Ca r t a , que la gente fimple le atr i­
buía muchos prodigios , pero los prudentes le tenían por 
impoftor. 

8 El Autor de el Efpion Turco ( fea el que fuere, que 
aun pienfo que no eftá averiguado ) en varias Cartas hace 
memoria de újud'io Errante. En la Epiftola 3 9 . de el 
T o m . 2. efcrita á Ibrahin , y que correfponde al año de 
1 6 4 3 . todo fe ocupa en referir, que en París vio á dicho 
judio , conversó con é l , y le hizo mil preguntas de cofas 
antiguas. Dixole , que fu nombre era Michob-Ader , que 
havia fido Portero de el Diván de Jerufalén, y todo lo de­
más que Calmet cita de la.Duquefa Mancina, ó Mazzarina, 
que havia andado muchas tierras , leído m u c h o , y fabia 
Lenguas. Con todo , el Efpion hizo juicio de que era lo* 
c o , ó impoftor. 

9 El mifmo Autor , en el Tom. 5. Epiftola 50. efcrita 
í tNathan Ben-Saddi, Jud io , el año. de 1666. le cuenta 
todo lo que el Judio Errante le havia dicho en París tocan­
te á los judíos de la Afsia Septentrional, y que cree fon 
íeliquias de los diez Tribus difperfos. 

10 El mi fmo , en el Tomo 6. Epiftola, 6. el año de 
1672. áGuil le lmo , le dice á lo ultimo , que por todas 

partes fe, habla de un Jud io Er ran te , y que en aquel tiesn-
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po eftaba en Áítracan, y alli predicaba., que el Chriftianif-
mo feria reformado el año de 1700. Y en la Epiftola 7 . ef-
crira á Codabafrad Kheik , Mahometano , el mifmo año 
de 1672. le da quenta de todo lo que el Jud io Errante 
p red icaba , y vaticinaba en Áítracan. D i c e , que havia 
alli un pariente fuyo ( de el Espión ) llamado FoaJi\ gran­
de Viagero, Mercader, &c. y que de él havia recibido 
poco antes una. Carta con las noticias de el Judio Er­
rante. 

11 Vaticinaba ( dice el Efpion ) que ázia el año de 
1700. de la Hegira de los Chriftianos , inundarían los 
Othom anos toda la Europa , 6 toda la Chriftiandad d é l a 
Tierra-Firme : que los Chriftianos recurrirían á Inglaterra, 
como afylo , y alli fe levantaría un gran Perfonage , que 
hecho caudillo de los Chriftianos,conquinaria á Jerufalén; 
que entonces los Judíos abrirían los ojos , y reconocerían 
á Jefu-Chrifto por el verdadero Mesías. Pero el Efpion lo 
refiere , no lo cree. 

1.2 N o obftante lo q u a l e l mifmo ,.en la Carta 17. 
de el mifmo Tomo , efcrita el año de 1 (574. al Turco Alí 
Baffa,. á lo ultimo dá á entender , que creyó la profecía 
de el judio Errante , acafo para adular á los Mahometa­
nos , pues dice de e l l o s q u e inundrian la Europa el año-
de 1700. 

13. Finalmente , el Padre Luis Babenfiuber, Benedic­
tino Alemán , en un Tomo dividido en tres libros , que 
imprimió en Ausburg el año de 1724. con el titulo Pro-
lufiones Académica , en que inñítuye , y trata cinquenta y 
una queftiones Cuodlibéticas curioías ; en la Prolufion 16. 
de el tercer l i b ro , propone la queftion. de fi, fuera de 
Elias , y Henoch , hay en. el Mundo algún hombre de ma­

yor edad , b mas larga vida , que Mathufia'ien ? En ella, 
defpues de tratar de Elias, y Henoch , entra en la efpecie 
de <úfudio Errante ; en q u e , haviendo referido cafi lo 
mifmo que Jacobo Bafnage , con la diferencia de decir, 
que el que le examinó en Hamburgo el año de 1 5 4 7 . fe 
llamó Paulo Eigio > Theo logo , añáde lo figuiente: Vifus. 
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e'ft autem hic Judaus ab innumeris mortalibus in multis 
Europa partibus , nempe atino Chrifti 1547. Hamburgi. 
Anno 1575.Matri t i in Hifpania. Anno \599.Vienna in 
Auftria. Anno 1610. Lubeca. Anno 1634. ín Mofcovia. 
Alia plura loca fciens pratereo. 

14 Eftas fon todas las noticias que pude adquirir de 
el Judio Erran ce. Por las quales tiene V. mrd. que efte 
hombre , de dos modos peregrino , el año de 1229. pare­
ció en Inglaterra: el año de 1 547. en Hamburgo : el de 
I 575. en Madrid : el de 1599 . en Viena de Auftria : el de 
1610 .en Lubek .-el de 1634. en Mofcovia :el de IÓ43. 
en Paris: el de 1672. en Aftracan;y pocos años defpues en 
Londres. Digo, pocos años defpues, fin determinar qual, 
porque Calmet no nos dice la data de la Carta de la D u -
queía Hortenfia. Pero efta Señora , como confta de fu vi­
da , efcrita por Monf. de San Euremont , en el Tom. 4. de 
fus Obras , paisa á Inglaterra el año de 1675. y murió 
en aquel Reyno el de 1699- con que en efte intermedio es 
precifo poner la legunda aparición de el Judio Errante 
en Inglaterra. 

15 Pero podremos dar alguna fee á eftas noticias? 
Juzgo , que ninguna ; moviéndome al dilfenfo , no tanto 
la variedad de los Efcritores en algunas circunftancias, 
pues efto fucede también á no pocas verdades hiftorícas 
muy calificadas, quanto el que la noticia mas antigua, 
que fe halla en los Hiftoriadores , es de el año de I 2 2 9 . 
data fin duda muy reciente para un hecho tan antiguo. 
Cómo es creíble, que de un fuceífo de tan extraña magni­
tud , tan peregrino , tan único en fu efpecie , tan oportu­
no para apoyar la verdad de la Religión Chriftíana contra 
los Gentiles , no hicielfe memoria alguno de los Padres de 
ios primeros Siglos ? Aun prefcíndiendo de efta gravífsima 
importancia , porque añade un brillante de muy Ungular 
hermofura á la Gloriofa Pafslon de el Sa lvador , era digno 
el cafo , no folo de las plumas de los Padres , mas aun de 
los Evangeliftas. 

1 6 Mas qual feria el origen de efta Fábula , fupuefto 
que 
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que lo fea ? Nunca en inquirir el origen >ie las Fábulas me 
fatigare mucho , porque ordinariamente es un trabajo in­
útil > yá porque , aunque le tengan en algún fucelfo verda­
dero , que la ficción , 6 mala inteligencia han desfigurado, 
effe fuceífo no ha llegado á nueftra noticia ; yá porque fre-
quentifsimamente las Fábulas no tienen mas principio que 
la inventiva de un embuftero , á quien fe antojo fabricar­
las. Y efto es comunifsimo , quando el embuftero tiene a l ­
gún interés en fer cre ído; lo que fin duda fucede en nueftro 
cafo. Un hombre muy hábil , y fagáz , bien iuftruído en 
noticias Hiftoricas , y en ocho , ó nueve Lenguas $ qué v i ­
da mas guftofa podría elegir , que la de Tunante , fingien­
do fer el Judio de que hablamos ? Podria difeurrir por 
todos los Reynos de la Chriftiandad, con acceífo libre, aun 
á los Solios de los Principes , no folo focorrido en lo ne -
ceffario , mas aun para lo fuperfluo por Perfonas de todas 
condiciones , eftimuladas para ello de la curiofidad, y de 
la piedad-. Qué mas mot ivo , pues , es menefter que efte, 
para que fingieffe efta patraña el primero que la practi­
có , y para que defpues le imitaffen otros bribones , que Nota.* 
quiíieron hacer el mifmo papel? muchos 

17 Pero fi V.mrd. quiere algo mas que efte común •' r o s ^ l í } . 0 ' 
pnncipjo de infinitas Fábulas , digo algún principio partí- 1 1 0 s con cite 
ctílar de la del Judio Errante , le diré que efta pudo tener nombre e I 
fu origen remoto en un hecho verdadero, y el próximo en qual en' e l 
otra Fábula , que desfiguró aquel hecho verdadero. El he- Idioma Per ­
cho verdadero , como conforme á la Efcritura , i ¡a Tra - ^ a n o %n.;fi-
dicion , y apoyado por los Santos Padres , es la conferva- " fi.r'° 
don de el Profeta Elias fobre la Tierra hafta el fin de el p íSo como 
Mundo. Sobre efte verdadero fundamento fabricaron los a d v i e r t e 0 ™ ! 
Mahcmeranos una Fábula , que refiere Bartholomé Herbé--mi'rao Hcr-
lot en fu Bibiiotheca Oriental, pag, 9 3 2 . y . Zeri¿>,citando Mot,vj^¡g^ 
aTAutor de elNigbiariftan* * htarijlan\^ 

1 8 En el 6 - año de la Fíegira, defpues que íes Árabes x° 1 1 0 e ! p e c ¡ -
tomaron la Ciudad de Holvan , ó Hulvan en la Syria , t re- Je^eH £ s 
cientos Caballeros , que vo;vian de aquella empreña , al j 3 H ^ ^ 0 

acabarfe el dia » vinieron á campar entre dos Montañas q u e v á á re^ 
de ferirfe» 
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de aquella Región. Su Caudillo llamado Fadhilah, ín­
t imo á la Tropa hicieüe , fegun el Rito Mahometano , la 
Oración Vefpertina, que empieza: Dios es grande , p r o ­
nunciando en alta voz eftas palabras. Pero no bien lo h i ­
z o , quando las oyó repetir de un litio donde no parecía 
perfona alguna. Pensó al principio , que fuelle el eco. Mas 
profiguiendo la repetición c lara , y diftinta de todas las 
palabras, al punto que iba profiguiendo fu oración , v i ­
n o á caer en que algún perfonage invifible era el repeti­
dor . Por lo q u a l , dirigiendofe á é l , le dixo : T)i que me 
refpondes , fi eres de el orden de los Angeles , el Señor fea. 
contigo ;y fi eres de el genero de los otros Efpiritus , te 
conjuro para que te vayas; mas fi eres hombre como yo, 
hazte prefente á mis ojos , para que yo goce de tu vi/la , y 
converfacion. Al acabar de decirlo , pareció ante él un 
viejo calvo , con un báculo en la mano , que tenia t o d o 
el ayre de un Der vis , ó Religiofo Mahometano ; el qual, 
preguntado de fu nombre , y eftado por Fadhilah, le ref­
pondió , que fe llamaba Zerib-Bar-Elia , y que habitaba 
aquel fitio por orden de Jefu-Chrifto , que le havia dexado 
en efte Mundo , para vivir en él hafta fu fegunda venida. 
Preguntóle Fadhilah , quando feria la fegunda venida? 
A lo que refpondió Zerib , que quando varones , y hem­
bras fe mezclaífen fin diftincion de fexos : quando la 
abundancia de víveres no minorafie fu precio : quando los' 
pobres no hallalien quien los focorrielfe, por eftár e n ­
teramente extinguida la Caridad : quando fe hicielfe i r r i -
fíon de la Sagrada Efcritura , poniendo fus myfterios 
en ridiculas coplillas : quando los Templos , dedicados 
al verdadero Dios , fuellen ocupados por los ídolos , en­
tonces eftaria próximo el Juicio final; y dicho ef to , def-' 
apareció. 

19 Efte cuento envuelve un manifiefto traftorno dd 
lo que el Sagrado Texto dice de el rapto de El ias , y de 
lo que configuientemente á é l , y á otros Lugares de la 
Efcritura , fienten uniformes , Chriftianos , y Judíos , 
de la confervacion de aquel Profeta en la T i e r r a , hafta e | 

fio 
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fin del Mundo. Elias tuvo aquel deftino cerca de nove­
cientos años antes de la venida de Chrifto , y el cuento 
Mahometano atribuye á Chrifto efta difpoficion. Horren­
do anachroniímo ! Pero nada eftraño en la craffa igno­
rancia de los Mahometanos 5 los quales , con fu mifmo 
fal fo Profeta, en la inteligencia de la Efcritura, confun­
den tiempos , y perfonas con la mayor extravagancia 
imaginable. En la Sura , ó capitulo 3 . del Alcorán, iden­
tifica M ahorna en una mifma perfona á Maria , hermana 
de Moysés , y Aarón , con Maria , Madre de Jefus , Seño­
ra nueftra , fiendo aquella mucho mas anterior á efta , que 
Elias á Chrifto. Y en la Sura 1 7 . fegun le explica fu famo-
fo Comenrador Gelaledin , la invafion de Gol ia t , y fu 
Exercito contra los Ifraelitas , fue caftigo de haver muer­
to eftos á Zacharias , padre del Bautifta ;y la de Nabuco-
donofor , de haver muerto al mifmo Bautifta. 

20 A vifta de eftos , y otros traftornos monftruofos 
de la Efcritura, tanto del Viejo , como del Nuevo Tefta-
mento , muy frequentes en el Alcorán , y en fus Comen­
tadores , me ha ocurrido como verifimil , que algunos 
Mahometanos , confundiendo un Juan con otro , el Bau­
tifta con el Evangelifta , aplicaffen á una mifma perfona 
dos dichos de Chrifto , uno refpecüvo al Bautifta , otro 
al Evangelifta. Dixo Chrifto del Bautifta, Matth. cap. 1 1 . 
Jpfe efl Elias , qui venturas eft. Y de el Evangelifta, Joan , 
cap. 2 1 . Sic eum voló manere , doñee veniam. Lo que en­
tendieron los demás Difcipulos como un decreto de 
Chrifto para la con fer vacion de fu vida hafta el Juicio fi­
nal. De efta confufion de diferentes perfonas en una mif­
ma , pudo originarfe en los ciegos Mahometanos la ficción,' 
ó creencia de que Elias , por difpoficion de Chrifto , eftá 
detenido vivo en la Tierra hafta el Juicio final. 

21 La perfuafion , pues , de fer Elias de quien p r o ­
nunció Chrifto : Sic eum voló manere , doñee veniam, abrió' 
puerta ( fi queremos creerlo afsi) al cuento Mahometa­
no del Nighiariftan. Y efte cuento divulgado excitó á al­
gún picarón ( Mahometano acafo ) la efpecie de atribuir-
fe á si mifmo la difpoficion de Chrifto para vivir hafta el 

fin 
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fin de el Mundo , armado para efto con la narración , que 
arriba fe dixo de el Judio Errante. 

22 Pero V. mrd. aténgale en todo cafo á lo dicho ar­
riba , que no es menefter bufcar en Hiftorias desfiguradas 
el origen de infinitas Fábulas. La imaginación de el hom­
bre tiene una tan prodigiofa actividad para tales produc-
cíones, que es capaz de criar el todo de la Mentira , de el 
nada déla Verdad. 

Nueftro Señor guarde á V. mrd. & c 

CAR 
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C A R T A XXVI. 
¿ J i£ íT OTAROS MUDADO SI 

U Y Señor mío: Sí V.mrd. vivíeííe en una 
Aldea, ó pequeño Pueblo, no eftraña-
rian muchos recurríeíTe á mi corto Sa­
ber , para enterarfe de lo que realmen­
te pafsó en la Confulta de el Arzobiípo 

San Bonifacio al Papa ¿adiarías, y reSpuefta de efte fobre el 
error atribuido al Presbytero Virgilio ; porque al fin , aun­
que mi faber fea corto , muchos le dan la amplitud que no 
tiene, Pero habitando en la Cor t e , donde no puede menos 
de ha ver varios fugetos muy verfados en la Hiftoría Ecle-
íiaftica , á la qual pertenece el cafo propuefto , irregular 
diligencia parece la de enviar la Confulta defde Madrid á 
Oviedo. N o ignoro lo que V. mrd. puede refponderme, y 
acafo refpondeiá ; y es , que le cuefta menos trabajo efcri­
bir una Carta dentro de fu Gabinete , y enviarla por un 
criado á la Eftafeta , que ir personalmente á t a l , ó tal C o ­
munidad, ó Cafa, á bufcar cal, ó tal fugeto, á riefgo de no 
hallarle , y repetir la diligencia; Siendo por otra parte cier­
to , que el largo viage , que debe hacer la Carta deSde ella 
Villa á efta Ciudad , en ningún modo incomoda , o fatiga 
al que la eferibió. Pero quien quita á V.mrd. Solicitar tam­
bién por un papel , que lleve un criado , de qualquiera 
D e d o de la Cor t e , la látisfaccion á fu duda? Sirva efta ad­
vertencia , por fi en adelante ocurriere á V. mrd. conful-

t a r -
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tarme en otro aífumpto ; pues por lo que mira ai prefen­
te , el yerro , íi lo fue, yá eftá cometido. 

2 Entrando , pues , en materia , d i g o , que el hecho 
de que fe trata , hizo mas ruido entre los Controverfiftas, 
que debiera ; porque los Hereges fe afsieron ridiculamen­
t e de él para impugnar la infalibilidad de los Summos 
Pontífices en fus definiciones. El cafo pafsó de efte modo. 
Haviendo llegado á la noticia de San Bonifacio , eftando 
efte Santo ocupado en el minifterio Apoftolico de la con-< 
yerfion de los Infieles en Alemania , que el Sacerdote Vir­
gilio , el qual al mifmo tiempo exercia el mifmo minifte­
rio en diftinto País de la mifma Región , havia publicado 
cierta doctrina en orden á hombres habitadores de un 
Mundo diftinto de el que nofotros habitamos , la qual pa ­
reció errónea á San Bonifacio ; delató efte la doctrina , y 
el Au to r , al Papa jacharías , quien refpondiendo al Santo, 
condenó la doctrina como íniqua , y perverfa, anadien-
dolé j que fi fe certificaífe de que Virgilio enfeñaba aquel 
error , le expelielfe de la Iglefia , privado del honor del 
Sacerdocio. 

3 Sobre efte hecho, mas ha de dos Siglos , empezaron 
á levantar el grito los Hereges , y aun hoy le levantan, 
clamando , que el Papa condenó, como etror opuefto á la 
Fé , el decir , que hay Antipodas ; efto es , habitadores de 
o t ro continente opuefto al nueftro. Refpondcn bien nuef-: 
t ros Doctores, que no fe trataba de Antipodas en aquella 
queftion. La Carta en que Bonifacio delataba la Doctrina 
de Virgilio , no sé que hoy fubfifta , ni imprefla , ni ma-
nufcrita. Pero la refpuefta de el Papa da bañante luz pa­
ra reconocer , que no hablaba de Antipodas Virgi l io , fino 
de hombres habitadores de otro Globo t o t a l , diftinto de el 
que nofotros habitamos , y que por configuiente no te­
nían el mifmo origen que nofotros. Eftas fon fus pala­
bras , hablando de Virgilio : De perverfa autem , & ini-
qua Doctrina ejus , qui contra Deum , & animam fuam 
íocutu.r efi , fi clarificatum fuerit, ita eum confiten , quod 
'JLIUS MUNDUS, & aüi Bomines fub Terra fintyfeu So!, 
& Luna, bttnc, habito conjilh ab Ecclejia, pelle , Sacerdotn 
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%onore prlvatam. Es claro , qne las voces otro Mundo , y 
otros Hombres , no fe pueden explicar fin violencia de otro 
Continente de nueftro mifmo Globo , ni de hombres des­
cendientes de el mifmo Padre común , que nofotros. Es 
ve rdad , que vulgarmente fe llama á veces el nuevo Mundo 
la America ; pero es exprefsion improprifsima , la qual 
por configuiente es increíble tenga eífa lignificación en 
la Epiftola Doctrinal de un Papa , y en el directo atfumpto 
de ella. 

4 Pero lo que acaba de quitar toda duda.es la adición, 
fieu Sol, & Luna , cuyas voces cayendo también , como 
no dexa dudar el contexto, debaxo de el adjetivo alil, ma-
nifieftan , que el Papa entendía la Doctrina de Virgilio de 
hombres habitadores de otro G l o b o , donde eran alumbra­
dos de otro Sol , y otra Luna. 

5 Efto es en fubftancia lo que refponden , y bien, 
uueftros Controvertidas á efta objeción heretical. Pero 
yo , para que fe vea mas la flaqueza de ella , quiero ad­
mitirles , que el Papa haya entendido , que Virgilio h a -
blalfe precifamente de nueftros Antipodas , y que haya re­
probado como doctrina iniqua , y perverfa el afirmar que 
los hay. Se figue de ahí algo contra lo que afirman los 
Doctores Catholicos de la Infalibilidad del Papa ? Nada . 
Los mifmos Hereges faben , que en efta materia vale entre 
nofotros por muchas la autoridad de Cano. Efte Iluftrifsi-
mo Autor , dando folucion á un argumento , que contra 
la Infalibilidad de las definiciones Pontificias fe forma, 
de que Nicolao I . refpondiendo á una Confulta de los 
Búlgaros, afirmo, que el Bautifmo conferido precifamente 
in nomine Chrifii, es válido , fobre lo qual definieron lo 
contrario otros Papas ; dice , que los Summos Pontífices 
fuelen refponder á las queftiones propueftas por efte , ó 
aquel Obifpo , fegun fu particular opinión , fin pretender 
que efto fe admita como fentencia definitiva, que obligue 
á los Fieles á la creencia. Re/pondent enim /Jepé Pontífi­
ces ad pñvatas hujus, aut illius Epifcopi quáfiiones^fuam 
cpinionem de rebus propofitis explicando , non fententiam 
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ferendo , qua Fideles obligatos ejfe velint ad credendum¿ 
( lib.6. de Locis, cap. 8. ) 

6 Efte es puntualmente el cafo en que erramos. Con 
que aunque el Papa Zacharías erraffe reprobando en la 
refpuefta al Arzobifpo de Moguncia la fentencia , que afir­
maba la exiftencia de los Antípodas , nada obfta efto á la 
Infalibilidad Pontificia , que reconocemos los Catholicos; 
fiendo fácil dec i r , que no hablo ex Cathedra , fino profi­
riendo fu juicio , como Doctor particular , y figuiendo la 
opinión dominante en fu figlo , como también en los ante­
riores , y en algunos de los ponedores , pues hafta que en 
el decimoquinto fe defcubrió la America , apenas, efpe-
cialmente éntrelos Chriftianos, havia quien afsintieífe á la 
exiftencia de habitadores de otro Continente ; porque 
confiderando impofsible la tran(migración de el nueftro á 
a q u e l , juzgaban , que de admitir Antipodas , fe feguia la 
exiftencia de individuos de nueftra mifma efpecie, no def-
cendientes de Adán, lo que es contrario á la Efcritura.To-
«los faben , que San Aguftin, no por otra razón negó que 
huvieífe Antipodas. 

7 Efta fequela feria legitima , admitidos hombres ha­
bitadores de otro Globo ; pues fiendo impofsible el paífa-
ge á é l , defde el nueftro , aquellos hombres no podrían 
defcender de Adán. Afsi el Papa Zacharías, entendiendo 
en efte fentido la Doctrina de Virgilio , juftifsimamente la 
reprobó; pero qual haya fido la mente de Virgilio , cier­
tamente no nos confia. N o nos ha quedado monumento 
alguno de efte negocio mas que la refpuefta del Papa áSan 
Bonifacio. N o hay tampoco en la Hiftoría Eclefiaftica no­
ticia alguna de el éxito de la queftion , ni de diligencia, 
que fe hiciefle para terminarla. Por la refpuefta de el 
Papa folo puede confiar lo que le efcribióSan Bonifacio, 
mas no lo que fentia Virgilio. Vivían eftos dos Vene­
rables Varones, aunque dentro de una mifma Región , dif-
tantes cien leguas uno de otro. Quan natural e s , que á 
aquel llegaffen muy alteradas las noticias de lo que efte 
fentia ! Lo que fabémos con toda certeza es , que Virgilio 
fue un gran Siervo de el Señor , y un grande Obrero Evan-
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gelico , que convirtió a la Fé de Jefu-Chrifto toda la Ca-
rintia , y muchifsimas almas en otras Provincias : que fue, 
defpues de la delación de San Bonifacio , ele&o Obifpo 
de Saltzburgo 5 y finalmente , que efta en el Catalogo de 
los Santos canonizados por la Iglefia. 

8 Acafo la doctrina de Virgilio , ni fue la que le atri­
buyen los Hereges , ni la que fuena en la refpuefta de el 
Papa Zacharías , lino otra , que fe ha hecho algún lugar 
entre los Modernos : Efto es , ni habló de los Antipodas, 
ni de los Individuos de nueftra efpecie, habitadores de 
otro G l o b o , fino de Individuos de otra , ü otras efpecies, 
bien que intelectuales , conftituidos en ot ro , u otros 
Mundos. 

9 Efte penfamiento , como acabo de infinuar , ha qua-
xado á algunos Modernos. Confideraron eftos , y con nm 
leve fundamento, habitables los Cuerpos Planetarios. So­
bre que puede V. mrd. ver lo que he efcrito en el Tomo 
y i l l . Difcnrf. 7 . defde el numero 3 8 . al 4 1 . inclufive. Y 
de contemplarlos habitables , paffaron á concebirlos habi­
tados. Su motivo es meramente conjetural, Inútilmente, 
dicen , los haría Dios habitables , para no hacerlos habita­
dos. Efto feria poner en ellos una potencia ociofa, que nun­
ca fe reduciría á acto. Esfuerzan efta reflexión con otra. 
Ciertamente , añaden , íi un Principe, ó hombre muy pode-
rofo edificarle algunos Palacios , mas , ó menos magníficos, 
y grandes unos que otros , nadie creería que folo deftina-
ba á fer habitado uno de los menores , dexando todos los 
demás fin otro empleo , que recrear la vifta de los que los 
miralfen de lexos. Efte , dicen , es el cafo en que eftamos. 
La Tierra es una fabrica de mucho menor grandeza , quo 
qualquiera de los quatro Planetas fuperiores. Aun facan-
do al Sol de la quenta , con la admifsion graciofade que, á 
caufa de fu intenfifsimo ardor , no permita en fu esfera al­
gún viviente , quedan tres Globos mucho mayores , y mas 
magníficos que el nueftro , capaces de fer habitados. N o 
es creíble , que Dios folo haya querido dar habitadores a 
efte pequeño Palacio, dexando aquellos , para que folo fir-
van de objeto á nueftra vifta? 
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10 Por otra parte , viendo que no podían feñalar Trw 

divídaos de la efpecie humana por habitadores de los AS-
t r o s ; porque esdeciíivo lo que fe lee en los Actos dé los 
Apoftoies , que dixo San Pablo , predicando á los Athe -
nienfes : Fecitque ex uno omne genus hominum inhabitare 

fuper univerfam faclem Terra , difcurrieron en Individuos 
de otra , ú otras efpecies intelectuales , y juntamente cor­
póreas , incógnitas á la verdad , pero con fumma verifi-; 
militud confideradas pofsibles ; porque , aunque no forros 
lio conozcamos otras criaturas compuertas de cuerpo , y 
efpiritu , que las de la efpecie humana , no fe puede fin t e ­
meridad penfar, que en los fenos de la pofsibilídad no las 
haya , b lo que es lo mifmo, que Dios no pueda produ­
cirlas. Si no vieffemos en el Mundo mas que una efpecie 
de brutos y creerían muchos , que ni entre los pofsibles 
havia otra. Y no veo mas repugnancia en que haya mu­
chas efpecies de animales intelectuales , que en que haya 
muchas de animales brutos. Hagamos ot ro paralelo. Si 
no nos conftatfe , ni por revelación , ni por tradición , mas 
que la exiftencia de una efpecie Angélica , creerían mu­
chos , que ni entre los pofsibles havia mas que una efpe­
cie de Efpiritus puros : y folo Sabemos , que hay muchas 
pofsibles , porque Sabemos , que hay muchas existentes. 
Preguntaré yo : qué mas repugnancia Se encuentra en que 
haya muchas eSpecies de ESpiritus no puros , ó Efpiritus 
informativos de cuerpos orgánicos , que en que haya mu­
chas de Efpiritus puros ? Clemente Alexandrino, Oríge­
nes , Tertuliano , y otros Padres , que concibieron los An­
geles corpóreos, erraron fin duda en ello ; pero no erraron 
en confiderar pofsibles Efpiritus de muchas efpecies distin­
tas de la humana , y informativos de cuerpos; y afsi nadie 
los impugna por efte medio. 

1 1 Supueftala impofsibilidad de eftos Efpiritus , ú de 
animales intelectuales de efpecie , ó efpecies diftintas de la 
humana j no folo la Efcritura , que nos enfeña ,que t o ­
dos los Individuos de nueftra eSpecie deScienden de Adán , 
mas también la Philofofia dieta , que los Pobladores de 
eftos Mundos no pueden fer de nueftra efpecie , fino de 

otras 



CARTA XXVI. " ¡i'f 
otras diverfas. l a razón es , porque , como advertí en el 
Difcurfo de la corruptibilidad de los Cielos, num. 3 8 . hay, 
ferias claras de que rodos los Cuerpos Planetarios fon de 
diftintifsima conftitucion , y temper ie , que el Globo Te r ­
ráqueo ; por configuiente en ninguno de ellos podria v i ­
vir Cuerpo animado alguno de la mifma efpecie , que los 
que fuftenta nueftro Globo. Pongo por exemplo : l a Lu­
na no tiene atmofphera fenfible: de aquí fe infiere con 
evidencia , que qualquiera animal , que de nueftro G l o ­
bo fe trasladarle á ella , perecería al momento , como to­
dos perecen en la maquina Pneumática , por faltarles alli 
efta atmofphera grueífa, donde refpiramos. 

12 E s , pues, forzofo, que los habitadores de los 
Cuerpos Planetarios tengan unos Cuerpos de diverfiísima 
temper ie , y organización , que los nuefíros; á cuyad i -
veríidad efpecifica de organización , y temperie corref-
ponden también , fegun buena Philofofia, almas infor­
mantes de diverfa efpecie. Diverfa organización efpecifica 
pide diverfa forma informante, por cuya razón la orga­
nización efpecifica de un bruto , no folo no es capaz de fer 
informada del alma racional, mas ni aun de la alma fenfi-
t íva de otro bruto de diftinta efpecie. 

13 De efte Syftéma es dependencia configuiente, que 
los habitadores de los Planetas fean , no folo de diverfa 
efpecie que la humana , mas también de diverfidad efpe­
cifica, reciprocamente entre sí mifmos, los que habitan di-
verfos Globos ,pues los mifmos Globos fon en conftitu­
cion , y temperie , no folo diverfos de nueftro Globo, 
mas también recíprocamente entre si mifmos. Y á efta 
proporción fe debe difeurrir , que quanto los Cuerpos 
Planetarios fean m a s , ó menos diverfos de nueftra Tier­
ra , fean también los habitadores de cada uno mas , ó me-* 
nos diverfos de nofotros. Pongo por exemplo. El Plane­
ta Marte es , como he dicho en el citado Difcurfo , el que 
mas fymboliza con nueftro Globo. De aquí es razón con­
jeturar , que fus habitadores fean menos diverfos de nofo­
tros , que los que moran en los demás Planetas. Por I3 
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mifma razoft , tomada inversamente , es precifo -que los 
habitadores de el 'Sol , fi hay en el Sol habitadores , fean 
fumamente diverfos de nofotros , porque el intenfifsimo 
ardor del Sol folo puede permitir vivientes de una t e m ­
perie , y organización diverfifsima de la de todos los v i ­
vientes fublunares. 

1 4 Los Antiguos , que daban habitación á los Aftros,, 
no folo los ponían poblados de vivientes inteleduales, 
mas también de brutos , y aun de plantas. N o s é , fi dan 
efta extenfion al Syftéma los Modernos , porque ninguno 
he vifto de los que tratan de intento efta mater ia ; y ello 
mirado por s í , es cofa de pura adivinación. Pero lo que 
fe puede aíTegurar como cierto es > q u e fi en los Aftros h u -
vieffe bnvtos , y plantas , ferian de otra clalfe diverfifsima 
de los brutos , y p lan tas , que hay por acá , por la razón 
que he dicho de la diverfifsima conftitucion , naturaleza, 
y temperie de aquellos Globos. 

15 Efto es , expuefto á mi modo , lo que he concebi­
do de efte Syftéma. Si V. mrd. me pregunta , qué tiento 
de é l , digo,, que en quanto á la pofsibilidad no hallo el 
menor tropiezo : que en orden á la exiftencia le juzgo un 
fueño bien concertado , y nada mas. El fundamento en 
que ef t r iva, fobre fer meramente conjetural , tiene la 
nulidad de fer una intrufion temeraria en los defignios dé 
la Divina Providencia , como fi fus Soberanas Ideas fe 
huvieifen de ajuftar a nueftras imaginaciones. Qué dif-
curíb tan inepto , de que los Globos Celeftes eftén defier-
tos , inferir , que Dios folo los hizo para objeto deliciofo 
de nueftra vifta De dónde confia , que no tengan otro 
empleo ? De que no fabemos qual es ? Bella prueba. D e 
dos , que fon el Sol , y la Luna , fe fabe el ufo importante 
que exercen , refpedo de nofotros; el Sol , la iluminación, 
y el infíuxo; la Luna ciertamente ilumina , y probable­
mente influye. De los demás Aftros es tenuifsima la ilu­
minación , y muy dudofo el influxo. Pero aun quando, 
refpecto de nofotros , no exerzan algún oficio muy útil, 
no podrán tener otros muy importantes á la conftitucion 
delUniverfo? Seria fumamente necio el que entrando en 

1* 



U-.'0fi<ín& de uñ Arce ,(querenteíament¡e: ignora,. jé viendo 
en el'a varios inftrumentos , cuyo ufo no conoce , fin otro 
m o t i v o , los;condeiiailepor inútiles. El fimil: natiecefsic* 
de aplicación. 

16, Tiene-V/. mrd. envefti». refpuefta.-mja mas.de lo que 
pedia la pregunta. En materia de Erudición foy liberal de 
lo- poco que tengo ; y- liendo pobre , me porto como 
rico. 

Nueftro, Señor guardé á V . mrd. O v i e d o , &c. 
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C A R T A XXVII. 
SOBRE ALGVNOS PVNTOS, 

de Theologla Moral. 

UY Señor mío: Sí la Segunda Carta que 
recibo de V.mrd.no vinieíTe encami­
nada por tercera mano, padecería la 
mifma defgracia que la primera; efto 
e s , carecer de refpuefta; porque no 
viendo yo en la fecha mas que el 

nombre de Ribas por Lugar de fu reíidencia , cómo podría 
adivinar por donde debía dirigir mi Carta , quando pien-
fo , que hay mas de cien Lugares de el mifmo nombre en 
Hefpaña ? Mas ahora que sé en qué mano debo ponerla, 
sé también que llegará á la de V. mrd. aunque ignore la 
Provincia donde relide. 

2 Una , y otra Carta tiene por aífumpto explicarme fu 
dolor , de que el nuevo Libro, que dio fu amigo á luz, 
no haya logrado. entre muchos la aceptación que m e ­
rece ; con cuya ocafion expone á mi conííderacion tres 
puntos de fu contenido , en que , fegun V. mrd. iníi-
nüa , muerde principalmente la Critica enemiga. El pri­
mero es la Moralidad , que acufan de rígida , como que 
en general reduce á términos muy eftrechos el ufo de 
el Probabilifmo. El fegundo el alieno , de que el agua 
deftilada de flores, es materia cierta de el Sacramento 
de el Bautifmo. El tercero la máxima de que es licito , y 
válido el Bautifmo adminifjrado hfra uterum, en los ca­
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ios que fe confidera peligrar la vida de el feto antes de 
la extracción. 

3 Digo , que expone V. mrd. ellos tres puntes á mi 
coníideracion ; pero no como quien duda , ó folicita la 
manifeftacion de mi dictamen para formar, 6 reformar 
el fuyo i lo que en femejantes ocafiones dan á enten­
der , fiquiera por cortefania , los mifmos que han toma­
do par t ido. Pero V . mrd. que debe de fer de genio auf-
teramente Philofofico , mira fin duda como fuperflui-
d a d e s , que fe deben cortar , eftos cumplimientos. Afst 
fe explica V. mrd. refueltamente á favor de fu amigo en 
todos tres puntos , con una advertencia , que íignifica 
mirar como evidentes fus fundamentos. Y como á ella 
íinceridad es juño que yo correfpcnda con otra igual, 
claramente explicaré á V. mrd. mi diclamen fobre los 
tres puntos. 

4 En quanto á la Moralidad, no sé por qué la n o ­
tan de rígida. Dice el A u t o r , que no infulta al ufo de 
las opiniones probables , fino á la ligereza de capitu­
lar por probables muchas opiniones. Efto es admitir el 
Probabílifmo. Pues qué mas le piden ? Lo que luego aña­
de , que para que una opinión fea verdaderamente p r o ­
bable , debe fundarfe en motivo grave , es de todos 
los Moraliftas , fin faltar uno. Pues en qué eftá la rigi­
dez ? Dice mas , que el numero de los Autores , que l i­
guen efta opinión , no bafta para-hacerla probable , íi la 
razón , en que fe fundan , es flbxa. Tampoco efto lo con­
tradice nadie. Con que el Autor pone fu Moralidad en 
unos términos- tan generales, que la admirirá el Mora-
lilla mas relaxado ; pues aunque efte funde t a l , ó tal opi­
nión en una razón realmente floxa , no la juzga t a l , ni 
confeííará que lo es. Y aquí eftá realmente el punto de 
la dificultad. Qiié hacemos con efta infttuccion genera!, 
fi la ultima decifsion ,• en el examen de qualquiera opi­
nión , ha de pender de el juicio de cada u n o , fobre íi la 
razón en que fe funda es fuerte , u débil? Hace juicio 
P e d r o , que tal opinión, aunque apoyada por diez , ú 
doce Autores , íé funda en una razón débil. Pero los 
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diez , ú doce Autores la juzgaron fuerte ; ó al contrario,' 
por la opinión opuefta juzga fuerte una razón , que ellos 
juzgaron débil. N o es, mas verifimil, que yerre Pedro, 
que aquellos, á quienes es acafo muy inferior en doctri­
na , y juicio f En el mifmo capi tulo , donde trata el Autor 
de ella materia , nos miniftra un exemplo , que acredita 
la folidéz de efta reflexión. 

5 En dicho capitulo, que infcribe , primera Parado-
xa , num. 27. toca la queftion , de fi es menefter dolor de 
Contrición , ó bafta el de Atrición para juftificar en el Sa­
cramento de la Penitencia; y toma en ella el partido que 
debe tomar, oponiendofe á la opinión de que fea neceíla-
ria la Contrición; pero no por las razones , que comun­
mente fe alegan contra ella , fino por otras , que á él le 
parecieron mas eficaces ; y tanto , que fe introduce á 
ellas con efta claufula : Confiejfb yo con ingenuidad, que 
fi alguna opinión debiera deflerrarfe de entre las gen­
tes , havia de fer ejla. Muy concluyentes deben de fer 
los fundamentos en que eftríva , quando por ellos r e -
fuelve, que efta opinión es mas merecedora , 6 la úni­
ca merecedora de deftjerro entre quantas fe han introdu­
cido en la Moralidad. Veamos yá quales fon fus fun­
damentos. 

6 Lo primero, dice , porque (efta opinión ) pide pre-
cijamenté al hombre una cofa, que no efid en fu mano, pues 
la Contrición es un acto fo.br enatur al, y efte filamente b. 
da Dios , que es Amor de los actos fo.bren atúrales , y en el 
hombre folo efta el ejercitadlo , no el tenerlo. Efte argu­
mento , ó quien lo.hace , manifieftamente fupone , que la 
Atrición , necelfaria para el Sacramento de la Penitencia, 
no es.a<5to fobrenaturah; porque fi lo es , cae fobre él el 
mifmo motivo de exclufion de fu necefsidad , que fobre la 
Contrición; efto es , no eftár en mano del hombre á titulo 
de fer acto fobrenatural, que folamente lo da Dios , que 
es Autor de los actos fobrenaturales. Pero que la Atrición 
necelfaria para el Sacramento de la Penitencia es aéto fo­
brenatural», no folo es confiante entre los Theologos , pe­
ro exprelfamente.defiíiido. en. el Tr ident ino, felf. 14. de 
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iPcenitencia , cap. 4 . i b i : Iilamverb contritiorremim^terfei:* 
tam , qux Attriiio dicitur ;:: non folum non faceré Lomi-
nem bypocritam , & magis peccatorem , verum e-tiam do-
num Dei ejfe >& Spiritus SanSíi impulfum. 

7 Ahora bien. Supongo , que el Autor hizo para :1a 
•decifsion de la duda propuefta , lo que en general encarga 
á otros para formar dictamen en las Doctrinas Morales; ef­
t o es , examinar con cuidado la materia. Y qué refultó? 
Que refolvió la queftion movido de un raciocinio el mas 
rüinofo de el Mundo , teniendo por razón fuerte la que 
no folamente es floxa , 'fino ciertifsimamente faifa , por 
fundarfe en un principio erróneo. Inquiero ahora. O í o s 
que lean la advertencia del Autor , de que no hay que af-
í egurarfe de la probabilidad de una opinión , por el nu­
mero , ó calidad de los Autores que la patrocinan , por ­
que pueden fundarfe en una razón floxa , y afsi es menef-
•ter examinar , íi la razón es floxa , ó fuerte : ó eftos, digo, 
fon de mas ingenio , y fabiduria que el Autor , ó no ? Si 
lo primero , no necefsitan de las inftrucciones del Autor. 
Si lo fegundo , tan capaces eftán como el Autor de errar 
el concepto en orden á la fuerza, u debilidad del argumen­
to , en que le funda la opinión , y juzgar , que una razón 
muy fuerte esmuy floxa, ó una fainísima es muy sólida. 

8 Donde es bien advertir , que el Autor , en el punto 
en que eftamos, cayo en u n o , y otro yerro ; efto es , en el 
de juzgar infuficientes unas razones , que realmente fon 
eficacifsimas, y tener por eficacifsimas unas razones las 
mas faifas, é iluforias del Mundo. Las razones con que 
Jos Theologos prueban comunmente la fuficiencia de la 
Atrición fobrenatural para el Sacramento de la Peniten­
cia , fon fin duda folidifsimas. Pero el Autor ciertamente 
las tuvo por infuficientes , ( en efto eftá el primer yerro ) 
pues no haciendo cafo de ellas , para defterrar de entre las 
gentes la opinión opuefta, folo alegó para efte efecto co­
mo fuertes ( aqui eftá el fegundo ) las que nó tienen la mas 
leve apariencia de verdad. 

9 De aqui colijo , que aunque la máxima de que el 
numero > ó calidad de los Autores no dan mérito á fit 
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opinión para feguirfc como probable, fi folo fe fundan en 
una razón floxa : aunque efta máxima , digo es verdadera, 
fu ufo en la practica efta expuefto á muchos mas inconve­
nientes , que la de feguir con buena fee la autoridad, pref-
cindiendo del examen de la razón , y haciendo la Supofi-
cion (p ruden te fin duda , aunque tal vez falible ) de que 
quando tantos , o tales Autores llevaron tal opinión, fe 
fundarían en algún sólido motivo. La razón e s , porqué 
la primera máxima dá ocaf ionátodo ignorante prefumi-
do para condituirfe juez en qualquiera queftion Moral. 
Y íiendo tan grande el numeto de los ignorantes prefu-
midos j quantos Serán los yerros ? Al contrarióla fegun--
da , expone á uno , u otro yerro , pero pocos , ó muchos 
menos , porque pocas veces fucede , que muchos Autores 
convengan en una opinión, fin que tengan en fu apoyo a l ­
guna tazón de bailante pelo. 

10 Veamos yá la fegunda razón en que funda el Autor 
la Sentencia de deftierro contra la opinión de que es necef-

. faria la Contrición para el Sacramento de la Penitencia. 
Lo fecundo , dice, porque ( efta opinión ) es contra aquella 
tan dulce, y benigna máxima , como verdadera , defacien-
ti quod ¡nfeejl, Deus non denegat grtttiam. 

11 La máxima es fin duda verdadera ; pero como el 
[Autor la entiende , y como la ha menefter para fu intento, 
no es fino muy faifa. Entiende fin duda el facienti quod in 
fe eft de actos na tura les ; porque de los Sobrenaturales 
yá Se explicó, que no eftán en mano de el hombre ¡ y afsi 
pretenderá excluir la necefsidad de qualquiera acto de ella 
linea para obtener la gracia en el Sacramento de la Pe­
nitencia , por el miSmo capitulo , que excluye la necefsidad 
d é l a contrición. Pero no entendió de eífe modo aquella 
máxima Santo Thomás., el qual 1.2. qu^ft. 109. ar t . 6. 
donde pregunta : Utrum homo pofsit fe ipfum ad gratiam 
preparare per fe ipfum abfque exteriori auxilio Gratis} 
Defpues de refponder negative á la queftion , al fegundo 
argumento contrar io , que fe havia propuefto , tomado de 
la máxima , facienti quod in fe efi , Deus non denegat gra­
tiam , reSponde afsi: Cum (ficifur homo faceré quod ni fe 
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ejl, dicitur hoc ejfe in poteftate kominis fecundum qiiod 
ejl motas a Veo. Y como quiera, aunque algunos han 
querido entender la máxima de lo que el hombre puede ha ­
cer por fus fuerzas naturales , ningún fanoTheologo ha 
íbñado , que efto , por si folo , fea fundente difpoficion 
para que Dios infunda la gracia fantificante, ni dentro, 
ni fuera de el Sacramento ; si folo , que quanto el h o m ­
bre puede hacer ex viribus propriis, únicamente puede 
fervir para remover los impedimenros para los auxilios fo-
brenaturales , en virtud de los quales le logran los actos 
fobrenaturales , difpofitivos para recibir la gracia fantifi­
cante. 

12 La tercera , y ultima razón , de que ufa el Autor,; 
parece que claudica por el mifmo capitulo que las dos pr i ­
meras; efto es, de envolver la fupoficion de que la Atrición 
natural es fundente para el Sacramento. Reducefe á que la 
opinión de la necefsidad de la Contrición expone al hom­
bre a una continua fatiga, y defconfianza de fu Grac ia , y 
de fu Gloria, y aun quizá á una defefperacion. Efte riefgo, 
fegun la mente de el Autor explicada antecedentemente, 
confifte en que la Contrición , por fer acto fobrenatural, 
no eftá en mano de el hombre , y afsi nunca puede affegu-
rarfe de tenerla ; lo qual incluye la fupoficion, de que por 

(la contraria razón de fer la Atrición a ñ o puramente natu­
ral , puede alfegurarfe de fu poffefsion. Y es claro , que , fi 
fundaffe en otro motivo el riefgo de defefperacion , debie­
ra explicarle , lo qual no hace. 

13 Vé aqui tres razones, no precifamente débiles, fi­
n o manifieftamente fundadas en una fupoficion faifa , las 
. quales , no obftante, al Autor parecieron fundamentos 
fuertes para defterrar de el Mundo la opinión de que la 
Contrición es neceífaria para el Sacramento de la Peniten­
cia. Y quien no v é , que en la inadvertencia que en efte 
punto padeció el Autor , fiendo por otra parte tan hábil, 
podrán caer otros muchos , quando por si mifmos quieran 
examinar las razones en que fe fundan varias opiniones 
Morales? 

14 De aqui infiero,que aquella máxima , que el Au-; 
t c r . 
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tor , figuiendo á otros muchos , inculca , de que el nume­
ro , y aun la calidad de los Autores no da verdadera proba­
bilidad , fi fe fundan en una razón fioxa, y afsi es menefter 
examinar la fuerza de la razón ; digo , que efta máxima, 
aunque abfolutamente verdadera , en la practica expone á 
muchos mas errores , que la deferencia al numero, y cali­
dad de los Autores , prefeindiendo de el examen de la ra­
zón. Efto cdnfifte , en que infinitos erradamente fe a t r i ­
buyen los talentos necelfarios para graduar la fuerza de 
las razones ; con que fundandofe en aquella máxima , de 
que en todo cafo es menefter examinar el pefo de los funda­
mentos, antes de auentír á la probabilidad de una opinien, 
por mas Autores que la apadrinen , darán por improbables 
algunas opiniones probabilifsimas , y por probabilifsimas 
otras improbables , juzgando la razón fuerte , floxa ; y la 
floxa,fuerte. Con que efto viene aparar , en que ala fom-
bra de una máxima Moral fevéra - fe hace lugar á una 
enorme relaxacion. 

1 5 Si la máxima de no fiar al numero , y calidad 
de los Autores , fin examinar las razones , en que fun­
dan , fe limitalfe precifamente á las opiniones que favore­
cen la libertad , no havia en ello inconveniente. Y en 
efecto los Antíprobabiliftas elfo pretenden. Pero admitido 
el Probabilifmo , me parece confequencia necelfaria de él, 
el que los particulares , para fu ufo , admitan como p r o ­
bable qualquiera opinión patrocinada por bañantes Auto­
res ; bañantes digo in numero , & pondere , porque pru­
dentemente fe puede fuponer , que no confpirarían á fa­
vor de una opinión ocho , ú diez Autores , que merecie­
ron el nombre de tales , fin efttivar en algún fundamento 
grave. 

16 Ni aquella infultatotia invectiva, que el Autor co­
pió de otros , que los Autores fe figuen unos á o t r o s , ve-
lut ovis ovem , ó more pecudum , juntamente con los lu­
gares comunes , que alega al mifmo fin , prueban algo en 
contrario. Es cierto que hay Autores de reata. Pero fon 
tales por la mayor parte ? Son fiquiera tantos a tantos ? Es 
eicrtifsimo que no. A excepción de elfos pocos Sumiftas 

Cora-
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Compendiarlos , que. folo efcribieron para pretendientes 
de Curatos por prefentacion , rarifsimo fe hallará, que no 
haya eftudiado con mucha reflexión las materias fobre que 
efcribe. Con todo es cier to, que haviend'o efcrito á favor 
de una opinión diez, veinte,6 treinta Aucores,todos pudie­
ron e r ra r , y en efefto fe fabe , que algunas veces erraron. 
Pero no eítá mucho mas expuefto á errar uno , ú o t ro 
particular , que fe mete á enmendarles la plana , hacien­
do por si mifmo juicio , de que las razones en que fun­
daron fon débiles , ó que él topó con una mas fuerte que 
todas aquellas, y por effe juicio fe dirige quando llega la 
ocafion de obrar ? Yá he dicho que efto no tiene incon­
veniente , como folo impugne , y folo para fu ufo p r o -
prio , la opinión que favorece la libertad , poniendofe 
de parte de la que eftá por el precepto. Mas dexar effá 
franqueza para unas , y otras , es abrir el campo á una fu­
ma relaxacion. 

1 7 Efto no qu i t a , que qualquiera que dé al Publico 
algún Efcrito fobre materias Morales , fe oponga á qual­
quiera opinión , por autorizada que efte , proponiendo 
las razones que tiene para ello ; que fi ellas merecieffen 
dilfuadir la probabilidad íntrinfeca de la opinión que im­
pugna , le feguirán otros muchos , hafta tanto que entera­
mente fe defautorize aquella opinión. De efte modo palla­
ron de probables á improbables muchas opiniones , tanto 
de las que militaban por el p recep to , como de las que fa­
vorecían la libertad. Pero valerié de el pretexto de que 
muchas opiniones paffaron de probables á improbables, 
para que qualquiera Theologuillo fe confticuya juez arbi­
t ro de las probabilidades , aun para fu ufo particular , es 
dar un enfanche inufitado á las conciencias. Afs i , feñor 
m i ó , concluyo , con que los que acufan de rígida la Mora­
lidad del Autor , han eftado muy lexos de percibir fu men­
te . Voy al fegundo punto fobre que me dice V. mrd. que 
cenfuran al Autor , y fobre que V. mrd . rae puede agregar 
al numero delosCenfores. 

1 8 Dice el Autor , que la agua deftilada de ñores , y 
plantas, es materia cierta de el bacramento del Bautifmo. 

A d -
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Admitola probable , niegola cierta. Prueba el Autor la 
Paradoxa por varios capítulos , pero todos inciertos , y 
que por coníiguiente eftán muy lexos de conftituir cer­
teza. 

19 Primera prueba : La agua de lluvia es agua deftila-
da ,• 110 obftante ello es apud omnes materia cierta de el 
Bautifmo : luego también la agua deíiilada de plantas , y 
flores. Efte argumento fe le propone contra si Santo Tilo­
mas , 3 . part. qusft. 66. art . 4. Y el Autor fin duda lo vio 
a l l í ; pues para otra cofa cita el mifmo Articulo. Con que 
es de admira r , que no fe hicieffe cargo de la folucion de el 
Santo. Yo tomaré no mas que una parte de ella para 
refponder al argumento. D i g o , pues , que concedo la ma­
yor , y la menor, y niego la confequencia. La difparidad 
efta en que la lluvia es deftilada de cuerpos , que cierta­
mente contienen agua elemental jefto es, el Mar , y la T ie r ­
ra. Pero no la agua deftilada de las plantas , pues es incier­
to , que eftas contengan agua propria , y formalmente ele­
mental , por mas que el Autor pretenda fer cierta la conti­
nencia formal de los Elementos en los mixtos ; lo qual,-aun 
defpues de los Experimentos que fe alegan , niegan mu­
chos, y adhuc fub judiee lis ejt. 

20 La fegunda prueba toma el Autor de la autoridad 
de algunos Philofofos modernos , que cita. Como fon el 
del Curfo Newtoniano de Chymia , Grew , Boerhaave, 
Francifco Bayle , Malp igh í , Niewenti t , Leeuwenhoek, 
cuyas Obfervaciones, añade , fueron aprobadas por las 
Academias de Londres , y de París ( a ñ o 1700 . ) Mucho 
hay que decir fobre efto. 

21 Lo pr imero: el que effos Autores d igan , que la 
agua extrahida de las plantas es elemental en fu ser entita-
tivo , b fubjlancial, que fon las palabras de el Autor, baf-
ta para hacer effo cierto ? No lo pienfo afsi. Harálo p r o ­
bable , y nada mas. Son muchos mas los Autores , que 
prueban con Obfervaciones Experimentales , que todas 
las generaciones animales fe hacen ex ovo j mas efto no 
q u i t a , que otros muchos lo impugnen , y afsi las Obfei-
yacioaes de aquellos Autores folo hacen fu fentir proba­

bles 



ble , mas no cierto. Pero fiendo la Sentencia de nueftro 
Autor , que la agua defíilada de las plantas es mate ­
ria cietta de el Bautifrno 3 nada hace con la probabilidad 
fola. 

22 Lo fegundo. Ninguna Obfervacion Experimental 
puede aífegurarnos de que la agua exttahidade las plan­
tas es elemental , si folo de que fegun la groflera percep­
ción de nueftros fentidos lo parece. Porque , qué fee me­
rece el informe de nueftros fentidos en quanto al fer enti-
tatho,y fubftancial de las cofas ? Digalo el fubtilifsimo 
Padre Mallebranche : De rebus quales in fe funt ope fen-

fuum tuorum , cave ne unquam judices. Y poco defpues: 
Et revera fenfus nofri eo confilio non dati funt nobis , ut 
res quales in fe funt cognofcamus 5 fed dumtaxat quatenus 
noftr¿econfervationi ,vel útiles funt, vel nox'u. ( de In-
quir. verit. lib. i . cap. 5. ) 

23 L o tercero pregunto : Es cierto , que los Autores 
citados dicen lo que nueftro Autor pretende ? Creólo del 
Curfo Newtoníano de Chimia , cuyo patfage claro , y 
formal fe exhibe , aunque ni t e n g o , ni vi elfe Curfo. 
Tampoco tengo , ni vi á G r e w , Malph igh i , Niewentit, 
niLeeuwenho:k. Pero no puedo menos de notar lo que 
dice e l A u t o r , q u e las Obfervaciones Experimentales de 
eftos , fobre el aífumpto en queftion , fueron aprobadas 
por la Academia de París , ( que fe debe Suponer la Real 
de las Ciencias , pues es la única que hay en París , que 
trate de coSas de PhySica ) y cita para efto la Hiftoria del 
año de 1700. Pero puedo allégurar , que en la Hiftoria de 
la Academia del año de 1700. no Se toca tal punto. Ni 
acaSo Se toca en algún otro de los muchos libros de aque­
lla grande Obra, Por lo menos en el excelente , y comple-
tifsimo índice de ella , que confta de quatro T o m o s , ha -
viendole examinado con bailante diligencia , no hallé vef-
tigio de ello. Y fi el Autor fe equivocó en efta cita , pudo 
padecer la mifma equivocación en la de los quatro Auto­
res expreííados. 

24 A los otros d o s , que fon Boerhaave , y FranciSco 
Bayle j miré con cuidado. Al primero en el lugar que Se-
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ñala el Autor , que es el fegundo T o m o de los Elementos 
Chymicos,pag.io.Pero no veo alli otra claufula, que pue­
da traherfeal intento,fino aquella en que dice, que lo 
primero , y que mas fácilmente fe fepara de los mixtos por 
la refolucion Chym i ca , es el a g u a : Ergo effetlus prima 
operationis femper efl aqita. Pero efto no es mas que darle 
á aquel licor el nombre que le dan todos los Chymicos, 
quando dicen , que los mixtos fe componen de los cinco 
principios, fa l , azufre , mercurio , agua , y t i e r ra , fin 
que por elfo convengan todos en que aquella fea agua 
formalmente elemental: como ni tampoco los Ariftoteli-
c o s , aunque dan el nombre de agua á uno de fus quatro 
Elementos , convienen en que en los mixtos fea formal­
mente tal . 

2 5 Francifco Bayle ( Difp. de Nutr ir , p lantarum, ar t . 
i . ) tampoco dice mas , que el que la agua es parte de el 
nutrimento de las plantas , y entra en la conftitucion de 
ellas , en lo qual deben convenir todos los Philofofos. 
Pero fi es agua elemental , ó fe dice tal por analogía, ni 
lo dice , ni lo difputa. Yo me imagino , que los otros 
quatro Philofofos, de que fe habló arr iba, tampoco dicen 
masque ello. Y liendo afsi ,para qué citó el Autor tan 
pecos ? Pues pudo con la müína juftícia citar á todos los 
Ariftotelicos,yChymicos , pues todos llaman agua á uno 
de fus principios. 

26 La prueba tercera es de paridad. Mayor altera­
ción , dice el Autor, tienen la agua falada , la lexia muy. 
tenue^y'lacerveza,y con todo ejlan admitidas por mate­
ria cierta por los Salmantinos^ la Croix , Tamburino, Ba~ 
•benjluber , y otros muchas •. luego mejor debe fer la defila-
da. No sé quienes fon eftos otros muchos , que dan por 
materia cierta de el Eautifmo á la cerveza. Pero sé , que 
ni los Salmantinos , ni la Croix , ni Tamburino, dicen tal 
cofa. La Croix , fin explicar fu mente , folo cita á dos Au­
tores, que tienen la cerveza por materia dudofa. Los Sal­
mantinos no hablan de la cerveza fino para decir preci­
famente, citando á B d a r m i n o , que Lutero la dio por 
materia apta de el Bautifmo 5 q u e equivale á reputar la 
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fenteñcla heretical. Tamburino ni una palabra fola trahe 
de cerveza. Babenftuber , folio 586. pone efta concluíion: 
Infertur 7. Baptifmum in cerevijia adminiftratum fimM*. 
ter effedubium. Ratio efl. r quia piares DD. abfolute judi-> 
cant ejfe invalidum : alii admittunt tanquam validum^fal-
tem cum diftinclione. Si eftas palabras fignifican , que Ba­
benftuber admite por nmeñz^cierta del Bautifmo la cer­
veza , juzgúelo el Letor. 

27 Mas fea lo que fuere de lo que digan efte , ó aquel 
Autor , el argumento tiene fácil refpuefta , negando la m a ­
yor , como fin duda la negaran todos los que niegan la 
continencia formal de los Elementos en los mixtos , en 
cuya fentencia la agua que chupan las plantas para fu nu* 
trimento , fe altera fubftancialmente , pallando á fer otra 
fubftancia, que folo es agua virtualmente , mas no formal, 
ó entitativamente. Mas la alteración de el agua en la Jala­
da , en la lexia , y en la cerveza , es folo accidental , pues 
confine en la agregación, y mezcla de otras cofas , que no 
le quitan al agua fer lo que era. A la confirmación que 
trahe de el roció , fe fatisface con lo que fe dixo de la llu­
via , pues viene á fer lo mifmo. 

•28 La ultima prueba fe toma de la fentencia de la in-
tranfmutabilidad de los Elementos j puefta la qual fe li­
gue , que la agua nunca pierde fu ser efpecifico: luego la 
que chupa la planta para fu nutrición, en el mifmo ser for­
mal fe queda , que tenia antes , y el mifmo retiene defpues 
de la deftilacion ; por configuiente , tan apta es para el 
Bautifmo , como la que fe extrahe de la fuente , ú de el 
pozo. 

29 Como yo he llevado la opinión de la intranfmu-
tabilidad de los Elementos en el Tomo quinto del Thea-
tro Cri t ico, difc. 14 . me reconviene V . m r d . conella,co-
mo prenda que me obliga á fubfcribir á la fentencia del 
Autor , de que la agua deftilada de las plantas es materia 
cierta del Sacramento del Bautifmo. 

30 Pero efta reconvención, feñor mió , da en hueco. 
Lo primero , porque fácilmente fe elude , diciendo , que 
no defiendo aquella fentencia como cierta , si folo como 

Y 2 mas 
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mas probable que la opuefta. Con que lo mas que contra 
mi fe puede inferir , es folo la mayor probabilidad , mas 
no certeza, de que la agua deftilada de las plantas fea ma­

teria apta para el Bautifmo. Y lo que aqui fe difputa no 
es , ni la probabilidad , ni la mayor probabilidad, fino 
la certeza. 

3 i Lo fegundo , y principal es , que yo no niego t o ­
da tranfmutabiüdad , ó tranfmutacion de los Elementos, 
si folo la de un Elemento en otro , por acción de aquel 
Elemento, que es termino ad quem de la tranfmutacion, 
v. g. que el agua tranfmuta el ayre en a g u a , ó el ayre la 
agua en ayre. Peto el que haya otro agente en la Natura­
leza , que tranfmute los Elementes , exprelfamente lo per­
mito en el lugar citado , numero 13. con que fe defva-
nece totalmente el argumento, que V.mrd. me hace ad 
kormnem* 

32 Pero l o m a s e s , que ni V . m r d . ni e l Á u t c r , n i 
íaadíe , puede fundar en la intranfmutabílidad de los Ele­
mentos la opinión deque la ?.gua de.fi ilada de las p antas 
es materia cierta de el Bautiir.o , ni fe puede recurrir á 
efte fundamento , fin una notable inconíideracion. La ra-
zen es , porque fi los Elementos fon intranfmutables , y 
de fu intranfmutsbilidad fe ligue , que la agua extráhida 
de las plantas es materia cieña ce el Bautifmo ; fe ligue 
de el mifmo modo , que fon materia cierta de el Bautifn.o 
el v ino , y el azeyte. 

3 3 Véalo V. mrd. El vino , y el azeyte fe hacen de la 
agua , que para fu nutrimento chupan de la tierra la Cepa, 
y el Olivo. Aquella agua nunca fe tranfrr.uta en ctra cofa, 
íiempre queda en el ser efpecifico , y formal de agua na­
tural , fegun la fentencia de la intranfmutabiiidad : luego 
aun en aquel eftado en que fe le da el nombre , y ufo de 
vino , y azeyte , es realmente agua e l e m e n t a l l u e g o m a ­
teria cierra de el Sacramento de el Bautifmo. Vea V. mrd. 
en qué derrumbadero vienen á parar las Phüofofias de 
que fe vale el Autor , y como fe verifica aqui lo de qui 

rejpicjt ad pane a , de fac'üi pronuntiat. 
i 4 Querrá acafo V. mrd . evitar la ilación de efte a b -

fur-
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furdo, dic iendo, que aunque en el vino , y el azeyte hay. 
agua elemental , pero entran en ellos dos mixtos otras 
fubftancias heterogéneas , v. g . nitrofas , fulphureas, t e r ­
reas , efpiritofas, &c. que juntas conftituyen la mayor por­
ción de ellos ; y de el modo que el lodo , aunque contiene 
agua formalmente t a l , no fe juzga materia apta de el Bau-
tifmo, porque tiene mayor porción de tierra, que de agua; 
afsi no lo fon tampoco el víno.y el azeyte ; porque aunque 
contienen agua elemental, tienen mas de^otras fubftancia» 
que no fon agua. 

3 5 Pero efta folucion procede fobre un fupuefto fal­
lo , qual es el que en el azeyte , y el vino fea mayor la 
porción de otras fubftancias que la de agua. Efto lo ha de 
decidir la analyfis. Hizola de el azeyte Monííeur H a m -
berg , célebre Chimifta de la Academia Real de las Cien­
cias , como fe refiere en la Hiftoria de la mifma Academia, 
compuefta por Monfieur du Hamel , Tom. 2. pag. 2 4 8 . ei 
qur', con feis diftintas deftilaciones, de una libra de azeyte. 
facó trece onzas y media de agua, o flema, y folo una onza 
de azeyte puro. 

3 <5 De la cantidad de agua , que hay en el v i n o , fe 
puede hacer juicio por otra experiencia de Monfieur G o -
íredo , Chimifta también de la Academia Real de las1 

Ciencias ; el q u a l , apurando por un modo de obrar m u y Notdi 
delicado el efpiritu de v i n o , hal ló, que el mejor , y mas Los Chimif-s 
rectificado tiene mas de la m i a d de flema. Quanta mas tas , quandc* 
tendrá la agua ardiente? Quanta mas el vino mifmo? Vea - t " " n de 1». 
fe la Hiftoria de la Academia del año 1 7 1 8 . pag. 3 5 . Lúe- , ^ t ¿ ® 
go el mifmo titulo tienen el azeyte , y el vino para fer m a - p r o m - , f c u a . . , * 
tería cierta de el Bautifmo, que la agua deftilada de flo- m e n t e uían, 
res , y plantas. Y fin embargo , no vi hafta ahora Theolo- de las voces 
go , que dé á eftas dos fubftancias, ni aun por materia d u - agus, y fiemx 
dofa. Vea V . m r d . hafta donde nos trahe la Philofofia P a r » Cgnífi-» 
deftilatoria , y analytica , en que tanto funda el Au- c a r u n ? m ' - 3 

tor . m " "cgfe , 
37 He impugnado hafta aqui al Autor , con el motivo 

de que fon inciertos los principios de que pretende deri-í 
Tom.II. de Cartas. Y ¿ yar, 



var fu affercion. Ahora quiero ufar con él de lina liberali­
dad , que á vifta de lo que he razonado hafta ahora,V. mrd . 
no efperaria de mi. Digo que quiero , por mas dudofos 
que fean , admitirle como ciertos los principios ; efto es, 
la intranfmutabilidad de los Elementos, y continencia for­
mal de los Elementos en los mixtos, que á la verdad co in ­
ciden á una mifma cofa. Se figue de e l los , que la-agua 
deftilada de plantas, y ñores fea materia cierta de el Sacra­
mento de el Bautifmo ? Refueltamente digo que no . Pues 
fupueftos como ciertos aquellos principios , no fe figue 
que ciertamente es agua pura, y natural la que fe deftila de 
plantas , y ñores ? Diftingo : agua p u r a , y natural en el 
Idioma Philofofico , lo a d m i t o , en el Idioma común, y 
civi l , lo niego. 

38 Explico el concepto. Si preguntan á los Philofo­
fos , fi aquel humor que contienen las plantas es verdadera 
agua natural indiftinta de la de la lluvia , fuentes , y ríos? 
,Unos refponden que s i , otros que no. Si lo preguntan al 
Pueblo , refponde que no. Doy que acierten con la verdad 
los que afirman , que aquella es agua narural. Siguefe de 
aqui , que yerra el Pueblo quando dice que no lo es ? N o 
por cierto. Lo que folamente fe figue es , que el Pueblo, á 
la exprefsion de agua natural , tiene ligada otra idea dif-
t ínta de la que á la mifma exprefsion riene ligada el Philo-
fofo. Y no tiene el Pueblo autoridad para ello ? Sin duda, 
y es el único que la t iene; porque el ufo , y aplicación de 
las voces ( exceptuando las meramente facultativas) pende 
únicamente de el Pueblo. Por r a n t o , afsi el Pueblo, como 
el Philofofo aciertan ; eñe afirmando , que la agua deftila­
da de las plantas es agua natura l , y aquel negándolo; por­
que la idea , que aquel tiene ligada á aquella exprefsion,es 
adaptable á la agua de las p lantas , y la que tiene el Pue­
blo , no lo es. 

3 9 Supuefto lo q u a l , pregunto ahora. Quando los 
Concilios definieron , que el agua natural es materia de el 
Sacramento de el Bautifmo , tomaron aquella voz , fegun 
la acepción, que le dan los Philofofos , ó fegun la de el 

Puc-
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Pueblo ? Efto fegundo parece fe debe afirmar , porque ha­
blaron con el Pueblo , ó con el coman de las gentes, y no 
precitamente con los Philofofos. : 

4 0 Por efta mifma razón fin duda fe vé muchas veces 
en la Sagrada Efcritura ufar de las voces con el mifmo 
temperamento. Las voces criar , y creación entre los Phi­
lofofos, y Theologos, fignifican la producción ex nihilo.En. 
el Vulgo , ó común de los hombres fe adaptan á todas las 
producciones de la Caufa primera. Y en efte fentido las 
profiere varias veces el Efpiritu Santo en las Sagradas Le­
tras. Creav'it Deus cete grandia. Altifsimas creavit Medi-, 
cinam de térra. Cor mundum crea in me Deus, O'c. 

4 1 Mas e s , que quando fe celebraron aquéllos Conci­
lios , ni aun entre los Philofofos fe adaptaba á las aguas 
deftiladas de las plantas la exprefsion de agua natural, 
porque entonces era entre los Philofofos dominante la 
opinión de que los Elementos no fe contienen formalmen-
te en los mixtos. Pues qué ? Hemos de decir , que los Pa­
dres ufaron, de aquella exprefsion , no fegun el íignifi-
cado que fe le ciaba entonces , lino fegun el que le 
havian de dar los Philofofos deftiladores docientos años 
defpues? 

4 2 Confirmo efkacifsimamente efto ; porque de e l 
Cathecifmo Romano , que nos declara la mente de Ios-
Concilios , efpecialm ente de el Tr ident ino , tit. de Bap-
ti/mo , fe infiere , que los Concilios tomaron la exprefsion: 
de agua natural en un fentido, que dexa fuera la agua def­
tilada de las plantas , quando dice , que folo es materia de 
el Bautifmo aquella, q u e , fegun la coftumbre, fimplemen-
te fe llama agua , fin algún ad jun to , quxfine ulla adjunc-* 
tiene aqua dicifolet. Pero la agua deftilada de las plantas 
no fe acoftumbra llamar fimplemente agua , fino agua r o -
fada-, agua de llantén, 6Vc, 

4 } Qué haremos , pues , con que algunos Philofofos 
hayan defeubierto , que la agua contenida en las plantas 
folo difiere accidentalmente de la de fuentes, y rios? 
Chrifto , que inftituy o los Sacramentos para todo el Mun­
do , pudo determina r para el de el Bautifmo , no todo li-' 

Y 4 cor . 
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c o r , que examinado philofoficamente fea en realidad agua 
natural , si folo el que en el común de las gentes obtiene 
efte nombre , excluyendo el contenido en las plantas, aun­
que la diferencia de aquel áefte fea no mas que accidental. 
Y pudiendo Chrifto hacerlo afsi, fi lo hizo, ó no, no fe pue­
de probar por la Philofofia, fino por las Declaraciones d© 
la Iglefia. 

4 4 Finalmente , quien confíderare, que quanto alega 
el Autor á favor de la agua de las plantas para que fea ma­
teria cierta del Bautifmo , es adaptable al vino , al azeyte, 
y aun á la leche , y a la fangre , bien lexos de concederle, 
que aquella agua fea materia cierta , acafo le negará , que 
aun lo fea dudóla. Voy yá al tercer punto , que V. mrd. 
me propone. 

4 5 Dice el Autor, Paradoxa i o . que el Bautifmo con* 
ferido al feto intra uterum es válido , por coníiguiente fe 
le debe adminiftrar en los-cafbs en que hay peligro de que 
no falga v i v o ; y no como quiera , fino abíblutatnente , y 
fin aponer condición a lguna, porque la forma que deter­
mina para eftos cafós, nuixu 1 8 . afsi eftá concebida : To­
te bautizo en- el nombre de el Padre , y de el Hijo ¡y, de el 
Efpiritu Santo. 

4 6 El grande, fundamento de el Autor confifte en ar­
ruinar las ptuebas de la opinión contraria. La primera de 
eftas e 3 , que no puede tocar el agua al feto colocado intra 
uterumla qual el Autor impugna fin duda eficacifsima-
tnente y haciendo v e r , que efte contaño es pofsible, y fá­
cil. Con que hafta aqui eftamos bien. 

4 7 La fegun da prueba de la opinión contraria fe toma 
de aquellas palabras de Chrifto á Nicodemus.Qoan.cap. j . ) 
Nifi quis renatus fiuerit ex. aqtta , & Spiritu Sánelo,. non 
poteft introine in Regnum Dei. De las quales fe arguye 
afsi. N o puede decirfe , ni fer renacido por la agua bau-
t i íma l , quien aun no ha nacido,, porque efte es un fegundo 
nacimiento, que fupone el primero. Sed fie efi, que el infan­
te colocado in útero matris aun no ha nacido: luego, &c. 

4 8 Refponde, ú opone lo prinaero á efta prueba , que 
aun 
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aunque el texto de la Vulgata es como Te fia própuefto en 
el argumento ; en la verfion Syriaca fe lee , fi d<ntt» non 

furit genitus : en la Arábiga , qui non gignitur vicefecun­
da : y en la G r i e g a , / q u i s regeneratus^non fuerit. 

4 9 Empezando por efto u l t i m o , no sé qué quiere d e ­
cir aqui el Autor por verfion Griega , porque el Texrqr 
Griego de el Evangelio de San Juan , de donde es aquella 
fentencia, no es. verfion , ó traducción , fino el mifmifsimo 
original , corno afsimifmo de los demás libros del Nuevo 
Teftamento , exceptuando el Evangelio de San Matheo , y 
probablemente el de San Marcos , y la Epiftola á los He­
breos. Mas fin infiftir en efta equivocación de el Autor, 
que tomó por verfion el original; ; lo que hace mas al cafo 
es , que fe puede allegurar , que el' texto Griego no es como 
él lo propufo-, fino como le vertió la Vulgata. Lo que fe 
prueba lo primero por ra grande autoridad de la Vulgata. 
Lo fegundo , por la conformidad que tienen con ella las 
traducciones de Arias Montano, y de Erafmo , u n o , y otro 
¿ofíifsimos en la Lengua Griega. Lo t e rce ro , porque Cal-
met prefiere también la verfion de aquel t e x t o , como efta 
en la V u l g a t a , á todas las demás. En fin , porque la voz 
gennetl.é , que eftá en el texto Griego , en el Diccionario 
de Scapnla , de que ufo , viene de el mifmo thema, que las. 
correfpondientes á las voces latinas ortus , nativitas. P e ­
ro, admitafe ( lo que parece mas cierto) que caben una , y 
otra traducción. Efto mifmo es contra el Autos , porque 
fiendo la inteligencia de el texto dudofa, queda en duda, fi 
el Bautifmo folo fe puede conferir defpues de el nacimien­
to , ó. fi también fe puede adminíftrar al-engendrado, aun­
que no nacido. Y fiendo-efta materia dudofa , es claro que., 
no-fe puede adrniniftrar bitra uterum absolutamente ¿ c o - , 
1110 pretende el Au to r , si folo fub conditione^ 

5 0 Opone lo fegundo, que el Concilio Trid'entino l la­
ma regeneración al Bautifmo .- luego efto fupone genera­
ción , y no nacimiento* Concedo el antecedente , y niego 
la coníequenciá. El que el Bautifmo fea regeneración , n o 
le quita^que fea juntamente renafcettcia.Rza\m<ixite es.uno,,, 
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y otro, Y afsi fe conciliau admirablemente aquellas dos 
diftintas exprefsiones renatus , y regeneratus , que fe 
leen en Concilios , Padres , y verdones de el texto de San 
Juan. Unos dicen renatus , otros regeneratus. Todos d i ­
cen bien , porque por el Bautifmo es el hombre , no fo­
lo regenerado , mas también renacido. Y aísi lo entienden 
ciertamente aquellos Padres , y Theologos , que ufan yá 
de una , yá de otra voz promilcuamente ; lo que fe vé en 
muchos. 

5 i Opone lo tercero , que fi el texto fe entendiefie de 
modo , que folo fe pudieüen bautizar los infantes nacidos, 
no fe podrían bautizar los que mediante la operación Ce­
fariana , fueron extrahidos de el feno de fus madres muer­
tas , porque eftos en el fentido Legal , y Canonicoíe repu­
tan por no nacidos. Refpondo, que efto es hacer argumen­
to de la voluntaria acepción de una voz. El que los extra­
hidos por la operación Cefariana fe reputen por no naci­
dos en alguna confideracion legal , no quita que realmente 
lo fean , en quanto el nacimiento fignifica rigurofamente el 
éxito de el feto vivo de el feno materno ala luz publica. 
¡Afsi Paulo Zaquias , á quien fin duda leyó el Autor fobre 
efta materia, que nacen, dice repetidas veces, aunque con­
tra naturam, como los que nacen de pies , ó con otra pof-
tura extraordinaria; lo que no les quita fer propria , y r igo-
rofamente nacidos. Lo que únicamente fe les niega con 
propriedad , es el fer paridos , porque efto fignifica acción 
de la madre en el éxito a la luz. Mas para efto no tiene mas, 
que la operación fe haga en la madre muer ta , que en la vi­
va . Y en fin , que fe llamen nacidos , que no ; por aquella: 
«xtraccion en el eftado de vitalidad fe conftituyen en la 
focíedad de los demás hombres , que es lo que hace al ca­
fo , como fe verá luego. 

5 2 De lo que fe ha cxpuefto por una , y otra parte fo­
bre la fegunda prueba , que el Autor fe opone para la opi­
nión contraria, lo mas que fe puede inferir á favor de él, es, 
que la materia queda dudofa. Y fi queda dudofa, queda in­
cierto , fi el Bautifirio conferido al feto intra utermn es vá-



lido : por configuiente no fe puede bautizar en aquel efta­
do fino fub conditione. 

5 3 Pero demos que el Autor fatisfacielfe concluyentc­
mente á la fegunda prueba , como fatisface á la primera. 
Aun efta muy lexós de fu cuenta,fi reíla á favor de los con­
trarios algún ot ro argumento, como efectivamente refta, y 
de el qual no fe hace c a r g o , aunque le tenia muy á mano, 
pues le propone Santo Thomás en el mifmo articu!o,que el 
Autor cita repetidas veces ; efto e s , el 1 1 . de la queftion-
<58. de la Tercera Parte , refpondiendo al primer argumen­
to . Dice afsi el Santo: Jdprimum ergo dicendum ,quod 
pueri in maternis uteris exifientes , nondum prodiertmt in 
lucem, ut cum alus hom'mibus vitam ducant: unde non pof-

funtfuljici aclioni humana1, ut per eorum mimjierium Sa­
cramenta recipiant adfalutem. Efte argumento tiene un 
fondo digno de el Entendimiento de Santo Thomás,aunque 
el percibir fu energía no es para todos. El Santo Doctor 
hizo tanto aprecio de é l , que tratando de la mifma quef­
tion en el 4 . de las Sentencias , dift.6. quadt. 1 . art . 1 . fo­
lo de efte usó en prueba de fu fentencia,defpreciando otros 
como infuficíentes. Los Infantes, dice , conftituidos en el 
materno clauftfo , como no. Salieron, aún á la. pública luz,, 
y á gozar la aura común , no eftán aún colocados en la S o ­
ciedad de los hombres , y por tanto eftán fuera de la esfe­
ra de actividad de fus acciones morales , de las quales es, 
una la adminiftracion de Sacramentos.. 

54 De aqui Se infiere , que una confequencia , que el 
Autor , quando impugna la primera prueba de la Sentencia, 
contraria , pretende Ser evidente , difta dé l a evidencia mi--
llares de leguas. Santo Thomás , d i c e , niega la validez de: 
el BautiSmo conferido intra uter.um, porque Supone, que en 
aquel, eftado no puede tocarle, al infante immediatamente, 
la agua bautíímal: luego, es evidente., que ,.. fegun. Santo.. 
Thomás , fi immediatamente es tocado per el agua , que­
dará bautizado. Digo , que. efta ilación , bien lexos de fer 
evidente , ni aun puede admitirSe como probable ; porque,, 
como. Santo Thomás no fundaba en aquella razón fola, fi­

no. 



ño también en otras dos muy diftintas , aun defpues de 
desbaratada aquella , podría permanecer en fu fentencia, 
en virtud de eftotras. 

$ 5 Pero mucho menos me admira efta errada ilación, 
que la abfurdifsima interpretación que da á un fylogifmo 
de el mifmo Santo Doctor. El fylogifmo es efte. Nemo re~ 
nafeitur , ni/i primb nafcatur : fed Baptifmus ejl quadam 
fpiritttalis regenerado -. non ergo debet aliquis baptizarit 

priufquam ex útero nafcatur. Aqui de Dios Jj> de las Sú­
mulas , exclama el Autor. Santo Thomás era uti excelen­
te Lógico ; por configuíente fabía , que no concluye el fy­
logifmo donde fe varia el termino medio. En la mayor ve­
mos el termino de renafcencia , ó renacimiento , en la me­
nor el de regeneración. Si eftos fon términos diftintos , el 
iylogiftno no concluye : luego no los tuvo el Santo por 
diftintos , fino que entendió lo mifmo por renacimiento, 
que por regeneración , ó por lo mifmo renatus , que rege-
neratus. Hafta aqui muy bien. De aqui adelante muy 
mal . 

5<5 Cómo lo compone el Autor ? Explicando la mayor 
de el fylogifmo por la menor ; efto e s , que Santo Thomás 
en la voz renatus entendió regeniratus , ó tomó la renaf­
cencia por regeneración , y de efte modo n o hay variación 
de el termino medio. Es verdad. Pero tomando en efte fen­
t ido el termino medio, fale el fylogifmo mas fatuo, que ja ­
más fe oyó en las Aulas,porque infiere un configuiente con­
tradictorio de el que fe debía inferir. Lo qual explico afsi. 

5 7 Los que afirman que el Infante fe puede bautizar 
dentro del feno materno , eftán obligados á explicar la voz 
renatus de el texto de San Juan por la voz regenera-
tus , y de efte modo le acomodan á fu fentencia ; porque 
dicen , fiendo el Bautifmo regeneración , ó fegunda gene­
ración , fe puede aplicar fiempre que fuponga la primera; 
y como efta fe fupone en el infante intra uterum , por­
que realmente yá eftá engendrado , allí fe le puede apli­
car el Bautifmo. AI cont ra r io , los que afirman que no fe 
puede bautizar antes de nacer ^ deben tomar la voz rena-

tus 
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t-us en fu rigurofa literal fignificacion ; porque arguyen 
afsi. El Bautifmo, fegun el texto.de San Juan , es una re­
nafcencia , ó fegundo nacimiento , que debe fuponer el 
primero ; el infante , antes de falir de el feno materno, no 
tuvo el primer nacimiento : luego antes de falir de el feno 
materno no fe le puede aplicar el Bautifmo. Donde fe vé, 
que efta confequencia no fale , fi en la mayor no fe enten­
dí J renafcencia l i teral , y rigurofamente tal. Pues vé a q u í , 
que el Autor le hace traftornar á Santo Thomás efta cla-
rifsima idea , y tomar enteramente al revés las cofas , im­
poniéndole , que entendiendo en la mayor de el fylogif-
mo la voz renatus de San Juan por lo mifmo que re gene­
ral us , y tomando el Bautifmo por mera regeneración , fa­
ca de aqui la confequencia : Non ergo debet aliquis bapti­
zar! prhtfquam ex útero nafcatur; quando debiera facar 
la diamerralmente opuefta. Realmente , fi el fylogifmo de 
Santo Thomás fe huviera de entender como el Autor le 
explica , bien lexos de fer el Santo un excelente Lógico, 
fe podría aífegurar , que eftaba deftituido aun del fentido 
cemun. 
. 5 8 El fylogifmo , pues , debió entenderfe per orden 
inverfo al de la inteligencia de el Autor . Efte explicó la 
mayor por la menor j y lo que debe hacerfe es , explicar la 
-menor por la mayor. Es decir , que Santo Thomás , en la 

oz tenatas de la m a y o r , no entendió regenéralas \ antes 
Lien en h voz revereraiio de la menor enter.d'ó !o mifmo 
que renafcencia , ó renativitas. De efte modo el termino 
medio es uno miímo , y la confequencia de el Santo eá 
legitima; quando de qualquiera otro modo que fe tome, 
no ío!o la ilación es buena , fino que el todo del racio­
cinio debe fer mirado por todo Sumulifta como un monf-
truo horrendo. 

59 Reftame fatisfacer á dos pruebas pofitivas , que?' 
propone el Autor por fu aifercion , una a ratione , otra ab, 
auclotitate. La primera es efta. El hombre v i v o , viador, 
no bautizado es fugeto preprio de el Bautiímo ; el feto 
intra ¡nerum es hombre viyo , v i ado r , no bautizado: lue­
go es fugeto pioprio de el Bautifmo. Diftingo la mayor: 

http://texto.de
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el hombre vivo , v i ador , no bautizado , y colocado en 
la fociedad de los hombres , concedo la mayo r ; no colo­
cado en dicha fociedad , niegola; y aplicada la mifma 
díftincion á la menor , niego la confequencia. Efta fo-
lucion es relativa á la doctrina , que arriba alegue de 
Santo Thomas. 

60 Aliter , prefcindiendo de aquella doctrina : h o m ­
bre vivo , v iador , &c. de quien fe pueda verificar la r e -
nafcencia efpiritual, concedo ; de quien efta no fe puede 
.verificar, negó ; y diftinguiendo de el mifmo modo la 
menor , niego la confequencia. La razón, de efta refpuef­
ta fe toma de la fentencia de Chrifto en San Juan ; Nift 
quis renatus fueñt , &c. Por mas que el infante intra 
ttterum tenga las circunftancias que feúala el Autor , fi le 
falta otra indifpenfable , fegun la inftitucion de Chrifto, 
no ferá fugeto proprio de el Bautifmo ; y de las palabras 
de San Juan fe co l ige , que es circunftancia indifpenfa­
ble , fegun la inftitucion de Chrifto, que el infante haya 
nacido. 

61 La fegunda prueba toma el Autor de la practica 
d e las dos Cortes de París , y Madrid , pues defpues de 
proponer la forma con que dice fe deben bautizar los i n ­
fantes intra uterum ; efto es la abfoluta , y fin expreífar 
condición alguna: To te bautizo en el nombre de el Pa­
dre , y de el Hijo ,y de el Efpiritn Santo, añade immedia­
tamente : Efta es la practica Parificnfe ha mucho tiempo^ 

y no es tampoco peregrina en nueftra Corte. 
6z Lo que á efto tengo que decir es , que el Autor 

efta muy mal informado. En efta Ciudad habita un Ci ­
rujano Francés , llamado Don Juan Delgar , que en Pa­
rís aprendió , y exerció la Arte Obftetricia , como la 
exerce también con frequencia en efte Pueblo : el qual, 
preguntado por mi fobre efte aífunto , me refpondió , que 
bien lexos de b que afirma el Autor , es confían te , y uui-
verfal en París la practica de la forma condicional , con­
cebida en eftas voces : Si eres capaz , yo te bautizo en el 
nombre de el Padre , y de el Hija , y de el Efpirita 
Santo. 

Lo 
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¿3 Lo de que efta practica no es tampoco peregrina en 
•nueftra Corte, fignifica quando mas , que una , ú otra 
vez fe hizo afsi. Y píenlo , que ni aun elfo fignifica. Mas 
aun quando fuetfe , conftantemente afleguro, que fue 5 ó 
mucha temeridad , ó mucha ignorancia executarlo, y 
que folo por ignorancia, ó por temeridad fe podrá fe-
guir tan ínconfiderado exemplar. La quexa de que pare­
ce impiedad abandonar fin remedio á una eterna infelici­
dad al pobre infante, cuya vida peligra en el feno m a ­
terno , es enteramente fuera d e propofito : porque fi el 
Bautifmo es valido en aquel eftado , y á fe le aplica el re­
medio , profiriendo condicionalmente la forma. Y fi no es 
va l ido , ni de u n o } ni de otro modo es remedio. Lo p r o -
prio digo de el ufo de las aguas deftiladas , que ferá teme­
ridad ufar de ellas en el Bautifmo, ( aun á falta de otras ) 
•profiriendo la forma abíoluta. Para qué aventurarfe auna 
profanación , fiendo el focorro igualmente feguro , prefi­
riéndole condicionalmente? 

6 4 He refpondido fobre los tres puntos que V. mrd.' 
me ha propuefto. Ahora cfpontaneamente , y de p r o -
prio arbitrio tocaré yo o t ro , porque me toca. E n l a P a -
radoxa 28 . fue férvido el Autor .de impugnar lo que yo 
eferibi en el Tomo VIII . de el Theatro , dife. XI. § . Vi l . 
de que no hay inconveniente en falivar, b gargajear 
medio quarto de hora , ó un quarto de hora defpues de 
la Comunión , fundado .en que , ni la fialiva , ni las fle­
mas , que llamamos gargajos } falen de el eftomago, que 
es donde fe depofitan el preciofo Cuerpo , y Sangre de 
Chrifto. 

65 Opone á efto lo primero , que en la acción de 
gargajear fe viene á la boca al mifmo tiempo toda la 
limpha que eltá por las_paredes de elefophago. Lo qual 
prueba de que qualquiera, que al inflante que haya tra­
gado alguna materia lenta gargajee , la volverá otra vez 
á la boca ; y de que el que ha tomado chocolate , aun­
que fe enjuage la boca , fi gargajea , á corto r a t o , fa­
l d a flema teñida mucho en chocolate, aunque el .cho­

c o -
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colate entró por el efophago , y no por la trachéa. 

66 Opone lo fegundo , que luego que la Sagrada For­
ma entra en la b o c a , fe embebe en ella porción de fa-
liva ; la q u a l , no folo fe mezcla con la demás que queda 
en la boca , mas aun de la mifma que fe embebe fe expri­
me algo con la acción de tragar la Forma , y una, y otra fe 
arrojará fuera , fi fe efcupe luego. A que añade , que que-
dandofe en la boca parte de efta faliva, es neceífario que 
queden algunas porciones minutifsimas de la Forma dif-
fueltas en la mifma faliva, por fer las efpecies de pan fu­
mamente diffolubles, y mifcibles en lo aquofo. Y luego 
que propone eftas razones , muy fatisfecho de el las, y 
puefta en mi la mi ra , prorrumpe en efta arrogante excla­
mación. 0 Dios l y como es cierto, que el mas doclo dexa 
de ferio muchas veces. 

Parce puer fimulis, & fortius mere loris. 
r£j Su conclufion es , que no fe efcupa fiquiera un 

quarto de hora defpues de la Comunión. Aunque lo mas 
feguro ( añade ) es beber defpues de ella un poco de agua, 
ó vino. 

<58 Pero qué fe infiere de todo lo que me opone el 
'Autor ? Solo fe infiere , que no fe hizo cargo de lo que 
yo d i g o , ó que me impone lo que no digo , ni pienfo: 
pues quanto alega folo puede probar , que no fe puede, 
ó debe efcupir , y gargajear immediatamente á la intro< 
mifion de la Forma en el efophago. Pero he dicho yo, 
que entonces puede efcupir , y gargajear ? Lo contrario 
fupongo maniíieftamente , quando en el num. 4 6 . infinito, 
que no hay inconveniente en falívar en quarto , b medio 
quarto de hora defpues de la Comunión. Y quando en el 
numero 4 7 . añado , que como haya entera feguridad de 
que ninguna partícula de las Efpecies Sacramentales ha 
quedado en la boca , no hay riefgo alguno , ni en efcupir', 
ni en gargajear. Y quando hay efta feguridad ? Paffado 
medio quarto de hora , poco mas , ó menos , defpues 
de la degluticion de la Forma , porque en elfe efpacio de 

tiera-
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tiempo tuvo la boca repetidos enjuagues, ó lavatorios con 
la faliva que fe ha t ragado. 

69 Añado , que las precauciones que el Autor ínti­
ma en la concluíion; efto e s , fufpender por un quarto 
de hora el efcupir , y gargajear , y para mayor fegurí-
dad beber un poco de -agua, 6 v i n o , fon enteramente 
fuera de propofito para el alfunto , que yo me propongo 
en aquel lugar. Mi alfunto es quitar en efta materia el 
efcrupulo , que fe funda en la perfuaíion de que la f&-> 
l i v a , y los gargajos falen de el eftomago. Para efto, le» 
que hace al cafo es defengañar á los Fieles de efta errada 
perfuaíion , que es lo que yo hago. Pero fupuefta aquella! 
errada perfuaíion , fufpender un quarto de hora la falíva-
c ion , y el gargajeo , ni beber un poco de agua , ó vinoy 
los aquietara ? En ninguna manera ; porque fi los gargajos 
falen del eftomago , no quitará el a g u a , ó vino que falgan, 
antes bien facilitarán fu expulfion con ladeterfion que 
hacen en la cabidad de el efophago , y eftomago. Con quq 
fuponiendo, como yo advierto en el num. 46 . que las Es­
pecies Sacramentales tardan en immutarfe en el eftomago 
horas en teras , no folo palfando un quarto de h o r a , mas 
paffada una hora entera , podrá falir de el eftomago uní 
gargajo , y envuelta en él alguna porción de las Efpecies 
Sacramentales. Por efte motivo no hice yo memoria en 
aquel lugar de la ablución de la boca con agua , 6 v ino, la 
qual yo apruebo , y conftantemente practico quando n6 
puedo decir Miífa, pero puedo comulgar ; pero para difsi-; 
par el efcrupulo, de que allí t r a t o , no era del cafo. 

70 Lo que el Autor afirma de que el gargajear atrahe 
á la boca límpha , y flema de el mifmo efophago, aunque 
el dice , q u e es evidente , no lo admito , ni como proba­
ble. Es impofsible , que de aquella acción refulte efte efec­
to . Lo mas que puede fuceder e s , que comprimiendo 
aquel impulfo tanto quanto el efophago , le haga expri­
mir por la concavidad algo de l ímpha; pero en cafo que 
efta fe defprenda de la fuperficie en que fe exprime, por 
qué ha de fubir á la boca ? Antes por fu natural gravedad 
baxará al eftomago. Quando mas, lo contrario folo p o -

Tom.II. de Cartas. " & dr¡* 
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drá fuceder con la limpha que fe exprima de la cabeza de 
el efophago , cuyos mufculos tienen fu abertura , y dila­
tación ázia la b o c a , como fondo de ella. Y efto es quan­
to puede probar la experiencia de volverfe á la boca qual-
quiera materia len ta , fi fe gargajea al inflante que fe haya 
t ragado. Pero qué hace al cafo efto para la queftion, 
quando yo admito que no fe gargajee hafta que las Efpe-
cies Sacramentales baxen al Eftomago ? Pues para efte def-; 
cenfo fobra mucho de el efpacio de medio quarto de h o ­
ra que propongo. Podrá fuceder tal vez , que la Sagrada 
Forma quede adherente á la cabeza de el efophago por a l ­
guna extraordinaria fequedad de las fauces. P e r o , fobre 
que entonces podrá también no baftar para el defcenfo la 
efpera de un quarto de h o r a , el mifmo lance eftá moflirán-
do al mas rudo lo que debe hacer , que es tomar los for-
bos de agua , ó vino , que baften para que las fauces fe hu­
medezcan , y la forma fe defpegue» 

7 1 Concluyo efta C a r t a , proteftando , que mi dif-
fenfo á varios dictámenes de el Autor , en ninguna manera 
obfta á la efpecial eftimacion que hago de fu perfona , y 
buenas prendas. La Critica, que en efta Carta hago de 
algunas máximas fuyas , en ninguna manera contradice 
los juftos elogios , que le tributé en la 15. de el primer 
T o m o . Uno, y otro fe concilia admirablemente con aque­
lla fentenciofa exclamación fuya : O Dios \ y como es cierto^ 
que el mas do tío de xa de ferio muchas veces. 

Nueftro Señor guarde á V. mrd. &c. 
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MILAGRO DE NIEVA. 

[UY Señor mío : El cargo que V. mrd.' 
me hace, feria muy jufto, íi la fupo-
ficion que envuelve , de que yo,-
quando expufe al Publico mi duda,' 
fobre el continuado Milagro denuef-
tra Señora de Nieva , fabía que efta' 

Sagrada Imagen eftá colocada en la Iglefia de el Convento 
de Santo D o m i n g o , que hay en aquel Pueblo. Yo confief-. 
fo llanamente á V. mrd. que efta es una circunftancia de 
gran pefo , y que debe entrar en quenta , como muy i m ­
portante para el examen de la queftíon. La fapíentifsima, 
y exemplarifsima Religión de Santo Domingo tiene tan 
autenticada en la Iglefia de Dios la circunfpeccion , fegu-
ridad , y folidez , con que procede en todas fus cofas , que 
el dictamen , y aprobación , no folo de el rodo de la R e ­
ligión , mas aun de qualquiera Comunidad particular fuya, 
en qualquiera materia grave , que pueda haver examinado 
por sí mifma , fe debe mirar con fumo refpeto. Y efta po-
deroíifsima autoridad tiene á fu favor el divulgado Mila­
gro de Nueftra Señora de Nieva. 

2 El Convento de Santo Domingo , que hay en el 
Lugar de Nieva , diftribuye , yá en Eftampas , yá en Me­
dallas , copias de aquella Sagrada Imagen , á quantos las 
folicitan , debaxo de el fupuefto de fer cada una de ellas 
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un milagrofo prefervativo de los rayos , para qualquíerS 
que con religiofa veneración lajleve configo. Efto funda,' 
«o folo una legitima prefumpcion , mas aun me atrevo á 
decir certeza moral de el divulgado Milagro , por lo m e ­
nos en quanto a la parte de fer , no natural,, fino milagrofa 
la indemnidad de los rayos , que logra el territorio d e 
Nieva. Los Religiofos habitadores de aquel Convento,! 
entre quienes havrá havido fin duda en todos tiempos al­
gunos muy doctos , perfpicaces , y reflexivos , tienen á la 
vifta las circunftancias de donde fe puede colegir , fi aque­
lla indemnidad procede de caufas naturales , ó fe debe á 
providencia Sobrenatural: luego el examen de ellas los 
perfuadió á efto fegundo. A no fer afs i , no promovieran-» 
ni pudieran promover , como lo hacen , la univerfal 
creencia de el prodigio. 

3 He dicho , que el d ic tamen, y practica de los D o ­
minicanos de Nieva fon decifsivos, en quanto á la parte 
de fer milagrofa la indemnidad de los rayos , que goza 
aquel territorio ; porque fe ofrecen dos puntos que diípu-
t a r ; los quales, aunque concernientes al mifmo principio,, 
no fon conexos entre si. El primero , es dicha exempcion' 
milagrofa de el territorio de Nieva. El fegundo es , fi efte 
privilegio fe extiende a todos los que trahen configo algu­
na copia , ó en Eftampa , ó en Medalla , de la Imagen de 
Nieva. El primero es de fácil averiguación para los que 
efian habituados en el Pais , fiendo fugetos doctos , refle­
xivos j y libres de toda preocupación, quales fe debe creer,, 
que nunca faltan algunos en el Conven to de los Domini­
cos de Nieva. Mas el fegundo no es de fácil comproba­
ción ; bien , que es pofsible que hayan fucedido algunos 
cafos que lo comprueben. V.g. fi fe obfervó,.que en varias 
ocafiones, cayendo un rayo donde eftaban juntas con baf-
tante immediacion t r e s , ó quatro perfonas, folo dexó fin 
lefion á una de ellas , que traía el defenfivo de la Imagen; 
pues aunque efto por u n a , íi dos veces folas fe podría 
atribuir á mera cafualidad, fiendo repetidos los cafos, yá 
no hay lugar á efte penfamiento. 

4 Pero lo que me parece mas verifimil e s , que de la 
pri-
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primera creencia fe derivó la fegunda. Experimentado, y 
fabido , que en el termino de Nieva no cae rayo alguno, 
por efpecial protección de la Reyna de los Ange les , en 
atención al culto , y veneración que recibe en aquel la 
Santa Imagen , fue fácil que con una efpecie de fequela 
conjetural paíTalie la confideracion de muchos á imaginar, 
que efta protección fe extendería á los que por efpecial de ­
voción con aquella Imagen traxelfen configo alguna copia 
de ella. Y en efecto no fe puede duda r , que los que acom­
pañaren efta religiofa practica con una viva fee en ordena 
efta efpecial afsiftencía de la Reyna de los Angeles, la lo ­
grarán. 

5 Digo que fe requiere para lograr efte privilegio 
aquella viva fee , que es gratuito don de Dios ; porque 
psnfar que el privilegio efte vinculado á una perfuafion 
puramente humana, 6 natural , derivada precifamente de 
haver oído á muchos que hay eífe privilegio, es e r ro r , y, 
error perniciofifsimo , porque efta mal fundada confianza 
puede á una , u otra alma ocafionar la condenación eter­
na. Supongamos, lo que puede fuceder muchas veces, 
que en ocafion que efte el Cielo explicando fus iras con 
un furioíifsimo nublado , el qual á corta diftancia haya 
difparado yá algunas centellas , eftén feis perfonas en una 
quadra , de las quales la una tiene una Imagen de N ie ­
va al pecho, y al mifmo tiempo dentro de la alma la funef-
ta llaga de un pecado grave. Affuftanfe los demás,y fe apli­
can á rezar algunas oraciones ; mas fi entre eftos hay algu­
no , que fienta también la conciencia laftimada de alguno, 
ó algunos pecados graves , no fe contentará con rezar, an­
tes si procurará hacer algún acto de Contrición , ó fi tiene 
á mano un Sacerdote que pueda abfolverle, fe confeffará 
con él. Pero el que tiene la Imagen de Nieva , feguro , a 
fu parecer , de que aquellas amenazas no tienen mas que 
ver con é l , que fi el nublado eftuvieffe diñante muchas l e ­
guas , fe eftará con gran ferenidad fin hacer diligencia al­
guna para facar el alma del infeliz eftado en que la t iene. 
Si entonces , pues , cae fobre él un rayo » adonde fe halla­
rá efte defdichado en menos de un momento ? Podrá fer, 
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que el mifmo rayo , que á él le hizo cenizas, dexaífe ilefa 
la Sagrada Imagen ; y efte si que feria un Milagro opo r tu -
nifsimo para promover la devoción de Nueftra Señora, pu­
rificada de temerarias confianzas. 

6 De modo , que yo tengo por objeto muy propor­
cionado á una piadofa creencia la protección de Nueftra 
Señora contra los rayos , refpecto de los que traben a l ­
guna copia de la Imagen de Nieva ; mas con advertencia, 
de que ferá credulidad mas impia que piadofa 3 la que i n ­
duzca á tener menos quenta con el" alma en confianza d e 
efta protección. Quien con mayor dolor de fus pecados re ­
curriere á la Divina Clemencia , luego que empiezen á ar­
der las llamas de el nublado , con mas fundamento podrá 
efperar la protección de María. Pero en qué fe funda para 
lograr las benignidades de la Madre , quien aun amenaza­
do de les fuegos celeftes , no fe duele de haver ofendido al 
Hijo? 

7 Efto es , feñor mió , lo que yo liento en orden á efte 
Sagrado defenfivo de los rayos.Y lo mifmo huviera expref-
fado en la Car ta 2 1 .del Tomo antecedente , á fiaber enton-
ces 5quela venerada Imagen de Nieva efta en un Convento 
de Santo Domingo , y que los Religiofos de él diftribuyen 
fus Eftampas , y Medallas. Ni aun fabía que huvietfe Con­
vento Dominicano en el Lugar de Nieva. 

8 Es una advertencia , que fe debe tener fiempre pre-
fente para hacer juicio de la exiftencia , ó ficción de algún 
Milagro , atender á la calidad , y circunftancias de los que 
teftifican de él como infpectores oculares. Que el Vulgo 
de un País preconize un Milagro , que fucede dentro de fu 
termino , me dexará fiempre dudofo de la verdad. La 
ignorancia fuele dar el primer origen á la fama , y yá ex­
tendida la fama , la pafsion la fuftenta , por mas evidencias 
que fe hagan en contrario. Llevan muy mal los habitado­
res que fe les defpoífea de la creencia de un honrólo tavor 
de el Cielo, en que havian con íent ido; y afsi, á quenta de 
la te rquedad, fe esfuerzan á mantener el error. En lides 
intelectuales no hay fuerza humana contra efta beftia de 
muchas cabezas , que llamamos Vulgo. En vano uno , ú 
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otro hombre de razón , aun de el mifmo País, procuran fu 
defengaño. De Hereges los tratan , ó poco menos. Tan fi-
nieftto es el.concepto, que tienen formado de los Sagrados 
fueros de la Religión. Con que al fin, una gran turba de 
ignorantes reduce al íilencio á pocos cuerdos; y tomando-
fe por alfenfo , aun de elfos pocos , un íilencio violento, 
fe proclama por creído univerfalmente, y fin excepción a l ­
guna el Milagro. 

9 Efto es lo que he experimentado 5 no una , fino mu­
chas veces , y no en un País folo , fino en varios. Por lo 
q u a l , eílando yo antes en la creencia de que el prodigio 
continuado de Nieva no tenia mas fiadores que aquellos 
populares , ó que folo ellos havian originado , y extendi­
do la fama , nadie debe extrañar en tal circunftancía mis 
dudas , como ni que ahora las deponga, quando fe me pre­
fentan por la exiftencia de el Milagro unos teftigos , por fu 
religiofidad, difcrecion , y fabiduria , tan dignos de toda 
fee, como fon los Religiofos de un Convento Dominicano. 

"Bailaría decir Religiofos. Pero no juzgo que efte por d e ­
más el exprelfar que lo fon de aquella fapientifsima Rel i ­
gión , á quien el Papa Juan XXII. con tanta razón llamó 
Ordo veritatis. 

Dios guarde á V. mrd. &c. 
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HECHO , Y T>E%ECHO 
en la famofa queflion de las Flores de 

San Luis del Monte. 

P R O L O G O . 

L Iluftrifsimo Señor Don Juan Avello y 
Caftriilon ,dignifsimo Obifpo de Ovie­
do , á quien , con fumo dolor de todo 
eñe Principado, arrebató poco há Dios 
de nueftros o j o s e n virtud de la Segun­

da infotmacion, que de orden Suyo Se hizo el preSente año 
de 1 7 4 4 . Sobre el atilinto de las pretendidas milagroías 
Flores de San lu is , tenia enteramente re Suelto , como pue­
do hacer confiar con buenos teíligos , revocar , y annular 
auténticamente la aprobación , que havia dado de milagro-
fa á la aparición de dichas Flores , fundado en la informa­
ción hecha el año antecedente ; y efectuado efto , tenia yo 
determinado hacerlo público para defterrar , y precaber el 

ftupetjllcio/o culto , ( tal le juzgo ) que muchos dan á eftas 
llamadas Flores. Pero haviendofe detenido fu Iluftrifsima 
en confultar á algunos Doctos de primera magnitud de Ma­
drid , y Salamanca , fobre el modo , orden , y methodo 
que debia obfervar en tan delicado negocio , antes de lle­
gar á la execucion, le llevó Dios para s i ; lo que me pufo en 
la necefsidad de manifeftar al Público todo lo que pafsó en 
efte aflunto , haciendo Sobre los hechos todas aquellas 
reflexiones, que pueden dar luz para aclarar la verdad. 

AS-, 



SOBRE i AS FLORES DE SAN L U I S ; 

rJSSUNTO DE LA QUESTION. 

$ . I . 

2 T 7 N efte Principado de Aíturías , dentro de el 
x2j termino de el Concejo de Cangas , y a tres 

leguas de diftancia de la Villa de efte nombre , hay una 
Hermita dedicada al gloriólo San Luis , Obifpo de Tolo-
fa , hijo indigne de la Religión Seráfica, cuya Fiefta fe cele­
bra el dia i p . de Agofto, y efte dia concurre todos los años 
á folemnizarla gran numero de gente de los Pueblos c o ­
marcanos. Es fama derivada de tiempo immemorial , que 
el dia expreflado animalmente fe tepite fin interrupción al­
guna el prodigio de la producción milagrofa de cierta ef­
pecie de Flores dentro de aquella Hermita ; dando motivo 
para tenerla por milagrofa el creerla injlantanea , y pro-
pria privativamente de aquel dia ,j de aquel fitio ; bien, 
que en quanto á la eircunftancia de el tiempo varia la fa­
ma baftantemente aun dentro del País. Unos dicen , que 
aparecen las Flores , no folo el dia de la Fiefta, mas aun el 
antecedente; efto es , defde las primeras Vifperas, hafta las 
fegundas; o t ros , que t cáo el dia de la Fiefta, con exclufioa 
de la vifpera ; otros , que folo defde que fe celebra la pr i ­
mera Milfa , hafta k ultima inclufivé; y otros en fin , que 
folo al celebrarle la Milfa cantada; opinión que prevaleció-
mas en otro tiempo que ahora , como luego fe verá. 

RELACIÓN QUE HACEN VE ESTE PRODIGIO1' 
los dos famofos Bijioriadores de la Religión Seráfica^ 

el Padre Uvadingo, el llujlrifsimo Cornejo^ 
j otros.. 

$ . I I . 

3 I A relación de Uvad ingo , que trata de el cafo* 
3 j al año i 2 p 8 . n. 2 3 . es como fe figue : Atque 

illud mihi videtur Jtngulare 3 & digné celebrandum per-
Pe" 
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petuum prodigium quotannis fatulum , & manifeflum, 
quod in monte quodam in Principatu Auftr'u-e , fub diño-
ne Oppidi Cangas, Dicecefis Ovetenfis , in Hijpania^ in Ora­
torio ,feu Eccleftuncula in honorem SanBi Ludovici ex-
¿dificata , ipfo dié, quo ejus fejlum celebratur, concurrente 
ex vichis oppiduüs , & per illum montan conftitutis do-
mic'üiis ^fequente populo , dum Mijfa celebratur ^ftatirn 
gtrminant circum circa pañetes f & in ipfo oftio , & vec-
tibus ferréis, & clavis , quídam admirandiflores, quibus 
f miles nullibi confipiáantur , afpeclo jucundi, qui tamen, 
expleto Sacrificio , marcefcunt. Decerpuntur dum virent 
a devoto populo , & pie refervantur ad morbos varios de-
pellendos. Frequentem habui in H'tfipania hac de re cum 
oculatis tefiibusJermonem , in qua enarranda confianter 
convenerunt; atque a viro gravi, & Docto % qui quatuor 
dierum itinere illuc abiit , hujus rei dumtaxat con/picien-
da gratia , Hifioriam , Notarii publici manu fcriptam, 
accepta ab aliis relationi ormino conformem accepi. 

5 El Iluftrifsimo Cornejo , en la parte 3 . de Tu Chro­
nica , lib. 2. cap. 22 . dice afsi: Una de las maravillas mas 
por tentó fas es la que todos los años fe regifira de t^dos los 
que concurren a fu Fie/la ( de San Luis ) en el dia que la. 
celebra un Pueblo de Afturias, en el Valle de Cangas, Obif­
pado de Oviedo 5 en nueftra Efipaña. Hay aqui una devota' 
Hermita confiagrada a. efte Santo Obifipo : Concurren el dia 
19. de Agofto a la celebridad de fiu Fie/la todos aquellos 
Pueblos comarcanos. Sucede , que al punto que fe empieza 
a cantar fu Mijfa , brotan por las junturas de tas piedras 
de las paredes , por los refiquicios de las puertas ,y venta­
nas , por las mifmas cerraduras , y cerrojos , unas Flores 
admirables , que no fe fiabe de qui genero fean; porque en 
la variedad hermofa que produce deflores el campo, ningu* 
na es a efia Flor fieme jante. Son her mofas a la vifta -¡y de 

fuave olor ,y todas en acabando la'Miffa fe marchitan. Oo­
genias con devota codicia quando eftan verdes , y lozanas 
en el tiempo que dura el Sacrificio de la Mijfa, y fie guardan 
con cuidado , porque fion medicinales, y con fu aplicación 

fe ven admirables curaciones. A nuej^ro Uvadingo le hi­
zo 
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zo tatita admiración efte milagro , que antes de darle a la 
e¡lampa, hablo con muchos, que como teftigos de vifta depu-
fieron de el; y no affegurandofe, negocio con un Relifiofo 
grave , quefuejfe de propoftto a las Afturias , efl ando el 
en Ccimbra ,y fe hallajfe prefente efte dia, examinajfe lo 
que hay en efte particular 3y todo lo pufieffe autentico con 
teftimonio de Notarios Apoflolicos ,y ¿fer i basaos Públicos, 
cómalo hizo , y hallo fer afsi, como queda referido. Efta, 
mifma averiguación han hecho otros;y en la verdad ningu­
na diligencia fobra para conté fiar tan fingular maravilla, 

5 El Maeftro Gil González Dávila es un Autor , que 
frequentemente fe cita á favor de efte prodigio ; bien, que 
no hace .mas que referirfe a la narración que hace de él el 
feñor D . Sancho Dávila , Obifpo de Jaén , en el lib. 3 . de 
la Veneración de las Reliquias , cap. 11 . Ni tengo efta 
Obra , ni la de el Maeftro Gil González. Pero tranferibiré 
fus palabras de la traducción Latina, que hacen de ella los 
Jefuitas de Amberes 3 e n las Acias de los Santos del mes 
de Agofto , Tom. 3 . die i<?. § . 13 . num. 128. In no/Ira 
Hifpania in Epifcopatu Ovetenfi , in traclu Galléela finí­
timo , in altis quibufdam montibus extat quoddam Eremi-
torium Sancli Ludovici Epifccpi Tolofani ,filii Caroli Si­
cilia Regis 5 Rellgiofi Sanili Francifci, cujas feflvm cele-
bratur die 19. Augufíi cum magnopepuliconcurfu , qui 
venit ad vifendum ejus lipfanim fucrum , O" in Mijfar 

qua ibidem celebratur ifto die, incipiunt ftatim prodire per 
altare , & circum lllud multa lilla carulea, quisus totuslo-
cus Ule veftitur. Y poco mas abaxo : De hoc miracido ad 
SanSfifsimum Papam Clementem VIH. teflimonium fuit 
conduélum, & ego ( ait Epifcopus ) lllud habeo a Fratre 
Franeifeo de Sofá , Cañarienfi Epijcopo, qui dum Genera-
lis effet Ordinis Sanéli Francifci\illius veritatem probavit. 
De modo , que Gil González Dávila no hace mas que 
tranferibir la que eferibió el Obifpo de Jaén , y efte pare-* 

ce que folo eftriva en el teftimonio del IluftrifsimQ 
Sofá j General de la Orden , y Obifpo 

de Canarias. 

file:///illius
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VESCR1BENS E LAS ¿$>U EST TON AD A S 
Flores. 

$. 111. 
'€ C * O N eftas pequeñifsimas. No pienfo que las ma-

^ yores excedan la cabeza de un alfiler. Repre-
fenta cada una un ramilletico compuefto de varios cuer-
pecitos, á quienes dan el nombre de hojas , pero realmente 
íu figura es de capullos , ó minutifsimas volutas , que al 
principio parecen cerradas,y con el tiempo fe abren , y aun 
fe dividen algo mas unas de otras. Penden todas de un h i ­
lo , b pedículo largo, como la mitad del ancho de un dedo. 
He dicho que penden , porque ninguna fe halla erguida, 6 
levantada mirando al Cielo. Todos los pedículos eftán 
pendientes , ó inclinados ázia la tierra ; aunque arranca­
dos , y fixadoel pie en oblea, cera,ú otro qualquiera cuer­
po vifcofo, fe foftienen , y foftienen la levifsima Flor , fe­
gun la pofitura que quieran darles. El pedículo, aunque es 
tan delgado como un cabello , fe compone de varios futí— 
Iifsimos hilos , que faliendo divididos del cuerpo adonde 
nacen, á cortiísima diftancia fe unen , y enrofcan unos fo­
bre otros en forma de corde l , profiguiendo de efte modo , 
hafta que á corta diftancia de los capullos vuelven á d ív i -
dirfe , y termina cada uno en diftinto capullo. De toda ef­
ta fabrica , en la forma que vá explicada , nos enteramos 
con la mayor exactitud una tarde en mi Celda el Doctor 
Don Polycarpode Mendoza, Provifor de efte Obífpado, 
Don Francifco Santos Calderón de la Barca , Fifcal de la 
Real Audiencia de O v i e d o , Don Jofeph Alvaro de Puga, 
Alguacil Mayor de la mifma , y y o , regiftrando las Flores, 
y fus pedículos , yá á fimple vifta , yá ayudándola con mi-, 
crofcopios. Son eftas Flores, por lo c o m ú n , blanquifsimas, 
á excepción de una , ú otra muy r a r a , que tira á verde , ó 
verdinegra. Entre muchas que he.vifto , folo una hallé de 
efte ultimo color. N o sé fi es accidental , comunicado de 
cuerpo eftraño, ú es proprio de la Flor en determinada 
edad. 

ORÍ-
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ORIGEN ? T CAUSA D E LA QUESTlO N. 

§ . IV. 

7 T J A v r á como quatro j ó cinco a ñ o s , que Don 
JL J. Juan Pérez Román , vecino de la Villa de 

Brozas en Eílremadura , efcribió á fu amigo , y m i ó , Don 
Diego de la Gándara Velarde , fiendo el aííunto de la 
Carta pedirle , que pues me tenia tan á m a n o , procuralfe 
faber con toda diftincion mi dictamen en orden á la apa­
rición de las Flores de San Luis de el Monte , y le avifalfe 
de é l , fuponiendo , que eftando dentro de elle Principa­
do la He rmi t a , donde fe dice veife efta aparición , no de-
xaria de eftár informado de fus circunftancias , y hacién­
dome al mifmo tiempo la merced de creerme baftantemen-
te hábil para hacer recto juicio de el Phenomeno. Hizo 
Don Diego conmigo la diligencia encomendada, y y o , 
defpues de tomar las noticias que pude al intento , di á 
D o n Diego por eferito la refpuefta , que defpues fe impri­
mió , y fe halla eftampada en mi primer Tomo de Cartas,; 
pag. 270. para que la remitieífe , ó fu trafunto , á fu cu-
riofo amigo. Lo que me pareció conveniente advertir aqui , 
para defengañar á a lgunos, que han cre ído , ó querido 
creer , que efta refpuefta fue de pura idea , y la pregunta 
fingida , á fin de eftampar lo que quife eferibír por mero 
capricho. Don Diego de la Gándara eftá vivo , y fano , y 
faben rodos los que conocen á efte Caballero , que no es 
hombre capaz de entrar en alguna colufion conmigo , ni 
con nadie , para la mas leve ficción. Acafo vivirá t am­
bién Don Juan Pérez R o m á n , en cuyo cafo podrá también 
deponer de la verdad. 

8 Aunque eftaba yo muy lexos de penfar , que hacien­
do publica efta Carta , podía incurrir la ofenfion de na ­
die , no mucho tiempo defpues de divulgada , fupe que 
havia incurrido la de muchos ; bien , que eftoy fiempre 
firme en la perfuaíion de que no merecí incurriría. Por­
que , quién puede darfe por ofendido de ella ? El mifmo 

San-
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Santo Obifpo , á quien fe atribuye el prodigio , ó fus 
Hermanos , ó devotos por él ? Por qué ? Ni los Santos, 
ni fus solidos devotos quieren que fe les atribuyan mila­
gros falfos ; por configuiente , no pueden llevar mal que 
fe les difpute la exiftencia de t a l , ó tal prodigio , pues 
efto naturalmente ha de parar en confirmar la exiftencia, 
fi fuere verdadero , o difsipar la ilufion , fi fuere falfo , y 
uno , y otro es fanto , y bueno. Défe norabuena que yo 
huvieífe errado. Nadie dirá , en vifta de los teftigos, que 
cito en mi C a r t a , que me movi ligeramente pata el juicio 
que hice. 

9 Pero y á , aunque tarde , vine á faber el motivo de 
el fentimiento , por lo que lei en una Carta , dictada por 
cabeza muy refpetable , y firmada de buena pluma , en la 
qual fe enunciaba , que era íntereífada la honra , y crédito 
de los Hiftoriadores de la Religión de San Francifco , ef-
pecialmenti de fu grande Analifta Luc*s Uvadingo , en 
que feaverigualTe la verdad fobre efte punto. Efto es d e ­
cir , que quien niega el milagro queftionado , vulnera 
la honra , y crédito de los Hiftoriadores de la Religión 
Seráfica. Ledo , d!go , en Carta dictada por cabeza muy 
refpetable ; y aun por elfo lo eftrañé mucho. Refieren el 
milagro de las Flores los dos famofos Hiftoriadores Fran-
cifeanos , Lucas Uvadingo , y el Iluftrifsimo Cornejo. De 
u n o , y otro he leído lo bailante , para hacer digno con­
cepto de fu méri to. El Iluftrifsimo Cornejo es bueno , y, 
muy bueno , por mas que un moderno Hefpaíiol, á quien 
ningún Efcritor Hefpañol agrada , haya ( contra toda ra ­
zón ) dicho > que ignoraba las leyes de la Hiftoria , y que 
folo alaban fus obras los imperitos. ( Veafe el Diar io de 
los Literatos de Hefpaña, t om.3 . p ag .246 . ) el Padre U v a ­
dingo , no folo es bueno , y muy bueno ; es grande , in-
íigne , excelente, admirable ; y por decirlo de una vez, 
es un Autor , á quien Dios dotó de quantas qualidades 
fe requieren para conftituir un perfecto Hiftoriador. Pero 
era infalible ? Elfo no. Era capaz de fer engañado ? Elfo 
si. Luego qué injuria fe le hace en creer , que inculpable­
mente padeció error en uno , ú otro hecho hiftorico?. 

Se-
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Seria prodigio inaudi to , y aun , no interviniendo afsiften-
cia particular de el .Efpiritu Santo, abfolutarnente increí­
ble , que un hombre , que efcríbió ocho libros grandes de 
Híftoria , fiempre acertaffe con la verdad. Ni Lucas Uva­
dingo a n iel Iiuftrifsimo Cornejo vieron el prodigio. El 
feñor Cornejo tranfcribe lo que dice Uvadingo , como fe 
vé claro en el cotejo de los paífages citados arriba. U v a - , 
dingo efcribe lo que oyó á muchas perfonas en Hefpaña, 
y lo que oyó á un Varón g rave , y docto , confirmado 
con el teftimonio de un Notario Publico. Abaxo fe verá 
cómo , y por qué , en orden á efte hecho, afsi el Varón 
grave , y docto , como el Notario , es facilifsimo que pa-
decieffén error. Lo mifmo digo de los otros teftigos ocu­
lares , que informaron á Uvadingo. Acafo el Iiuftrifsimo 
Cornejo tuvo prefentes las circunftancias por donde cabe 
mucha falencia en el examen de efte hecho , quando dixo, 
que ninguna diligencia fobra para contejíar tan Jingular, 
maravilla. Como quiera, efta advertencia es digna de la 
finceridad, y buena Critica de aquel difcretifsimo Pre­
lado. 

10 Pero fueffe concebida con poca , ó mucha razón; 
como injurióla á los Hiítoriadores de la Religión Seráfica, 
la Carta que yo havia eftampado; fe trató por parte de la 
Religión de vindicar fu h o n o r , folicitando nueva infor­
mación de el Milagro. Para cuyo efecto, el Reverendífsimo 
Padre Maeftro Fr. Vicente González , Doctor Theolo-
g o , Cathedratico de Prima en la Univerfidad de Salaman­
ca , y dígnifsimo Provincial de San Francifco de la Pro­
vincia de Santiago , dirigió fus Letras patentes al Padre 
Predicador Apoltolico Fr. Francifco Cafimiro González, 
Guardian de el Convento de. San Francifco de la Villa de 
I'inéo , dadas en el Convento de San Francifco de Be-
navcnte , en primero de Julio de 1 7 4 3 . de que me pareció 
tranfcribir l oque fe.ligue , para los efectos que abaxo fe 
.verán. 

1 1 „ Por quanto modernamente fe intenta enfiaque-
cer la ant iquís ima tradición , común fama, y humana 

¿j.fee de el ¿viiiagro, que nueftro Señor ha ob rado , y obra 
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i y en la fobredícha Hermita de San Luis de el Monte , en' 
S f el dia 19. de Agofto , en que la Santa Iglefia celebra la 
y, Fiefta de el mifmo Santo , dexandofe ver en ella defde 
j , fus primeras Vifperas , hafta las fegundas , unas Flores, 
3» que antiguamente eran en tanta cop ia , que no folo fe 
3y veían en el pavimento , y paredes de dicha Hermita , fi-
i , no también en los manteles de el Altar , Corporales , y, 
33 Cafulla de el Sacerdote , con mucha abundancia ; aun-
33 que h o y , por altos , y ocultos juicios de nueftro Señor, 
33 no fe vén con tanta abundancia , pero con todo fe con-
'», tinúa con efcaséz , hallandofe algunas de las mifmas 
„ que antes fe hallaban; y que afsi eftas pocas que hoy, 
'„ fe hallan , como las muchas que fe hallaban antigua* 

mente , no fe han vifto , ni fe vén en dicha Hermita fi-
',, no en efte dia , y paíTado é l , fe defaparecen. De cuyo 
„ prodigio ha nacido , y nace el concurfo de la Villa de 
„ Cangas , y Lugares circunvecinos en dicho dia á dicha 
„ Hermita , con eftár en un defpoblado , y fin cafa , n i 
„ otro abrigo de el calor que hace en aquel t iempo. Efta. 
„ fee , confiante tradición , y ve rdad , fe afianza en la fa-

ma común , y univerfal conteftacíon de todos los Veci-
,,, nos de aquellas poblaciones, y como tal la refieren t o -
•„ dos nueftros Chroniftas , y efpecialmente nueftro g ran -
„ d e Analifta Lucas Uvadingo , advirtiendo , que defde, 
„ Roma envió á averiguarla , y que la efcribe con tefti-

monios auténticos. Y como convenga para honra , y\ 
9 , gloria de nueftro Señor , de el Gloriólo San Luis , Obíf-: 
„ po de Tolofa , de nueftra Religión , y crédito de la fi-i 
„ delídad , y verdad de nueftro Analifta, tan conocida , y; 
„ acreditada en todos los Hiftoríadores , y de la de los 
„ demás Chroniftas de la Orden , el que fe averigüe la 

verdad de efte p rod ig io , afsi en el modo que antigua-. 
„ mente fucedia, como en el que ahora fucede, 

„ Por t a n t o , &c. 
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INFORMACIÓN , T RESULTAS VE ELLA. 

S. V. 

Tí áT~°* ON orden , que de fu Provincial tenia para 
ello el Reverendo Padre Maeftro Fray Phe-> 

Jipe de la Carrera , Guardian del Convento de San Fran­
cifco de efta Ciudad de Ov iedo , prefentó petición al Iluf­
trifsimo feñor O b i f p o , para que mandaífe hacer la de -
feada información , nombrando Jueces para ella. Pro-: 
veyofe la petición , fe nombraron los Jueces , y fe proce­
dió á la execucion. 

1 3 Protefto quanto puedo proteftar, que no era en­
tre tanto mi defeo o t r o , que el de que el milagro fe veri-
fícaífeen forma que fehicieífe indubitable,refuelto en ef-
fe cafo á retratar publicamente lo que havia efcrito en 1* 
Carta mencionada arriba. Pero muy luego que fe con­
cluyó la información , tuve } de perfonas que fe hallaron 
prefentes á lo mas fubftancial de ella , algunas noticias, 
que me pulieron en gran temor de que no fe lograría 
mi defeo. Cerno quiera fe hizo la información, con la que 
fe pretendió hacer confiar : Lo i . que los tres días antece-* 
dentes al de la Fiefta de el Santo , fe bufearon con gran d i ­
ligencia Flores en el pavimento , y paredes de la Hermita , 
afsi por la parte interior , como por la extenor , y ningu­
na fe halló. Lo 2 . que fe hizo barrer , y limpiar por d i ­
chas partes la Hermita la vifpera de la Fiefta , á fin de 
que fe vielfe , que las Flores que parecielfen el dia de la 
Fiefta , eran nacidas aquel d i a , y no antes. Lo 3 . que el 
dia de la Fiefta aparecieron algunas Flores , yá en la cabe­
za de un Religiofo , yá en el habito de efte , y otros. Lo 4 . 
que en diftintos dias de el año , y en diftintos años havian 
bufeado muchas Flores en la Hermita , y nunca havian 
hallado alguna , fino precifamente el dia 19. de Agofto, 
en que fe celebra la Fiefta de el Santo. En vifta de efto, 
aquel dia á la tarde fe cantó el TV Deum , dando gracias á 
Nueftro Señor de que huvielle repetido , y hecho conftar 

Tom,IL deCartas. Aa au-
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auténticamente el prodigio , que de tiempo Immérhoriai 
todos los años , en femejante dia , fe admiraba en aquel 
fitio. Decantófe efto en todo el Pa í s , y fe efcrivió á va ­
rias partes , ó , por mejor decir , á toda Hefpaña. 

14 Callaba yo entre tanto , aunque tenia algo que re -
poner fobre la información hecha; y aunque llegaban á 
mis oídos las voces infultantes , con que me ultrajaban al» 
gunos fugetos , muy obligados en atención á fu eftado , y 
al mió , á hablar con mas moderación , tratándome de te-: 
merario , r idiculo, efcandalofo , &c. por haver negado , 6 
dudado de el milagro. 

1 5 Digo que callaba, y profegui callando, hafta que 
pareció , dividido en innumerables exemplares , un pape­
lón imprelfo de verfos hed iondos , una fatyra b r u t a l , una 
producción , no de el furor poético , fino de un furor d ia ­
bó l i co ; un parto , no de alguna de las nueve Mufas,fíno 
de todas tres Furias infernales , cuyo Autor , mal Poeta, 
y peor Chriftiano, me ultrajaba con tan totpe , y fucio 
desbocamiento , que enfadó á los mifmos Seculares , que 
eílaban apafsionados contra mi fobre la queftion de el mi­
lagro , dando afeo á unos , y horror á otros. 

16 Sabido el lugar de la imprefsion , fe arrojaron a l ­
gunos á facar por conjeturas al Autor. En mi fentir no 
fué uno folo , fino tantos , quantos fon los diferentes me­
tros , que hay en el papelón ; porque , aunque todos fon 
malos j hay unos peores que otros, con vicios de diferente 
efpecie. Pero fi el Autor , ó uno de los Autores , fué el 
que algunos conjeturaban , fué circunftancia infigne de fu 
torpeza fu ingratitud , pues no ignoraba un confiderable 
fer vicio, que yo havia hecho á perfona de fu mayor inti­
midad. Mas como quiera que fe haya ocultado la mano 
que efcrivió el famofo libelo , vio todo el Mundo , con no 
poca admiración , algunas de los que repartieron los exem­
plares , diítinguiendofe en efto mucho cierto fugeto , cu­
ya colección de circunftancias hiciera increíble una torpe­
za de efte tamaño , á no fer innumerables los teftigos que 
le vieron convocar auditorio para leer el papelón ; y aun 
defpues le dexó en cierto Pueblo , para que anduviefle 
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cíe mano en mano , y facaflen copia de él los que qu í -
fielfen. 

17 Eñe proceder me hizo dudar mas de la realidad 
de eí prodigio , hallando nueva dificultad en que fean 
milagrofas unas Flores , que encubren afpides. Rarifsi-
ma vez quien tiene buena caufa, la defiende , ó promueve 
de efte modo. Quien creerá , que iras tan rabiofas pro­
vienen de un verdadero zelo de la gloria de Dios , y de 
fus Santos ? Aun quando con la información hecha me 
huvieííen vencido , no feria efto triunfar con modo i n ­
digno , y hacer un ufo muy vil de la victoria? 

18 Yá he dicho que tenia algunas noticias, que me 
inducían á defconfiar de dicha información ; como eran 
la de que fe havia procedido en ella muy tumultuaria­
mente , de modo, que luego que alguno levantaba la voz, 
diciendo que en tal parte parecía una Flor , fin mas exa­
men , daban fee de ello los Notarios> que afsi havia fu-
cedido con una , que fe clamo haverfe aparecido en la 
manga de el Habito de el Padre Fr. Juan Bernardo Ca ­
lo , Maeftro de Novicios de el Monafterio de San Juan 
de Cor ias ; que la Mida cantada fe havia celebrado fuera 
de la Hermita en Altar portát i l , aunque con la grave 
incomodidad de un viento fuerte , que reynó aquel dia en 
aquel fitio, y que obligó á cubrir la Hoftia con la Patena^ 
porque no la arrebatalfe el viento. Cofa extraña ! quan­
do la información fe deftinaba á verificar lo que dicen 
los Hiftoriadores de San Francifco, los quales folo ha ­
blan de las Flores , que falen en la Hermi ta , mientras 
en ella fe canta la Milla. Finalmente, que algunas per­
fonas de mas conocida advertencia , que afsiftieron á la 
función , no quifieron firmar las pretendidas aparicio­
nes de Flores, aunque las folicitaron para ello , efcufan-
dofe con que , aunque havian oído clamar, que en t a l , ó 
tal parte havia aparecido una , ú otra Flor , ninguna ha­
vian vifto. Con t o d o , eftaba callado, y fin hacer movi­
miento alguno , para enterarme de la verdad , hafta que 
pareció el afqueroíb papelón, dándome el qual nuevo 
motivo para dudar de la exa-ítitud de la probanza he* 

Aa -¿ clWj 
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cha , ílipliqué al Señor Obifpo me permitieífe verla , pá2, 
ra examinarla; lo que benignamente concedido por fu 
Iluftrifsima , pafsé á fu reconocimiento, de que voy á dar 
noticia , dividiendo la información en dos partes ; de las 
quales, la primera contiene lo comprobado defde el dia 
16. de Agofto , hada el dia 19. incluíivej la Segúndalo 
comprobado los tres dias Siguientes. 

EXAMEN BE LA INFORMACIÓN , EN QUANTO 
a la primera parte. 

$. VI. m , 
19 "pVT® bien rebol vi las primeras hojas de el Pro-

î J ceíío , quando con grande admiración mía 
topé con una impracticable enormidad , que hace n u ­
la toda la probanza. E f t a e s j q u e el Padre Fr. Cafimiro 
González , Guardian de el Convento de T inéo , fue en t o ­
da foima nombrado juez para el la , y en todo fu diScur-
fo procedió como tal. N o debía fer efte Padre confide-
radocerne par teen laprefentc queftion? Sin duda. El 
Rmo. Padre. Provincial enuncia, cerno fe vio arriba , en 
fus Letras Patentes á dicho Padre Guardian , que convie­
ne averiguar efte prodigio, para honra de fu Religión 3y, 
para el crédito de la fidelidad ,y verdad de fu Analifia , y. 
de los demás Chroniftas de la Orden. Es manifiefio , que 
en una queftion , en que fe intereflala honra de una R e ­
ligión , fe deben coníiderar partes intereífadas todos los 
individuos de ella. Y no es menos manifiefto , que la 
parte no puede fer Juez. Pues cómo fe hizo efto ? Se Sor­
prendió 3 ó eludió la vigilancia de el Prelado ? Se inter­
pretó finieftramente fu voluntad por el Oficial, que exten­
dió el decreto ? No lo sé. Ignoro la caufa ; el hecho es 
confiante. 

20 La petición , que para la averiguación de el mi ­
lagro prefentó á fu Iluftrifsima Phelipe Valdés Lavande­
ra j Procurador de efta Audiencia Eclefiaftica, exhibien­
do al mifmo tiempo las Letras Patentes de el Rmo. Padre 
Provincial, es del tenor Siguiente. 
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4Y 7, Phelipe Valdés Lavandera , en nombre de el 

'„ Padre Maeftro Fr. Phelipe Car re ra , Doctor Theolo-
„ go , Cathedratico de Santo Thomas en la infigne U n i -
„ verfidad de efta C iudad , y Guardian de el Convento 
„ de el Seráfico Padre San Francifco de ella , ante V. S. I . 
, , con la mas debida veneración , parezco, y digo : mi 
, , parte fe halla con letras patentes, que exhibo , y otras 
, , dirigidas al Padre Guardian de San Francifco de la V i -
„ lia de T i n é o , en que fe le comete averiguar el milagro, 
„ que en cada un año , y dia de San Luis 19. de Agofto 
„ fucede en la Hermita de San Luis de el Monte , fita en el 
„ Concejo de Cangas de Tinéo , para fuplicar á V. S. 1. fe 
„ firva conceder fu comifsion á dicho Padre Guardian , y 
„ nombrar otro Juez Eclefiaftico , que acompañado con 
33 e l , y por ante los Notarios , ó Efcríbanoi que eligieren, 
„ averigüen la certidumbre de dicho milagro. Por tanto 

á V. S. I . pido , y fuplico , que en vifta de dichas letras, 
„ que fon expedidas por el Padre Provincial , de el Orden 
„ de San Francifco de la Provincia de Santiago , fe firva 
„ conceder , y mandar expedir la referida comifsion, yt 

5 , nombramiento , con la facultad necelfaria para íü exe-
„ cucion , por ceder , como cede , en gloria de Dios nuef-
„ t ro Señor, y veneración de dicho Santo, en que mi par-» 
„ te , y dicha Sagrada Religión recibirá merced , &c. 

2 2 Notenfe eftas ultimas palabras, por las quales fe vé , 
que la Sagrada Religión de S. Francifco legalmenre fe re­
prefenta parte intereífada ante el mifmo Juez á quien pide. 

El Decreto que fe dio á efta petición fué el íiguiente: 
2 3 „ Donjuán A vello Caftrillon , por la Gracia de 

5, Dios , Obifpo de Oviedo , Conde de Noreña , de el 
„ Confejo de fu Mageftad , &c . Al Reverendo Padre 
, , Guardian de el Convento de San Francifco de la Orden 

Seráfica , fito en la Villa de Tinéo de efte Obifpado , fa-
„ Lud en Nueftro Señor Jefu-Chrifto. Hacemos laber , y á 
j , Don Diego Valea Florez , Cura de el Lugar de Rengos, 
„ Concejo de Cangas de T i n é o , que ante Nos fe prefen-
„ t ó la petición íiguiente. ( Aquí fe inferió la petición de 
„ arriba , y profigue ) Villa dicha petición , y las letras 

Xom.ll. de Carja¿K A.a 3 J ? que 



que por ella fe exhiben , proveímos A u t o , eñ que máñ-
„ clamos dar la prefente j y por fu tenor , ufando de nuef-
„ tra jurifdiccion ordinaria Ecleíiaftica , y por lo á ella per-

teneciente , cometemos á dicho Padre Guardian de San 
„ Francifco de la Villa de T inéo , y á dicho Don Diego de 
, , Valea Florez, Cura de el Lugar de Rengos, y á efte man-
„ damos , que acompañados el uno de el orro , y por ante 
„ los Notarios , ó Efcribanos , que eligieren , hagan i n -
„ formación ,y averiguación fobre lo contenido en dichas 
,, letras, con los teftigos , afsi Eclefiafticos , como Secu-

lares , que de fu oficióles parezca faben el cafo en d i -
„ chas letras contenido , á los quales , y cada uno de por; 
„ si , precediendo juramento , harán las preguntas , y re-

preguntas necelfarias, hafta que den razón fundente de 
fus declaraciones , y fe averigüe la verdad ; y los Autos 

3 , que en efta razón hicieren en publica forma , y manera 
„ que hagan fee , los remitan ante Nos , para en fu viña 

proveer jufticia , que para e l lo , y lo anexo , y depen-
5, diente les damos nueftro poder , y en cafo necelfario fa-
( , cuitad para difeernir cenfuras, l igar , y abíolver de ellas, 

hafta impartir el auxilio de la J ufticia Real , para com-
, , peler á los teftigos á que hagan fus declaraciones de lo 
„ que fupieren. Dado en la Ribera de abaxo, a 6. de Agof-
„ to de 1743 . años. 

Juan , Obifpo de Oviedo. 
, Por mandado de el Obifpo mi Señor. 

Donjofepb Manuel Alvarez de la Peña. V. S. 
•Valga fin Sello. 

24 Por efte Auto claramente fe vé , que Igualmente fe 
dá comifsíon para proceder en la averiguación al Padre 
Guardian de Tinéo , y al Cura Don Diego Valea Florez, 
dandofe á entrambos poder para difeernir cenfuras, y ha­
cer todo lo demás , que fea neceffario para compeler los 
teftigos, &c. Abaxo fe v e r á , como también el adjunto 
Juez Den Diego de Valea Florez tiene circunftancia por 
donde es legítimamente recufable. 

2 5 Pudiera , con todo , el Padre Guardian de Tinéo, 
conociendo que era ilegal fu nominación de Juez Comíf-

• . fa-
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farío , abftenerfe de hacer el oficio de tal , y de efte modo 
fanear quanto eftaba de fu parte la información. Pero no 
Jo hizo afsi. Antes defde luego empezó á exercerle, man­
dando al Notario Alexandro López , que paffaffe al litio 
de San Luis de el Monte , para fervir como tal en la ave ­
riguación , de lo que el mifmo Notar io hace fee, fol. 2 . en 
la Certificación que dio el dia ¡ 6. de Agofto; en que, def­
pues de nombrar á los dos el Padre Guardian, y Don 
Diego Valea , de ambos expreffa , que debían mandar , y 
mandan. Y en todo el difcurío de la información firman 
igualmente los dos todas las declaraciones. 

16 Ni fe debe omitir la monftruoíidad legal , que fe 
«ota al fol. 6. donde fe ve una Peticion.que el Padre G u a r ­
dian de Tinéo prefentó á fu adjunto en orden al In terro­
gatorio de los teftigos , y que immediatamente , en com­
pañía de a q u e l , decreta como Juez la mifma Petición, 
que prefentó como parte. Tanta era la inadvertencia , ó 
n o sé como la l lame, afsi de los Jueces , como de los dos 
N o t a r i o s , que los afsiftian. Sino es que digamos , que fo­
lo fe miraba á componer una , que fonaffe en el Mundo 
como probanza de el mi lagro , aunque efta eftuvieífe lle­
na de nulidades , fobre la confianza de que eftas no ha-
yian de llegar al conocimiento de el Publico, 

27 El Juez adjunto Don Diego Valea Florez, es cier­
t o que no tiene para ferio la nulidad elfencial de el Padre 
Guardian de T i n é o , n i o t t a alguna que le ináipacite para 
fer nombrado 3uez en efta Caufa ; pero si una circunftan-
c ia , que le conftituye legítimamente recufable en ella, que 
es la immedíacion de fu Curato , y aun mas de fu habita­
ción , al fitio donde efta la Hermita de San Luis. 

28 Para que efto fe entienda, fe debe advertir una co­
fa , que es pública , y notoria en aquel Pais ; y e s , que t o ­
dos los Curas , y Sacerdotes , que viven en aquella vecin­
dad, fon intereflados; en que con la fama, prueba y confir­
mación de el prodigio de las Flores , fe haga famofo aquel 
Santuario, porque con efto fe logra , que de varias par tes 
de Hefpaña les vengan encargos de Midas , que fe cele­
bren en é l , con crecido ? u extraordinario eftipendio. Fue-

Aa 4 ra 
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ra de que á los ojos fe viene , que efto es natural que Suce­
da, porque afsi fucede en cafi todos los Santuarios célebres, 
mas , ó menos , fegun es mayor , ó menor fu celebridad: 
efectivamente fe vio efte año , que havia encargos de Mif-
fas de Paifes diñantes á algunos de los Sacerdotes veci­
nos , con eftipendio de quince , y de veinte reales. Efta 
circunftancia , pues , que comprehende á Don Diego Va­
lea Florez , covno intereffado en la creencia de el mila­
gro de las Flores , quién podrá negar , que le conftituye 
legítimamente recufable para Juez en la averiguación 
de él? 

29 Añadefe ( l o que hace mucho al cafo ) que la n o ­
minación de eftos Jueces no fue de movimiento proprio 
de el feñor Obifpo , ni de el Oficial, que acafo, entendien­
d o mal la mente de fu Iluftrifsima , formo el Decreto , fino 
á fugeftion , ó súplica de la parte. Efto en quanto al Padre 
Guardian de Tinéo es cofa clara : no folo porque en la pe­
tición prefentada por Phelipe Valdés , y copiada arriba, 
efto fe enuncia expreífamente , como fe vé en aquellas pa­
labras para fuplicar a V. S. I. fe fírva conceder fu comif-
fon a dicho Padre Guardian ( de Tinéo ) y nombrar otro 
fuez Eclefaftico , que acompañado con el , &c. mas tam­
bién porque en las letras de el Reverendifsimo Padre P r o ­
vincial , dirigidas al Padre Guardian de Oviedo , que ef­
tán incorporadas en el proceffo , fe expreffa la mifma fo-
licitacion. Son fus palabras : Por quanto por la inclufa 
Patente mandamos al Padre Predicador Apoflolico Fray 
Francifco Cafimiro González , Guardian de nueftro Con­
vento de San Francifco de Tinéo , hacer las informaciones 
que en ella fe contienen , y para fu efecTo es neceffario re­
currir al lluftrifsimo feñor Obifpo de ejfe Obifpado 0 b fu 
Vicario General, para que fe fuere férvido , nombre a. un 
Conjuez Eclefiaftico , que con dicho Padre Guardian haga 
dichas informaciones ; y no gafando de efto , fe firva de 
mandar a los feñor es Sacerdotes de la Villa , y Concejo de 
Cangas de Tinéo , que fueren Notarios Apoftolicos , afsif-
tan a dicho Padre Guardian ; y los que no lo fueren , depon­
gan con juramento ? &c. De m o d o , que la preteníion fue 
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difyuntiva , 6 bien de lograr al Padre Guardian de Tinéo 
por Juez único en la averiguación , o por lo menos de que 
lo fuelle acompañado con otro . N o sé íi ferá temeridad 
difeurrir , que no tenían muchiísima fatisfaccion de la bon­
dad de fu caufa , los que felicitaban fuellé juez Comilfario 
en la información , quien conocidamente era parte in te -
relTada en ella. 

30 En quanto á Don Diego Valea , aunque no confta 
de los Autos , fe puede conjeturar lo mifmo. El motivo 
es , porque aunque efte Párroco es un buen Sacerdote , pa­
ra un negocio de efta gravedad , tenia fu Iluftrifsima otros 
de mas fatisfaccion fuya , y de quienes fe fabe fe fervia, 
quando era menefter para algún informe , por baverlos 
tratado mas , y tener mas conocimiento experimental de 
fu integridad , y talentos. Lo que induce á difeurrir , que 
íi fu Iluftrifsima procedieííe en la nominación por m o v i ­
miento proprio j no elegiría por Conjuez á Don Diego 
Valea. 

31 Si alguno acafo quifiere decir , que por tener fu 
Iluftrifsima alguna efpecial fatisfaccion de la finceridad , y 
buena fee de el Padre Guardian de Tinéo , confintió en que 
fuelle juez , no obftante fer interelfado en la caufa , tef-
pondo , que aun en cafo que tuvielfe elfa efpecial fatif-
faccion ( lo que yo ignoro ) elfa circunftancia podría fer-
vir para darle fee extrajudícialmente , pero en lo j udicial 
era enteramente inút i l , alias fe pudiera en muchos cafos 
admitir el teftimonio de la parte , y dar por él la fenten­
cia ; efto es , en todos aquellos en que los Juezes tienen 
efpecial fatisfaccion de la finceridad , y buena fee de la 
mifma parte. 

32 Añado , que aunque el Padre Guardian de T inéo 
ciertamente es un buen Religiofo , fu zelo por la verifica­
ción de el milagro , es muy impetuofo , ardiente, y ciego, 
de que fe darán pruebas, fiendo menefter. 

3 3 Aunque lo que he notado en orden á los Juezes 
Comisar ios , arruina por los cimientos , ú dexa fin valor 
alguno la Información , paflaré á obfervar varias circunf-
tancias de ella , de donde fe podrá inferir la poca exa&í-. 
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t u d , ó diligencia , con que procedieron , afsi Jueces , có ­
mo Notarios ; pero proteftando defde luego , que no atri­
buyo fu inexactitud á malicia , ó infidelidad , fino á falta 
de advertencia , ó reflexión. 

3 4 La primera diligencia que hicieron , fue examinar 
los tres días antecedentes la Hermita , por fi en ella ha­
llaban algunas de las mencionadas Flores. Efta diligencia 
era effencial, y inexcufable ; porque fundándote la creen­
cia de el milagro en la fupoficion de que folo el día de la 
Fiefta de el Santo aparecen , ó fe encuentran las Flores en 
la Hermita , era menefter affegurar lo primero la verdad 
de efta fupoficion. Regiftrófe , pues , la Hermita todos 
tres dias , y certifican los Notarios , que no vieron en ella, 
ni en el pavimento , ni en las paredes , ni por adentro , ni 
por afuera Flor alguna ; y al tercer dia , efto es el 18. la 
barrieron , para quitar todo recelo de que quedalfe allí al­
guna Flor. 

3 5 Aqui noto lo 1. la falta de regiftro de el techo, 
pues expreffando las demás partes de ella , fe calla efta. 
Sin embargo en los techos, y maderas es donde mas fre-
quentemente fe hallan eftas Flores. Noto lo 2. que efte re­
giftro fe hizo inút i l , refpecto que el dia de el Santo fe cele­
bró la Milla Cantada en Altar portátil fuera de la Hermita, 
que era el tiempo en que havian de aparecer las Flores en 
ella , fegun los Hiftoriadores Francifcanos. Noto lo 1 . que 
el barrer la Hermita fe debe reputar una diligencia de pu­
ra ceremonia ; lo uno , p o r i o dicho de celebrarte fuera la 
Miffa ; lo otro , porque por la fuma pequenez de eftas Flo­
res , tenuidad capilar de el hilo de que penden , y bañan­
te fume adherencia al cuerpo de donde nacen , aunque 
paffe por ellas veinte veces la efcoba , quedan adonde ef-
taban ; de lo qual hay bañante experiencia. Y por ella fe 
arruina ( cafo que fea verdadero el hecho ) aquella tan 
decantada prueba de el milagro , tomada de que tal vez en 
el mifmo fitio que acababa de barrerte , o limpiarte con un 
pañuelo , fe ha vifto immediatamente alguna Flor. Si el 
litio no es extremamente terfo ( de lo que eftán muy lexos 
todas las fuperficies , afsi in ter iores , como exteriores-de 
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la Hermita ) fi allí eftaba la Flor , por lo coman allí que­
dara , porque en qualquiera menuda abertura , ó enfe-
nada de la fuperfície , fe efcapará á la acción de el p a ­
ñuelo ; y aunque el litio fea igualifsimo , íi el pañuelo 
no fe arraftra por él con bailante fuerza , no la lle­
vará. 

3 6 Al mifmo principio fe reduce lo que fe dice ( y fe 
dice con verdad ) que en el mifmo litio donde un momen­
to antes no fe veía Flor alguna , un momento defpues apa­
rece. De aquí pretenden inferir, que fu generación fue 
inñantanea , y por configuiente milagrofa. La ignorancia, 
y falta de reflexión hacen foñar muchos milagros. Una 
cofa es aparición repentina , y .otra generación repentina, 
ó inñantanea; ni ella fe infiere de aquella. Los objetos 
muy menudos frequentemente tienen aparición repentina. 
Mira u n o , a. diftancia de una , ú dos varas , ázia elfitío 
donde eftá un pequeñifsimo Infecto , y nada vé 5 acerquefe 
á media vara de diüancia , y le vé. Mas : á la mifma dif­
tancia fucede verfe , y no verfe. Si fe dirige el exe óptico 
á el mifmo por determinada linea , fe ve ; fi fe extravía, 
aunque muy poco de aquella linea , no fe vé. Aquí me 
enviaron el año pallado , defde Cangas , una de eftas Flo­
res en una pequeña caxa , avifandome de ello por carra el 
que la remitía. Eftaba á la fazon en mi Celda el Padre 
Fray Guillelmo Melun , Prior de efte Colegio , abrirnos la 
caxa , y ni é l , ni yo vimos la Flor; lo que nosperfuadió, 
que el que eferibió la carta, fe olvidó de poner la Flor en la 
caxa. A breve rato , volviendo á mirar la caxa , dio con 
ella mí compañero. Sería b u e n o , que por ello dixelfemos, 
que la Flor havia nacido defpues que regiftramos la caxa 
la primera vez? 
* 3 7 Los que no han vifto eftas Flores ( que realmente 
no fon mas que unos átomos blancos, prefeindiendo por 
ahora , fi fon de la clafe de los vegetables, ú de los anima­
les , de que hablaremos algo abaxo ) y pienfan que fon de 
bailante cuerpo , efto e s , como un pequeño clavel, ó por 
lo menos , como un jazmín , no extraño que fe pafmen 
quando oyen hablar de fus repentinas apariciones. Pero 

los 
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los que han vifto lo que fon , admiro que rio reflexionen; 
que en una cofa can menuda fon facilifsimas ilufiones, y 
trampas. De eftos cali imperceptibles entecillos puede lle­
var un embuftero mas de docientos ocultos entre los de­
dos , y dexarlos caer , fin que nadie lo ent ienda, en efte, 6 
aquel íitio , para que alli aparezcan nacidos de repente. 
Pueden llevarfe en qualquiera parte exterior de la ropa , ó 
habito , porque por fu levidad , y pequenez , en qualquie­
ra parte , mayormente fi hay algo de pelufa , por corta 
que fea , fe foftienen. Quién le quitará á otro , con la dif-
íimulacion de rafcarfe la cabeza , derramarle fobre ella dos 
docenas de eftas Flores, ó que lo haga ot ro fin faberlo ef­
te , con el pretextó de quitarle una pulga, que finge que 
vé en ella, ú de facudir de ella algo de polvo , aunque no 
le haya ? Ni quién quitará á otro , que teniendo una Flor 
entre las yemas de el índice, y pulgar , clame que en tal 
p a r t e , v. g. en el vellido de a lguno, hay una Flor , y lue­
go , como que vá á arrancarla , y como que la arranca, 
mueftre la mifma Flor que llevaba oculta ? Q aunque no 
lleve Flor alguna , finja que fe le deshizo entre los dedos 
al tiempo de arrancarla? 

38 Nadie me oponga que efto es cavilar demafiado. 
N o es fino cavilar muy p o c o ; ó por mejor decir , no es 
cavilar , porque todo lo que he dicho , es facilífsimo en la 
invención, y en la execucion. Dexo otras innumerables 
trampas mas fútiles , con que fe puede engañar aun á los 
que fon baftantemente petfpicaces. Aun quando la mate­
ria de el queftionado milagro fuetfen unos florones como 
la palma de la mano , eftaria fujeta á varios juegos de 
manos , como en efecto los Tjtereteros engañan la multi­
tud con cofas de bailante vulto. Mas con efte pro pe ni-, 
b'il, á quien han querido honrar con el nombre de flor, el 
mas lerdo podrá hacer fus ilufiones, y trampas. 

19 De aquí es , que quando un numerofo partido fe 
ha empeñado en mantener la fama de un milagro , como 
en nueftro cafo lo eftán cafi todos los habitadores de el 
Concejo de Cangas , y aun otros muchos de los demás 
Concejos de efte Prineipadojtodos los cien ojos de Argos, 

Y-
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y toda la vigilancia de otros tantos buenos entendimien­
tos , apenas bafta para apurar la verdad , mayormente 
quando la materia de el milagro , por fu extraordinaria 
pequenez , ella tan fujeta á engaños , y equivocacio­
nes. 

40 Pero ni los Juezes , ni los Notarios , que intervi­
nieron en ella Caufa, hicieron tan obvias reflexiones; antes 
en todo el negocio parece procedieron con aquella efpe­
cie de indolente confianza ; que en el rudo Vulgo , con el 
nombre de buena fee, fe admite como plaufible. Entre los 
que no fon Vulgo , pero no tienen obligación á examinar 
la verdad de las cofas, fe difsimula como tolerable ; pero 
entre los que fon obligados á ello por fu oficio fe conde­
na como infufnble ; y tanto mas , quanto mas fea im­
portante el allunto , que fe entrega á fu examen. 

41 Las apariciones de Flores, que en la Información fe 
enuncian como fucedidas el dia del Santo, y en el fitio de la 
He rmi t a , fueron las figuienres. 1: una Flor en el habito del 
Padre Fray Juan Bernardo Calo ,Monge Benito , Maeftro 
de Novicios de el Monafterio de San Juan de Corias. 2 : 
muchas Flores en la cabeza de el Padre Guardian de T i ­
néo. U n o , y otro firman once teftigos , los dos Juezes , y 
dos Notarios. 3 : dos Flores en la capilla de el Reverendo 
Padre Fray Diego Méndez , Guardian de el Convento de 
IAviles , mientras íe cantaba la Gloria de la Miffa Mayor. 
4 : al Introito de la Miffa diferentes Flores en la muzeta de 
el Padre Fray Francifco Partierra , morador en el Conven­
to de San Francifco de Tinéo, por la parte pofterior. 5can­
tes de la Miífa dos Flores en el Padre Guardian de Tinéo. 
N o fe expreífa en qué parte. 6: en las paredes, y pavimen­
to diferentes Flores , que recogieron las perfonas que con­
currieron á la Feftividad. Eftas quatro partidas firman fie-
te teftigos , los dos Jueces , y dos Notarios. 7 : una 
Flor en la capilla del Padre Guardian de Tinéo, entre una,y 
dos de la tarde , defpues de haver comido. Firman ocho 
teftigos, y un Notario. De los ocho teftigos dos fon R e -
ligiofos de San Francifco. 

4a. Es de notar lo 1 .-que de todas lasFlores dichas,folo 
dan 
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dan fee los Notarios haver reconocido por si mifmos las 
que aparecieron en el habito de el Padre Fray Juan Ber­
nardo Calo , y en la cabeza de el Padre Guardian de Ti­
néo ; y aun de eftas efta dudofoel contexto , porque el re­
conocimiento fe exprefTa immediatamente á la relación de 
la Flor aparecida en el habito de el Padre Calo : hacefe 
luego relación délas aparecidas en la cabeza de el Padre 
Guardian , á que no fe ligue exprefsion de reconocimien­
to hecho por los Notar ios , si folo la vaga enunciación , de 
que a efte milagrofo portento concurrió toda , b la mayor 
parte de perfonas, que en dicho fiúo havia , quienes recono­
cieron lo mifmo ,&c. 

43 Es de notar lo 2. que el Padre Fray Juan Bernar­
d o Calo auténticamente ha contradicho el teftimonio de 
los Notarios , en quanto á la Flor que dicen apareció en fu 
manga ; digo, que auténticamente lo ha contradicho , en 
teftimonio , que ha dado como Notario ApoftoUco , que 
e s , y tengo en mi poder , en el qual afirma , que la que 
decían fer Flor , no lo era , fino una pavefita que alli havia 
llevado el ayre de una hoguera vecina'; como afsimifmo 
eftaba efparciendo otras muchas á varias partes , por ha­
ver fido baftantemente impetuofo aquel dia en aquel litio. 
La data de efte teftimonio es de el Lugar de Lama , dia 
20 . de Agofto de el año paífado de 1743. efto es , de el dia 
immediato al que fe hizo la información. Es de advertir, 
que efte Monge es Maeftro de Novicios de el Monaibr io 
de San Juan de Corias , para cuyo oficio fiempre fe elige 
uno de los mas exemplares de la Comunidad. 

4 4 Es de notar lo 3. la circaníkncia arriba infirmada 
de haverfe cantado la Miffa fuera de la Hermira en Altar 
portátil , en que debió de haver algún particular defignio, 
porque el dia era fummamente incommodo para efto, por 
el viento fuerte que corría , el qual obligó á colocar la 
Patena fobre la Hoftia, porque el viento no lallevaffé; 
providencia , en cuya execucion intervino el mencionado 
Padre Calo. Siendo la queftion fi parecían , ó brotaban las 
Flores en la Hermita al tiempo de cantarfe la Miffa , como 
afirman los Cluoniftas de San Francifco , á quépropoíi to 

can-
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cantar la Milfa fuera de la Hermita , donde congregada la 
gente no podían ver filas Floresbrotabanenla Hermita^ 
ó no ? Y para qué fe barrió la Hermita el dia antecedente, 
fi en ella no fe havia de hacer el examen? 

4 5 Es verdad que les Notarios teítifican , que en las 
•paredes ,y pavimento de la Hermita fe vieron >y cogieron 

diferentes Flores por las perforas que concurrieron a la 
ireftividad. Eftas fon fus precífas voces ; y una exprefsion 
tan vaga , fin feñalar quéperfonas , ni en qué t i empo , efto 
e s , mientras la Miífa , ó antes , ú defpues de la Milfa , ni 
fi efto lo faben los Notarios de vífta , íi de oídas , hace po-
quifsima fuerza. Lo que fe puede aífegurar es , que fi fue 
mientras la Miífa , no pudieren v e r l o , porque ellos ef-
taban entonces fuera de la Hermita afsiftiendo al Santo 
Sacrificio. 

4 6 Lo que hay de verdad en efto (po rque lo sé de fu-
getos fidedignos ) e s , que algunas perfonas , pocas á la 
ve rdad , mofttaron aquel dia Flores , que decían haver c o ­
gido en la Hermita , uno una , otro otra > y no sé fi a lgu­
no dos. Efto bien pudo fer , fin que aquel dia nacieflen, 
pues por lo que arriba fe notó de el mínutifsimo cuerpo 
de eftas Flores , tenuidad , flexibilidad , y firme adheren­
cia de fu pedículo , el examen , y barredura anterior de 
la FJermita, no prueba que no quedaífen en ella algunas, 
mayormente fi el examen no fe hizo con aquella eferupu-
lofa exacti tud, propria en tan delicada materia de Fhilo-
fophos , y no de unos (Imples Notarios. 

4 7 Pero tampoco hay certeza alguna de que las Fio»? 
res , que fe decia haverfe hallado en la Hermita , fe huvief-
fen hallado en fila realmente. La gente de aquel País ,y 
aun puedo decir de todo el Principado , efta empeñadif-
lima en mantener el crédito de el milagro , que confideran 
como un grande henor ( y con razón fi lo fuelfe ) de toda 
la Provincia. Yá fe fabe el peco efcrupulo, que los igno­
rantes hacen de mentir en materia de milagros. Es para 
ellos efte el menor de todos los pecados veniales. De la 
información hecha aquel dia no confta (y debieta confiar) 
que á ninguna de las perfonas, que decían haver hallado 

11Ü~ 
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Flores en la Hermita , Se le pulieíle juramento fobre e l lo . 

D e todo lo qual fe infiere , quan poca fee merece fu fim-
pie depoficion. Y para confirmación de efta juila difiden­
cia, cito á Don Bernardo Canál,Cura Párroco de Santa Eu­
lalia de Canranzo, que me dixo , que aquel'dia,y en aquel 
fitio , una de las perfonas , que móftraban Flor , publi­
cando la havian cogido en la Hermita de San Luis , le d i ­
xo á el privadamente , que no era afsi ; que aquella Flor 
la havia cogido en otra Hermita , que feñalb , pero 
que havia de llevar adelante la p a t r a ñ a , y regalar en 
Oviedo con ella , como hallada en la Hermita de Sari 
Luis. 

48 Es de notar lo 4. que de h s Flores que fé dice apa­
recieron en la cabeza de el Padre Guardian de T i n e o , nin-* 
guna femoftró defpues : de modo , que fe puede decir,' 
que fi el hecho de la aparición de eftas Flores fue real,' 
y milagrofo , h u v o , no un milagro folo , fino d o s ; uno, la¡ 
repentina aparición , otro la repentina desaparición. Es 
verdad , que en la información , que los días Siguientes fe 
hizo en Cangas, y de que fe hablará luego, un teíligo de­
clara , que cogió una Flor de aquellas , y la puSo en una 
caxi ,1a qual dice no Sabe donde paro. Durmientes tejies 
adhibes ? Eftas eran las Flores , que Se havian de recoger 
con mas cuidado. Y fin duda es poca cofa un teftigo para 
un prodigio de efte tamaño. Entre los que no creyeron 
que huvielfe milagro en efta aparición , fe hicieron varios 
juicios. El mas admifsible de todos es , que fe ve ían , no 
Flores , fino pavefas conducidas por el viento de la hogue-i 
ra vecina. 

49 Es de notar lo 5. la diverfidad de circunftancias 
que huvo en la aparición de Flores efte dia , reSpecto de 
las que en todo el refto de dias , ó años anteriores eferi-
bieron los Chroniítas Francifcanos , y publico la fama. 
Según aquellos, y fegun efta , en la meSa de el Altar , y en 
los Corporales nunca faltaba la aparición de Flores mien­
tras fe cantaba la Milla. Efte dia , efto es , el 1 9 • de Agofto 
de el año de i - 743. no J pareció Flor alguna mientras fe 

cantóla Muía ? ni en el Altar , ni en los Corporales , ni en 

el 
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el Cáliz , Pa tena , &c. pues en la Información nada fe d i ­
ce de efto j y ciertamente no fe callaría, haviendofe t o ­
mado en ella con tantas veras , y ardor la prueba de el 
milagro. Añadafe , que haviendofe cantado la Milfa fue­
ra de la Capilla , yá no reliaba de todos los lugares , d o n ­
de en los años anteriores fe executaba el prodigio , o t ro 
donde pudiefle oftentarfe , fino el Altar. Algunos cavila­
ron no sé qué en orden á efto , fobre la circunftancia que 
obfervaron de haver afsiftído á los dos lados de el Altar 
todo el tiempo que duró la Miffa , dos Monges de el M o ­
nafterio de Corias , el referido Padre Calo, y el P. Alonfo, 
Paliante de Exlonza. 

50 Mas. Los Chroniftas Francifcanos feñalañ por tér­
minos de la aparición de las Flores , en quanto al lugar , el 
ámbito de la Hermita ; en quanto al tiempo , el que dura 
la Miffa cantada, l a Información relaciona apariciones 
de Flores , no folo fuera de el ámbito de la Hermi ta , mas 
también antes , y defpues de la Milfa. Confieífafe , que 
Dios puede variar las circunftancias de el milagro como 
quifiere. Mas parece , que haviendofe yá excitado quefi-
tion fobre fu r e a l i d a d p a r a la confirmación de é l , y pa ­
ra quitar toda d u d a , era mas conveniente la uniformidad 
de circunftancias entre lo que fucedió el año de 4 3 . y lo 
que refieren los Chroniftas Francifcanos de los tiempos 
anteriores. 

EXAMEN DE LA INFORMACIÓN JgVANTÓ, 
á ¡a fegunda parte. 

§ . VII. 

51 L dia figuiente 20. de Agofto fe hizo nuevo 
regiftro en la Hermita , y no fe halló en ella 

Flor alguna. Efta diligencia miró al fin de confirmar , que 
folo el dia de el Santo aparecen las Flores, Pero fue una 
diligencia de mera afectación ; porque fi el dia anteceden­
te havia fido entrada á faco la Hermita por mas de do-
cientas perfonas , que con grande anfia iban á arrancar. 

lomdl. de Cartas. Bb qual-
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qualquiera Flor que hallaffen eu ella , claro es s que n in­
guna fe havia de hallar el dia figuiente; con que-«fía fue, 
como d i x e , una diligencia de pura afectación , que no 
acredita mucho la finceridad de los Juezes. 

5 2 Los dos dias figuientes fe hizo una larga Infor­
mación en el Lugar de Cangas con diez y feis, teftigos, 
que depuíieron debaxo de ju ramento , ( afsi fuena en la In ­
formación ) que aunque havian bufcado coa mucha dili­
gencia Flores en la Hermita en otros dias de el año r nun­
ca las havian hallado fino en el dia de la Fiefta de el Santo,, 
y que el no hallarfe fino en aquel dia , era fama conftante 
en toda la T i e r r a , y lo mifmo havian oído a fus padres, 
yavuelos . 

5 3 En efta declaración , lo que primero fe hace r e ­
parares j¡, que bufeaffen Flores en la H e r m i t a , quando 

or la fama común ,. y por lo que havian oído á fus pa­
res , y avuelos x eftában perfuadidos á que no las havian 

de hallar. 
5 4 Pero fea lo que fuere de la verdad de aquellas de ­

claraciones, es yá hecho conftante , que las Flores fe ba­
ilan en otros dias de el a ñ o , fi las bufean con diligencia» 
Tengo en mi poder lifta de 2 2 . teftigos , que las vieron, en 
ella , afsi el año palfado de 4 3 . como el prefente de 4 4 . en 
diferentes, dias. 

5 5 Y lo que es de una gran coníJderacibn en, efta par­
te , que dos de los mifmos teftigos, que en la Información-
de Cangas depuíieron , que aunque havian bufcado Flo­
res en la Hermita , en otros dias, no las havian hallado 5 el 
dia 1 1 . de Mayo de el prefente año las hallaron. Eftos fon 
Don Alonfo Menendez Maltemplado,Presbytero , vecino, 
de la Regla de Parandones, y Jofeph Santos Puente ,. Ef-
cribano de Cangas. Tengo certificación de el primero , y 
teftimonio de el fegundo. 

5 6 N o feria cofa muy extraordinaria, que el juramen­
to dé los 16. teftigos , que fuena en la Información de 
Cangas ^fuelfe folamente relacionado , pues fe fabe , que 
en pruebas á que prefiden Juezes interelfados en ellas, íu -
cede efto no pocas veces. Y puede alentar la. fofpecha de-
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que haya fucedido lo nffmo en dicha Información , un 
teftimonio que tengo de Don Jofeph Rodríguez Várela, 
Cura Párroco de San Juan de Entra'lgo , y Notario Apof-
tolico , el qual da fee , de que haviendo preguntado el 
Doctor Don Polycarpo de Mendoza , Pro vifor y y Vicario 
General de efte Obifpado,á D. Antonio Canal, Presbytero, 
que fue uno de los teftigos que declararon en aquella I n ­
formación , íi efectivamente le havian tomado juramento? 
Refpondió, que aunque no tema prefente, ni eftaba de el 
todo cierto de haverfele fono , tomado juramento ,fe incli­
naba mucho mas a que no fe le havia pedido, ni el havia he* 
cho tal juramento. 

5 7 Pero para falvar, en orden al juramento , la con­
ciencia de los declarantes , fácil es difeurrir otro recurfo 
mas comrnodo , que es fuperfluo expreífar a q u i , porque 
pienfo que no hay Efcribano que lo ignore. 

CONSULTA PARA LA APROBACIÓN 
de el milagro ,y defectos de ella. 

$. VIII. 

58 e * * " e n o r Obifpo efta confultaá a s Tné'o* 
IT logos doétos , y p íos ; Sobre que lo primero 

que noto es , que una queftion de efta naturaleza pide mas 
que piedad , y doctrina Theologica para fu decifsion. Du* 
dafe en ella, ( haviendo excitado yo la duda ) fi las preten­
didas Flores milagrofas fon realmente ñores , u otra cofa 
muy diverfa j conviene á faber , huevos , ó capullos de una 
efpecie de Infeótos. Efta duda no fe puede refolver por la 
1 heologia, fino por la Ciencia Botánica, y por una atenté;, 
y eftudiofa Obfervaeion Experimental -, hecha fobre las 
mifmas pretendidas Flores. Por elfo el Santó ; Concilio -Tri-
den t íno , en la regla que da ( feíf.'2 5 . ) parala aprobación 
de los milagros , preferive qué fe confulten , n o foloTheo-
logos , mas también otros Varones píos : Adhibitis in 
conflium TheoTogh ,H2*aliisp¡isviris. Donde por Varo-
í e s pies no fe deben entender hombres precifamente d o -

Bb a ta-. 
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tados de piedad , la qual por si Tola no preña, la luz he-
ceñaría para el cafo , fino inftruidos de la Ciencia , ó no­
ticias conducentes á la refolucion de la duda. Y es , po r ­
que fegun la varia materia , forma, y circunftancias de el 
hecho , de quien fe duda fi es milagrofo , fe necefsitan, 
yá aquella, yá efta Ciencia , ó Arte ; y por lo común , pa­
ra decidir en muchifsimos cafos , fi el efecto es puramente 
de caufa natura l , ó n o , es indifpenfable un gran conoci­
miento de la Phyfica Experimental, y de la Hiftoria N a ­
tural. Afsi fe practica en Roma en la difquificion de los 
milagros, que fe exhiben para la Canonización de los 
Santos. Y nueftro Santifsimo Padre Benedicto XIV. en fu 
grande Obra de Beatifcatione, & Canonizatione Servo-
rutn Del, todas las dudas que t o c a , fobre íi t a l , ó tal cofa 
es milagrofa, ó no , las refuelve por la autoridad de Philo­
fofos Experimentales iluftres , incluyendo aun muchos 
manchados de la heregia , ( como yá tengo notado en otra 
parte ) los quales ciertamente eftalan muy lexos de fer 
Theologos. 

5 9 La refolucion en nueftro cafo pide ciencia 'Bota-
nica, y una inftruccion haftantemente extendida en la Hif­
toria Natural de los Infectos. Ni uno , ni otro fe halla en 
efte País ; pero uno , y otro fe halla en otros , adonde fe 

.pudiera acudir , remitiendo á los Peritos algunas délas 
pretendidas Flores ; aun quando fuelle precifo bufcar los 
Peritos en Roma , pues ninguna diligencia fe debe juzgar 
nimia para alfegurarfe en materia de rauta gravedad; y no 
pudiendo alfegurarfe, es obligación de los confultados 
dexar la duda pendiente. 

60 N o t o lo 2. y no fin grande admiración mia , que 
los Theologos confulrados no reparalfen en una nulidad 
tan vifible, y palpable de la Información , como fue el 
conftituirfe Juez en ella el Padre Guardian de T inco , que 
notoriamente era parte , y confta efta qualidad de parte 
de inftrumentos, que eftán incluidos en la mifma Informa­
ción. Un hecho pofterior á la Información de que yo qui-
fiera olvidarme , y aun que fe olvidaífen los muchos tefti­
gos ? que fe hallaron prefentes, moftró 5 que la pafsion de 

" gl 
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el Padre Guardian de T i n é o , por la verificación de el mi*, 
lagro , llegaba á un punto de vehemencia , capaz de ce-
garle enteramente. 

61 N o eramenefter tampoco mucha reflexión pa ­
ra conocer , que el Conjuez Don Diego Florez V a -
lea , como tan vecino al Santuario , era muy in t e -
reflado en autorizarle con la comprobación de el p ro ­
digio . 

62 Noto lo 3 • otra notable falta de advertencia en los 
Theologos confultados; porque , ó eftos vieron algunas 
de las Flores queftionadas , ó no . Si no las vieron , inci­
dieron en la omifsion de una diligencia importantifsima; 
pues extendiendofe , como ellos no ignoraban , la quef­
tion á la duda de fi fon Flores , ú otra cofa , debían pro­
curar fu infpeccion para formar dictamen , fegun fu a l ­
cance , fobre efte punto. Si las vieron , yá que por la inf­
peccion no pudielfen "formar concepto de que no fon Flo­
r e s , debieron por lo menos formar el de que con unos en­
redaos tan menudos es facílifsimo padecer varias ilufio­
nes , yá juzgando fer producción inftantanea lo que folo es 
aparición repentina; (tengafe prefente lo dicho arriba f o ­
bre efte punto ) yá creyendo , que nació en tal parte la 
Flor , haviendo fido puefta allí dolofa , y furtivamente, 
como es facilifsimo ; yá juzgando , que es Flor qualquiera 
menuda hilacha, pavefa , ó átomo blanco. 

6 3 Mas al fin , todo lo notado hafta aqui pudo fer fal­
ta de ocurrencia. Lo que voy á notar aho ra , caufa mucho 
mayor admiración. Es verdad , que la nota cae fobre los 
dos primeros confultados ; efto e s , los dos , cuyas fon las 
dos primeras aprobaciones. Eftos parece que , ó folo de 
oídas tomaron conocimiento del proceífo de la Informa­
ción , ó fi le leyeron , muy prefto fe olvidaron de fu con-
tenid o ; no folo fe olvidaron , mas algunas efpecies de tal 
modo fe traftornaron en fu memoria , que concibieron cir-
cunftancias opueftas á lasque conftan de el procedo. Haré 
ívér efto con evidencia. 

¿ 4 Dice el primer Aprobante , que mucho antes-de 
'ahora fe comprólo el mifmo contenido ( de la Información ) 

"XomdL de Cartas. Eb ¿ /£% 
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fin difcrepar en la mas mínima circunfiancia. Y la com­
probación , que immediatamente propone , es la que re­
fiere Lucas Uvadingo., Pero ve aqui una. circunftancia de 
gran consideración, que refiere Uvad ingo , y no confta de 
la Información ; que. es , que en ninguna otra parte de el 
Mundo fe hallan. Flores femejantes a l as que aparecen en 
efta Hermita de San Luis:. ^uidam admírandi Flores, qui­
bus fimiles nullibi confipiciuntur. Efto no folo no confta 
de la Información, pero, fe fabe con certeza, lo contrario. 
Es verdad , que el Iiuftrifsimo Cornejo , en quanto a efta. 
p a r t e , dice lo mifmo que Uvadingo. Son fus palabras-
En la variedad hermofia, que produce de Flores. el¡ campo;, 
ninguna es 4 ejía Flor fiemejante.. L o que de aqui fe puede 
inferir es, . que las Informaciones en que fe fundaron ef­
tos dos célebres Hiftoriadores x tampoco fueron exactas, 
pues yá. efta fuera de toda duda que en muchifsimas par­
tes, fe encuentran Flores perfedifsimamente femejantes á 
las de la Hermita de. San Luis 5 aunque no en tanta copia 
en unas partes como en otras. Pero en el territorio de el 
Concejo de Cangas de Tinéo fe encuentran muchifsimas, 
en Iglefias , Hermitas , Cafas, Hórreos, Bodegas , Laga­
res , &cK 

6 5 Mas: En otracircunftanciidifcrepo Uvadingo de. 
la Información ; y es, . que fegun Uvad ingo , . las Flores fe. 
marchitan al punto que fe acaba la Miífa: ¿?ui tamen ex­
píelo Sacrificio marceficunt. Si el Aprobante, huvieffe leído 
con. cuidado, la Información , no: folo. no. hallaría en ella 
efta circunftancia teftificada por nadie , pero aun vería, 
que dos, teftigos ,,en la Información que. luego fe hizo en la 
Villa, de Cangas , pofitivamente deponen , que por muchos 
años fe confervan las Flores en el mifmo eftado en que fe 
cogieron; por configuiente no diría , que el contenido de 
Uvadingo. no, difcrepa en. la, mas. minima. circunftancia 
de la Información., 

66 Mas : El mifmo Aprobante, c i t a , c o m o Compro­
bante del pretendido milagro de las Flores , al feñor D o n 
Sancho Dávila , Obifpo. de Jaén , el. qual en Efcr i to , que 
imprimió de la veneración, de las Reliquias, lib. 3 . c a p . n . 
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Cuenta literalmente ( fon palabras de el Aprobante ) el ca­
fo de eftas Flores , y queje llevb teftimonio de efte milagro 
al Summo Pontífice Clemente VIH. Y añade luego el Apro­
bante eftas palabras del mifmo Autor que cita : T yo le 
tengo de Fray Francifco de Sofá , Obifpo de Canarias, que 

fiendo General de San Francifco lo verifico. Efte teftimonio 
del feñor Don Sancho Dávila, dice el Aprobante ., que fe 
lee en Gil González Dávila , en fu Theatro Eclefiaftico, 
hablando de la Santa Iglefia de Oviedo. 

67 Es afsi. Pero fi el Aprobante leyó en Gil González 
Dávila la narración del feñor Don Sancho Dávila, halla­
ría en ella, que las Flores queftionadas fon azules. Yo no' 
tengo , como dixe arriba , el Theatro Eclefiaftico de Gil 
González Dávila. Pero los Jefuitas de Amberes , ponien­
do á la letra el teftimonio del feñor Don Sancho Dávila, 
con las palabras mi finas con que le copia Gil González 
Dávila , le traducen afsi: In Ep'fcopatu Qvetenfiin trac-
tu Gallada finítimo , in altis quibufdam montibus extat 
quoddam Eremitorium Sanéli Ludovici, Epifcopi Tolofa-
ni::: & in Miffa, qua ibidem celebratur ifto die, incipiunt 

flat'tm prodire per Altare, & circum illud, multa lilla ca-
rulea, &c. Las que fe hallan en la Hermita de San Luís, 
ya fe fabe que fon blancas. De aqui fe infieren dos cofas. 
L a i . que el Aprobante no folo no vio alguna de eftas 
Fio res , pero ni aun de oídas fe informo dé la calidad de 
ellas: lo que es de extrañar en quien , para dar fu aproba­
ción en materia de tanta importancia , debiera inftruirfe 
exa&ifsimamente en el affunto. La 2 . que la Información, 
que el feñor Don Sancho Dávila dice fe prefentó al Papa 
Clemente VIII. tampoco fue exacta , pues fe fupone en 
ella fer las Flores azules. Con que parece , que bien mi­
rado todo, de efte milagro fe hicieron varias Informado-* 
nes en diferentes tiempos, pero ninguna fegura. 

6 8 De el fegundo Informante fe puede colegir, que 
también en alguna parte fubftancial fe olvidó de la Infor­
mación : pues á lo ultimo de fu aprobación fupone, que 
las Flores aparecen en el termino prefixo de 24. horas. Lo 
havrá oído á algunos, corno yo tambicn lo he oído- Perp 
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en la Información ( hablo de la hecha en Cangas) todos 
los teftigos uniformes declaran , que folo aparecen el dia 
de la Fiefta de el Santo , defde la primera Milfa , hafta 
la ultima. 

•REPRESE NT A C I"0 N HECHA AL SEñOR\ 
Obifpo , fokre la necefsidad de nueva Información^ 

motiva urgente de ella ,j determinación 
de fu Iluflrifsima. 

§. IX. 

T ) O R lo común no tiene inconveniente gravé 
X el que fe crea un milagro , que realmente no 

ha havido ; porque , qué daño , b perjuicio trahe , ni al 
particular , ni al Publico , ni para D i o s , ni para los h o m ­
bres , el que fe pienfe , que una lluvia que necefsitaban los 
campos , y por tanto fe Solicito con rogativas , fue mila-
grofa , aunque meramente procedieífe de la ordinaria diS-
poíicion de las caufas naturales ? O que fe c rea , que la Sa­
nidad de tal enfermo fue preternatural , y obtenida por la 
intercefsion de algún Santo , aunque íé debiefle preci-
famente al beneficio de la naturaleza, ó al de la Medi­
cina? 

70 Pero hay Milagros falfos, que tienen el mifmo in­
conveniente , que las falSas Reliquias , efto es , ocafionar 
algún culto Superfticiofo. Y efto Sucede en nueftro quef-
tionado milagro , fi realmente es falfo. Son muchos , • fon 
infinitos los que dan veneración religiofa á eftas Flores, 
que llaman de San Lu i s , por haver fido halladas en fu 
Hermita ; colocanlas en Altares, y Relicarios , á par de los 
ÍAgnus benditos , y Reliquias de Santos , teniendo masfee 
tal vez con las Flores , que con los Agnus , y las Reliquias; 
trahenlas al pecho como un fagrado defcnfivo 5 &c. Es to­
lerable efto , fi es falfo el pretendido mi i agro ? N o debe 
remediar el abuSo quien tiene autoridad para ello ? Y 
quien no la tiene , no debe advertirlo á quien la tiene, 
para que lo remedie? -
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Efto fue lo que me movió á hacer al Señor Obifpo 
una seria reprefentacion fobre el alfunto , en un Efcrito,' 
que pufe en fus manos , y en que le expufe todo lo que d e ­
xo dicho arriba , en comprobación de que la Información 
hecha el año de 4 3 . fobre fer nula de derecho , era por mu­
chos capítulos incierta , por configuiente inepta para au­
torizar el Milagro ; y afsi para hacer permifsíble el culto 
religiofo á las Flores de San L u í s , era indifpenfablemente 
necelfaria otra mas fegura. 

72 En que advier to , que efte efcríto no llevaba el ca­
rácter de petición , en que yo me intereífaíle como parte; 
antes exprelfamente proteftabaen él , que para hacer aque­
lla reprefentacion á fu Iluftrifsima , no me atribuía otra fa­
cultad , que la que tiene qualquier hijo de la Santa Iglefia 
Catholica Romana , para manifeftar á los Prelados los abu -
fos opueftos á la Religión , qual lo es todo culto fuperfíi-
ciofo , felicitando por efte medio la enmienda de ellos» 
En efecto , como yo he callado en orden á otros milagros, 
que he vifto publicar como verdaderos, teniendo certeza 
moral de que eran falfos (de uno que hizo mucho ruido en 
efte Pueblo, le h ice , en converfacion , memoria á fu Iluf­
trifsima , á quien ccnftsba la falfedadccmo á m i ) callaría 
tambiemá eftej, fi no tuvíeífe el peruicíoío inconveniente 
de un culto Superfticiofo permanente. 

73 Hizofe el Prelado muy bien cargo de mis razones; 
y entendiendo que en ellas iba incluida una tacita recon­
venc ión fobre haver fu Iluftrifsima aprobado ci milagro, 
fobre fundamentos á quienes la menor nota , que fe puede 
poner , es la de vacilantes , ocurrió á efcufarfe fobre efte 
punto con lo que yo fabia. T o d o aquel efpacio de t i a n p o , 
( y aun mucho más) que comprehendió las diligencias de 
pr'efentar á fu Iluftrifsima la Información hecha , cometer­
la efte al examen de los feis Theologos , exhibirle el din-a­
men de eftos , inflarle fobre la aprobación de el mi lagro , y 
nltimsmente concederla,fe hallaba fu Iluftrifsima en la Villa 
de Aviles, entendiendo con la mas vehemente aplicación en 
un negocio gravifsimo , en que fe interelfaban en fupremo 
grado fu h o n o r , y fu conciencia. Efcufo expreflar fu a&. 
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funto , porque haviendo fubido efte negocio á los Tri­
bunales mas altos de Hefpaña , Secular , y Eclefiafticos, en 
uno de los quales, por lo que á él privativamente toca, 
aun eftá , fegun entiendo , pendiente ; y haviendofe 
efparcido la noticia con diftintos impreffos por toda la 
Monarquía, qualquiera por eftas feñas conocerá de qué ne­
gocio hablo. Nadie ignora , que la vehemente aplicación 
de el difcurfo á un objeto le inhabilita para confiderar 
otros debidamente , y hacer fobre ellos las reflexiones ne-
ceffarias. 

7 4 Hicieron á fu íluftrifsima una grande ímprefsion 
mis razones , las quales fe fueron juftificando mas , y mas 
con varias noticias extrajudkiáles , pero feguras , que ad­
quirió fu íluftrifsima , de que las Flores queftionadas, no 
folo fe hallaban en la Hermita de San Luis otros días del 
año diftintos de los de la Vifpera , y Fíefta de el Santo, 
mas fe encontraban en otros muchifsimos litios , tanto 
profanos , como fagrados. Y aun fucedió oportunamente 
por aquellos días , que noticiofo yo de que en unos hór­
reos , diftantes de efta Ciudad dos tiros de a rcabuz , fe 
veían muchas de eftas Flores, dífpufe que fueffen á recono­
cerlas, y cortarlas, cinco perfonas dignas de toda fee , que 
fueron Don Pedro Palomino , Cura de la Parroquial de 
San Julián, exrramuros de efta C iudad , Don Antonio Mo­
ran , Presbytero , Don Jofeph García J o v e , Caballero de 
Gijón , rendente en efta Ciudad , Don Francifco Xavier 
R a b a n a l , Efcribano de el Cabildo de efta Santa Iglefia, y 
Don Tirfo de la Fuente , Efcribano de Millones , y otras 
Rentas Reales. 

7 J No quífo) no obftante , fu íluftrifsima paífar a 
decretar nueva Información enteramente decifíva de la 
queftion , fin que fe hicietfe otra preliminar , y menos 
ruidofa , pero también jud ic i a l , en orden á Jos dos pun­
tos ; conviene á faber , que las Flores fe hallan en mu­
chifsimos fitios, y que en la mifma Hermita de San Luis 
fe hallan en otros dias , y mefes de el ano. Dio fu íluf­
trifsima comifsion para efta Información , la qual fe hi­
zo á 7 . de Agofto en el Lugar de Retuertas, de el Conce­

jo 
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jo de Cangas de Tinéo , con fíete teftigos de vifta , que 
baxo juramento depufieron unánimes, afirmativamente, 
en orden á u n o , y o t ro punto ; efto e s , haver vifto Flores 
perfectamente femejantes á las de la Hermita de San 
Luis , en m u c h o s , y diferentifsimos fitios, y en la mifma 
Hermita de San Luis, , otros días de el año . , indivi­
duando., eftos, Agregáronle también á efta Información 
los dos teftimonios arriba mencionados de los dos fuge-
tos , . que havian depuefto en la Información hecha el año-
panado •,, que en ningún dia de el a ñ o , fuera de el de la. 
Fiefta de el Santo y aparecen Flores, en la Hermita de el 
Santo j y en eftos teftimonios confieflán, que las vieron 
defpues. Huvierafe tomado declaración á mucho mayor 
numero, de teftigos, que yá fe. havian ofrecido para ello, 
fino fuelle, prec.ifo abreviar todo lo pofsibk , por el poco, 
t iempo que reliaba para difponer la. otra. Información en 
la Hermita de San Luis,, examinándola , no, folo el dia de 
la Fiefta de el S a n t o m a s también en algunos de los an­
teriores., 

76. Trahidá á. Oviedo^, y examinada aqui la Informa­
ción hecha, en. el Lugar de R e t u e r t a s d i o comifsion fu¡ 
Iluftrifsima. al Doctor DonPo lyca rpo de .Mendoza , Doc ­
tor , y Cathedratico de. Sexto de efta Univerfidad, Provifor,, 
y Vicario ^-eneral. de. efte. Obifpado >. Arcediano Dignidad 
de efta Santa Iglefia, para que pafiaífe al. fitio donde, efta. 
la Hermita. de San Luis,, y alli hicieflé una p l e n a y perfec­
ta averiguación fobre el milagro queñ ibnado , encargán­
dole exprefiamente en el defpacho , que praclicajfe todas, 
las diligencias, que fu prudencia creyejfe necefjarias, par ai 
evitar todo engaño ,0 equivocación.. 

77. En cumplimiento de efte defpacho, fé. empezó eli 
regiftrode la. Hermi ta ,.el dia 1 6 . de. A g o f l o t r e s dias an­
tes de la Fiefta de.San. L u i s c o m o , en el año< antecedente.. 
Hizole el Provifor acompañado de Don Joféph. Rodr í ­
guez Várela „ Cura. Párroco de San Juan, de Entralgo , y 
Notario* Apoftolíco ,.feñalado como tal de oficio para ef­
ta Caufa :. de. Don Gonzalo, de L lano , Canónigo de la. 
Santa Iglefia.Cathedral de. Ov iedo : de el Padre Fray Ra--

ghae l 



phael de San Francifco Xavier , Religiofo Carmelita Déf-
calzo: de Don Bernardo Canal, Cura Párroco de Santa Eu­
lalia de Canranzo : de Don Francifco de Hevia Arguelles, 
Cura de la Parroquia de Pollada de Rengos : ( en cuyo 
diftritoeftá la Hermita de San Luis) de Francifco Alva-
r e z , vecino de ella : de Don Jofeph Valdés , vecino de 
O v i e d o , y otros. Y en efte dia fe hallaron cinco Flores 
en la Hermita , una de la parte de afuera , y quatro de la 
parte de adentro. Pero folo fe recogieron tres., porque 
una no fe cor tó , por eftár en-litio alto-, donde no fe 
podía alcanzar 5 y o t r a , haviendo caído en el fuelo , no fe 
pudo hallar. Y las tres Flores dichas, depofitó , y guardó 
elProvifor en unacaxa , que de prevención llevaba para 
efte efecto. 

7 8 Efto eftá certificado por los dos Notarios nom­
brados , Don Jofeph Rodríguez Várela , y Don Bernardo 
Canal, y teftiíicado debaxo de juramento, y firmado por 
Don Gonzalo de Llano , Canónigo de la Cathedral de 
O v i e d o , el Padre Fray Raphael de San Francifco Xavier, 
Carmelita Defcalzo , Don Jofeph Valdés , vecino de 
Oviedo , Don Francifco Antonio Hevia Arguelles , Cura 
-Párroco de Poífada de Rengos , en cuyo termino eftá la 
Hermita de San Luis , y Francifco Alvarez , Feligrefes de 
Ja mifma Parroquia. Efte ultimo no firmj p o m o faber. 
D e eftos , los que havian vifto Flores cogidas en la Hermi­
ta el dia de San Luis en otros años , afirmaron debaxo de 
el juramento h e c h o , fer enteramente femejantes eftas á 
aquellas. 
. 79 Efte mifmo dia , baxando el Provifor de el fitió 

de la Hermita al Lugar de Poífada , donde tenía fu hofpe-: 
dage , y viendo en el camino u.ia Hermita , que eftá dedi­
cada á Santa Marina , con el fupuefto que yá 'tenia por 
evidente , que eftas Flores fe hallan en muchas Iglefias , y 
Hermitas de aquel territorio , ó acafo en todas , fe detu­
vo á ver fi en dicha Hermita havia algunas. En efecto vio 
muchas 5 de las quales recogió feis , que depofitó en otra 
caxa. Efto certifica el Notar io de la Caufa. Lo teftifican 
debaxo de juramento el Padre Fray R a p h a e l , y Don Gon-i 

za-
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zalo de L l a n o , que fe hallaron prefentes, y el ultimo d e -
baxo de el mifmo juramento afirma, que dichas Flores le 
parecieron en todo femejantes á las que otros años fe ha­
llaron en la Hermita de San Luis. 

80 El dia figuiente 17. de Agofto volvió el Provifor 
á reconocer la Hermita de San Luis , acompañado de el 
Notar io de la Caufa , del Padre Fray Raphael de San Fran­
cifco Xavier , de Don Francifco de Hevia Arguelles, Cu­
ra de aquella Parroquia , y de Don Diego Valea , Cura d e 
Vega de Rengos , ( notefe que efte fue Con juez en la I n ­
formación hecha el año antecedente ) y haciendo el regif-
tro dentro de ella, en el t e c h o , y ázia el Altar del San­
to , halló una Flor ; y en la pared , por la parte de afuera* 
dos , que á vifta de los exprelfados colocó en la mifma ca-
xa j que las halladas en la mifma Hermita el dia antece­
dente. De efto dan fee , y lo teftífican debaxode juramen­
to los tres nombradosjefto es, el Padre Fray Raphaelj Don 
Francifco de Hevia , y Don Diego Valea. 

81 Las declaraciones febredichas retpe&ivas á t o d o 
lo fucedido en los dias 16. y 17.fi; tomaron el dia 18. que 
íe ocupo en efto. 

82 El dia 19. haviendo ido el Provifor , bien de ma­
ñana , al fitio de la Hermita, pufo lo primero en execucion 
algunas providencias , que llevaba meditadas para evitar 
toda íluíion , y confufion. Una fue poner , mediante Car ta -
Orden , que llevaba para ello de el Coronel de el Regi­
miento de Aílurias , un Alférez con feis Soldados á la 
Puerta de la Hermita , para que no dexaffen entrar en ella 
mas gente , que la que commodamente podia eftár; con 
que íe logró , que todas, ó cafi tedas las perfonas que ocu­
paron la Hermita , eran de alguna diftincion , ó por fu ef-
tado , ó por fu nacimiento. Otra fue mandar por edicto, 
qiie fe fixó' en la Puerta de la Hermita , que ninguno qu i -
taííe por fu mano qualquiera Flor que parecielfe en la 
Hermita , fino que quien quiera que viefle alguna , lo av i -
fafie fin moverfe de el fitio, para que el Provifor , los dos 
N o t a r i o s , Don Jofeph Rodríguez Várela , y Don Bernar­
do Canal , y los. demás que quifieffen acercarfe > la recono~ 

http://17.fi
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cíelfen. Últimamente , pareciendole que la multitud de 
Millas privadas podía ocafionar alguna fraudulencia , folo 
permitió decidas al Padre Guardian de Aviles, y al Padre 
Guardian de T inéo , y á una , y otra afsiftieron , puertos á 
los, lados de el Altar , el Provifor , y los dos Notarios. 
La Miífa cantada fe encomendó á Don Jofeph Fernandez 
de Ys , Gura de Xedréz. 
- 8 3 La utilidad de eftas providencias fe reconoció 

principalmente en la Miífa cantada , durante la qual no 
apareció Flor alguna en la Hermita , ni en la ropa de n a ­
die ; pero hirvieran aparecido ¡lutadamente algunas, ó 
m u c h a s , á no haverfe ufado de aquellas precauciones; 
porque no faltaron quienes imaginalfen , y gritallen, que 
en efta, ó aquella patte havia alguna Flor ; pero como ef­
taba precavida la confufíon , é indiligencia de otros años , 
luego fe defengañaron todos los prefentes de que no ha-
vía tales Flores. A las feñoras Doña Eulalia de Campoma-
nes , y Doña Maria de Qmaña fe figuró, y lo dixeron, que 
veían una Flor en la extremidad de la capilla de el Padre 
Partierra , Francifcano. Acudió el Provifor , los dos N o ­
tarios , y otros á reconocerla, y hallaron fer una partecí-
t a de c a l , que fe havia pegado á la capilla , por haverfe el 
Religiofo arrimado á la pared, que no mucho antes fe ha­
via blanqueado , lo qual fe hizo ver luego á las dos feño­
ras expresadas. N o folo havia aquella partecita de cal en 
la efpalda de la capilla , mas otras muchas mas menudas, 
que en breve paífarian por otras tantas Flores , fi no fe 
huvieífe acudido con el defengaño. Afsimifmo, una cria­
da de la feñora Doña Eulalia de Campomanes , levantó la 
voz j diciendo , que le havia falido en el delantal una 
Flor. Dixola luego el Notario Várela , que miralfen bien íi 
era F l o r , ú.otra cofa. H izo lo , y halló también fer un á t o ­
mo de cal. Extendiófe también por la Hermita la voz d e -

que havia una.Flor pendiente de la tabla , que de la parte 
d e abaxo.tiene la caxa en que eftá la Imagen de el Santo. 
'Acudieron á verlo, el Provifor.,. los Notarios , y otros m u ­
c h o s , y hallaron fer lo mifmo que las dos antecedentes, 
con que fe.defengaño-toda la geute. -
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84 Efto fucedió en la Miffa M ayor , fin qué ni en ella, 

ni antes , ni defpues de ella parecieffe alguna Flor. Pero 
en la Miffa, que por la mañana celebró el Padre Guardian 
de Aviíés, uno de los que afsiftian percibió una Flor en 
un madero , que corre debaxo de él techo de la Capilla» 
al lado de la Epiftola , y faie al efquinal de ella. Y haviéns-
do lo . av i fado, el Provifor con los Notarios , y otras per­
fonas , fue á reconocerla, y halló fer lo que fe dec ia , efto 
e s , Flor como las demás , que los dias antecedentes havia 
hallado en las dos capillas ; pero mando que la dexaífen 
eftár en el fitio , hafta. que. acabañe f» Miffa el P. Guardian-
de T i n é o , que eftaba para decirla immediatamente. Con­
cluida efta, fe reconoció de nuevo la F lor , que fe vio fer la 
mifma , y eftár en el mifmo fitio , y pofitura que antes fe, 
havia vifto ; y haviendofe cortado, la moftró á los circunf-
tantes , juntamente coalas que en dos caxas havia recogi­
do los dias 16. y 1 7 . de las dos Hermitas , preguntando á 
muchos de el los , fi les parecian fer todas de la mifma efpe­
cie ? A que refpondieron afirmativamente, y que no halla» 
b a a entre ellas la mas leve diferencia. 

85 Efto es todo ío que pafsó en el dia 19. en que fe 
celebró la Fiefta del Santo , y de ello dieron fee los dos; 
Notarios expreffados. Los quatro dias figuientes fe ocu» 
paron en tomar varias declaraciones en orden al aífunto> 
de la comifsion , primero en el Lugar de Poífada ,.y def­
pues en el de Entrambasraguas: ambos de. el Concejo dé: 
Cangas de Tinéo. 

8<$ De eftas declaraciones refalta lo primero^ que 1 6.. 
teftigos, que afsiftieron á la Milfa Mayor el dia de. la Fiefta 
de. el Santo ,. todos , á la referva de u n o , ü o t ro perfonas 
de diftincion , ,ó por fu nacimiento, ó por üx eftado , depo­
nen debaxo de juramento , que durante dicha Milfa Mayor-
no vieron Flor alguna en.-ninguna parte de. la Hermita ; y-
de eftos los 1 1 . expreffan , que eftuvieron con gran cuida­
do á obfervar fi veian alguna. 

87 Refultalo 2. por depoficion de feis teftigos de vif­
ta , l ó que arriba fe dixo déla Flor que apareció el dia IQV 
cftandocelebrando la Miffa privada elP.Guardian deTinéo*. 
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88 Refulta lo 3 . por la declaración de muchos tefti­

gos , yá de vifta, yá de o ídas , que Flores perfectamente 
femejantes ala que fe cogió en la Hermita el día 19 . efte 
año , y á las que aparecieron en ella el mifmo dia otros 
años , fe han hallado en otros diftintos días en la mifma 
Hermita , y fe hallan de la mifma calidad en otros muchos 
litios. Sobre que no es de omitir la particularidad , que 
debaxo de el juramento hecho refirió D . Fernando Arias, 
Cura Párroco de San Chriftoval de Entre-viñas , del mif­
mo Concejo de Cangas , de haver vifto en ungr.ano de uba 
cinco Flores perfectamente femejantes a las que fe dicen 
de San Luis, que tenían fu pedículo fixado en el mif­
mo grano. 

89 De las declaraciones hechas en orden á las Flores-
halladas en la Hermita de San Luis , y en la de Santa M a ­
rina , los dias 16. y 17. yá fe habló arriba ; aunque por 
equivocación fe dixo , que todas havian fído tomadas el 
dia 18= pues la de el Canónigo Don Gonzalo de Llano 
no fe tomó hafta el dia a i . en el Lugar de Entrambas-
aguas . 

COTEJO DE ESTA INFORMACIÓN 
con la de el año antecedente. 

§ . X . 

9 0 P E m e aíTeguró , que el Padre Secretario anual 
«]3 de San Francifco d é l a Provincia de Santia­

go , el qual afsiftió á toda la función de la Fiefta de San 
Luis en el prefente año , fe le oyó decir , que fi la Infor­
mación de el año pallado fe huvieíle hecho con la exacti-; 
tud que la de el prefente, fe huvieran efcufado las inquie­
tudes que huvo fobre efte affunto. Que efte dicho fea ver-: 
dadero , ú fupuefto , lo que no tiene duda es , que la des­
igualdad entre las dos , en orden á aclarar la verdad , por 
muchos capitules es grande. 

9 1 Lo 1. de los dos Juezes , que prendieron el año 
pallado , el uno era notariamente pa r t e , y el otro legiti­

ma-
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mámente recufabie , como arriba he probado. Al que pre< 
fidió en la de efte año , no fe le puede objetar nulidad al­
guna , ni capitulo por donde fea recufabie. A que fe pue­
de añadir , que fi un fugeto de tales circunfíancias, y de . 
tan notoria integridad , fuelle capaz de que alguna pafsion 
humana le apartatfe en efte negocio de la rectitud debida, 
feria la de falvar el crédito de fu Prelado, interelfado en la 
comprobación de el milagro , por haverle aprobado au-1 

tenticamente, la qual pafsion le inclinaría á confirmar 
quanto pudiefle fu exiftencia, para evitar á fu Iluftrifsima, 
á quien debía tanto , la nota de haver procedido inconfi-
deradamente en la aprobación. Pero la verdad es , que 
tampoco en efta parte tuvo que vencer , porque el Prela­
d o moftró en efta ocafion , como en otras muchas, el efpi-
ritu , y zelo que le animaba , prefiriendo la verdad , y la 
pureza de la Religión á toda mira intereifada de fu perfo-
na. Por lo qual á fu Provifor encargó con grandes veras, 
afsi de palabra , como por efcrito , que depuefto todo hu-, 
mano refpeto, hicieífe quantas diligencias imaginaífe con­
ducentes para apurar la verdad. 

92 Lo 2 . El hecho monftruofo de prefentar el Padre 
Guardian de Tinéo una Petición , como parte , y de­
cretarla él mifmo, como Juez , mueftra quan inadver­
tida , y tumultuariamente fe procedía en aquella Informa­
ción. 

93 Lo 3. Aunque varios teftigos firmaron las apari­
ciones de Flores, que fe enuncian en aquella Informa-, 
cion , mas no debaxo de juramento , pues á haverfe t oma­
d o , lo exprefiaria el Notario. Al contrario , en ia ultima' 
Información, fobre fer muchos los teftigos , y por la 
mayor parte muy calificados , á todos fe tomó jura­
mento. 

9 4 Lo 4. El reconocimiento, qué dicen los Notarios 
haver hecho de algunas de las Flores aparecidas el dia 19 . 
del año paífado, debió de fer á diftancia en que fueíTe 
fácil padecer engaño , pues fin duda le padecieron en 
la que dicen reconocieron en la " manga de el Padre; 
Calo. 

Te-m.II. de Cartas. Ce J:U 
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9 5 Finalmente , por lo que mira á la Información, 

que el año de 4 ? , fe hizo en Cangas en los dias figuientes 
al de la Fiefta de el Santo , en orden á que no fe hallan 
Flores en la Hermita , fino el dia ip. de Agofto, défele 
el valor que fe quiera , efta yá fuera de toda duda lo con­
trar io . Los que deponen no ha verlas hallado , fon tefti­
gos negativos, los que deponen haverlas ha l lado, fon te fi­
gos pofitivosf Pudieron muy bien aquellos no hallar­
las , aunque las huvieífe. Es verifimil, que nopufieífen 
la mayor diligencia en bufcarlas, los que ( como confia de 
fu mifma depoficion ) por la fama, y voz común iban yá 
perfuadidos á que no las havian de hallar. Aun una gran­
de diligencia no aífegura que no las haya , quando no fe 
ha l lan , porque fu pequenez burla muchas veces la vifta 
mas perfpicáz. En efecto , efto fe palpó en la información 
de efte año ; pues aunque el dia 1 <5« por muchas perfo-. 
ñas fe hizo un exactifsimo regiftro de la Hermita por 
dentro , y fuera , con el qual fe hallaron algunas Flores, 
fin embargo fe efeaparon á la vifta tres que parecieron 
el dia figuiente. Y aun defpues de u n o , y otro regiftro 
quedó otra , que fue la que fe defeubrió eftando dicien­
do Miífa el Padre Guardian de Aviles. También pudo fer 
que no huvieífe Flores uno , ú otro dia , que las bufearon 
efte , ó aquel teftigo , por haverlas quitado otros an tes , y 
afsi que las huviefle otros dias diftintos de aquellos. 

96 De todo lo qual fe colige inconteftablemente, que. 
efta ultima Información es , con infinita preferencia, 

mas digna de fee , que la que fe hizo 
el año paífado.. 

COM? 
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COMPARACIÓN , 0 CONTRAPOSICIÓN 
de lo que reftilta de las dos ultimas Informacionet 3 j de 

las experiencias de eftos tiempos y con lo que en fee dé 
otras Informaciones y hechas en los tiempos an­

teriores , ejcriben los Hiftoriadires 
de la Religión. 

§ . XI. 

27 F " V Ifcrepan tanto de la tealídad de el Hecho las 
JL/ narraciones de los Hiftoriadores en quan­

to á las Flores de San Luis , que fu autoridad es inútil 
para confirmar el pretendido milagro. U v a d i n g o , y el 
Iiuftrifsimo Cornejo dicen, que Plores femejantes á eftas, 
¿nofe hallan en otra parte alguna de el Mundo , fino en 
aquella Hermita ; y ni aun en aquella Hermita , fino el 
dia 19. de Agofto; y ni aun etfe dia , fino mientras fe can­
ta la Milfa Mayor. Es yá notorio todo lo contrario. Ha­
llante las Flores en la Hermita el dia i p . n o folo á la Milla 
Mayor , mas también fuera de ella; y efto confta , no fo­
lo de la Información de efte año , mas también de la an ­
tecedente. Hallante , no folo el dia 19. de Agofto , mas 
también otros dias de el año. Hallante, no tolo en aque­
lla Hermita , mas en otras infinitas partes. 

98 Dicen Uvadingo , y el Iiuftrifsimo Cornejo , que' 
todas eftas Flores , en acabando la'Milfa , fe marchitan. 
En la Información de el añopaffado huvo quienes que­
rían probar fer milagrofas , con el contrario hecho de no 
marchitarte jamás. La verdad e s , que confervan fu terfu-
ra , y color mucho tiempo. Mas há de un año que man­
tienen uno , y otro algunas que tengo en la Celda , y que 
fe hallaron en hórreos , techos ,.&c. 

99 Añade el Iiuftrifsimo Cornejo ,. que eftas Flores 
fon de ¡ fuá ve olor. N o tienen olor fenfible. Y era precifo 
que fueffen infignemente aromáticas para percibírteles a l ­
gún olor , refpecto de fer tan pequeñas , que apenas qua-
renta juntas,pefarán lo que un grano de tr igo. 

Ce z Gil 
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l o o Gil González Dávila , fundado en t i teftimonio 

Se el feñor Don Sancho Dávi la , derivado de el Reveren-
difsimo Padre General Fr. Francifco de Sofia , refiere , que 
eftas Flores fon azules, lili a car ule a. N o sé que fe haya 
vifto jamás alguna azul. Todas fon muy blancas , como 
dixe arriba , á excepción de u u a , ú otra muy rara , que 
tira á verde , ó á verdinegra. 

CONJE TUR A PIADOSA , T RAZONABLE 
fobre efla difcrepancia entre las noticias. 

Hifloricas , y el hecho. 

§.. XII. 

r i o i O que immediatamente ocurre fobre dicha 
I J difcrepancia, es , que aquellas noticias 

Hiftoricas fe fundaron en informaciones Gnieftras , y 
epueftas á la verdad. Pero yo , mas bien reflexionada la 
cofa , en eífa mifma difcrepancia , defcubro una luz , que 
me guia á conciliar la verdad de las noticias Hiftoricas 
con la realidad de el hecho que refieren , y dexar acredi­
tada la milagrofa aparición de las F lores re fer ida por los 
Hiftoriadores. 

102 N a d i e , por poco verfadó que efté en las Hif­
torias Eclefiaüicas , ignora , que en honor de muchos 
Santos , y por largo efpacio de tiempo defpues de fu 
muerte , h i z o , y continuó la Omnipotencia algunos mi ­
lagros , los qua les , por motivos que nos fon ocultos, 
defpues han celíado. Tal fue el de teñirfe de fangre el 
fitio donde fueron facrificados nueftros docientos Mon-
ges de Cárdena , por muchos a ñ o s , el dia aniverfario de fu 
martyrio. Tal el azeyte medicinal , que fluyó también 
por muchos años de los cadáveres de algunos Santos. De 
modo , que haviendo durado por confiderable efpacio de 
tiempo muchos prodigios de eftcs , folo uno , ü otro raro 

fe ha confervado hafta efte figlo , como lo de la fangre de 
San G e n a r o , y de San Pantaleon. 

103 Yo me imagino , que lo proprio fucedió con el 
•; - d e -
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decantado milagro de la Hermita de San Luis de el Montey 
Havria allí un tiempo aparición milagrofa de Flores , y 
Flores tales , y con todas lascircunftancias, que refieren, 
los Hiftoriadores; efto es , flores azules , olorofas , medi­
cinales, únicas en fu efpecie , y únicas en la círcunftan-
cia de el fitio, y de el dia. De efto fe harían informaciones 
muy exactas en aquel tiempo en que duró el milagro , c u ­
ya noticia pafsó á los Hiftoriadores, y afsi eftos díxeron 
la verdad , refiriendo lo que conftaba de aquellas informa­
ciones. Cefsó defpues , por ocultos fines de la Providen­
cia , el milagro. Pero algunos de el País , interellados en 
la fama de la continuación de é l , á falta de Flores mila--
grofas , quifieron que paflaífen por tales unas miferas pro­
ducciones, á quienes nada conviene de quanto atribuyen 
tos Hiftoriadores á las otras , porque ni fon olorofas, ni 
únicas en aquel fitio,ni en aquel dia,y probabílifsímamente 
jai aun fon Flores. 
• 104 Qualquiera que confidere la facilidad con que 

el Vulgo finge , y cree milagros , no hallará la mas leve 
dificultad en que las cofas palfatfen de efte modo. Aceta 
pronta la creencia de el Vulgo qualquiera milagro que fe ¡ 

imagine, ó fe finja ; y en menos de dos horas , la ilufion 
de una defpreciable mugercilla fuena refpetada en las 
bocas de todo un gran Pueblo ; porque aunque a lgu ­
nos pocos conocen la ilufion , no fe atreven á contrade­
cir á la multitud , mayormente porque los vulgares 
tratan como efpecie de impiedad, negar que fea mila­
gro todo aquello que ellos imaginan tal. Supongo , que 
quando la necedad vulgar empezó á dar por fubftitu-
tos de verdaderas , y milagrofas Flores eftas vi les , y 
pigmeas producciones de la Naturaleza ,11o faltaton mu­
chos, que notaron la infigne diferencia que havia de unas á< 
©tras. Pero tampoco faltaría quienes repufieífen , que. 
Dios podía variar el milagro como le parecielle, yá pro-; 
duciendo Flores de jufto tamaño , yáminutifsimas , yá, 
azules , yá blancas; y tal qual ,- preciado de difereto, 
añadiría., que no folo en las obras de la Naturaleza , mas 
también en las de la Grac ia , es hermofa la variedad...Eñe*-

.TomJI. de Cartas. . £ c ¿ " feaf-
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bailaba , y Sobraba para que la multitud declararte pót* 
protervo , y pertinaz á quien negarte la continuación de e l 
milagro. 

105 Ni fe me oponga, que era claro el defengaño, ha­
llándole las pretendidas Flores en otras muchas partes , y 
litios. Suponefe , que las havia en otras muchas partes, 
como las hay ahora ; pero efto fe advirtió muy tarde. H a 
pocos años que efto fe reconoció por algunos. Aun el año' 
pallado lo negaban muchos , pretendiendo , b por una cie­
ga perfuaíion , ó lo que es mas cierto , por mantener á t o ­
do trance el Error Común de el Pa ís , que las que fe mos­
traban en otras partes, eran algo diftintas délas que apare­
cían en la Heimita de San Luis. Sin embargo , haviendofe 
hallado el año palfado de 4 3 . al otro dia de la Fiefta de 
San ui is , diez y feis de las pretendidas Flores en la viga 
de un hórreo de Don Gonzalo de Llano , en la Villa de 
Cangas , que muchifsimos reconocieron fer perfectamente 
femejantes a las de la Hermita j y haviendo efto movido á 
muchos curíofos á hulearlas en varios litios , con cuya d i ­
ligencia fe hallaron muchifsimas , y en muchifsimas par­
tes j en quanto á efte afiunto yá parece que cefsb el Co­
mún Error. Mas ni por eflo defiftib el Vulgo de fu imagi­
nación de milagro , Sugiriéndole algunos , que el que Flo­
res de aquella eSpecie fe produxeífen naturalmente en otras 
partes , no quitaba , que la producción , y aparición de 
ellas en la Hermita de San Luis fuerte milagrofa. Y en efto 
dirían bien , fi todas las demás círcunftancias no difsipaf-
fen la creencia de el milagro. Ciertamente , fi yo en la 
Igleíia dedicada á algún Santo, y en el dia de fu Fiefta vief-
fe aparecer de repente por las paredes•> y techos unas roSas 
perfectamente Semejantes á las de Alexandría ,el que ellas 
fe produzcan naturalmente en infinitos jardines , no obfta-
ria á que tuvieflé aquella producción por milagtofa; yá 
porque en ella no cabe aparición repentina fin producción 
inftantanea , yá porque tampoco cabe dudar de que Sean 
Flores las de aparición. Las de nueftra qu:ftion tienen 
contra s i , no Solo eftos capítulos, mas todo lo demás que 
arriba fe ha alegado fobre efte artiinto. 
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' Í06 A algunos hará dificultad , que por algún efpacio 

confiderable de tiempo fe pudieífe ignorar , que havia eftas 
Flores en litios diftintos de la Hermita , haviendo tantas, 
y en tantas partes. Pero efta dificultad eftá allanada con 
lo que ha fucedido en efta Ciudad de Oviedo , y en fu ter ­
ritorio. Havia aqui en varios fitios , como hay ahora, 
muchas Flores perfectamente femejantes á las de San Luis. 
Sin embargo , efto fe ignoró enteramente , hafta fines de el 
año palfado de 4 3 . que haviendo defcubierto algunas un 
criado de el Monafterio deCorias , habituado á reconocer­
las , que vino a q u i ; con efta ocafion fe dieron otros á buf-
carlas, y hallaron muchas. Las dos primeras,que vio el cria­
d o , eftaban en el techo de el Clauftro alto de efte Colegio, 
expueftas diaria , y horariamente á los ojos de todos los 
Monges ; no obftante lo qual nadie las havia notado. 

'AVERIGUASE A £UE GENERO, 
de fubji ancla pertenezcan las que llaman 

Flores de San Luis. 

§ . XIII. 

107 T * 7 N la Carta , que dio motivo á efta queftion,' 
1 j expliqué, y aprobé el dictamen de que eftas, 

que llaman Flores, no lo fon , fino huevos , ó capullos de 
unos menudifsimos Infectos. Miniftróme la prueba para 
efte dictamen , la experiencia de los dos Caballeros V e -
lardes , que refiero en aquella Carta , y á que remito el 
Letor. Defpues huvo otras femejantes , que me confirma­
ron en el mifmo juicio. El año palfado de 43. haviendo el 
Canónigo Don Gonzalo de Llano recogido dos Flores en 
la Hermita de San Luis , en el dia de el Santo, las depofitó 
en una caxa ; y queriendo el dia figuiente moftrarlas al Pa ­
dre Maeftro Fr. Vitores de Lafanta, para cuyo efecto abrió 
la caxa , con admiración de ambos parecieron quatro me-, 
nudifsimos Infectos , moviendofe por fu fuelo. En el pre-» 
lente año ? por el mes de Septiembre, el mifmo A b a d , ef-

C c 4 tan-



tan do reconociendo una de eftas Flores, vio falir de itñt 
de fus volíillas un Infecto Semejante ; y obfervando luego; 
que de otra volíilla apuntaba á falir o t r o , llamo al Padre 
Maeftro Fray Jofeph Pérez , Maeftro General de la Orden,' 
Cathedratico de Vifperas de la Univerfidad de O v i e d o , y; 
al Padre Predicador Fr. Pedro Bahamonde, Vifitador de la 
Religión , que eftaban cerca ,para que lo vieífen falir, c o ­
m o en efecto lo vieron. En efta Ciudad obfervaron lo mif­
mo en otras Flores , Don Diego de la Gándara Velarde, y 
Don Lope Valdés , Cathedratico de Artes de eftaUniverfi-
dad. En la obfervacion de Don Diego de la Gándara , n o 
folo efte Caballero , mas también Don Jofeph Gatcia de 
! Jove , Don Manuel de Caceres , y otros , vieron con toda 
claridad falir el Infecto de el capullo. 

108 Añado á eftas experiencias , que eftando exami­
nando en mi celda tres de eftas Flores, yá con microfcopioy 
yá fin é l , Don Francifco de Paula Santos , Fifcal de efta 
Real Audiencia , DonPolycarpq de Mendoza , Provifor, y 
Vicario General de efte Obifpado, Don Jofeph Alvaro de 
Puga , Alguacil Mayor de el expreífado Tr ibunal , y yo ; 
dicho Don Jofeph Alvaro aíléguró , que eran perfecta­
mente femejantes en todo á varios capullos de Orugas, 
que havia vifto, á excepción de fer mas pequeños los de la 
queftion. ' . . . 

109 Demás de dichas experiencias , una prueba , que 
parece demonftrativa , de que eftos entecillos , no folo. no 
fon Flores , mas ni aun pertenecen á la clafe de los vegeta­
bles ; es fu generación en todo genero de cuerpos , fin ex­
cluir los mas fecos, é infecundos ; pues no folofe hallan 
en maderas fequifsimas , y en piedras terfas deftítuidas de 
todo jugo ; mas también en el hierro. En el Lugar de 
Barcena , de el Concejo de T i n é o , fé vio una el año palla­
d o en el cerrojo de una puerta ; y en un balcón de hierro 
de la celda Abacial de el Monafterio de Corias , el citado 
Abad vio dos , que dexó eftár alli mucho tiempo , mof-
trandolas á t odo yente , y viniente. Con que fe hace ente­
ramente inút i l , para comprobación de milagro , la expe­
riencia de. haver tal vez hallado una de ejtas flores en el 

; ' cer-
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cerrojo' cíela Puerta de la Hermita de San Luís ; pero el ha-
verlas hallado en otros hierros ,es prueba , como díxe;, al 
parecer demonftrat ivay de que no fon Flores, ú otra íubfc 
tancia vegetable. 

110 Hará á muchos no poca dificultad el extraño mo* 
do con que los Infectos de efta efpecie proceden en la p r o ­
pagación de ella. Tomando por bafa qualquiera cuerpo, 
só l ido , defde él empiezan á trabajar un tenue cordoncillo,' 
q u e , quedando adherente , y pendiente de aquel cuerpo,, 
fucefsivamente van alargando ; y en teniendo tal de te rmi­
nada longitud, en fu extremidad deponen el huevo , ó por 
mejor decir , un racimo de infinitifsimos huevecillos. Para 
qué tan prolíxa , y difícil maniobra , que fobre reprefen-
tarfe fuperflua , parece excede la indufiria de tan vil an t -
malejo i Pero efta dificultad fe defvaneccrá enteramente, 
moftrando yo otra maniobra femejantifsima en la genera­
ción de otra efpecie de Infectos. 

1 1 1 Aqui el grande Moderno , Indagador de la Natu­
raleza , Monfieur Reaumur , de la Academia Real de las 
Ciencias , en el 3 . Tom. de fu Hiftoría Natural de los In­

fecí os , nos prefenta un perfecto íimil de nueftro cafo. N o 
tengo yo la Hiftoría de los Infectos de Monfieur Reaumur; 
pero si el breve compendio de ella que hizo Monfieur de 
Fontenelle, é infertó en la Hiftoría de la Academia Real 
de las Ciencias de lósanos 3 4 . 3 6 . y 3 7 . 

1 12 Compendiando , pues , Monfieur de Fontenelle 
lo que averiguó Monf. de Reaumur fobre cierta efpecie de 
infectos , que reduce á la clafe de las Orugas , dice lo fi-
guiente : Eftos ponen fus huevos , mas parece que hacen 
myfterio de ello , como las abejas , aunque con modo dife­
rente. Se ven algunas veces pendientes de las ramas de las 
plantas fu de los arboles unos hilos largos, que fe terminan 
en una, cabecita mas gruejfa , que es como fu cima , aunque 
pendiente azia abaxo. ¿Quien no creerla , que efta es una. 
producción vegetable ? En efieclo , algunos hábiles Obferva-
dores quifieron explicarla fobre efie pie. Pero Monfieur 
Reaumur , que havia vifio muchas producciones de efias fin 
conocerlas, fue conducido por una larga serie de conjetu-

tas. 
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ras a fofpechar, que las cimas, b cabezas de ejlos b'üóspó-i 
drian fer huevos de Infectos,y obfervandolas de cerca^ vio 
en efeélo falir de ellas ciertos Infectillos. T ve aqui el pun­
to enteramente decidido. 

113 Hace fe luego cargo Monfieur de Fontenelle de la 
dificultad que hay en entender como fe hace aquella ma­
niobra ; lo que le da ocafion á pronunciar una fentencia 
como fuya , y muy oportuna á nueftro affunto : El difcur­

fo , dice , de los Philofofos efl a ya baftantemente acoflum-
brado a ceder al infinta de los Infectos. 

114 La femejanza de los dos cafos es perfecta. Acafo 
no es folo femejanza , fino identidad. Afsi en el de Mon­
fieur Reaumur , como en el nueftro , hay producciones, 
que por mucho tiempo fe creyeron vegetables , y defpues 
la cafualidad , y la obfervacion defcubrieron fer animales. 
En uno , y otro hay un proceder muy operofo , y en par­
te , al parecer fuperfluo, para la propagación de la efpecie. 
En uno , y otro hay dificultad en entender , como fe co­
loca el huevo en la extremidad de un hilo pendiente. Mas 
qué obfta todo efto á la realidad de u n o , y otro cafo ? Yá 
fe fabe , que varios Infectos hacen mucho mas que lo que 
pueden entender los Philofofos, Siempre admiramos, aun­
que diariamente lo vemoSjel opificio de las Abejas, y el de 
las Arañas. 

1 1 5 He d i c h o , que quizá de un cafo a otro no hay 
folo femejanza, fino identidad. Quiero decir , que acafo 
es la mifma eípecie de Infectos, aquella de que habla Mon­
fieur Reaumur , y la de nueítra queftion. Son , á la verdad, 
los huevos de Monfieur Reaumur algo mayores que los 
nueftros; pero la diferencia de climas frequentemente pro­
duce efta deíigualdad dentro de la mifma efpecie , afsi en 
los vegetables, como en los animales. También n o t o , que 
en el compendio de Fontenelle , ni fe exprella , que aque­
llos Infectos pongan pendientes fus huevos de otros cuer­
pos mas que de plantas , y ramas de arboles , ni fe hace 
mención de que el hilo de que penden , fea fabricado en 
forma de cordón , como el de los nueftros. Pero fobre 
que citas circunftancias , para lo fubftancial de el affunto, 

fon 
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fon muy accidentales,pudo Monf. Reaumur,o 110 advert ir­
las , ó advertidas , callarlas, por p o c o , ú nada conducen­
tes al fin de fu Obra. Los buenos Autores fe ciñen con 
difcreta economía á lo ú t i l , y precifo , y nunca efcriben 
todo lo que faben, A la verdad, el conocimiento de la tex­
tura de los hilos de nueftros Infectos pide una obfervacion 
díligentifsima ; y afs i , efte fecreto era aqui ignorado de 
todos , hafta que fe defcubrio en mi Celda. Tamcien es ve-
rifimil , que aunque Monf. Reaumur expreflalie eftas c i r -
cunftancias , feomitielíen en el Compendio de Fontenelle, 
fiendo precifo que los epitomes cercenen m u c h o , y aun lo 
mas de lo que íe contiene en la Obra compendiada. 

1 1 6 Las noticias dadas en efte $. íervirán también á 
rectificar la errada inteligencia de dos Modernifsimos Ef­
critores , que fupufieron , que de las Flores corrompidas fe 
engendran los Infectos , y penfaron decir algo al cafo, t ra­
yendo el fimil de la corrupción de lss efpecies Eucharifti-
cas. No hay tal corrupción de Flores. Incorruptos fe m a n ­
tienen los capullos , á quienes quieren dar nombre de Flo­
res , an tes , y defpues de la extracción de los Infectos. 

PROPONE SE EN COMPENDIO LO JgUE 
refulta de todo lo dicho. 

$. X I V . 

1 1 7 T 3 Efulta lo 1 • que las queítionadas Flores , tic* 
X X fo'o fe hallan en la Hermita de San Luis el 

d í a , ó vifpera de la Fiefta de el Santo , fino en otros dias 
qualefquiera de el ¿ño. 

1 ib' Refulta lo que r.o fclofe hallan en dicha Her ­
mita , mas en otros infinitos litios , tanto fagrades , como 
ptofanos. 

* 1 9 Refulta lo 3. que cfl;is dos circunflancias hacen el 
hecho de la aparición de las \ lores incon iliaLle, con la r e ­
lación que hacen de ¿1 los c'cs celebres Efcriio; es Frar.cif-» 
c a r o s , Lucas Uvadingo, y el Iluítrifsimo Cornejo. 

R e -



120 Re ful ta lo 4 . que fiendo las queftionadás Flores 
blancas, y no azules , es el hecho inconciliable, con lo qué 
£l Ilufirifsímo Don Sancho Dávila, y Gil González Dávila 
(refieren de la Información prefentada á Clemente VIII. 
• 121 Añado ahora, que lo mifmo que los dos Autores 
citados en orden al color de las Flores , dice el Padre Fray 
•Alonfo López Madaleno , Chronifta Francifcano,en la Hif­
toria , y deferipcion , que hizo de el Capitulo General, c e ­
lebrado por la Religión Seráfica en Toledo,el año de 1682. 
Suyas fon las palabras figuientes, pag. 3 4 7 . Kara mara-
(üilía es la que firve de teftimonio autentico a efta peregri­
na pureza de San Luis. En el Obifpado de Oviedo fe véne­
ta una furnptuofa Hermita , dedicada a fu nombre,)) culto. 
T es fucejfo portentofo , que luego que fe empieza la Miffa 
de el Santo , milagrofa , y repentinamente brotan de el Al* 
tar , y en fu circunferencia tantas azuzenas de color celef-
tial, b azul, que recogidas en azafates , fe conducen a di-
verfas Provincias de todo el Orbe, Y fon muy de notar las 
ultimas palabras de efte Autor. Qué cofa paraprefentar en 
azafates las que hoy fe llaman Flores de San Luis , quando 
caben trecientas en una cafcara de avellana ? Ni en trecien-, 
tos años fe podrá llenar el mas pequeño azafate. 

122 Refulta lo 5 . que las que ahora fe llaman Flores 
de San Luis , probabilifsimamente no fon Flores, fino otra 
cofa muy di vería , fegun fe .explico arriba. 

123 Refulta Jo 6. que la exactitud de las anteriores In» 
formaciones en orden al milagro, y veracidad de los Hifto­
riadores que fe refieren aellas, folo.fe pueden falvar, fupo-
niendo,que el cafo fue en otros tiempos muy diferente que 
ahora. Efto es , huvo en otro tiempo aparición repentina 
deFlores , y tales Flores; conviene á íaber, Flores que eran 
como azuzenas azules , olorofas, medicinales, y de una ef­
pecie tan particular , que no fe hallaban en otra parte de el. 
Mundo , ni en la mifma Hermita de San Luis , fino en el 
dia de la Fiefta de el Santo, y efto precifamente mientras fe 
celebraba la Milla cantada. Ahora no hay aparición repen­
tina de Flores , ni aun al parecer fon Flores las que fe lia-; 
man t a l e s , y en cafo que lo fean, fe. hallan en laKer-

mi -
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míta en qualquiera tiempo , y fuera de la Hermita en in-í 
finitas partes. 

PRECAUCIONES PARA EN ADELANTE^ 

$. XV. 

124 ~\70 no sé fi en adelante fe hará nueva Infor-
¿ macion , ó Informaciones fobre efte affun­

to. Pero sé , que fi fe hicieren , y algunos fe obftinaren e» 
mantener fraudulentamente la opinión de el milagro , ferá 
muy difícil evitarlo , porque para efto hay infinitos mo­
dos , y artificios. Por lo q u a l , fi llegare el cafo de nueva 
Información , ferá precifo, que el feñor Obifpo que fuere, 
fe firva para ella , no folo de fugetos defapafsionados, ín­
tegros , y de inexpugnable veracidad , mas también muy 
perfpicaces , y advertidos para tomar quantas providen-. 
cías fean neceífarias , para evitar todo engaño , ó ilufion. 

1 2 5 Sobre todo , conviene intimar , y predicar á toda 
la gente de el País , que fingir milagros , ó publicar por 
tales los que no lo fon } es pecado mor t a l , perteneciente á 
aquel genero de Superfticion , que confifte en culto inde­
bido ; y que es una profanación facrilega rendir homena-
ge á la Omnipotencia con embuftes, y comprobar la San-i 
t idad dé los Siervos de Dios con parrañas. El Vulgo , y 
mucho de lo que no paffá por Vulgo , necefsita en efta 
parte de mucha inftruccion 5 eftando los ignorantes tan le­
xos de percibir las cofas como fon , que en materia de m i ­

lagros dan nombre de piedad á la ficción , y de im­
piedad , ó por lo menos de indevoción,, 

al defengaño* 

m s 
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DOS ADVERTENCIAS AL PUBLICO, 
y conclujton de ejle Bfcrito» 

§. XVI. 

1 2 6 . / " V V a n d o las que hoy llaman Flores de Saft 
\ J | Luis , por todo lo alegado hafta aqui , no 

fuellen indignas de toda eftimacion reli-
giofa , baftaria para negarfela, por lo común , lo que voy 
á decir. Conftame con toda certeza, que las m a s , con 
grande exceffo > de las que con nombre de Flores de San 
Luis envían los habitadores, de el Concejo de Cangas á 
Varias partes, de Hefpaña, no fon cogidas en la Hermita 
de el San to , íino.enotras Hermi tas , ó Igleíias, y en luga-
tes profanos, como.en los campos, en arboles , en hórreos, 
en techos de cafas , &c. de fuerte , que apenas de ciento 
que fe reparten , havrá dos halladas en la Hermita. Y por 
lo. que mira al pre.fente año de 44. qualquiera que fe haya 
enviado es faifa, ;.porque afsi las que fe hallaron los dias 
16. y 17. de Agofto , como la que fe defcubrió el dia 19. 
fueron recogidas por el Juez que afsiftió al examen. 

127 Finalmente advierto , que fi los habitantes veci­
nos al fitio donde efta la Hermi ta , quieren mantener el er­
ror de que las Flores no fe hallan en ella otros días de el 
año , á excepción de el de la Eiefta de el Santo 5 ferá cafi 
impofsible ev i ta r lo , por la. facilidad que tendrán en ir 

qui tando fuccefsivamente. por el difcurfo de el año todas 
las Flores que hallaren. Con lo. que fucederá , que quan-; 
do algunos Curiofos , óiComilfarios deputados por au to ­
ridad legitima quietan hacer examen fobre efte hecho,' 
nunca encuentran Flor alguna en otros dias de el año. Y 
con todo , de mil modos podrán hacer , que fraudulenta­
mente aparezcan en el dia de la Fiefta, fi no fe ufa de dili­
gent ís imas precauciones. En efecto , en el prefente año 
fe experimentó algo de efto. Hizofe regiftro de la Capilla 
por el mes de Abri l , y fe hallaron algunas Flores, que fe 
dexaron conde eftaban. Hizofe fegundo regiftro por el 

mes 



SOBRE LAS FLORES DE SAN L V I S : • 4T5' 
mes de Mayo , y aunque fe hallaron Flores también , pero 
no las reconocidas en el antecedente regiftro ; lo que fe 
atribuyó , á que los vecinos de aquel fitio , ó alguno de 
ellos , conociendo que aquellos regiftros fe ordenaban á 
difputar fu foñado mi l ag ro , arrancaban las Flores que 
fabian. fe havian hallado» 

N O T I C I A A ñ A D I D A POR M O D O 
de Apéndice. 

12$ np1 Emendo concluido ejle Efcrito , y difpnefto 
X para, enviarle a Madrid, fe me miniflrb. 

ma efpecie del Monaflerio de. Coria*? que. me pareció par­
ticipar a los Letores ,,para que. vean quan. puro ry religiofo 
es en algunos elzelo de. mantener, la opinión del milagro de 
las Flores de San Luis.Hecha por el Provifor Don Pobycar-
pode Mendoza la fegunda Información de que fe ha habla­
do ,. le pidió cierto fugeto permitiejfe dejlinar un Vemani­
dante a aquel Santuario, para que cuidajfe de fu limpieza^ 
ypidiejje por las Pueblos limofna para fu decencia', y ajfeo. 
Concedida la suplica, fe pufo el Demandante ;y para que.-
movieffe la piedad de los Fieles a tan meritoria contribu­
ción ¡'fe le entrego unimprejfo , que havia de leer per. v i ­
cos plateas 3 en todas las partes dondefuefe a deman­
dar, y el buen hombre lo executb al pie de la letra- Pero que. 
imprejfo era efe?. Es natural que juzgue el Letorfuefje al­
guna fucint a relación de lapon erit cfa vidar-, y. eftupendos. 
milagros del Gloriofo San Luis Obifpo , bpor lo menos algu­
nos, verfos devotos en honor del Santo. Ni uno , ni otro era*. 
Verfos si i.per.o. que verfos > Aquellos mifmos. ( ajfombrafe: 
el Letor)de que fe dio noticia enel §.5. de efe Efcrito-.aque-
11 a- ridicula ,foez , y tonta fatyra , que miraron con afo,y* 
abominación los mifmos que procuraban fofener la opinión: 
del milagro , a excepción Jclámente de los que la divulga--
ban. De tales vilezas fe vale una faifa fo hypecrita piedad*. 
Se. me aviso también , que haviendo el Juez del Concejo de.: 

Can-. 



qCé ' HECHO , t •DERECHO' 
ingas arrancado el Judo papelón de las manos delDeman* 
ante ̂ acudieron a folldtar fe lo reftituyejfe ciertas dos per* 
bnas, que nofolo por fus circunftancias , mas también por 
9 que inconftder adámente dexaron caer en la converfa-

cion y dieron a conocer el Autor de aquella negociación, 
fugeto de quien ya nada fe extraña, 

en efta materia. 

O. S. C . S. R. B . 

IN-
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Í N D I C E A L P H A B F : 
délas cofas mas notables. 

ICO 

jg/ primer numtro denota la C A R T A : jy el fegundo-, 
d Numero marginal* 

A 
AW.ancdm. '( Monf. ) Crifis 

de fu traducción FranceSa 
de Lucano. Carta 8 . n. 37 . 

¡Abogados. Refpuefta chiflóla de 
un Abogado á un Juez. Car­
ta 8 . num. 4 1 . 

rAbufos. Refirma de Abttfios. 
Carta I . pag, 1 . toda la Ca r ­
ta . 

[Academias. Origen de las de 
Francia , é Inglatetra. Carta 
23 . num. 7. 

Adán.. Epitafio agudo á Adán. 
Carta 7 . num. : i . 

Adulación. Qué es > Carta 6. 
num. 4 , 

Afetlacicn. Es intolerable en 
qualquiera acción humana. Car-
fom.il. de Cartas. 

ta 6. ñurri. 3 . Solo eñ la aduñ 
lacion agrada , ibi , nume-» 
ro 4 . 

Agnodice, Eftudio la Medicina; 
y el Arte Obftetricia , havien­
dofe veftido de hombre. ' Car­
ta 1 7 . num. 6. 

Agua. Si la deftilada de las plan-
ras es materia cierta del Bau­
tifmo ? Carta 27.1111111. 1 8 . 1 % 
y fig. Agua , es palabra equi­
voca , num. 24. y 2 5 . Agua 
ufual, fe debe distinguir de la 
Agua en Sentido FhiloSofico, 

. 37- y 38 . 
Ayre. Chille Sobre no creer uno 

el Tefio de el Ayre. Carta 16 . 
num, 4 0 . y 4 1 . Quién deScu-. 

D d ' brió 
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índice Alphabetíco 
brío fu pefantéz ? ibí . Experi- la Cenfura de Uvadingo ío 
mentos que la comprueban, 
ibí , num. 43 . 

Alemanes. Aficionados á brindar. 
Carra 1 4 . num. 5. 

'Amaltheo. ( Geronymo ) Su Epi­
grama á un relox de arena j y 

bre el Arte de Lulio.Carta ijt 
num. 3 1 . 

Apuleyo. Si el aífumpto de fu 
Afno de Oro es híftorico , 6 
fabulofo ? Carta 18, num. 9, 
Sobre fu eftilo , ibí. 11. 13 . 

el qual imitó ¿¡htevedo. Carta Arellano. ( L u g a r ) Sobre el em­
bulle de la Niña de Arellano. 7. n . 2 2 . y 23 . 

Ambición. La Ambición de glo­
ria es la raíz de la Envidia» 
Carta 5. num. 1 5 . 

fymbrofio. ( San ) Texto fuyo 
contra los brindis. Carta 1 4 . 
num. 5. 

^Amianto. Sobre la Incombufii-
bilidad de el Amianto. Carta 
1 2 . t o d a , defde la pag. 1 5 0 . 
En donde fe halla? Carta 22 . 
num. 18. 

'jámort. ( Eufebio ) Dictamen Tu­
yo fobre el Arte de Lulio. 
Carta 13 . num. 30. Sus Re-

r glas de Critica. Carta 18 . nu-
mer. 4 . 

^Ana. -Aiíunto de los Efcritos en 
Ana , como de la Pirronia­
na , Scaligeriana, Menagiana, 
&c. Carta 7. num. r . 

^Angelo. (Michael ) Su pintura fa-
tyrica contra un Cardenal. Car­
ta 7. n. 5 >. 

Antidio. ( San ) Quien ha fido , y 
quando vivió ? Carta 2 1 . n . 3 . 
4. J . y l i g . 

¡Antiperiftajis. Impugnafe. Carta 
10. n. 1 4 . 

* Antonio. ( Nicolás ) Remitefe á. 

Carta 2a. toda > defde pagina 
2 7 4 - , n 

Arte de el nuevo beneficio de la 
Plata. Carta 19. t o d a , defde 
la pag. 258 . -

AJfuero. U n o de los nombres 
del Judio Errante. Carta 2 5 . 
num. 6. 

Atendió. ( San ) Nombre corrup-
- to de Antidio , en la Chron i ­

ca General de Hefpaña. Carta 
2 1 . n. 1. 3. y fig. 

Atmofpherá. Si la t iene la Luna; 
Carta 4. n . 1 2 . 

Atrición. Es fobrenatural. Carta 
27 . n. 6. 

Aubin. Critica que- el Marqués 
de San Aubin hace del Arte 
de Lulio. Car ta 1 3 . numero. 

Autores envidiados , y envidio*. 
• Jos. Carta 5 . toda , defde la 

pag. 38. 
•Azeyte. De qué fe compone ? Cari 

ta 2 7 . n . 35. 

'tai 



B 
sÁbenftuber , ( P a d r e L u i s ) 

Benedictino. Queftion cu-
riofa que ha excitado. Carta 
2 5. num. 13. Su dictamen fo­
bre la Cerveza.- para materia 
del Bautifmo. Carta 27. nu­
mero 26. 

Bacbn. ( Francifco ) Qué autori­
dad puede tener en cofas 
Phyficas? Carta 13. n. 7. 8. y 
íig. Elogíale nueftro Santifsi­
m o Padre Benito XIV. ibi, 
num. 13 . Elogió Bacón á al­
gunos Papas , num. 18 . Su ge-

<le las coías mas notables. 

n. 18. 19. y fig. Si es válido el 
Bautifmo abfoluto de el feto 
intra uterum ? ibi n. 45. 

Bautru. ( Monf. ) Quien lia fi-
do , y un dicho fuyo. Carta 
7. num. 72. y 73 . Refpuefta 
íuya á un mal Poeta. Carta 8. 
num. 63 . 

Beneficios. Dichos agudos fobre 
los Beneficios Ecletiaíticos. 
Carta 7. num. 9. y 1 0 . 

Benito. ( S a n ) Calidad, de los 
teftimonios de fus Milagros. 
Carta 11. num. 4 . Noticia de 
uno que vio el Autor en San 

BAbenJtuber , ( P a d r e L u í s ) Salvador de Lerez , junto á 
Benedictino. Queftion cu- Pon tevedra , i b i , n . 8 . 9. 10 . 

Benito XIV. Sumo Pontífice rey-
nante. Cita Autores Heredes, 
y elogia a algunos en fu 
Obra de Canonizatione. Car­
ta 1 1 . n. 24 . Qué dice de la 
incorrupción del cuerpo de 
Santa Catalina de Bolonia?, 
i b i , num. 28 . 

Bernardo. ( San ) Refiexíon P o ­
lítica del Santo. Carta 1 . nu­
mero 1 1 . 

nealogía , num. 53. Impugnó Bejanzbn. Phenomeno raro del 
los Syftemas Philofoficos. Car- una Cueva junto á Befanzbné 
t a 2 3 -n . %. Carta 10. num, 14. 

Balzac. ( Juan Luis) Su indife- Blunet. Prodigio de fu fecunda 
rencia por los Efcritos con- dad. Carta 8 . num. 39 . 
t r a é l . Carta 5. n. 3. y 4 . Bocalini. ( Trajano ) Su diétameri 

'Bautifmo. Si fe podrá bautizar político. Carta 1. n. 2. y 3 . 
abfolute , con agua deftilada, Bonifacio. (San ) Delató al Pref-
con Cerveza , &c. Carta 27. bytero Virgilio , fobre el afc 

funto de nuevos Mundos. Car ­
ta 26. n. 2. y 3 . 

Bojfnet. ( M o n f . ) Muy aficiona-; 
do defde niño á predicara 
Carta 8. num. 70 . 

Bouguer. ( Monf. ) Obfervó la' 
proporción de la luz del Sol 
con la de la Luna. Carta 2 . 
num. 8. y Carta 4. num. 8. 9 . 
y % • 

Brindis. Origen de la cofiumbrs\ 
EkU " de 



de brindar. Carta 14. toda, def­
de pag. 199. 

Bruno. ( San ) Epigrama á fu Ef-
tatua , y á fu filencio. Carta 8. 
num. 5 8 . 

Bulkeldio. ( Guillelmo) Invento 
el modo de preparar los Ha-
renques. Carta ip. n. 4 . 

c 
CAbala , y Caballjlas. Nece­

dad de un Impugnador de 
la Cabala. Carta 2 3 . n. 3 5 . 

Cádiz. Puerto antiquifsimo. Car­
ta 15. n . 11 . y fig. 

Canigo. El mas alto Monte de 
los Pyrinéos. Carta 10. nu-
mer. 3 . 

Cano. ( Melchor ) Regla que pref. 
cribe para difcernir de Mila­
gros. Carta 2. num. 2 1 . Su 
advertencia fobre las refpuef-
tas de los Papas. Carta ié. 
num. 5 . 

'Caramuel. Es falfo que no le ha­
yan examinado para Obifpo. 
Carta 14. n . 2. 

Carbunclos. Se han curado con la 
Piedra de la Serpiente. Carta 
p. n. 7. y 11. 

Cafsini. ( Jacobo ) Obfervó una 
gran montaña en la L u n a , el 
año de 1724 . Carta 4. n. 5 . 

Cajlelli , ( Padre Benito ) Bene­
dictino. Difcipulo de GaUleo, 

' y Maeftro de TorricelU. Car-

± _ 
ta 16. num. 4 1 . y Car ta 23V 
num. 23 . 

Caihalina. ( Santa ) Si el cuerpo 
de la de Bolonia efta incor­
rupto ? Carta 1 r. 11. 28. 

Catapbila. U n o de los nombres 
del Judio Errante. Car ta 2 5 . 
num. 3. 

Ceniza. Verfos de Virgilio para 
el Sermón de Ceniza. Car ta 8. 
num. 5 3 . 

Cerveza. Si es materia cierta de 
el Bautifmo ? C a t t a 2 7 . nu-
•mer. 26. 

Chiflet. ( Juan Jacob ) Pretende 
foftener la fábula , que vulgar­
mente fe cuenta de un Obifpo. 
de Jaén. Ca r t a 2 1 . n. l a . 

Cbriftina. Dicho de la Reyna 
Chriítina de Suecia. Car ta 8. 
num. 62. 

Cicerón. N o era buen Poeta . C a r ­
ta 7. num. 13. 

Ciencias. Caufas de el atrajfn que 
fe padece en Efpaña en orden 
a las Cienciat Naturales. C a r t a 
1 6 . t o d a , defde pag. 2 1 5 . 

Circulo. Es un Polygono regular 
de infinitos lados. Car ta 4 . 
num. 7. 

Cifneros. ( C a r d e n a l ) Su elogio.'. 
Ca r t a I . n. 7. 

Cneofellio. Si efte Medico cono­
ció el verdadero material de la 
Piedra de la Serpiente ? C a r t a 
9. n . 2 2 . 

Colletet , Poeta Francés. Publi­
caba fus yerfos con el nom­

bre 



de las cofas mas notables, 
bre de fu muger. Carta 8. num. fetos. Caita 27. ñurri. "¿ii 
a 7 -

Colpa. Qué es, y qual fu ufo? Car­
ta 19. n .8. y 9. 

Conde. ( Principe de ) Sabia las 
reglas de la Eloquencia , y no 
era eloquente. Catta 6. numer. 
13. Retorfion que hizo á un 

Caballero inurbano. Carta 8. 
num. 51 . 

Cojfart.^ Padre ) Epigrama fuyo 
curioío. Carta 8. num. 52. 

Dervis. Qué es entre los Mano*. 
metanos ? Carta 2 5.11. 28. 

Defcartes ( 6 Cartefio ) Impug-i 
nanle muchos, que jamás le han 
leído. Carta 1tí. num. 3 . y 4. Su 
carácter , num. 17. Su elogio,' 
Carta 2 3, num. tí. 

D'ionyfio ( San ) Areopagita. So-: 
bre fus Efcritos. Carta i8.num.' 
tí. Si fue Obifpo de Paris ? niH 
mer. 7. 

Critica, Carta 18. tofo,fobre la Divino. Si hay algún Rio de ef-
Critica, defde pag. 2 4 1 . Sus re 
glas , num. 4. y fig. 

Crucifixo. Sobre el movimiento 
del Crucifixo de Lugo al tocar 
ciertas campanas. Carta 2. to­
da , defde pag. 11. 

Cuernos. Si todo genero de Cuer­
nos tiene virtud alexipharmaca? 
Car ta 9.11,23. y 16, 

te nombre?Carta 21 .numer .3^ 
8. y 9. 

Duelos. Abufo de ellos en Francia; 
Carta 8. num.88. 

Duendes. Noticia de uno fingido^ 
Carta 22. num. 2. 3. y fig. 

E 
D 

DAniel. ( Padre) Dictamen fu­
yo contra los que impug­

nan á Defcartes. Cart. 1 tí. n. i tí. 
Dechales. ( Padre ) Dicho fuyo 

contra los Philofofos vulgares. 
Carta 12. num. 7. 

Degui, ( Don Pedro ) y otros Lu-
lifias , fon obfcuros en la Repú­
blica Literaria. Carta 13 . num. 
7 3 . y figuient, 

Delgar. ( Don Juan ) Teftimo-
nio fuyo fobre la práctica 
de bautizar en Francia los 
&om. II. de Cartas. 

EGmont. ( Conde de ) Su tra-3 
gedia. Carta 8. n.7<5. 

Elias. Traftoman los Mahometa-* 
nos fu rapto , y vida ac tua l , en 
las Fábulas de el judio Errante: 
Cart. 25 . num. 19. 

Eloquencia. Es Naturaleza, y no 
Arte. Carta tí. toda , defde 
pag. 4 5 . Cotejo de la Elo­
quencia con la Pintura. Carta 
6. numer. 13. Con la Lógica, 
n. 15. 

Enrique IV. de Francia. Chifle 
fuyo. Carta 8. n. 2 2 . y 2 4. 

En vidia, y Envidiofos, y Envi~ 
Dd ¿ dia* 



í n d i c e Aír. 
diados. Leafe toda la Carta 5. 
pag. 38 . Quando fe acaba la 
Envidia ? Carta 5 . num. 7. Es 
el mayor tormento de los En-

• vidiofos, num. 9 . Remedio pa­
ra curar el vicio de la Envi­
dia , num. i 1. 1 2 . y fig. 

Erafijlrato. ( Medico } Cómo ob­
fervó la pafsion de Antiocho 
por Eftratoniee ? Cart. 8. n. 57. 

Erizeyra. ( Conde d e ) Imitó á 
Don Antonio Solis en el Efti­
lo ; pero no en todo. Carta 6. 
num. 8. 

Efcudery. ( Madama ) Refpuefta 
fuyaehVerfoá un Pintor que 
la havia retratado. Carta 8. 
num. 49 . 

JLfpejo Vjlorio. Proporción de 
los rayos de la Luna congrega­
dos en fu foco , á los miímos 
fueltos. Carta 3 .num. 5 . C o t e ­
jo con los de el Sol. 6 y 7 

Efpinola. ( Marqués ) Su elogio. 
Carta 8. num. 72 . y 7 3 . 

Ejlilo. Por quales medios fe debe 
formar $ Carta 6. num. 2. Sin 
la Naturalidad , no hay Eftilo, 
ibi . Siempre es ridiculo el afec­
tado , num. 6. 7. y fig. 

Expurgatorio. Aplicafe una re ­
gla general de él. Carta 13 . 
nuna. 9. 

h a b é t i c o 

F 
FAdhila b. Cafo extraño que 

le fucedió. Carta 2 5 . nu-
iner. 18. 

Fee. Equivoco fobre efta voz 
COmo apellido. Carta 8 . nu-
mer. 48 . 

Feto. Si abfoluú , & valide , fe 
podrá bautizar el feto intra 
Uterum? Carta 27. num. 45» 
46 . y íiguient. 

Flandrin. ( Madama ) Eftudió Ci­
rugía , y executó la operación 
Gefarianá. Carta 17. num .8. 

Flores. Si la agua deftilada de 
Flores , es materia cierta de el 
Bautifmo ? Carta 27. num. 18. 
19. y íiguient. 

Flores de San Luis. Hecho , y 
Derecho en la famofa queftion 
de las Flores de San Luis de el 
Monte. Defde la pagina 36c» 
hafta acabar todo el tomo. 
Defcripcion de dichas Flores, 
creídas ta les , pag. 364 . numer. 
6. Son cafi imperceptibles á la 
vifta, num. 37. Hallanfe mu­
chas en todos tiempos , en to ­
das par tes , y fuera de la Her­
mita de San Luis , numer. 6 4 . 
Información jurídica que fe 
hizo fobre fu aparición, num. 
69. Halláronte en Oviedo, 
numer. 74 . Creefe que fonmi -
lagrofas dichas £ lores , por ­

que 



de ks cofas 
<|ae fe fuponia, que injianta-
tiéamente nacían, ó fe apare­
cían , en taimes , día , tal 
hora , ¿?« í ¿ / /««-¿r, y en tal 
fitio , y en la fola Hermita de 
San Luis , y yá confia por in-
©rmacioRes , que todos ^ fon 

falfbs fupueflos , num. 97 . y 
íiguientes. Difcurrefe íi fon 
Flores , ó capullos de [aféelos, 
num. 107. 

fortuna. Dicho contra la ad ver­
ía fortuna en el juego. Carta 
8. num. 71-, 

Fournier. Lo que le dixo uno 
fobre que era tuerto. Carta 8. 
num. 69> 

francifco I. Carácter de Francif­
co I. Rey de Francia. Carta 7. 
num. 18. 19. y 20. 

Frió. Caufa del frió en los Mon­
tes. Carta 10. t o d a , defde la 
pag. i jo» 

mas notables. 
ta 21. num. 4. <¡. -y íiguieñé; 

Gota. Quando fe le dá efte nom­
bre á la enfermedad ? Carta 7 . 
num. 84. 

Goulard. ( Monf. ) Necedades 
fuyas. Carta 7. num. 15.' jr 
50. 

Gracia, Dicho de un Obifpo 
contra la Gracia.. Carta 8 . n u -
mer. ¿ 4 . 

Griegos. Ufaron brindar en fus 
c o n v i t e s , y cómo ? Carta 14. 
num. 7. 

Grocio. ( Hugon ) Noticia , y opi-J 
niones fobre fu Religión. C a r ­
ta 8. num. 89. 90. y 9 1 . Su 
carácter, ibi . 

Guerick^. ( Othon ) Inventor de lá 
Maquina Pneumática. Carta 
23 . num. 7. 

G 
GAillard, y Paillard. Chifle 

agudo fobre la femejan-
za de ellas dos vozes France-
fas. Carta 8 . num. 24. 

Gafcones. Son fanfarrones. Carta 
7. num. 4 0 . y 4 1 . 

Gemblacenfe. (S igebe r to ) Su Hif­
toria.. Carta 21 . num. 3. Pone 
la narrativa de lo que vulgar­
mente fe dice hayer fucedido 
con un Obifpo de Jaén. Car* 

H 
HArenques. Inventó prepa­

rar los Harenques Guillel-
m o Bullcéldio. Carta 19. . nu-
mer. 4 . 

Hereges. ( Autores ) Cítalos el 
Papa Reynante Benito XIV. 
para averiguar , fi un efecto es 
natural , ó milagrófo. Carta 
1 1 . num. 24 . Y Carta 13. nu-
mer. 1 1 . 1 2 . y 14 . 

Hermita. La de San Luis de el 
Monte , en donde eílá , y qué 
fucede en el la?Defde la pag. 
361,num. 2. y íig. 

D d 4 He-



^Jerees. Cotejanfe los Héroes 
Guerreros con los Inventores 
de cofas útiles á la Sociedad 
humana. Carta 19. num. 5. 6. 
y f i g« 

Houlieres. ( Madama de ) Quién 
ha fido ? Carta 7. num. 6. Sen­
tencia fuya contra los Jugado­
res , num. 5. 

Uityghens. ( Monf. ) Confielfa fu 
ignorancia en un phenomeno 
del Barómetro. Carta 22 . n .17. 

JJydrophobia. Se ha curado con 
la Piedra de la Serpiente. Carta 

. 5>. uum. 8. y p . 

Í ^ J 

JAln , ó Jahen. ( Obifpo de ) 
Nuevas noticias en orden al 

cafo fabulofo de el Obifpo de 
Jaén. Carta 2 1 . toda , defde 
pag. 268. 

'•Imitación. La imitación, y prac­
tica de las reglas Rhetoricas, 
fon los dos medios para for­
mar el eftilo. Carta 6. num. 2 . 
Pero no por elfo ferá bueno , fi 
falta la naturalidad, ibi. 

'¡nnocencio XI. Difticho fobre fu 
apellido , y profecía fupuefta 
de Malachias. Carra 7. n. 2 4 . 
Pafquin en fu elección. Carta 8. 
num. 4 . 

•Iréneo. ( San ) Teftifica la mul­
t i tud de Milagros, que fucedian 
en la Primitiva íglcfifrCarig iX. 

IJabela. ( Reyna Catholíca Dona ) 
Dicho fuyo al Gran Capitán. 
Carta 8. num. 93 . 

Judio Errante. Fábula del Ju­
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Mairan. ( Monf. ) Hoy Secreta-, 
rio de la Real Academia de 
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ralidad en el eftilo ? Carta 
6. num. 3 , 

Newton. ( Ifaac ) Su famofo li­
bro de Pbyfica.Czti. 23.11. 10, 
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Quevedo. ( Don Francifco) Si co­
pió un agudo Epigramma de 
Amaltheo? Carta 7. num. 23 . 
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